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El  nombre  de  don  José  Francisco  Vergara.  queríd 
por  sus  deudos  i  por  sus  numerosos  amigos,  ligado  a  1 
historia  de  nuestro  desenvolvimiento  político  por  la  pai 
ticipacion  que  tomó  en  las  nobles  luchas  en  favor  de  I 
causa  liberal,  ¡  de  nuestros  progresos  industriales  por  s 
intelijente  iniciativa  i  por  trabajos  tan  bien  concebido 
como  pacientemente  ejecutados,  adquirió  mas  tarde  un 
gran  notoriedad  por  brillantes  servicios  prestados  a  1 
Kepüblica  en  una  guerra  esterior,  i  ha  merecido  en  lo 
anales  de  Chile  un  puesto  de  honor  al  lado  de  los  ma 
preclaros  patriotas  que  ellos'recuerdan.  Corazón  sano 
abierto  a  todas  las  emociones  jenerosas.  espíritu  eleva 
do,  intelijencia  privílejiada,  Versara  mereció  en  vida  t 
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SUS  conciudadanos,  i  merecerá  en  la  historia  el 

el  aplauso  de  la  posteridad. 
3sé  Francisco  Vergara  nació  el  dia  lo  de  octubre 
3.  pocas  leguas  de  Santiago,  en  una  hacienda  del 
Colina.  Su  hogar  distinguido  i  honrado,  distaba 
2  ser  opulento.  Su  madre,  la  señora  doña  Cár- 
levers,  vastago  de  una  antigua  familia,  i  here- 
¡olidas  virtudes  sociales,  habla  tenido  un  escaso 
io;  i  su  padre  don  José  María  Vergara  i  Alba- 
n  militar  retirado  entonces  del  servicio  que  vivía 
do  a  los  trabajos  agrícolas  en  un  predio  de  campo 
idaba  i  que  le  suministraba  sólo  los  recursos 
>s  para  el  mantenimiento  de  sus  hijos  i  para  pro- 
las  educación  mas  esmerada  que  entonces  se 
r  en  nuestro  país, 
re  de  juicio  claro  i  recto,  de  acrisolada  probidad. 

del  sentimiento  del  deber,  don  José  María  Ver- 
abfa  alistado  durante  la  guerra  de  la  indepen- 
n  las  milicias  movilizadas  de  caballería  del  ejér- 
i  patria.  El  jeneral  O'Híggins  que  durante  su 
jfa  vivido  al  lado  de  los  abuelos  maternos  del 
cial,  tomó  a  éste  un  particular  cariño  i  lo  hizo 
nte  en  los  días  mas  penosos  de  la  campaña  de 
;rgara,  sin  embargo,  abandonó  el  servicio  mi- 
el grado  de  sarjento  mayor  al  terminarse  aquella 
,  i  vivió  por  muchos  años  ajeno  a  los  destinos 


INTRODUCCIÓN  VU 

públicos.  El  presidente  don  Manuel  Búlnes,  que  había 
sido  su  compañero  de  armas,  lo  llamó  mas  tarde  al  ser- 
vicio, i  le  confió  el  cargo  de  intendente  de  Colchagua, 
con  residencia  en  la  ciudad  de  San  Fernando,  a  donde 
acababa  de  trasladarse  la  capital  de  la  provincia.  Vergara 
desempeñó  ese  destino  con  prudencia  i  moderación  hasta 
principios  de  1847,  en  que  después  de  repetidas  renun- 
cias  fundadas  en  el  deplorable  estado  de  su  salud,  se  le 
permitió  volver  a  la  vida  privada. 

La  muerte  de  ese  estimable  caballero,  ocurrida  en  abril 
del  año  siguiente,  dejó  a  su  familia  en  una  situación  pre- 
caria. La  señora  viuda,  sin  embargo,  desplegó  una  gran- 
de entereza  de  carácter,  i  a  pesar  de  la  limitación  de  sus 
recursos,  atendió  con  tanto  celo  como  prudencia  a  la 
educación  de  sus  hijos.  Don  José  Francisco  Vergara 
contaba  entonces  poco  mas  de  catorce  años,  había  hecho 
sus  estudios  primarios  i  cursaba  humanidades  en  un  co- 
lejio  particular  de  Santiago.  Desde  su  primera  edad  ha 
bía  demostrado  intelijencia  i  una  aplicación  sostenida; 
pero  la  situación  creada  a  su  familia  por  el  fallecimiento 
de  su  padre,  fué  un  nuevo  estímulo  para  redoblar  sus  es- 
fuerzos. Inclinado  por  naturaleza  al  trabajo  i  al  estudio, 
i  convencido  ahora  de  que  su  porvenir  dependía  de  ellos, 
Vergara  solicitó  de  su  madre  que  lo  colocara  en  el  Insti- 
tituto  Nacional;  i  en  efecto  fué  incorporado  en  este  esta- 
blecimiento como  alumno  esterno  el  10  de  mayo  de  1848, 
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i  cursos  de  matemáticas,  por  los  cuales  mostraba 
ecidida  añcion. 

esos  años,  en  que  aun  no  existían  las  diversas  ca- 
■  de  ¡njenieros,  creadas  según  indicación  de  don  Ig- 
Domeyko  i  con  acuerdo  del  consejo  de  la  Univer- 

por  decreto  de  y  de  diciembre  de  1 853.  los  estudios 
atemáticas,  reducidos  a  los  ramos  mas  esenciales, 
cían  solo  a  la  posesión  del  título  de  agrimensor, 
la  instrucción  pública  había  comenzado  ya  a  entrar 
a  vía  de  progreso,  i  a  los  aspirantes  a  este  título  se 
ijían  algunos  estudios  de  carácter  literario,  gramá- 
listoria  i  un  idioma  vivo,  junto  con  el  conocimiento 

física  i  de  la  química.  Vergara  cursó  todos  estos 
;  con  lucimiento,  manifestando  ademas  desde  aque- 
"ios  una  marcada  pasión  por  la  lectura,  i  un  espíritu 
i  reflexivo  que  no  escluia  la  viveza  de  injenio.  el 
humor  en  la  conversación  i  los  demás  signos  distin- 
de  la  juventud  i  de  un  carácter  franco  i  abierto.  Sus 
icípulos  lo  estimaban  con  particular  simpatía,  i  casi 
ellos  fueron  sus  amigos  íntimos  hasta  el  fin  de  sus 

-saba  en  1 853  los  Últimos  ramos  de  estudio  exijidos 
ees  para  obtener  el  título  de  agrimensor.  Su  apli- 
i  i  la  seriedad  de  su  carácter  habían  llamado  la  áten- 
le sus  profesores,  i  fueron  causa  de  que  se  le  lia- 
a  los  diversos  puestos   públicos  que  desempeñó. 
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El  12  de  abril  de  ese  año  fué  nombrado  inspector  de  in- 
ternos del  Instituto  Nacional,  e  iba  a  ser  nombrado  pro- 
fesor del  curso  preparatorio  de  matemáticas,  cuando  se 
le  destinó  a  otro  cargo  que  podía ,  servirle  de  escuela 
práctica  de  injeniería.  Como  se  sabe,  el  año  anterior  se 
habían  iniciado  los  trabajos  de  construcción  del  ferro- 
carril entre  Santiago  i  Valparaíso.  Queriendo  el  gobierno 
que  en  ellos  se  formasen  algunos  injenieros  nacionales, 
pidió  a  la  Universidad  que  designase  dos  estudiantes 
del  curso  superior  de  matemáticas  para  que  sirviesen 
como  injenieros  ayudantes.  Don  Ignacio  Domeyko,  en- 
tonces delegado  universitario  i  profesor  de  física  i  quí- 
mica, í  don  Francisco  de  Borja  Solar,  profesor  de  topo- 
grafía, presentaron  a  don  Paulino  del  Barrio  i  a  don 
José  Francisco  Vergara  como  los  mejores  alumnos  de 
sus  cursos.  El  primero  de  ellos,  que  tenía  una  inclina- 
ción decidida  por  las  ciencifls  naturales,  no  aceptó  el 
puesto  que  se  le  ofrecía,  para  consagrarse  a  los  estudios 
de  mineralojía  i  de  jeolojía  en  que  alcanzó  a  preparar  al- 
gunas memorias  que  dejaban  ver  el  jérmen  de  un  sabio,  i 
que  fueron  motivo  para  que  su  temprana  muerte,  ocurri- 
da dos  años  mas  tarde,  fuera  sentida  como  una  desgracia 
pública.  Vergara,  que  veía  en  los  trabajos  del  ferrocarril 
un  ancho  campj  d(í  estudio  i  de  actividad,  aceptó  ese 
cargo  el  i6  de  junio  de  1853,  i  en  consecuencia,  se 
trasladó  a  Valparaíso  a  ponerse  a  disposición  de  sus  jefes. 
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Vergara  no  contaba  entonces  veinte  años.  Era  un  jo- 
ven de  hermosa  presencia,  de  facciones  delicadas  i  sim- 
páticas, i  de  una  gran  suavidad  de  carácter.  La  claridad 
de  su  intelijencia,  su  actividad  en  el  trabajo  i  su  modes- 
tia habitual,  le  ganaron  desde  luego  la  voluntad  i  la  esti- 
mación de  sus  jefes.  Fueron  éstos  Mr.  Maughan,  distin- 
guido injeniero  ingles  llamado  a  Chile  para  dirijir  esos 
trabajos,  i  muerto  desgraciadamente  ese  mismo  año,  don 
Agustin  Verdugo,  que  lo  reemplazó  interinamente,  i  por 
último  don  Guillermo  Lloyd,  que  llevó  a  término  la  di- 
rección científica  de  esa  obra.  Vergara,  colocado  bajo  la 
dependencia  inmediata  de  un  injeniero  segundo,  Mr. 
Paddisson,  trabajó  con  éste  en  varios  puntos  de  la  sec- 
ción entre  Valparaíso  i  Quillota,  i  tuvo  en  él  un  maestro 
i  luego  un  amigo  de  toda  su  estimación.  Habiéndose 
dado  a  contrata  algunas  de  las  obras  del  camino,  Ver- 
gara  tomó  una  de  ellas,  i  la  ejecutó  con  gran  puntua- 
lidad. 

La  construcción  del  ferrocarril  entre  Valparaíso  i  San- 
tiago, dadas  las  dificultades  que  presentaban  los  medios 
de  ejecución  conocidos  hasta  entonces,  la  inesperiencia 
consiguiente  a  la  primera  obra  de  esa  clase  i  lo  limitado 
de  los  recursos  de  que  se  podía  disponer,  era  una  em- 
presa colosal  que  mas  de  una  vez  se  creyó  irrealizable. 
Así  se  comprende  que  la  sola  sección  entre  Valparaiso  i 
Quillota  tardara  ocho  años  en  quedar  concluida,  que  mas 


r 
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se  modificaran  los  planos  abandonando  tra- 
i  con  costo  crecido,  i  que  aun  después  de  al- 
de  iniciados,  se  pensara  en  hacer  estudios 
irlos  llevando  la  via  por  otros  puntos.  Al  fin, 
atregó  la  obra  a  un  contratista  tan  emprende 
tendido,  que  le  dio  remate  dos  años  después, 
as  perturbaciones  habían  producido  nume- 
3s  en  el  personal  de  los  injenieros.  Don  José 
/ergara  se  sintió  fatigado  por  esos  aplaza- 
;nunció  aquel  puesto   cuando  hubo  hallado 

en  que  ejercitar  su  actividad.  Fué  éste  el 
la  estensa  hacienda  de  Viña  del  Mar,  situa- 
-tas  de  Valparaiso,  atravesada  por  el  nuevo 
cuya  producción  limitada  entonces,  debía 
•m  desarrollo  dirijida  por  un  hombre  dotado 
ra  de  intelijente  iniciativa  i  de  poderosa  vo- 
10  arrendatario,  i  después  como  poseedor 
e  con  la  distinguida  señora  doña  Mercedes 
ta  i  heredera  de  la  señora  propietaria  de  esa 
edad,  don  José  Francisco  Vergara   desple- 

capacidad  industrial,  e  hizo  de  ella  por  el 
especulaciones  hábilmente  dirijidas,  la  base 
da  fortuna.  Aplicando  a  la  industria  los  sóli- 
¡entos  de  ¡njenieria  que  había  adquirido,  Su- 
ez de  agua  que  había  en  esa  hacienda  con 
on  de  grandes  represas  que  le  permitían  re- 
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invierno  las  aguas  pluviales  i  hacerlas  servir 
en  los  restantes  meses  del  año.  Pudo  así  esten- 
:Ívos,  ejecutar  grandes  plantaciones,  i  hermo- 
npos  haciéndolos  mas  productivos.  Después, 
;ró  en  posesión  de  aquella  propiedad,  organi- 
:6.  como  veremos  mas  adelante,  la  formación 
los  pueblos  mas  pintorescos  i  amenos  que 
toda  la  República. 

io  de  estos  trabajos,  Vengara  conservaba  su 
el  estudio.  En  1856  hizo  un  viaje  a  Santiago 
r  las  liltimas  pruebas  i  obtener  el  título  de 
'.  Solo  rara  vez  ejerció  esta  profesión  en  ser- 
rticulares,  pero  la  hizo  servir  en  .sus  propios 
idustriales.  En  su  residencia  de  campo  fué 
ina  numerosa  i  escojida  biblioteca  en  que  ha- 
ai;  en  las  horas  de  descanso.  Lector  infatiga- 
la  exelente  preparación  adquirida  en  el  colejio, 
e  una  intelijencia  metódica  Í  ordenada,  i  de 
¡tentiva,  Vergara  pudo  adquirir  conocimientos 
líariados  que  hicieron  de  él  al  cabo  de  algu- 
no de  los  hombres  mas  sólidamente  instruidos 
pais.  Tenia  un  'gusto  particular  por  las  lec- 
storia,  devoró  con  una  constancia  sostenida 
las  notables  de  este  jénero  así  antiguas  como 
i  llegó  a  poseer  una  ideajeneral  i  luminosa  de 
una  notable  erudición  sobre  muchos  puntos. 
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is  de  la  historia,  estudió  la  jeografía  en  los 
de  viajes,  i  adquirió  nociones  fundamen- 
i  i  de  economía  política.  No  descuidaba 
estudios  de  carácter  científico;  i  teniendo 
je  cultivar  uno  de  los  mas  estensos  i  her- 
que  haya  habido  en  nuestro  pais,  se  con- 
paciencia incontrastable  a  la  lectura  de 
itánica,  acabando  por  poseer  conocimien- 
esla  ciencia  í  por  estar  al  corriente  de 
nediante  las  publicaciones  periódicas  que 
Europa,  La  circunstancia  de  vivir  ordi- 
rado  en  el  campo,  i  mas  que  eso  todavía, 
le  era  habitual,  fueron  por  mucho  tiempo 
)lo  sus  amigos  íntimos  conocieran  que  el 
/¡ña  del  Mar  era  un  hombre  que  por  su 
ía  honor  al  pais.  Era  preciso  conocerlo 
en  el  trato  familiar,  p;ira  saber  con  cuan- 
n  cuanto  agrado  esponía  en  la  conversá- 
is con  que  había  enriquecido  su  espíritu, 
gara  poseía  una  rápida  viveza  de  injenio, 
espresar  sus  ideas  con  claridad,  con  presi- 
■ido,  no  se  había  imajinado  que  tenía  las 
icritor,  ni  había  intentado  nunca  escribir 
Un  día,  sin  embargo,  tuvo  la  ocurrencia 
a  yn  diario  de  Valparaiso  un  artículo  en 
<  del  aniversario  de  la  salida  de  la  espedi- 
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cion  libertadora  del  Peni  (20  de  agosto  de  1820)  demos- 
traba que  ese  hecho  era  el  mas  atrevido  de  nuestra  revo- 
lución, i,  dadas  las  condiciones  del  pais  en  esa  época,  el 
mas  glorioso  de  nuestra  historia,  La  aprobación  since- 
ra que  ese  artículo  mereció  de  algunos  de  sus  amigos, 
lo  estimuló  á  escribir  algunos  otros  sobre  diversas  ma- 
terias, i  antes  de  mucho  su  pluma  había  adquirido  la  fir- 
meza que  caracterizó  sus  producciones  subsiguientes. 
Aunque  Vergara  no  utilizó  sino  algunos  años  mas  tarde 
sus  grandes  dotes  de  escritor,  preparó  entonces  diver- 
sos trabajos  de  corto  aliento,  es  verdad,  pero  que  refle- 
jaban a  la  vez  que  un  saber  sólido,  un  notable  arte 
de  esposicion.  Recordaremos  entre  éstos  algunas  confe- 
rencias sobre  diversas  cuestiones  científicas  hechas  ante 
las  escuelas  libres  de  Valparaiso,  que  poseían  un  mérito 
real  i  que  con  razón  merecieron  el  aplauso  de  las  per- 
sonas aficionadas  a  ese  orden  de  estudios. 

En  ese  tiempo,  las  luchas  de  la  política  interior,  auiv 
que  ardientes  i  apasionadas,  habían  entrado  desde  1861 
en  una  era  de  tranquilidad  i  de  libre  discusión  mediante 
la  absoluta  libertad  de  la  prensa  i  el  reconocimiento  del 
derecho  de  reunión.  El  periodismo  cobró  mucha  mayor 
animación,  i  en  todas  partes  se  organizaron  asociaciones 
populares  destinadas  a  la  discusión  i  a  la  propagación  de 
principios  políticos.  Esas  asociaciones,  precursoras  de 
las  reformas  que  ellas   pedían,  i  que  una  tras  otra  se 
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ando  en  nuestro  derecho  publico,  en- 
n  José  Francisco  Vergara  un  decidido  i 
irador.  Afiliado  en  el  partido  radical,  el 
;  los  que  entraban  en  la  contienda,  Ver- 

su  talento,  por  su  carácter,  por  su  pres- 
su  raro  desprendimiento,  el  verdadero 
imo  en  Valparaíso,  i  uno  de  sus  mas 
illos  en  toda  la  República.  Alentaba  con 

sus  esfuerzos  los  trabajos  reformadores 
contribuía  generosamente  con  su  bolsillo 
iblicaciones  que  los  defendían.  En  1875 
nsasen  Valparaíso  un  diario  titulado  El 
por  algunos  años  el  órgano  del  radicalis- 
cipios  reformistas  que  éste  proclamaba, 
lento  público  escrito  i  firmado  por  Ver- 
;  días  que  deja  ver  la  noción  correcta 
2  la  acción  de  los  bandos  políticos  en  el 
licalismo,  organizado  lejos  del  gobierno^ 

entonces  un  partido  de  lucha.  En  abril 
lado  por  primera  vez  a  tener  una  inter- 
finida  en  la  dirección  de  los  negocios 
¡ntrada  de  don  José  Alfonso  al  ministe- 
.  estertores.  «Eres  tú,  le  decía  Vergara 
:arta  que  entonces  vio  la  luz  pública,  el 
ne  llega  al  poder;  í  espero  confiadamen- 
is  en  probar  al  país  que  nuestra  escuela 
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no  tanto  enseña  a  demoler  instituciones  caducas 
desacuerdo  con  las  necesidades  df:  la  época,  como  a 
dir  culto  a  la  lei,  a  respetar  i  ensanchar  los  derechc 
los  hombres,  a  guardar  la  equidad  i  la  justicia  con  te 
sin  distinción  de  parciales  ni  de  adversarios.»  Esas  | 
bras  honradas  eran  la  espresion  sincera  de  sus  as 
cienes. 

La  actividad  de  Vergara  se  ejercitó  también  en 
orden  de  trabajos  de  interés  público.  Fué  el  promo 
el  mas  empeñoso  cooperador  de  la  fundación  de  escí 
libres,  debidas  a  la  iniciativa  i  a  las  erogaciones  d' 
particulares,  sin  buscar  i  sin  necesitar  la  protección 
ausilio  del  gobierno.  Concurrió  a  esta  obra  con  su 
bajo  i  con  su  dinero,  se  hizo  visitador  de  esos  est 
cimientos,  í  no  se  desdeñó  de  dar  en  ellos,  como  díj 
antes,  le-:ciones  i  conferencias  sobre  asuntos  cienti 
espuestos  en  su  forma  mas  elemental  i  sencilla  para 
nerlos  al  alcance  de  oyentes  de  escasa  preparación.  '- 
escuelas  subsisten  todavía,  i  sus  anales  recuerdan  el  t 
bre  de  don  José  Francisco  Vergara  como  uno  de 
fundadores. 

Por  este  mismo  tiempo  inició  don  José  Francisco 
gara  la  formación  del  pueblo  de  Viña  del  Mar,  comp 
diendo  con  tanta  inteüjencia  como  franqueza  la  u 
que  había  entre  su  interés  particular  i  el  interés  pul 
La.  población  de  Valparaíso  encerrada  dentro  de  ui 
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ida  día  se  hacía  mas  estrecho,  necesitaba 
sn  sus  contornos;  i  ningún  punto  ofrecía  para 
;  ventajas  que  la  hacienda  de  Viña  del  Mar, 

a  las  puertas  de  aquella  ciudad,  unida  a  ella 
carril,  i  favorecida  por  el  clima  benigno  i 
ue  domina  en  casi  toda  la  rejion  de  la  costa 
errara  acometió  la  empresa  de  convertir  en 
de  recreo  i  de  salubridad  la  parte  baja  i  llana 
ida.  Comenzó  por  trazar  plazas  i  calles,  por 
terrenos  que  debía  ceder  para  el  servicio  pú- 
;eguida  vendió  lotes  para  casas  i  quintas  en 

i  con  plazos  ventajosos  para  el  comprador, 
lucho  tiempo,  la  localidad  fue  cubriéndose  de 
rescas  i  de  jardines  hermosísimos  que  hicie- 
una  residencia  apetecida  por  numerosos  ha- 

Valparaiso  que  buscaban  la  comodidad,  la 
el  agrado.  Los  terrenos  subieron  considera- 
e  valor,  a  tal  punto  que  los  sitios  comprados 
¡pío  a  precios  relativamente  bajos,  valían  án- 
íio  dos  i  tres  veces  mas.  Vergaía  había  pre- 
resultado,  i  su  ojo  certero  le  había  hecho 
r  que  este  cambio  de  valor  era  en  realidad  un 
recto  para  él,  pues  mientras  mas  subiera  el  de 
;  vendidos,  mayor  seria  el  de  los  que  queda- 
)oder.  Merced  a  su  iniciativa  i  al  empeño  que 
lentar  esta  población,  Viña  del  Mar  adquirió 
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nportancia  en  que  hoi  está  colocada.  Vengara,  que 
a  establecido  su  residencia  en  este  lugar,  se  había 
rvado  para  sí  Í  su  familia  up.a  hermosa  quinta,  don- 
nantenía  un  espacioso  jardín  al  cual  consagraba  un 
ado  personal  tan  intelijente  como  asiduo,  i  el  desem- 
o  anual  de  algunos  miles  de  pesos.  Su  espiritu  em- 
idedor  i  progresista  fué  mas  lejos  todavía.  Procu- 
lo el  adelanto  de  ese  pueblo,  i  queriendo  dar  facilida- 
a  los  individuos  i  familias  que  quisieran  residir  en  él 
mte  una  temporada,  construyó  con  gasto  considerable 
untuoso  hotel,  que  luego  pasó  a  procurarle  una  cre- 

entrada. 

principios  de  1879  se  hallaba  Vergara  en  su  resi- 
:ia  de  Viña  del  Mar  de  vuelta  de  un  viaje  que  acababa 
lacer  a  Europa  i  los  Estados  Unidos,  cuando  ocur- 
jn  el  rompimiento  con  Bolivia,  i  las  complicaciones 
iigiiientes  que  produjeron  la  guerra  entre  Chile  í  la 
iza  Perú-boliviana.  Todo  aquello  anunciaba  una  si- 
ion  azarosa  i  sembrada  de  peligros  para  la  República. 
lida  en  una  crisis  económica  que  había  producido 
disminución  en  las  entradas  públicas,  con  un  ejercito 
nea  que  no  alcanzaba  a  contar  tres  mil  hombres, 
irmas  para  equipar  nuevos  batallones  i  enteramente 
)reven¡da  para  la  guerra,  tenía  sin  embargo  que  hacer 
te  a  ella  o  que  someterse  a  la  humillación  que  pre- 
iían  inflijirle  sus  arrogantes  enemigos.  Se  sabe  como 
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contestó  ei  patriotismo  chileno  a  ese  reto.  El  gobierno  í 
el  pueblo  aceptaron  la  guerra  sin  la  menor  vacilación;  i 
de  todo  el  ámbito  del  país  acudieron  presurosos  millares 
de  voluntarios  de  todas  condiciones  a  formar  el  ejército 
que  nos  dio  la  victoria  en  las  batallas  mas  considerables 
que  se  hayan  empeñado  en  la  América  del  Sur. 

En  esas  circunstancias,  don  José  Francisco  Vergara, 
abandonando  las  comodidades  de  que  vivía  rodeado,  i 
descuidando  la  jestion  de  sus  valiosos  intereses,  se  pre- 
sentó ent^e  los  primeros  a  pedir  un  puesto  entre  los 
combatientes  que  iban  a  entrar  en  lucha  en  defensa  del 
honor  i  del  prestijío  de  la  patria.  Sín  antecedentes  mili- 
tares, pero  conocido  ya  por  la  entereza  de  su  carácter  i 
por  las  dotes  de  su  intelijcncia,  Vergara  recibió  el  nom- 
bramiento de  secretario  del  jeneral  en  jefe  de  nuestras 
tropas  junio  con  ei  título  de  teniente  coronel  de  guardias 
nacionales.  En  este  carácter  partió  casi  inmediatamente 
para  Antofagasta,  donde  debía  organizarse  el  ejército 
chileno  con  los  continjentes  de  voluntarios  que  se  envia- 
rían de  todos  los  puntos  de  la  República. 

La  historia  de  esa  guerra  ha  sido  contada  con  bastante 
prolijidad  por  uno  i  otro  lado.  La  publicación  subsi- 
guiente de  documentos  que  permanecían  reservados,  ha 
venido  a  arrojar  nueva  luz  sobre  los  hechos,  i  permitirá 
formar  sobre  ellos  un  juicio  definitivo.  Aunque  Vergara 
desempeñó  en  esos  acontecimientos  un  papel  de  primera 
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importancia,  no  es  este  el  lugar  de  referirlos  de  nuevo 
en  toda  su  estension  í  desarrollo,  pero  sí  debemos  recor- 
dar en  sus  rasgos  jenerales  la  parte  que  tomó  en  la  di- 
rección jeneral  de  la  defensa  del  país,  i  la  intervención 
personal  que  tuvo  en  muchos  de  sus  accidentes. 

En  los  primeros  aprestos  para  la  lucha,  se  hicieron 
sentir  las  dificultades  consiguientes  a  la  falta  de  prepa- 
ración del  país  para  emprenderla.  El  campamento  de 
Antofagasta  necesitó  algunos  meses  para  regularizarse; 
i  así  el  gobierno  como  los  jefes  militares,  tardaron  en 
acordar  i  combinar  un  plan  de  campaña  efectiva.  El  mi- 
nistro de  la  guerra  don  Rafael  Sotoniayor  se  trasladó  a 
esos  lugares,  i  poniendo  en  ejercicio  una  voluntad  per- 
sistente e  inflexible  i  un  notable  sentido  práctico,  se  em- 
j)eñó  en  dar  cohesión  i  solidez  a  los  elementos  de  defen- 
sa, en  desarmar  las  contrariedades  que  se  suscitaban, 
armonizando  las  ideas  i  propósitos  de  todos,  i  tuvo  la 
intelijencia  i  la  fortuna  para  salir  airoso  en  esos  trabajos. 
Vergara  que,  impuesto  de  cuanto  pasaba  en  Antofagasta, 
había  venido  a  Santiago  a  informar  de  ello  al  gobierno  i 
a  reclamar  la  presencia  del  ministro  de  la  guerra,  volvía 
con  éste  a  esos  lugares  el  15  de  julio,  i  pasó  a  ser  su  con- 
fidente, su  consejero  íntimo  i  su  mas  decidido  cooperador. 
Desde  entonces,  los  aprestos  fueron  mui  rápidos  i  orde- 
nados, se  dio  un  impulso  mas  eficaz  a  las  operaciones  na- 
vales, i  la  captura  del  acorazado  peruano  Huáscar  vino  a 
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esfuerzos  i  a  permitir  preparar  la  ejecución 
;iones  contra  el  territorio  enemigo. 

veinte  dias  mas   tarde  el  ejército  chileno 

tofagasta.  i  después  de  un  heroico  combate. 
la  en  Pisagua  i  tomaba  posesión  de  sus  con- 

existia  en  la  rejíon  vecina  un  ejército  nume- 
is  peruanas  i  bolivianas  cuya  concentración 
o  frustrar  todos  los  planes  de  los  jefes  chi- 
ecesario  acelerar  las  operaciones  para  ¡mpe- 
n  de  e.->as  fuerzas,  colocadas  al  norte  en 
ir  en  Iquique,  Siendo  necesario  despachar 
)s  de  avanzada  para  esplorar  el  terreno  i  para 
Iquier  movimiento  del  enemigo,  Vergarase 

dirijir  ese  reconocimiento.  A  la  una  de  la 
¡  de  noviembre  partía  para  el  interior,  acom- 
ú  teniente  coronel  de  injenieros  don  Arísti- 
z.  i  a  la  cabeza  de  ciento  setenta  i  cinco 
:aballo. 

consecutivos  anduvo  Vengara  en  el  de- 
mbo  hacia  el  sureste,  sin  divisar  un  solo 
n  tomar  mas  que  cortos  momentos  de  des- 
establecimientos u  oficinas  de  elaboración 
ide  podía  procurarse  agua  para  su  tropa  i 
illos.  Al  acercarse  a  la  oficina  de  Jermania. 
:mbre,  se  dejó  ver  de  repente  un  grueso  des- 
;  caballería  peruana  mandado  por  el  coronel 
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isuelto  evidentemente  a  empeñar  un  comba- 
ta su  superioridad  numérica,  debía  esperar 

segura.  Vergara  se  replegó  un  momento 
ir  el  ataque  i  para  sacar  al  enemigo  al  campo 
ido  en  seguida  impetuosamente  sobre  éste 
ompletamente  en  poco  rato,  persiguiéndolo 

causándole  la  muerte  de  cerca  de  sesenta 
itre  ellos  el  jefe  del  destacamento,  i  lomán- 
inticinco  prisioneros.  Este  combate  que  solo 
encedores  la  pérdida  de  tres  soldados,  i  en 

recibió  un  golpe  en  la  cabeza,  asentó  el 
a  caballería  chilena,  ¡  asentó  igualmente  la 
e  aquel  como  militar  tan  discreto  como  va- 
icierto  i  esforzado  arrojo  en  el  desempeño 
1  i  arriesgada  comisión,  decía  el  jeneral  en 
smo  Escala  al  dar  cuenta  al  gobierno  de 
;.  ha  venido  a  aumentar  los  importantes  ser- 
;sde  el  principio  de  la  campaña  ha  prestado 
ilijencia  ¡  abnegación  al  ejército,  i  que  dan 

testimonio  de  su  desinteresado  patriotismo 
)rometido  altamente  la  gratitud  del  supremo 
el  que  suscribe.^  El  parte  dado  por  Vergara 
ta  operación  es  notable  por  su  excesiva  mo- 
ufi  resultados,  decía,  son  fáciles  de  obtener 
landan   tropas  como  las  de  los  cazadores  a 
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tanto,  había  avanzado  al  interior  una  gruesa 
ejército  chileno,  que  fué  a  estacionarse  en  el 
nado  Dolores.   A  su  regreso  a  ese  campa- 
j;ara  fué  destinado  a  una  nueva  comisión. 
t  que  el  ejército  boliviano  mandado  por  el 
)aza  se  acercaba  por  el  norte.  A  la  cabeza  de 
ento  de  granaderos  a  caballo,    marchó  Ver- 
gara  iiüuia  ese  lado,    recorrió  una  grande  estension  de 
territorio,  i  después  de  soportar  con  entereza  las  priva- 
ciones ¡  fatigas  consiguientes  a  estos  movimientos  en  el 
desierto,  regresaba  a  Dolores  el  1 8  de  noviembre  sin  ha- 
ber hallado  mas  enemigos  que  algunos  montoneros  que 
se  dejaban  ver  a  lo  lejos   i  que  se  dispersaban  apre- 
suradamente tan  pronto  como  divisaban  las  tropas  chi- 
lenas. 

Vergara  regresaba  a  ese  campamento  en  el  momento 
preciso  en  que  su  presencia  era  indispensable.  Esa  mis- 
ma tarde  llegaba  allí  la  noticia  de  que  las  fuerzas  aliadas 
venían  avanzando  de  Iquique  a  las  órdenes  del  jeneral 
peruano  Buendía,  en  número  de  cerca  de  doce  mil  hom- 
bres, i  de  que  ya  se  encontraban  a  corta  distancia.  La  divi- 
sión chilena  que  sólo  tenía  la  mitad  de  esa  fuerza,  iba  a  ha- 
llarse en  inminente  peligro.  El  jefe  de  ella,  coronel  don 
Emilio  Sotomayor,  pensó  por  el  momento  cambiar  de 
posición.  Vergara,  por  su  parte,  sostuvo  las  ventajas  del 
lugar  ocupado  para  defenderse  contra  el  ataque  que  se 
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peraba,  i  consiguió  hacer  triunfar  su  parecer.  La  bal 
.  se  verificó  en  la  tarde  del  19  de  noviembre,  i  ella  f 
la  gloriosa  victoria  délas  armas  chilenas.  «El  sen 
m  José  Francisco  Vergara,  decía  el  jeneral  en  jtfe  ■ 
primer  parte  oficial  de  esta  jomada,  se  ha  desem]: 
do  como  el  mejor  de  los  militares,  encontrándose  ■ 

mas  recio  del  combate.»  1  ampliando  poco  despu 
s  informes  al  gobierno,  decía:  «Es  un  deber  de  1 
rte  hacer  especial  mención  del  secretario  jeneral  sen 
írgara  que  con  sus  acertados  conocimientos  influ 
►derosamente  en  la  disposición  de  las  medidas  que 
marón  para  batir  con  éxito  al  enemigo,  i  que  durar 
combate  ayudó  personalmente  a  su  ejecución.» 
Aquella  primera  campaña  de  la  guerra  contra  las  1 
blicas  aliadas,  terminó,  como  se  sabe,  con  una  jorn 

tristemente  sangrienta,  que  sin  ser  una  victoria  ■ 
aellas,  costó  a  Chile    dolorosas  pérdidas.  Las  trop 
iruanas,  dispersadas  después  de  sus  anteriores  des; 
;s,  se  habían  reconcentrado  en   número  de  cerca 
ico  mil  hombres  en  el  estrecho  valle  de   Tarapacá 

disponían  a  continuar  su  retirada  hacia  Arica  i  Tací 
Ds  jefes  chilenos,  sin  acertar  a  comprender  toda  la  ii 
irtancia  de  los  triunfos  que  habían  conseguido,  se  al 
vieron  de  empefiarse  en  el  primer  momento  en  u 
Tsecucion  que  poilia  ser  causd  de  un  descalabró.  V» 
,ra  i  otros  oficiales  tan  animosos  como  ¿1,  insistían 
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ínemigo;  ¡  alentados  por  ti  éxito  maravi- 
liz  de  las  primeras  operaciones.  ¡  sin  tener 
i  del  niímero  considerable  de  tropas  perua- 
ibían  reconcentrado  en  Tarapaca.  resolvie- 
consentimiento  del  jenerat  en  jefe,  ir  a 
iquella  posición.  Organizóse  una  división 
los  mil  doscientos  hombres  cuyo  mando 
el  coronel  don  Luis  Arteaga.  i  ella  fué  a 
27  de  noviembre  contra  fuerzas  superiores 
jble. 

js  para  que  referir  en  sus  incidentes  aquel 
líbate  que  ha  sido  contado  prolijamente 
siones.    Las   tropas   chilenas  se    batieron 

heroico,  perdieron  casi  la  cuarta  parle 
a,  i  después  de  cerca  de  ocho  horas  de 
ron  forzadas  a  dejar  el    campo  en  poder 

Pero  éste,  rudamente  quebrantado,  no 
arlo;  í  en  la  misma  noche  emprendía  su 
el  norte,  dejando  abandonados  sus  heri- 
>día  cargar.  Si  a  Vergara  se  lé  podía  re- 
3er  contribuido  con  su  consejo  a  precipitar 
esa,  su  conducta  en  el  combate,  el  valor 
;gó.  la  serenidad  1  el  acierto  con  que  con- 
ar  la  trooa  que  pudo  retirarse,  a  procurar- 
5  necesarios  para  atender  a  los  heridos,  i 
con  las  medidas  subsiguientí-s  la  organiza- 
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ion  de  las  tropas,  le  merecieron  los  mas  calurosos 
plausos  del  jeneral  en  jefe.  «En  esa  delicada  i  difícil 
tuacion,  decía  éste  en  su  parte  oñcial,  el  coronel  Artea- 
a  fué  poderosamente  secundado  por  el  señor  secretario 
on  José  Francisco  Vergara  que  una  vez  mas  ha  es- 
uesto  su  vida  con  inminente  riesgo  ante  los  fuegos 
lemigos.  Sus  conocimientos  especiales,  la  prudencia  i 
:ierto  que  ha  desplegado  en  todos  los  encuentros  a  que 
a  concurrido  personalmente,  contribuyeron  en  mucho 
las  acertadas  medidas  cuya  realización  procuraba  per- 
ínalmente.» 

Este  sangriento  combate,  como  decimos  mas  arriba, 
uso  término  a  la  primera  campaña.  Toda  la  provincia 
e  Tarapacá  quedaba  en  poder  de  los  chilenos,  al  mis- 
lo  tiempo  que  en  el  mar  habían  cimentado  éstos  su  su- 
erioridad  aniquilando  casi  completamente  la  escuadra 
sruana.  Tanto  en  el  Perú  como  en  Bolivia  había  esta- 
ado  la  revolución  interior,  deponiendo  a  los  gobiernos 
¡spectivos,  a  quienes  se  acusaba  de  haber  dirijido  la 
uerra  sin  concierto  Í  sin  previsión.  Todo  hacia  presumir 
Lie  ambas  repúblicas,  desilucionadas  a  la  vista  de  tantos 
ssastres,  querrían  desistir  de  una  empresa  que  no  parecía 
remeterles  muchas  esperanzas  de  triunfo.  El  gobierno 
e  Chile  llegó  a  comprenderlo  así;  i  aunque  conserván- 
3se  siempre  sobre  las  armas,  i  aun  engrosando  sus 
lamentos  de  guerra,  se  mantuvo  durante  cerca  de  dos 
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jna  actitud  espectante.  Vergara  aprovechó 
n  para  regresar  a  Valparaíso  llamado  por  la 
US  negocios  particulares  que  necesitaban  su 
personal.  Allí  i  en  Santiago  fué  objeto  de 
>bierno  i  del  público  de  manifestaciones  de 
e  aplauso  por  la  abnegación  con  que  había 
I  patria  en  aquella  crisis,  renunciando  a  su 
US  comodidades  i  comprometiendo  su  per- 
ediciones  i  combates  en  que  esponía  su  vida 
lento, 

la  continuación  de  la  guerra,  i  acordada  por 
de  Chile  la  campaña  que  (iebía  llevarse  al 
;  Tacna  Í  de  Arica,  Vergara  fué  llamado  de 
•vicio.  En  los  primeros  dias  de  febrero  de 
barcaba  en  Valparaíso  con  rumbo  a  Písagua, 
unía  el  ejército  espedicíonarío.  Esta  segun- 
,  mas  lenta  que  la  primera,  por  las  grandes 
del  terreno,  por  las  distancias  que  era  pre- 
r  i  por  la  escasez  de  recursos  de  todo  jénero 
que  se  operaba,  fué  no  menos  gloriosa  i  de- 
vor  de  las  armas  de  Chile, 
rcadoel  ejército  en  Pacocha  el  25  de  febrero, 
jn  reconocimiento  de  los  campos  inmediatos, 
jara  tomó  una  parte  principal,  avanzó  al  in- 
lívísion  chilena  a  cargo  del  jeneral  Baque- 
ivision  ocupó  la  ciudad  de  Moquegua,  i  batió 
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"»  las  alturas  dt^  los  Anjeltís  el  22  de  marzo  las  fuerzas 
ruanas  que  se  habían  reunido  en  este  distrito.  \'ergara, 
s  había  desplegado  en  estas  primeras  operaciones  su 
ividad  acostumbradíi;'  demostrando,  junto  con  un  valor 
oda  pruetja,  las  dotes  militares  de  un  es|)erimentado 
lerano.  fué  promovido  por  el  ministro  de  la  guerra  en 
n]>aiHa  al  rango  de  coronel  de  guardias  nacionales,  i  re- 
ió  ademas  el  nombramiento  de  jefe  de  toda  la  caballería 
lena.  Esta  designación,  recibida  al  principio  con 
rcado  descontento  por  algunos  oficiales  del  ejército, 
aba  fundada  en  las  cualidades  que  Veteara  había  de- 
strado  en  la  «ampaf^a  anterior,  i  fué  justificada  por  la 
iducta  posterior  de  éste. 

En  efecto,  \'ergara  desplegó  en  el  desempeño  de  ese 
1  cargo  las  mismas  condiciones  militares  con  que  ya 
había  distinguido.  A  la  cabeza  de  cuatrocientos  cin- 
:nta  soldados  de  caballería  partía  de  Moquegua  el 
le  abril,  i  avanzando  al  sur  en  dirección  a  Tacna,  don- 
se  hallaba  reconcentrado  el  grueso  del  ejército  de  la 
mza  perú -boliviana,  batió  en  liuenavista  el  18  de 
■il  la  división  de  avanzada  que  aquel  tenía  para  espió- 
los movimientos  de  los  chilenos.  Ese  combale  en  que 
enemigo  tuvo  mas  de  cien  muertos  i  en  que  dejó 
nticinco  prisioneros,  no  costaba  a  la  columna  de  Ver- 
■a  mas  que  la  pérdida  de  tres  hombres,  i  produjo  tal 
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los  aliados,  que  desde  ese  día 
da  alguna  de  esploracion. 
tenciones,  pudo  consagrarse 
ífreno  para  la  mas  fácil  con- 
uesa  que  no  podía  avanzar 
I,  i  halló  que  el  mejor  medio 
na  era  hacerla  desembarcar 
indo  así  algunas  leguas  del 
.mino  de  tierra.  Después  de 
is  en  que  había  conseguido 
jara  regresaba  a  reunirse  al 

las  felicitaciones  del  ministro 
i  jefes,  como  recibió  en  se- 
iantiago. 

campaña,  en  que  las  opera- 
:adas  por  el  grueso  del  ejér- 
fué  menos  marcado.  Turnó, 
econocimiento  hecho  con  una 
npamento  de  los  aliados  el 
jatalla  de  Tacna  el  2ó  del 
le  ese  mismo  dia  ocupó  mili- 
;  nombre  donde  se  había  t ra- 
tonada é  inútil  resistencia.    El 

por  que  se  despachasen  tro- 
;cucion  de  los  últimos  restos 
ido  temerario;  i  así,  creyendo 
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situación  lo  dejaba  libre  para  tr^bladarse  a 
a  dar  cuenta  al  gobierno  de   los  líltimos  su 

campaña,  se  embarcó  en  el  puerto  de  I  te  < 
del  27  de  mayo  con  destino  a  Valparaíso, 
ha  acusado  a  Vergara  de  haber  trasmitido  a 
'  en  esa  ocasión  desde  Iquique  noticias  telegr: 
rácter  mas  alarmante.  Se  ha  dicho  que  ofer 
vanidad  por  no  haberse  adoptado  en  Tacna  el 
alia  que  proponía,  i  que  conststiaen  dar  un  r 
tacar  al  enemigo  por  el  flanco  o  por  la  espalda 
le  toda  retirada,  Vergara  se  empeñaba  en  de 
I  escaso  resultado  de  esa  costosa  victoria,  i  la  ¡n 

de  las  fuerzas  aliadas  que  habían  logrado  retir 
ros  que  conocimos  la  seriedad  i  la  rectitud  de 
francisco  Vergara,  le  oímos  esplicar  este  acclc 
L  manera  que  justifica  su  conducta.  Referíanof 

momentos  en  que  se  embarcaba  en  I  te,  Ileg 
;unos  oficiales  que  le  merecían  entera  confi; 
.les  le  informaron  que  las  reducidas  partida 
pe  se  habían  internado  en  la  montaña  en  p> 

de  los  fujitivos,  habían  vuelto  contando  que  é 
lero  considerable,  se  reconcentraban  en  esos  1 
omo  se  sabía  que  marchaba  en  ausilio  de 
i^ision  de  refresco  despachada  de  Arequipa 
erse  que  se  organizara  alli  otro  ejército,  lo 
luevamente  crítica  la  situación  de  las  fuerzas 


¡raban  prontamente  de  Ar¡ 
lían  un  fondo  de  verdad,  per 
jeraba,  pudieron  estravíar 
erto  es  que  sólo  después  d( 
rica  el  7  de  junio,  se  pud' 
guradü  el  triunfo  de  las  afnia 

evo,  i  con  mayor  fundament 

, ^ ..,  ^ campaña,  que  la  guerra  habí 

libado  a  su  término,  i  que  las  dos  repiíblicas  aliadas  ei 
contra  de  Chile,  convencidas  al  fin  de  que  no  podía 
continuarla  con  probabilidades  de  triunfo,  pedirían  1 
paz.  Estas  espect;itivas,  perfectamente  fundadas,  de 
tuvieron  por  unu  o  dos  meses  ios  aprestos  del  gobierní 
chileno,  sin  descuidar  sin  embargo  el  mantenimiento  dt 
ejército  i  de  la  armada  en  pié  de  guerra  en  previsio 
de  que  fuera  necesario  continuar  las  hostilidades. 

En  esas  circunstancias  se  operó  en  el  gobierno  d 
Chile  una  completa  modificación  ministerial.  El  ministr 
de  la  guerra  don  Rafael  Sotomayor  había  muerto  en  I 
campaña  de  resultas  de  un  ataque  de  apoplejía  pocos  día 
antes  de  la  batalla  de  Tacna.  En  el  nuevo  ministeric 
Vergara  fué  llamado  a  ocupar  ese  puesto  por  decreto  d 
15  de  julio.  Este  nombramiento  fué  objeto  de  ardiente 
discusiones  en  el  congreso.  Sin  negar  nadie  la  impor 
tancia  de  les  servicios  prestados  por  Vergara,  sin  pone 


INTRODUCCIÓN' 

as  honorables  condiciones  de  su  carácter,  la 
de  su  patriotismo,  ni  su  reconocida  intelijencia. 
ue  por  las  dificultades  anteriores,  por  la  diver- 
pareceres  con  el  jenenil  en  jefe  del  ejército,  i 
.rcialidades  i  banderias  que  podían  aparecer  en 
nombramiento  sería  talvtz  cansa  de  [lerturba- 
a  conducta  de  Vergara  en  el  congreso  contes- 
ls  observaciones  i  en  seguida  esponiendo  su 
peraciones  militares,  sin  hacer  sin  embargo  re- 
i  indiscretas,  mereció  la  aprobación  de  la  ma- 
lo mereció  el  aplauso  de  casi  toda  la  prensa, 
entonces  en  el  pueblo  chileno  dos  corrientes 
n  respecto  de  la  marcha  futura  de  la  guerra, 
unos  que  nuestro  ejército  se  mantuviera  en 
ie  los  territorios  ocupados  al  enemigo,  i  que  se 
;ste  perder  su  tiempo  i  sus  recursos  en  insen- 
ustos  militares  que  no  habían  de  servirle  para 
aquellas  provincias,  hasta  <|ue  convencido  de 
ncia  pidiera  la  paz.  Los  que  sustentaban  esta 
:n¡an  plena  confian;;a  en  el  poder  que  había 
o  la  República,  i  sabían  que  fuera  que  nuestro 
spedicionase  sobre  Lima  o  que  se  limitíise  a 
provincia  peruana  de  Arequipa,  había  de  al- 
victoria.  I'ero  creían  que  cualesquiera  de  estas 
íes  costaría  pérdidas  de  sangre  i  desembolsos 
que  no  serían  compeiisiidos  con  la  gloria  alean* 
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eva  campaña.  Otros,  i  éstos  eran  los  mas, 
a  guerra  no  tendría  otro  término  que  la 
ima,  porque  solo  allí,  ¡  bajo  la  presión  de 
:hilenas,  se  sometería  el  enemigo  a  acep- 
a  última  opinión,  sostenida  con  grande 
igreso  i  en  la  prensa,  encontró  en  Vergara 
e  tan  resuelto  como  convencido  ante  los 
bierno,  i  se  impuso  al  fin  como  un  hecho 

campaña  sobre  Lima,  i  mientras  se  hacían 
restos  que  ella  reclamaba,  se  combinó  una 
ivida  a  los  puertos  del  norte  del  Perii,  des- 
Lr  al  gobierno  de  ese  pais  a  repartir  su 
recursos  por  varias  partes,  i  a  demostrarle 
para  defender  su  territorio,  haciéndole 
Je  le  había  llegado  la  hora  de  solicitar  la 
lición  sembrada  de  peligros  de  todo  jéne- 
un  jefe  de  la  mas  decidida  intrepidez  i  de 
intelijencia.  Vergara  no  se  engañó  en  su 
ó  a]  hombre  que  buscaba  en  el  capitán 
?*atncÍo  Lynch,  que  hasta  entonces  había 
sn  esta  guerra  cargos  secundarios,  en  que 
lostró  una  rara  sagacidad.  Contra  las  pre- 
ichas  jentes,  Lynch  correspondió  digna- 
ifíanza  del  gobierno,  dejando  ver  en  toda 
is  grandes  dotes  políticas  i  militares  qua 
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hicieron  de  él  uno  de  los  hombres  mas  prominentes  en 
todo  el  resto  de  la  guerra. 

Mientras  tanto,  se  continuaban  con  el  mas  decidido 
empeño  los  aprestos  para  la  espedicion  a  Lima.  Se  crea- 
ban nuevos  batallones,  se  engrosaban  los  existentes  i  se 
reunían  en  Arica  i  Tacna  todos  los  elementos  necesarios 
para  poner  en  un  brillante  pié  de  guerra  un  ejército  de 
veinticinco  a  treinta  mil  hombres.  La  previsión  del  go- 
bierno atendía  a  los  mas  menudos  detalles  de  la  organi- 
lacion  i  del  equipo  de  esas  tropas.  Ahora,  como  se  ha- 
3Ía  hecho  en  las  dos  campañas  anteriores,  se  prepararon 
;n  Santiago  mapas  topt^ráficos  i  descripciones  claras 
precisas  del  territorio  en  que  se  iba  a  espedicionar,  i 
íe  repartían  a  los  oficiales  para  ponerlos  al  corriente  de 
;ste  orden  de  noticias.  En  los  almacenes  del  ejército 
K  acumulaban  en  cantidades  casi  increíbles,  armas,  mu- 
itciones,  medicinas,  vendajes,  víveres,  vestuarios,  cálza- 
los, i  todas  las  herramientas  necesarias  para  recomponer 
:1  armamento,  para  montar  telégrafos,  para  reparar  ferro- 
larriles  i  para  ejecutar  cualquier  trabajo  que  pudieran 
eclamar  las  operaciones.  Cuando  comenzaban  a  hacerse 
:stos  grandes  aprestos,  Vergara  se  embarcó  en  Valpa- 
aiso  el  2  de  octubre  con  algunos  j'efes  i  oficiales  para 
r  a  Arica  a  activar  la  organización  del  ejército  i  a  dispo- 
lerlo  todo  para  la  partida  de  la  espedicion. 
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unstancias,  el  gobierno  del  Perú,  creyen- 
js  aprestos  militares  de  Chile  i  darse 
reparar  su  defensa,  finjió  aceptar  la  me- 
a  que  ofrecía  el  ministro  plenipotenciario 

Unidos  en  Lima.  El  gobierno  chileno, 
ensando  que  no  le  era  dado  el  negarse  a 
es  de  paz,  aceptó  el  ofrecimiento  de  aquel 
ando,  sin  embargo,  las  condiciones  ven- 
1  triunfos  le  permitían  exijir,  i  declarando 
urasen  las  negociaciones  continuaría  ha- 
irestos  militares,  i  ejecutando  las  ope- 
jnvenían  a  sus  planes  i  a  sus  propósitos. 
as  entre  los  comisionados  del  Perú,  de 
lile  se  verificaron  en  el  puerto  de  Arica, 
buque  de  guerra  norte-americano.   Ver- 

con   don    Eulojio  Altamirano  i  con  don 

propuso  las  únicas  bases  de  paz  que  el 
íiile  podía  aceptar;  i  como  éstas  no  fueron 
los  representantes  de  los  gobiernos  alia- 
aciones  quedaron  rotas  -después  de  dos 
'odo  aquello  no  había  retardado  los  apres- 
i  producido  otro  resultado  que  la  pérdida 
s  horas  en  una  discusión  estéril,  que  los 

de  Chile  supieron  simplificar  reducién- 
las  mas  claras  Í  mas  correctas. 
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La  presencia  de  Vergara  en  los  campamentos  de 
.rica  i  Tacna  comunicó  una  actividad  prodljiosa  a  los 
jrestos  militares  que  allí  se  hacían.  Ampliamente  au- 
rizado  por  el  gobierno  para  diríjír  ese  movimiento, 
stado  ademas  por  éste  para  acelerar  la  partida  de  la 
pedición  sin  detenerse  en  gastos  ni  en  sacrificios  de 
ngun  jénero,  i  desplegando  una  enerjía  en  el  trabajo 
le  no  se  doblegaba  ante  ningún  obstáculo,  Vergara 
lañaba  todas  las  dilicultades,  impartía  una  iras  otras 
s  órdenes  mas  premiosas,  i  velaba  personalmente  por 
I  ejecución.  Esas  órdenes  lastimaron  mas  de  una  vez 
5  suceptibilidades  de  los  jefes  militares;  pero  la  voz 
;I  patriotismo  se  sobrepuso  a  todo;  i  sobre  las  renci- 
is  que  tan  fácilmente  nacen  en  esas  situaciones,  se  hi- 
■  sentir  en  todo  el  campamento  un  espíritu  levantado 
:  sacar  airosa  la  bandera  nacional  en  aquella  empresa. 
I  jeneral  en  jefe  don  Manuel  Baquedano,  lastimado 
juna  vez  en  estos  arreglos  de  detalle,  manifestó  sin 
ibargo  una  notable  rectitud  de  juicio,  i  haciéndo.se 
perior  a  las  dificultades  que  habrían  podido  crear  tal- 
7.  serios  embarazos,  correspondió  dignamente  a  la 
nfianza  que  en  él  había  depositado  el  gobierno. 
La  espedicion  comenzó  a  ponerse  en  movimiento  a 
¿diados  de  noviembre.  El  15  de  ese  mes  zarpaba  de 
-ica  la  primera  división,  i  cuatro  dias  mas  tarde  iba  a 
sembarcar  en   las  cercanías  de    Pisco;  pero,  por  las 
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lonsiguientes  al  trasporte  de  cerca  de  trem- 
es, de  un  inmenso  material  de  guerra,  i 
spuestos  de  víveres,  el  ejército  chileno  no 
ido  sino  un  mes  mas  tarde.  No  es  éste  el. 
rir  una  campaña  que  ha  sido  contada  pro- 
les libros  especiales,  e  ilustrada  ademas 
icíon  de  centenares  de  documentos  que  han 
a  luz  sobre  aquellos  hechos.  Aquella  cam- 
a  en  las  mas  grandes  batallas  que  se  han 
la  América  del  sur,  se  terminó  con  una 
apidez.  El  i6  de  enero  de  1881,  el  minis- 
rra  don  José  Francisco  Vergara,  que  había 
•n  su  intelijencia  i  con  sus  esfuerzos  a  toda 
¡aponiendo  valientemente  su  vida  en  las 
batallas  i  en  numerosos  accidentes  parcia- 
ba  al  gobierno  desde  el  campamento  de 
siguiente  telegrama:  íGran  batalla  i  bri- 
,  a  la  altura  de  Chorrillos  el  dia  13.  Otro 
el  15,  mas  glorioso  que  el  anterior,  en  el 
raflores.  El  ejército  eneniigo  totalmente 
n  enormes  pérdidas  de  vidas.  Mas  de  dos 
os  i  completa  dispersión  del  resto.  Lima 
condiciones,  será  ocupada  mañana.  Pié- 
arecido,  ¡  la  ciudad  no  tiene  mas  autorida- 
nunicipalidad.  El  corazón  se  ensancha 
1  al  pais  noticias  de  tales  hechos. —  Vet'-^ 
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ira^.  Este  primer  boletín  d(;  la  victoria,  que  luego 
)menzó  a  ser  ampliado  con  nuevas  i  nuevas  noticias,  de- 
ba completamente  satisfechas  las  aspiraciones  de  Chile. 

Vergara,  que  intervino  en  todos  los  accidentes  míli- 
ires  de  esa  campaña,  i  que  a  la  vez  tuvo  que  enten- 
sr  en  las  negociaciones  que  mediaron  con  los  mínis- 
os  diplomáticos  estranjeros  para  la  entrega  de  Lima, 
irmaneció  en  el  PeriS  hasta  los  primeros  dias  de  abril 
npeñado  en  regularizar  la  administración  provisoria  de 
s  vencedores.  Recorrió  los  distritos  vecinos  a  la  capi- 
1  colocando  guarniciones  chilenas,  i  en  todas  partes 
ó  garantías  de  seguridad  a  las  jentes  de  paz  i  a  los 
je  depusieran  las  armas.  Al  fin.  el  5  de  abril  seembar- 
iba  en  el  Callao,  i  después  de  un  viaje  singularmente 
.pido,  llegaba  a  Valparaíso  el  i  o  de  ese  mismo  mes. 
ecibido  con  el  aplauso  popular  a  que  lo  hacían  acree- 
~>r  sus  grandes  servicios,  Vergara  iba  a  hallarse  desgra- 
adamente  mezclado  en  las  evoluciones  de  la  política 
iterior  que  luego  le  procuró  sinsabores  mas  amargos 
davía  que  las  fatigas  soportadas  en  la  guerra  con  tanta 
itereza  i  abnegación. 

En  esos  dias  tocaba  a  su  termino  la  administración 
:;  don  Aníbal  Pinto.  Caracterizada  por  la  probidad  i 
jr  la  moderación  del  presidente,  ella  había  soportado 
idcs  ataques  en  las  dificultades  políticas  que  al  fin 
)nsiguió  dominar  con  la  prudencia  i  la  tolerancia,  i  ha- 
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bía  hecho  frente  a  las  mas  serias  complicaciones  este- 
riores  que  resolvió  con  las  brillantes  victorias  que  aca- 
bamos de  recordar.  Se  trataba  entonces  de  elejir  un 
sucesor  para  el  primer  puesto  del  gobierno,  i  la  lucha 
estaba  próxima  a  empeñarse  con  un  grande  ardor.  En  vez 
de  mantenerse  estraño  a  la  contienda,  Vergara  que  vol- 
vía a  asumir  el  puesto  de  ministro  de  la  guerra,  cometió 
el  error  de  tomar  parte  activa  en  ella,  comprometiendo 
el  prestijio  alcanzado  por  sus  anteriores  servicios  i  por 
la  rectitud  de  los  principios  políticos  que  siempre  había 
sostenido.  Si  bien  es  verdad  que  no  cometió  violencias 
ni  atropellos,  si  no  hizo  intervenir  la  autoridad  oficial, 
puso  al  servicio  de  esa  lucha  la  autoridad  moral  de  su 
puesto,  i  contribuyó  a  crear  lína  nueva  situación  de  que 
no  tardaría  én  separarse,  comprendiendo  así  el  error 
cometido,  i  llevando  en  su  corazón  honrado  la  amargu- 
ra del  desengaño  i  del  arrepentimiento.  Recordando 
estos  hechos  en  un  brillante  discurso  que  pronunció  en 
el  senado  en  agosto  de  1885,  Vergara  esplicó  su  con- 
ducta con  una  noble  franqueza;  i  aceptando  como  una 
severa  lección  los  reproches  que  se  le  dirijían  por  los 
mismos  que  se  beneficiaron  con  aquellos  actos,  hacía 
votos  porque  ella  sirviera  de  ejemplo  en  lo  futuro. 

Vergara  sirvió  el  ministerio  del  interior  durante  los 
primeros  meses  de  la  nueva  administración.  Disgustado 
de  la  marcha  que  se  imprimía  a  la  política,  se  retiró  del 
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gobierno,  sin  tener  por  entonces  otra  injerencia  en  los 
negocios  públicos  que  la  que  podía  darle  su  puesto  de 
senador  por  la  provincia  de  Coquimbo  a  que  había  sido 
llamado  en  las  elecciones  de  1882.  La  publicación  que 
entonces  se  hizo  de  su  memoria  como  ministro  de  la 
guerra  durante  la  última  campaña,  suscitó  polémicas  í 
controversias  que  debieron  causarle  no  pocos  desagra- 
dos. Estas  luchas,  sin  embargo,  no  agriaron  su  carác- 
ter, ni  lo  apasionaron  hasta  ser  injusto  con  sus  impugna- 
dores. Si  en  los  escritos  a  que  dio  oríjen  esa  polémica 
hubo  ataques  destemplados,  cargos  duros  i  violentos, 
Vergara  conservó  la  rectitud  de  espíritu,  i  entonces  i 
mas  tarde  refería  a  sus  amigos  los  acontecimientos  de 
la  guerra  con  juicio  tranquilo,  sin  vanidad  personal, 
apreciando  los  actos  ajenos  con  templanza  i  tributando 
con  frecuencia  elojios  sinceros  a  los  que  creían  ver  en 
él  un  implacable  contradictor.  En  sus  confidencias,  Ver- 
gara  manifestaba  que  la  victoria  había  sido  alcanzada 
por  la  unidad  de  los  esfuerzos,  i  por  el  patriotismo  je- 
neral  del  pais,  pero  no  desconocía  el  mérito  contraido 
por  los  directores  de  la  guerra  ni  el  valor  de  los  ser- 
vicios de  éstos. 

Retirado  en  1882  a  la  vida  privada,  consagrado  al 
cuidado  de  sus  intereses  que  había  desatendido  com- 
pletamente desde  los  primeros  dias  de  la  guerra  en  fe- 
brero de  1879,  Vergara  no  apareció  por  entonces  en  la 
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tica  sino  tomando  parte  en  algunas  dtscusio- 
:nado.  Sólo  en  su  carácter  de  ministro  de 
a  intervenido  poco  antes  en  las  discusiones 
rias,  i  por  tanto  no  habla  adquirido  todavía 
i  de  palabra  i  esa  posesión  segura  que  de 

0  se  adquieren  sino  después  de  un  largo 
in  embargo,  la  variedad  i  la  eslensíon  de  sus 
:üs,  la  fijeza  de  sus  ideas  i  el  buen  gusto  lite- 
Jo  en  muchos  años  de  lectura,  dieron  solidez 

sus  palabras,  que  con  frecuencia  revestía 
legantes,  e  hicieron  de  Vergara  casi  desde  su 
orador  distinguido,  que  se  dejaba  oir  con 
Je  sabía  producir  el  convencimiento,  i  en 
iiones  arranques  de  emoción.  Ilustraba  tas 
la  discusión;  i  cualquiera  que  fuese  el  calor 
siempre  mantuvo  la  moderación  en  el  tono 
,  i  las  conveniencias  de  la  oratoria  parla- 

1  presente  volumen  en  que  se  han  recopila- 
cipales  discursos  de  don  José  Francisco 
ítará  para  dar  a  conocer  esta  faz  de  su  per- 
ilitica;  pero  debemos  advertir  que  separados 
leí  debate,  sin  conocer  bien  los  antecedentes 
ocaban,  el  lector  no  puede  apreciar  con  exac- 
1  oportunidad  i  lodo  su  alcance,  aunque  las 
;ste  respecto  ha  puesto  el  editor  a  muchos  de 
en  lo  posible  «se  vacíoi   De  todas  maneras, 
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en  la  forma  en  que  hoÍ  se  publican,  desligados  del 
o  del  debate,  i  sin  poder  apreciarse  debidamente  los 
dentes  de  las  circunstancias,  i  por  tanto  su  oportu- 
id.  esos  discursos  merecen  ser  conservados  i  cono- 
is  por  mas  de  un  motivo.  Ellos  son  el  fruto  de  una 
lijencia  clara  i  serena,  de  una  sólida  preparación  ad- 
ida en  el  estudio  atento  i  prolijo  de  los  asuntos  que 
tratan,  i  de  un  espíritu  recto  i  franco,  inclinado  a 
ioluciones  resueltamente  liberales,  i  a  todo  lo  que  sig- 
:a  respeto  a  la  lei  i  a  los  deberes  que  imponen  el  ho- 
la probidad  i  el  verdadero  patriotismo.  Esos  dis- 
os,  que  trataban  una  gran  variedad  de  materias, 
on  la  voz  de  alarma  sobre  la  situación  política  del 
,  señalaron  los  errores  del  gobierno  i  produjeron 
gran  impresión  en  la  opinión  publica, 
ero  Vergara  no  pudo  empeñarse  en  esa  campaña 
imentaria  con  todo  el  vigor  a  que  en  otras  circuns- 
ias  lo  habría  arrastrado  la  entereza  de  su  carácter, 
lalud  estaba  minada  por  una  enfermedad  que  le  im- 
a  todo  exceso  de  trabajo,  i  el  hablar  largo  rato  lo 
aba  sobre  manera.  Como  consecuencia  de  la  vida 
ampaña,  de  los  trabajos  i  penalidades  soportadas 
toda  abnegación,  de  las  violentas  transiciones  de 
leratura  entre  el  día  i  la  noche  en  los  desiertos  de 
al  del  Perú,  ora  bajo  un  sol  abrazador,  ora  envuelto 
eblinas  frías  i  penetrantes.  Versara  había  contraído 
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una  enfermedad  al  corazón  que  comenzó  a  manifestarse 
por  ataques  de  anjina  que  pojo  a  poco  fueron  hacién- 
dose mas  graves  i  alarmantes.  Por  consejo  de  los  médi- 
cos, se  vio  obligado  a  retirarse  a  su  hacienda  de  Viña 
del  Mar,  i  a  buscar  en  el  estudio  i  en  las  ocupaciones 
tranquilas  de  la  industria,  un  descanso  relativo,  ya  que 
el  descanso  absoluto  era  incompatible  con  la  actividad 
de  su  espíritu  i  con  el  cultivo  de  su  intelijencia.  Sin  em- 
bargo, aun  en  esas  circunstancias,  haciéndose  superior 
a  sus  dolencias  físicas,  volvía  frecuentemente  a  Santiago 
i  mostraba  un  vivo  interés  por  la  marcha  de  los  nego- 
cios públicos. 

Hasta  esa  época,  Vergara  había  escrito  pocas  veces 
para  el  público.  Sólo  algunos  de  sus  amigos  sabían  que 
poseía  una  notable  facilidad,  i  que  podía  manejar  una 
pluma  vigorosa  en  las  polémicas  mas  ardientes  del  pe- 
riodismo. Esta  circunstancia  creaba  para  él  una  situa- 
ción escepcional;  la  facilidad  de  guardar  un  incógnito 
impenetrable.  La  situación  política  del  pais  cada  vez 
mas  inquietante,  lesujirió  la  idea  de  darla  a  conocer  i  de 
condenar  la  marcha  de  la  administración  pública  en  una 
serie  de  artículos  en  que  se  proponía  examinarla  bajo 
sus  diversas  fases.  Esos  escritos  dados  a  luz  con  el  tí- 
tulo de  «cartas  políticas»,  produjeron  desde  el  primer 
momento  una  impresión  indescriptible,  fueron  reprodu- 
cidas por  muchos  diarios  i  leídos  en  todas  partes  con  la 
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ror  avidez.  Bajo  formas  literarias  verdaderamente 
prochables,  uniendo  la  censura  vehemente  e  ¡ndigna- 
i  un  sarcasmo  estigmalizador,  las  cartas  políticas  de 
■gara  provocaban  alternativamente  la  irritación  del 
"iotismo  herido,  i  la  hilaridad  mas  espontánea.  Con- 
ando  en  esta  tarea,  i  manteniendo  el  ma:;  rigoroso 
Ígnito.  las  cartas  políticas  de  Veteara  fueron  unapo- 
:)sa  palanca  para  mover  la  opinión  i  para  preparar  la 
n  ajitacion  que  se  hizo  sentir  en  todo  el  país  en  los 
mos  meses  de  1 885. 

e  trataba  entonces  de  la  elección  presidencial  que 
ía  verificarse  el  año  siguiente.  Los  miembros  mas 
íipícuos  i  prestijiosos  del  partido  liberal  se  habían  se- 
ido  del  gobierno,  i  en  torno  de  ellos  se  había  agro  ■ 
o  un  numeroso  concurso  de  hombres  de  decisión  i 
L'oluntad  que  en  la  prensa,  en  el  congreso  ¡  en  los 
;tings  populares  levantaban  la  voz  con  grande  ener- 
constituian  una  oposición  formidable  por  su  número  i 

su  calidad.  El  partido  conservador,  igualmente  hos- 
,1  gobierno,  llevaba  a  esa  oposición  un  continjente 
eroso  de  opinión  en  Santiago  i  en  las  provincias. 
;  dei)ates  de  las  cámaras  tomaron  un  calor  que  ro- 
tecía  la  resistencia  popular  a  la  imposición  de  una 
didatura  oficial.   Vergara,    desde  su  puesto  de  sena- 

i  con  el  prestijio  de  su  nombre,  conquistado  con 
tantes  servicios  a  la  patria,  era  uno  de  los  caudillos 
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dos,  mas  animosos  ¡  resueltos  de  aquel 
u  actitud  tan  franca  como  bien  dirijida. 
sas  circunstancias  una  popularidad  pode- 
alaba  a  ios  pueblos  como  el  símbolo  de  la 

para  qué  contar  aquí  todas  los  accidentes 
iferidos  en  muchos  de  sus  pormenores  en 
roducidos  en  este  volumen.  Debemos  sí 
lando  la  oposición  liberal  quiso  presentar 
la  presidencia  de  la  República  designado 
ncion,  Vergara  fué  elejido  por  una  gran 
i  acontecimientos,  verificados  en  medio 
ixitacion  de  la  opinión,  parecían  ser  los 
una  lucha  ardiente  i  de  la  mas  obstinada 
país  a  la  imposición  de  una   candidatura 

embargo,  no  quería  entrar  en  la  lucha  en 
que  le  creaba  aquella  designación.  Cono- 
le  su  salud  estaba  seriamente  compróme 
nposibilitaba  para  el  trabajo  asiduo  que 
poner.  Sabía  ademas  que  la  Inflcxíbilidad 
^Uticos  que  había  mantenido  toda  su  vida, 
lonveniente  para  que  pudieran  agruparse 
odos  los  elementos  de  oposición,  sin  cuya 
incontrastable  .sería  imposible  el  triunfo 
tura  popular  contra  los    elementos  admi- 
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rativos  de  que  podía  disponer  la  intervención.  Creía 
bía  sostenido  que  el  candidato  de  la  convención  li- 
li, debía  ser  un  hombre  de  otras  condiciones,  que  por 
principios  moderados  i  por  el  temple  de  su  carácter  no 
:¡tase  resistencias  en  ninguno  de  los  círculos  que  for- 
>a  la  opoáicion.  Sus  amigos  tuvieron  que  hacer  valer 
)  orden  de  razones  para  reducirlo  a  aceptar  la  candi- 
ira  que  se  le  ofrecía.  Vergara  se  sometió  después  de 
a  discusión  al  parecer  de  éstos,  pero  sin  fe  en  el  re- 
ído de  la  campaña  que  se  iba  a  emprender  bajo  su 
ibre. 

as  previsiones  de  don  José  Francisco  Vergara  eran 
ectamente  fundadas,  i  se  realizaron  con  la  mas  pun- 
exactitud.  Las  agrupaciones  que  formaban  la  opo- 
>n.  poderosas  para  trabar  unidas  una  lucha  formida- 
movidas  por  las  causas  que  Vergara  había  previsto, 
e  mostraron  uniformes  en  el  apoyo  que  necesitaba 
indidatura  de  la  convención  liberal;  i  después  de  al- 
>5  trabajos  que  demostraron  lo  posible  que  habría 
alcanzar  el  triunfo  en  otras  condiciones,  renuncia- 
a  un  trabajo  efectivo  i  resuelto  contra  la  candidatura 
al. 

stos  acontecimientos  que  habríamos  contado  con 
estension  si  escribiéramos  una  historia  completa  de 
da  de  don  José  Francisco  Vergara  en  lugar  de  un 
le  bosquejo  biográfico,  fueron  los  últimos  en  que  su 
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en  la  escena  pública.    La  enfermedad  que 
ía  hecho  su  primera  aparición  con  carácter 
1884,   pero  desde   1886  los  síntomas  de 
lenzaron    i  hacerse  mas  frecuentes.  Los 
emendaban  sin  cesar  un  descanso  casi  ab- 
sidencia  habitual  en   el  clima  benigno  i 
'iña  del  Mar.  El  mismo  Vergara  conocía 
gradual  de  su  salud  por  la  fatiga   que  le 
trabajo  que  lo  obligara  a  salir  de  sus  há- 
s,  i  hasta  el  ejercicio  inmoderado.  Su  es- 
rvaba,  sin  embargo,  entero  i  en  plena  ac- 
el  trato  con   sus  amigos  conservaba  la 
quisita  cultura  ¡  el  ¡njenío  vivo  i  chispean- 
n  amena  su  conversación.  Era  verdade- 
oso  el  contemplar  a  ese  hombre,  joven 
I  años  i  por  el  alma,  en  el  pleno  goce  de 
sus  fucultades  morales  e  intelectuales,  doblegado  por 
una  dolencia  persistente  e  incurable,  cuya  gravedad  ha- 
bían caracterizado  los  médicos,  i  que  él  presentía  clara- 
mente, pero  conservando  siempre  la  entereza  i  la  enerjía 
de  su  carácter.   Los   que  lo  trataron  de  cerca  en  este 
período  de  su  vida,  no  podran  borrar  jamas  de  su  me- 
moria el    recuerdo  de  las  altas  virtudes  i  de  la  grandeza 
de  alma  que  Vergara   desplegó  en  medio  de  las  moles- 
tias incesantes  que  eran  consiguientes  al  debilitamiento 
de  su  salud. 
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En  esos  años  de  forzado  retiro,  en  que  se  vio  obliga- 
do a  abandonar  casi  completamente  la  jerencia  de  sus 
negocios,  Vergara  encontró  un  solaz  para  su  espíritu  en 
el  estudio  i  en  el  cuidado  intelijente  del  magnífico  jardín 
que  había  creado.   Rodeado  de  los  libros  que  formaban 
la  abundante  biblioteca  que  había  reunido  en  su  casa  de 
campo,  pasaba  largas  horas  consagrado  a  la  lectura,  se 
interesaba  con  el  mas  vivo  anhelo  por  todo  cuanto  se 
relaciona  con  la  literatura  i  con  las  ciencias,  se  com- 
placía  en  conversar  sobre  estas  materias  con  aquellos 
de  sus  amigos  que   tenían  gustos  análogos.   El  cuidado 
de  sus  jardines,  la  introducción  i  cultivo  de  nuevas  plan- 
tas, la  estension  i  mejoramiento  dados  a  sus  parques, 
formaban  otras  de  las  distracciones  a  que  consagraba  tan- 
to celo   como  intelijencia.  Interesándose  siempre  por  la 
cosa  pública,  escribiendo  de  vez  en  cuando  en  los  diarios 
sobre  algún  asunto  de  actualidad,    Vergara  vivía  tran- 
quilo, en  su  retiro  cuando  su  enfermedad  lo  amenazaba 
casi  cada  día  con  síntomas  mas  i  mas  inquietantes. 

Vergara  se  esforzaba  en  llevar  en  lo  posible,  la  vida 
ordinaria  de  un  hombre  que  goza  de  buena  salud.  So- 
metiéndose a  las  reglas  hijiénicas  que  le  recomendaban 
los  facultativos,  alimentándose  con  sencillez  i  con  estre- 
mada moderación,  absteniéndose  de  todo  trabajo  pro- 
longado, montaba  sin  embargo  a  caballo,  hacía  paseos  a 
pié,  i  recibía  con  particular  agrado  a  los  amigos  i  reía- 
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clones  que  frecuentaban  su  hogar  hospitalario.  En  la 
tarde  del  1 5  de  febrero  de  1 889,  después  de  un  día  en 
que  había  gozado  de  un  relativo  bienestar  de  salud,  ha- 
bía salido  a  caballo,  cuando  se  sintió  repentinamente 
acometido  de  un  ataque  anjinosoque  en  pocos  instantes 
le  causó  la  muerte.  Las  circunstancias  de  esa  catástrofe 
fueron  referidas  con  todos  sus  pormenores  en  los  diarios 
de  esa  época,  cuyos  artículos  se  hallan  reproducidos  al 
fin  de  este  volumen. 

La  noticia  de  la  muerte  de  don  José  Francisco  Ver- 
gara,  trasmitida  por  el  telégrafo,  se  estendió  rápidamente 
en  toda  la  República.  Una  impresión  de  dolor  jeneral 
se  hizo  sentir  en  todas  partes  ante  un  acontecimiento 
que  desde  el  primer  instante  fué  deplorado  como  una  des- 
gracia nacional.  Numerosos  diarios  enlutaron  sus  co- 
lumnas; i  todos,  sin  distinción  de  colores  políticos,  con- 
sagraron a  su  memoria  artículos  necrolójicos  en  que  se 
tributaba  el  merecido  elojio  a  las  grandes  virtudes  del 
egregio  ciudadano  que  acababa  de  desaparecer.  Sus  fu- 
nerales, solemnes  por  la  inmensa  concurrencia  de  jente 
que  asistió  a  ellos,  i  mas  todavía  por  el  hecho  de  haber 
reunido  en  torno  de  su  féretro  a  hombres  de  todas  las 
opiniones,  i  por  los  discursos  en  que  se  hizo  el  recuerdo  de 
sus  servicios  públicos  i  de  sus  cualidades  de  caballero,  fue- 
ron, a  la  vez  que  la  manifestación  del  dolor,  la  digna  apo- 
teosis con  que  la  opinión  del  país  honraba  la  memoria  del 
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ente  ¡  entendido  ministro  de  la  guerra  en  campaña 
inte  una  crisis  sembrada  de  peligros  para  la  patria,  i 
denodado  defensor  de  las  ideas  liberales  i  progresis- 
en  nuestríis  contiendas  poHticas. 
Cuando  Íos  hombres  superiores  desaparecen  de  la 
■a,  decía  Condorcet,  al  primer  estallido  del  entusias- 
aumentado  por  el  pesar,  ¡  a  los  últimos  gritos  de  la 
idia  espirante,  sucede  pronto  un  silencio  temible,  du- 
e  el  cual  se  prepara  con  lentitud  el  juicio  de  la  pos- 
dad.:*  El  nombre  de  don  José  Francisco  Vergara 
rá  incólume  de  esa  prueba.  Sus  contemporáneos  lo 
irdaran  con  estimación  i  simpatía;  i  la  posteridad  lo 
cara  en  el  rango  de  los  mas  ilustres  hijos  de  la 
ia  chilena,  a  cuya  gloria  ¡  a  cuya  prosperidad  consa- 
toda  la  intelijencia  de  una  cabeza  privilejiada,  i  toda 
ritereza  i  toda  la  actividad  de  un  gran  carácter. 

Diego  Barros  Arana 


lüRSOS  I  ESCRITOS 
ÍNTARIOS  I  políticos 

DE  DON 

RANCISCO  VERGARA 


DE  CEMENTERIOS* 


)EL  SENADO  EN    15  DE  JUNIO  DB  10 


9resÍdmic¿a  del  señor  Fai-cw 

üRdARA  (don  José  Francisco). — Debo  una 
il  señor  ministro  del  interior,  tanto  res- 
:  ha  dicho  sobre  las  objeciones  que  hice  en 
:er¡or  al  proyecto  de  leí  en  debate,  como  a 
;  el  señor  ministro  se  ha  creído  con  dere- 
tne  acerca  de  la  conducta  que  he  debido 
Tiis  correlijionarios  políticos. 

wtnbre  primitivo  que,  creyendo  vengarse,  destroza  el 
i  tropezado  o  que  rabioso  muerde  la  flecha  que  lo  ha 
¡a  a  prestar,  no  solo  a  los  seres  i  cuerpos  dotados  de 
o,  sino  a  todas  las  cosas  en  jeneral,  un  espíritu,  esto 
on  material  de  ellas  mismas  que  así  los  anima  i  dirí- 
an como  perpetúa  su  esencia  una  vez  que  han  sido 

ausa  a  qué  atribuir  la  multitud  de  fenómenos  que 
ntelijencia  i  observación  no  pueden  esplicarle,  los 
bles  de  los  antepasados  muertos,  cuyas  sombras,  co* 
^'iviesen  aun,  evocs  su  recuerdo  durante  las  huras  del 
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Entraré  primero  a  tratar  de  los  diversos  puntos  res- 
pecto de  los  cuales  el  señor  ministro  ha  considerado  que 
yo  estoi  fuera  de  la  verdad  i  por  cuyo  motivo  he  recibi- 
do ciertos  reproches  de  parte  de  su  señoría. 

En  primer  lugar  el  honorable  ministro  del  interior 
estraña  que  yo  haya  venido  a  hacer  observaciones  o 
críticas  al  mensaje  de  S.  E.  el  presidente  de  la  Repú- 
blica lo  que,  a  juicio  del  señor  ministro,  constituye  un 
acto  altamente  antiparlamentario. 

Señor,  -es  táctica  de  los  luchadores  mas  poco  aveza- 
dos en   el  parlamentarismo   atribuir  a  sus    adversarios 


El  trueno,  el  rayo,  la  lluvia,  las  enfermedades  que  abalen  el  cuerpo 
como  el  cansancio  i  que  matan  como  un  enemigo  oculto,  el  inespe- 
rado éxito  en  la  caza  o  en  la  pesca,  lodos  aquellos  sucesos,  en  fin,  que 
/ienen  a  despertar  su  imajinacion  i  a  preocuparlo,  son  atribuidos  por  él 
)  los  espíritus  de  esos  antepasados  cuyo  poder  invisible  creen  esperi- 
■neniar  a  cada  momenta 

Se  invocaba,  pues,  la  protección  de  los  padres  de  la  tribu,  i  de  ahí 
lacio  el  sacerdocio,  o  se  conjuraba  la  enemistad  de  los  espíritus  ad- 
versos, i  de  ahí  nació  la  hechicería. 

Ademas,  al  hombre  salvaje,  cuya  continua  preocupación  es  la 
le  procurarse  el  alimento  para  subsistir,  no  podía  ocurrfrsele  otro  me- 
lio  de  alcanzar  la  voluntad  de  esos  espíritus,  que  ofreciéndoles  el  ali- 
mento por  cuya  falta  se  les  suponía  irritados. 

De  aqui,  el,  orijen  de  los  sacrificios  i  de  la  costumbre  que  con 
mas  o  .menoS'  cortas  diferencias  se  encuentra  en  todos  los  pueblos 
lalvajes;  de  colocar  al  lado  del  cadáver  una  porción  de  alimentos  u 
jtias  ofrendas,  actos  que,  entre  ellos,  son  tenidos  como  signos  de  su- 
nision  i  de  respeto. 

C^da  vez  que  la  desgracia  pública  o  i>articular  venia  a  contristar  el 
Lnimo,  cada  vez  que  una  victoria  o  buena  caza  traía  el  contento  al  es- 
píritu, iban  a  las  tumbas  de  los  antepiasados  a  depositar  su  ofrenda  de 
súplica  o  de  gratitud  o  a  invocar  a  la  fuerza  del  mal  para  aplacar  su  ira 
)  pya  ha<^rla  recaer  sobre  los  enemigos  comunes  o  privados. 

Sobre,  la  tumba,  pvies,  se  erijió  el  altar  ¡  alrededor  de  ¿ste  se  levantó 
el  templo. 
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observaciones  o  ¡deas  que  no  han  vertido  en  el  debate  i 
por  lo  tanto  me  estraña  sobremanera  que  el  señor  mi- 
nistro del  interior,  un  viejo  parlamentario,  haya  tenido 
que  apelar  a  ese  tristísimo  recurso,  atribuyéndome  opi- 
niones que  jamas  he  sustentado. 

Yo  no  he  pronunciado  una  sola  palabra  que  pueda 
traducirse  como  una  censura,  como  una  crítica  al  men- 
saje presidencial. 

He  dicho  i  sostengo  que  S.  E.  el  presidente  de  la 
República  recomendaba  al  congreso  el  pronto  despacho 
de  la  lei  sobre  secularización  de  cementerios  i,  refirién- 


He  aqui  porque  este  consorcio  entre  la  tumba  i  el  templo  se  pierde 
en  la  oscuridad  de  los  comienzos  de  la  historia,  como  vése  al  propio 
tiempo  constantemente  esparcido  entre  las  civilizaciones  mas  diversas 
de  los  pueblos  de  hot. 

Pero,  si  tal  fué  el  orijen  de  esta  costumbre,  con  el  tiempo  las  ideas 
en  su  incesante  evolución,  trocaron  el  valor  de  los  fácíorea  i,  si  algunas 
tumbas  prívilejiadas  habían  servido  de  base  al  templo,  éste  sirvió  a  su 
vez  de  amparo  a  los  despojos  de  los  muertos. 

Por  otra  parte,  la  nueva  dirección  que  el  catolicismo  imprimió  at  cri- 
terio de  los  hombres,  trajo  como  lójíca  consecuencia  el  modiñcar  los 
hábitos  que  no  se  harmonizaban  con  las  enseñanzas  predicadas  o  el  re* 
formar  las  costumbres  de  modo  que  reflejaranlo  mas  fielmente  posible 
el  espíritu  de  las  nuevas  creencias. 

Todas  las  prácticas  de  la  vida  fueron  objeto  de  esta  influencia 
i  el  empeño  fervoroso  de  los  pueblos  cre)'entes  se  preocupaba  siempre 
de  que,  tanto  los  vivos  como  los  muertos,  pudieran  participar  'de  los 
Ijeneficios  i  evitar  los  males  que  se  prometian. 

El  enterramiento  de  los  cadáveres  fué  una  de  las  preocupaciones 
mas  constantes  de  esas  épocas  en  que  la  materialización  de  los  espíri- 
tus, sobre  todo  del  espíritu  maléfico,  hacian  concebir  que  los  restos 
mortales  podian  ser  perturbados  en  el  sueño  de  sus  tumbas  como  tam- 
bién podian  serlo  en  la  otra  vida  tas  almas  que  en' un  tiempo  los  ani- 


/o,  pues,  en  toda  su  integridad  la  antigua  práctica  i  los 
luertos  continuaron  siendo  los  inseparables  huéspedes  de  los  templos. 
'.US  aun,  nuevos  motivos  sacados  de  ta  filosofía  católica,  vinieron  4 
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dome  al  proyecto  en  debate,  me  he  hecho  esi 
ta:  ¿qué  se  entiende  por  secularización  de  cei 
Cuando  hat  pendiente  un  proyecto  de  le¡  ai 
greso,  se  habla  i  se  discute  sobre  su  ¡dea  si 
aquí  la  idea  capital  es  la  secularización  de  ce 
I  yo  miraba  en  este  sentido  la  recomendación 
dente  de  la  Repüblica,  en  la  idea  capital  de  : 
los  cementerios  i  por  esto  tenia  perfecta  razón 
tener  que  nosotros,  que  queremos  ir  a  la  soluci 
_  cuestión  aceptando  un  proyecto  que  solucione 
mapor  medio  de  un  principio  jeneral  en  que  s 

aosteoer  la  pTáctica  de  enterrar  a  los  muertos  dentro  de  rt 
cido,  como  puede  verse  en  la  leí  2-'  título  XIII,  P.»  i.'  1 
don  Alfonso  el  Sabio  (Barros  Arana.  (Mí  en/ierro  de  los  1 
ipota  colonia!. — Revista  chilena  T.  IV.) 

En  España  i  sus  colonias  fué  en  donde  esta  costumbre 
I  as  preocupaciones,  adquirió  su  mas  exajerada  observanci 

La  enorme  falta  de  plasticidad  del  carácter  español, 
obra  lenta  i  prolongada  del  fanatismo  (que  fué  coronada 
mente  dirección  moral  de  los  hijos  de  Ix)yoia),  i  a  la  influ 
SU  pueblo  hizo  la  mezcla  de  sangre  otomana,  es  la 
podemos  atribuir  la  tenacidad  con  que  se  mantienen  en 
sistemas  i  costumbres  de  las  épocas  de  ignorancia  i  de  at 
se  hallen  en  pugna  declarada  con  la  civilización  i  adelant< 


Asi  vemos  que,  a  principios  de  este  siglo  ni 
fia  ni  en  sus  colonias  otros  cementerios  que  los  lugares  t: 
culto. 

En  Santiago,  por  ejemplo,  mientras  los  que  podian  paj 
eran  enterrados  en  las  iglesias,  los  pobres  tenian  por  fos 
^lesia  adjunta  al  establecimiento  del  hospital  de  San  Juar 

Aconteció  entonces  que  muchas  personas  acomodadas 
el  derecho  de  sepultura,  mandaban  los  cadáveres  de  sus  < 
establecimiento,  con  lo  cual  las  entradas  de  los  curas  reci 
te  menoscabo. 

Puso  remedio  Felipe  IV  ordenando  que  en  las  iglesias 
Udcs  no  pudieran  ser  enterrados  sino  los  cuerpos  de  los  e 
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conciencia,  no  estamos  con  los  señores  se- 
on  el  señor  ministro  del  interior,  —  que 
Toyecto  en  debate  debe  ser  aprobado — por 
nos  que  solo  está  basado  en  el  derecho  de 

el  honorable  senado,  hai  aquí  dos  bases 
la,  el  derecho  de  propiedad  que  afíanza  la 
la  otra,  la  libertad  de  conciencia,  que  no  se 
recho  de  propiedad,  sino  en  principios  mas 
tenia  yo  perfecto  derecho  para  sostener  que 
;sidente  de  la  República  recomendaba  el 

,  s  menos  que  se  pagase  previamente  al  páiroco  los 
vos.  (D.  Barrios  Arana;  lugar  citado.) 
Idula  del  monarca  español  detendia  los  intereses  de  los 
por  otra  parte  en  incomprensible  situación  a  las  tami- 
o  tenían  lo  necesario  para  pagar  los  derechos  de  una 
>s  parientes  no  raorian  en  el  hospital  piiblico, 
vino  la  actividad  particular  a  subsanar  los  defectos 
ües  i,  primeramente  en  la  que  es  hoi  calle  de  la  Ne- 
.  en  la  de  San  Francisco,  dos  campos  santos  abrieron 
bir  por  caridad  los  restosde  los  indios  i  de  los  deshe- 
:una. 

jes  los  enterramientos  en  las  iglesias  i  en  el  centro  de 
conservándose  de  este  modo  esos  terribles  focos  de  in- 
la  epidemia  que  se  desarrolló  en  España  en  1781  puso 
eligro  de  esta  costumbre  i  la  necesidad,  por  lo  tanto, 
rios  fuera  de  los  límites  de  las  ciudades. 
preocupó  seriamente  de  cambiar  el  pernicioso  orden 
s  espíritus  ilustrados  se  esforzaron  en  derribar  las  va- 
paciones  empeñadas  en  sostener  una  costumbre  cu- 
disimulados  por  el  fanatismo  relijiosa 
lia  de  3  de  abril  de  1787,  el  monarca  antes  citado 
servaran  í/aj  áisposicionts  canbnicaspara  el  restabUti- 
'iina  de  ¡a  iglesia  en  el  uso  i  constnicdon  de  cementerios 
upo  que  ordenaba  la  sepultación  en  los  nuevos  cemen- 
ba  la  r^la  ( la  que,  ateniéndose  a  las  causas  de  salu- 
>mun  que  la  habian  motivado,  no  debia  de  haber  admi- 
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)nto  despacho  del  proyecto  de  secularÍ2acion  de  ce- 
:nterios,  se  refería  a  la  idea  capital  de  secularizarlos. 
lAcaso  podemos  nosotros  ignorar  cuál  es  a  este  res- 
:to  la  opinión  del  presidente  de  la  República,  qué  es 
que  comprende  el  jefe  del  estado  por  secularización 
cementerios?  Nó,  señor.  Tenemos  en  diversos  docu- 
ntos  parlamentarios  cuál  es  su  opinión  i  lo  que,  a  su 
cío,  es  propiamente  secularización  de  cementerios, 
ra  comprobarlo  me  veo  en  el  caso  de  dar  lectura  a 
unos  antecedentes  del  proyecto  en  debate  en  los  que 
espresa  en  que  consiste  esta  secularización. 

I  concesiones  de  ningún  jenero)  penniticndo  que  se  conlinuara 
Hitando  en  las  iglesias  a  las  personas  de  reconocida  virtud  o  san- 
id. 

'on  todo,  en  1805  se  iniciaron  en  España  los  trabajos  de  consCruc- 
I  de  cementerios  (  D.  Barros  Arana;  lugar  citado.) 
a  el  monarca  Carlos  IV  habia  dictado  el  36  de  abril  i  el  2&  de  ju- 
de  1804  i  el  17  de  octubre  de  1805,  reales  órdenes  por  las  queman- 
H\\íG  tninguHa  persona  ni  comunidad  podía  establear  f>ara  su  uso 
'nterio  distinto  de  los  públicos  para  el  veandario,  en  los  cuales  Cernen- 
js  debía  hacerse  el  enterramiento  de  lodos  los  cadáveres,  sin  escepcion 
ina  de  estado,  condición  o  sexo."»  El  cumplimiento  de  estas  árdenes 
asegurado  con  el  ejercicio  de  la  fuerza  pública  si  fuere  menester, 
al  orden  de  17  inserta  en  circular  del  consejo  de  34  de  mayo  de 
5  )  debiéndose  proceder  por  la  justicia  a  la  estraccion  de  los  cadá- 
s  que  hubieren  sido  enterrados  en  sitio  diferente  del  designado,  o 
tro  de  las  iglesias,  /fardando  siempre,  dice  la  Ici,  el  decoro  debido  a 
anlos  templos  i  lugares  relijiosos. 

n  Chile,  don  Ambrosio  O'Higgins,  para  dar  cumph miento  a  la  real 
jla  espedida  el  37  de  marzo  de  1 789  por  Carlos  IV  por  la  cual  se 
idaba  que  los  diocesanos  i  vice-patronos  de  Indias  infonnasen,  a 
aayor  brevedad  posible,  sobre  e!  establecimiento  de  cementerios 
istos  países  (Barros  Arana,  lugar  citado),  se  esforzaba  en  reunir  da- 
ptresupuestos  i  planos  que  facilitaran  la  pronta  construcción  délos 
entcríos  i  capillas  fuera  de  las  ciudades.  Pero  la  actividad  desple- 
L  no  produjo  resultados,  pues  a  los  obstáculos  levantados  por  la  su- 
ticion  se  añadió  la  imposibilidad  en  que  estaba  el  tesoro  público 
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El  proyecto  orijinal  que  dio  márjen  al  que  ahora  se 
discute,  dice  así  en  su  artículo  i.®: 

«Art.  1.0  En  todos  los  cementerios  construidos  con 
fondos  fiscales  o  municipales,  o  que  en  adelante  se  cons- 
truyeren de  la  misma  manera,  o  que  al  presente  sean  ad- 
ministrados por  el  estado  o  por  las  municipalidades,  se 
sepultarán  los  cadáveres  de  las  personas  difuntas,  cual- 
quiera que  haya  sido  en  vida  su  estado,  condición  o 
creencia. 

«La  sepultación  podrá  hacerse  con  cualquiera  ceremo- 
nia relijiosa.» 

de  atender  a  los  desembolsos  que  orijinarian  las  nuevas  construcciones 
i  establecimientos. 

Así  quedaron  las  cosas  hasta  que,  después  de  la  revolución  nacio- 
nal, ei  congreso  de  1811  tomó  una  resolución  a  este  respecto,  dictan- 
do la  lei  de  18  de  octubre  de  18 11  en  la  que  se  creaba  el  cementerio 
publico  i  en  la  que  se  fíjaba  para  su  realización  el  término  perentorio 
del  primero  de  mayo  de  181 2.  Sin  embargo,  esta  tentativa,  como  todas 
las  anteriores,  fué  solo  letra  muerta,  que  tanto  cuesta  dominar  los 
sentimientos  i  costumbres  de  los  pueblos  por  mas  evidente  que 
sea  el  perjuicio  que  puedan  aportar  al  desarrollo  de  la  prosperidad  pu- 
blica. Pero  la  opinión  va  formándose  poco  a  poco  en  pro  de  la  conve- 
niencia de  las  reformas;  las  tentativas  que,  débiles  en  su  comienzo  i 
tímidas,  van  se  robusteciendo  i  dando  mas  repetidos  i  fuertes  ataques^ 
entran  luego  como  un  elemento  capital  en  la  formación  del  nuevo 
orden  de  ideas  i  llega,  al  fin,  el  momento  en  que,  preparado  el  terreno, 
puede  fácilmente  implantarse  i  hacerse  adoptar  una  reforma  mas  en 
armonía  con  la  verdad  i  con  el  progreso  común. 

Esta  época  comenzó  para  Chile,   respecto  a  los  cementerios  en 
18 1 9,  hallándose  de  director  supremo  don  Bernardo  O'Higgins  cuya 
enerjía  de  carácter  fué  una  de  las  circunstancias  que  contribuyeron  a 
la  realización  de  una  medida  tantas  veces  ordenada  pero  no  cumplida. 
En  este  mismo  año  concedióse  permiso  a  los  disidentes  domicilia- 
dos en  Valparaiso  para  que  establecieran  un  cementerio  particular  en 
onde  pudieran  descansar  sus  restos  al  abrigo  de  las  profanaciones  a 
^ue  se  veian  espuestos  al  tener  que  dar  enterramiento  a  sus  deudos  en 
ampo  abierto. 
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>í  que  seria  secularizar  los  cementerios.  El  es- 
pta  el  deber  de  tener  establecimientos  adecua- 
londe  todos  los  ciudadanos  puedan  dar  reposo  a 
»s;  pero  al  aceptar  esta  obligación,  lo  ha  hecho 
en  vista  una  necesidad  jeneral,  lo  ha  hecho  con 
>  de  que  todos  los  que  fallezcan,  cualesquiera  que 
do  su  condición  o  sus  creencias,  encuentren  un 
:oroso  en  que  descansen  sus  cenizas.  Esto  si 
ecularizacion  de  cementerios.  I  yo  pregunto  al 
;qué  hai  de  común  entre  este  artículo  del  proyec- 
tivo  i  el  que  ahora  discutimos? 

intacion  que  hicieron  los  estranjeros  disidentes  at  director 
levantó  verdaderas  tempestades,  pues  la  intolerancia  de  al- 
onsideró  insultada  por  la  concesión  del  gobierno. 
ronse  entonces  en  los  periódicos  ideas  avanzadísimas  en  fa- 
cementerios  comunes,  como  puede  leerse  en  el  capítulo  V 
de  don  Miguel  Luis  Amunátegui  Las  primeras  represtttta- 
nátims  en  Chile. 

diciembre  de  1821,  mandó  O'Higgins  que'el  cabildo  de 
comprase  un  sitio  para  establecer  en  él  un  cementerio  i 
mees  el  director  combatió  con  tenacidad  en  pro  de  la  ob- 
le los  decretos  que  ordenaban  las  sepultaciones  de  los  cadá- 
<s  cementerios  recientemente  establecidos. 
largo,  se  continuaba  siempre  enterrando  en  las  iglesias  a 
¡Tsonas  que  por  escepcion  habían  recibido  esta  prerogativa, 
an,  por  ejemplo,  los  obispos  i  relijiosos  profesos  de  loscon- 

el  21  de  julio  de  1823,  el  director  Freiré  hizo  estensívos  a 
uebtos  de  la  República,  los  decretos  que  O'Higgins  habia 
,ra  Santiago  ¡  Valparaiso.  Desde  la  lecha  del  decreto  de 
a  ciudad  o  villa  fundó  un  cementerio  fuera  del  recinto  de 

daron  las  cosos  hasta  el  año  de  1871  en  que  un  nuevo  de- 
gobierno vino  a  arrancar  a  la  lei  de  181 1  i  al  senado^on 
!i9  gran  parte  de  su  influencia. 

igüedad  de  este  decreto  se  manifestó  por  los  hechos  que  se 
su  publicación.  Los  combates  i  diñcuICadcs  sin  cuento  que 
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El  señor  Balmaceda  (ministro  del  interior). — Son  la 
misma  cosa. 

El  señor  V^ergara  (don  José  Francisco). — Las  cosas 
se  ven  según  es  el  punto  de  mira  que  tienen  para  cada 
uno.  Así,  cuando  uno  contempla  una  montaña  desde 
cierto  punto  la  vé  mui  alta  i  escabrosa,  mientras  que  otro 
que  la  mira  desde  un  paraje  diferente,  la  vé  plana  i  poco 
elevada. 

El  señor  Balmaceda  (ministro  del  interior). — Así  es. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Es  lo  que 
nos  pasa  a  su  señoría  i  a  mí.  Su  señoría  que  quiere  que 

acompañaron  desde  entonces  a  la  sepultación  de  los  cadáveres  de  aque- 
llos que  la  iglesia  estimaba  como  muertos  fuera  de  su  seno,  preocu- 
¡xiron  a  algunos  ciudadanos,  quienes  el  4  de  junio  de  1872  presenta- 
ron al  congreso  el  siguiente  proyecto  de  lei  que  era  la  síntesis  de  sus 
deseos,  elocuente  i  elevadamente  espuestos  en  la  moción  que  le  pre 
cedía. 

PROYECTO    DE    LEI: 

«Art.  i.°  En  todos  los  cementerios  construidos  con  fondos  fiscales 
o  municipales,  o  que  en  adelante  se  construyeren  de  la  misma  mane- 
ra, o  que  al  presente  sean  administrados  por  el  estado  o  por  las  mu- 
nicipalidades, se  sepultarán  los  cadáveres  de  las  personas  difuntas, 
cualquiera  que  haya  sido  en  vida  su  estado,  condición  o  creencia. 

cl^  sepultación  podrá  hacerse  con  cualquiera  ceremonia  relijiosa. 

<(Art.  2.*»  Las  sectas  relijiosas  podrán  construir  cementerios  con  el 
permiso  previo  de  la  respectiva  municipalidad. 

«En  todo  caso  el  cementerio  habrá  de  construirse  fuera  de  los  lími- 
tes señalados  a  la  ciudad  i  en  el  lugar  que  la  municipalidad  designe. 

«Igual  designación  hará  también  la  municipalidad,  si  el  cementerio 
se  construyere  en  el  campo. 

«Art.  3.0  Las  personas  que  hayan  comprado  o  compraren  sepultu- 
n  en  un  cementerio  i  las  que  deriven  sus  derechos  de  este  título,  no 
"drán,  por  pretesto  alguno,  ser  privadas  del  uso  de  esa  sepultura. 

xArt.  4.<>  Todos  los  cementerios,  cualquiera  que  sea  su  oríjen  o 

indicion,  serán  vijilados  por  el  estado  i  habrán  de  someterse  a  los 
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ie  apruebe  este  proyecto  incoloro,  de  formas  indecisas, 
o  encuentra  bueno  i  aceptable,  i  yo  lo  considero  defi- 
iente  e  insignificante. 

Este  proyecto  ha  sido  combatido  por  hombres  de  opi- 
liones  mu!  diversas.  Por  mi  parte,  encuentro  que  reviste 
ina  forma  ambigua,  sino  arbitraria,  porque  queda  a  la 
'oluntad  de  los  que  deben  aplicar  la  lei,  el  aplicarla,  nó 
egun  el  testo  de  ella  misma,  sino  según  sus  opiniones  e 
deas. 

Él  señor  ministro  me  permitirá  que  a  este  propósito 
2  dirija  una  pregunta.  Una  vez  convertido  en  lei  este 

eglamentos  i  reglas  de  policía  que  se  dictaren  en  la  parte  que  les  con 

«Art.   5.°  Son  materia  de  reglamento: 

€l^  admistracion  de  los  fondos  de  cada  cementerio; 

«El  personal  de  empleados  que  deba  tener  según  su  importancia  i 
os  recursos  con  que  cuente; 

«IxK  sueldos  i  las  obligaciones  de  cada  uno  de  ellos; 

«La  forma  i  modo  como  los  cementerios  deban  clausurarse; 

«El  precio  i  Ja  capacidad  de  la  sepultura; 

«I^  designación  del  lugar  que  haya  de  destinarse  para  los  pobres  de 
íilemnidad; 

«Ijis  horas  en  que  deben  conducirse  los  cadáveres  ¡  los  carros  o  ve- 
fculos  que  puedan  emplearse  para  ello; 

«l^s  derechos  que  por  este  servicio  i  cualquiera  otro  deban  pagarse; 

«La  oficina  publica  o  autoridad  civil  a  que  deba  acudirse  para  asen- 
ir  la  partida  de  defunción,  obtener  el  pase  correspondiente  i  pagar 
js  derechos  que  se  hayan  establecido. 

«Santiago,  junio  4  de  1872. — Domingo  Santa  María,  diputado  por 
an  Felipe.- — A.  Vtrgara  Albano,  diputado  por  Talca.-— jI/!  Sánchez 
~onlecilla,  diputado  por  Llanquihue  i  Osorno.— jÍ«;V/  Cus/odio  Gallo, 
¡putado  por  Caldera.— /eríttimo  Urmeneta. —  Guilhrmo  Malla. — 
'rancisco  Pnelma.i> 

El  debate  sobre  esta  moción  se  abrió  en  1S75  en  la  cámara  de  di- 
utados,  i  fué  continuado  i  concluido  en   1877  en  la  misma  cámara. 

Varios  diputados  propusieron  modificaciones  que  fueron  rechazadas 
n  las  sesiones  de  noviembre  dándose  fiíi  a  la  discusión  en  el  mis- 
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sucederá  con  la  sepultura  de  un  padre  de 
:rto  éste,  los  hijos  tienen  distintas  opinio- 
uno  de  ellos  quiere  hacerse  sepultar  bajo 
,  angUcano  o  con  las  ceremonias  masóni- 
e  los  coherederos,  creyendo  que  la  cele- 
Iquiera  de  estos  ritos  profana  la  sepultura, 
I?  ¿Quién  tendría  en  este  caso  mas  dere- 
lecidiria  este  derecho?  Unos  lo  tienen  pa- 
os en  esas  sepulturas  i  los  otros  tienen 
to  derecho  para  impedir  esa  inhumación, 
r  esta  le¡  la  inhumación  según  toda  clase 

lire  i  resultando  rechazados  los  artículos  2.",  3,°,  4.' 
suplantado  su  artículo  i."  por  el  propuesto  por  el 
e  decía  así: 

En  los  cementerios  sujetos  a  la  administración  del 
nunicipalidades  no  podrá  impedirse  por  ningún 
cion  de  los  cadáveres  de  las  personas  que  hayan 
ieran  sepulturas  particulares  o  de  familia,  ni  la 
pobres  de  solemnidad.» 

é  enviado  al  senado  i  a  pedido  del  señor  García  de 
:oen  tabla  para  el  4  de  junio  de  1SS3.  Desde  cntón- 
scusion  en  la  que  tomó  parte  el  señor  don  José 

del  scftor  P^reira  don  Luis,  se  acordó  no  tratar 
cementerios  hasta  que  no  se  dieran  a  la  publicidad 
)S  que  ef.e  senador  estiinaba  como  ilustrativos  para 
modo  ei  proyecto  de  leL  sobre  cementerios  no  pudo 
la  sesión  del  1 1  de  junio. 
:sicn  decia  el  señor  Vergara: 

inion  sobre  este  proyecto,  desearía  saber  del  señor 
ior  qué  interpretación  da  su  señoría  al  proyecto  que 
será  indudablemente  su  señoría  quien  delia  ponerlo 
aria  saber  si,  aprobado  este  proyecto  i  convertido 
lica,  se  exijirá  siempre  en  los  cementerios  adminis- 
3  o  por  las  municipalidades  el  pase  parroquial 
is  saber  si  e!  ejecutivo  está  en  el  ánimo  de  presen- 
npleto  sobre  lo  que  S.  R  el  presidente  de  la  Repii- 
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de  ritos?  Sí  alguno  de  estos  ritos,  porejemp 
ser  celebrado  por  un  sacerdote  del  culto  disic 
obligado  el  administrador  del  cementerio  a  j 

La  lei  no  dice  una  palabra  acerca  de  e 
que  quedar  su  decisión  al  arbitrio  del  gob 
intendente  o  del  administrador  del  cemente 
tocaría  decir:  otorgo  o  no  ese  permiso. 

Ya  ve,  pues,  el  honorable  senado  todos  1 
nientes  i  peligros  que  tiene  una  lei  que  no  d 
derecho,  sino  que  deja  la  dirección  de  estas 
tiones  a  los  ajentes  administrativas, 

blica,  en  su  mensaje  de  apertura,  al  congreso,  llama  se 
los  cementerios.  Uesearia  saber  si,  convertido  en  lei 
si  el  párroco  se  niega  a  dar  el  pose  al  cadáver  de  un 
muere  fuera  de  la  comunidad  católica,  ese  individuo  es 
en  el  cementerio  i  qué  suerte  correrán  los  individuos 
sepulturas  de  familia  ni  particulares  i  que  no  sean  t 
de  solemnidad  i  que,  según  entiendo,  constituyen  la  i 
que  se  inhuman  en  los  cementerios. 

«Si  el  señor  ministro  tiene  a  bien  contestar  estas  pri 
nuaré  ugando  de  la  palabra  para  manifestar  mi  opinión 
proyecto. 

«El  señor  Balmaclda  (ministro  del  interior). — Con 
manera  mui  concreta  a  las  preguntas  que  ha  tenido  a 
el  señor  senador. 

«Mientras  no  se  organice  el  rejistro  civil,  será  el  par 
el  pase. 

«Espero  sin  embargo,  que  en  poco  tiempo  mas  el 
completo,  en  cuanto  se  refiere  al  nacimiento,  defuncio 
individuos,  será  lei  de  la  Repiiblica;  pero,  mientras  e 
el  funcionario  civil  que  tenemos  es  el  que  funciona  co 
de  la  curia  eclesiástica. 

«En  orden  a  los  entierros  de  solemnidad,  se  seguirá 
misma  práctica  que  hasta  aquí  se  ha  seguido. 

«En  cuanto  a  la  presentación  de  un  nuevo  proyec 
escusada  la  pregunta.  El  señor  senador  sabe  que  en  virt 
hechos  penosos  ocurridos  en    18710  1872,   seis  o  sii 
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ta  que  dirijí  al  señor  ministro  del  interior 
sada,  fué  esta;  En  el  caso  de  que  los  indi- 
a  sepultarse  no  sean  dueños  de  sepultu- 
aguen  el  derecho  de  entrar  al  cementerio 
snido  el  respectivo  pase  del  cura,  ¿qué  se 
:stos?  ¿se  les  sepulta  o  nó?  Si  se  les  sepul- 
ei,  porque  ahora  se  hace  lo  mismo;  si  no 
es  también  iniitil  la  lei.  ¿Qué  autoridad 

I  lei  no  lo  dice. 

en  discusión  no  solo  es  imperfecto,  sino 
atreve  a  tocar  la  verdadera  cuestión,  ape- 
:  a  decir  que  los  que  han  adquirido  sepul- 

lyecCo  que  tenia  por  objeto  establecer  la  libertad  de 

ístuvo  en  comisión  en  la  cámara  de  diputados  hasta 
t,  estando  ya  informado,  dio  lugar  a  largas  i  soste- 

rsas  indicaciones  sobre  la  materia,  vino  el  proyecto 

rse  de  transacción  i  que  la  cámara  de  diputados 

iiensa  mayoría. 

que  este  proyecto  llegó  al  senado,  i  en  el  año  anterior 

uu  de  diputados,  haciéndose  el  intérprete  de  la 

ló  al  senado,   por  todos  los  votos  menos  dos,  la 

10  de  este  proyecto. 

;e  que  lo  que  interesa  alpais  es  el  pronto  despacho 

lia  vacios  i  defectos?  Es  posible;  pero  mucho  me 

II  busca  de  lo  perfecto,  vayamos  a  engolfarnos  en 
nada  solucionen. 

el  ejecutivo  no  tiene  el  propósito  de  proponer  al 
>  proyecto  sobre  la  materia. 

ARA  (don  José  Francisco).— No  deja  de  estrañarme 
;  ha  dado  el  señor  ministro  del  interior. 
su  señoría  para  que  me  dijera  si  este  proyecto  es  el 
de  la  República  en  su  mensaje  de  apertura  al 
secularización  de  los  cementerios.  Yo,  atendiendo  al 
pregunto:  ¿en  qué  se  secularizan  los  cementerios? 
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enen  derecho  de  ser  enterrados  en  ella.  No  va  a 
:  va  el  proyecto  oríjinal,  que  da  a  todos  el  derecho 
enterrados  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  creen- 

lora  es  el  caso  de  volver  al  señor  ministro  del  in- 
uno  de  sus  argumentos.  No  es  el  que  habla  quien 
idice  a  sus  correlijionarios,  es  su  señoría  el  que 
■e  en  una  enorme  contradicion  con  las  ideas  del 
lente  de  la  RciJÚblica.  Si  el  jefe  del  estado  ha  ma- 
ado  cual  es  su  opinión  respecto  del  cementerio  lai- 
imo  realmente  lo  ha  hecho  de  una  manera  neta  i 
documento  oficial,  no  puede  ser  mas  considerable  la 

uí  solo  se  Uala  del  derecho  que  tienen  los  propietarigs  de  sepul- 
ira  que  sus  cadáveres  sean  sepultados  en  ellas.  Pero  para  esto 
e  que  luchar  primero  con  el  pase  del  párroco,  que  probable- 
lo  negará  sL  cree  que  el  muerto  no  ha  pertenecido  a  la  creen- 
ólica  i  en  seguida  con  lodos  los  otros  inconvenientes  que  tiene 
incer  para  hacer  valer  este  derecho. 

o  habría  sido  mas  espedito,  ya  que  se  trata  de  hacer  esta  reforma, 
carne  nte  a  uUa? 

se  trata  de  secularizar  los  cementerios,  no  hai  mas  que  doscami- 
e  seguir:  o  hacerlos  comunes,  obligando  a  todo  el  mundo  a  ir 
ar  allí  su  líltimo  asilo,  u  dejar  completa  libertad  para  que  cada 
stablezca  cementerios  s^un  sus  creencias. 
proyecto  actual  no  zanja  ninguna  de  estas  dificultades,  no  aborda 
la  de  estas  cuestiones;  hace  una  reforma  casi  ilusoria.  1  si  se 
en  pié  todas  las  diíicuitades,  ¿a  qu¿  suscitar  resistencia  i  provo- 
innas  para  no  hacer  nada? 

emprendo  que  se  susciten  alarmas  i  resistencias,  comprendo  que 
provoque,  pero  debe  ser  para  abordar  la  diñcultad  e  ir  a  la 
on,  pero  no  para  dejar  en  pié  el  problema  que  volverá  a  pre- 
se dentro  de  tres  o  cuatro  años. 

esde  luego,  ya  se  dice  que  este  proyecto  puede  provocar  un  gran 
cto  cu  la  sociedad  i  ya  ve  el  Senado,   las  consecuencias  que 
;  traer  esto  de  hacer  reformas  que  solo  tienen  ribetes  de  tales, 
ucho  mejor  es  ir  directamente  a  la  reforma  sustancial,  verdadera, 
va.  Cuando  se  ve  que  para  otros  actos  hai  bastante  decisión. 
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;  su  secretario  que  viene  a  interpreUir 
1  sentido  contrario  al  que  les  ha  dado  el 
República. 

en  el  oríjen  de  este  proyecto,  como  lo 
nistro  del  interior  al  esplicar  la  actitud 
que  lo  combate  i  que  su  señoría  lo  con- 
rtándose  en  esta  cuestión  de  sus  amigos 
políticos,  debo  manifestar  a  la  honora- 
;ste  proyecto  fué  suscrito  i  presentado, 
ver  el  senado  en  los  documentos  que 
por  unos  cuantos  diputados,  de  los  cua- 
<e  sientan  en  estos  mismos  bancos. 

se  ha  trepidado  en  romper  las  relaciones  con  el 
veo  porque  se  ha  de  temer  abordar  una  cuestión 
scendencia. 
)s  a  donde  debemos  ¡r?  ¿por  quó  no  se  presenta  un 

)  es  un  deber  del  ejecutivo,  porque  los  hombres 
iedad,  los  hombres  de  estado  (¡ue  la  encaminan 
je  prepararle  i  sumí  n  i  i^  I  rale  los  niedius  para  llegar 
presentable  las  cosas  hechas,  no  deben  dejarlas 
;¡erta  iniciativa  de  los  amigos  o  de  los  adversarios, 
jia  al  señor  ministro  del  'nterior  porque  suponía 
ese  el  propósito  de  presentar  un  proyecto  com- 
una. 

me  equivocaba  i  esto  me  pone  en  el  caso,  o  de 
o  de  presentar  otro  mas  completo, 
yo  no  me  coloco  en  el  punto  de  mira  en  que  se 
ores  senadores  que  han  hecho  uso  de  la  palabra; 
ion  Ixijo  su  aspecto  relijioso,  sino  simplemente 
il,  porque  creo  (]ue  en  las  tras  formación  es  porque 
del  deber  de  los  hombres  de  gobierno  prepararlas 

n  de  los  cadáveres  hai  dos  actos  esencialmente 
es  un  acto  piadoso,  una  ceremonia  relijiosa,  basa- 
e  tiue  las  preces  pronunciados  sobre  la  tumba 
en  su  vida  de  mas  allá.  Otros  consideran  esto 
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Aquel  proyecto  era  completo,  no  dejaba  nada  en  la 
duda  ni  sujeto  a  la  arbitrariedad.  Fué  sostenido  por  un 
considerable  numero  de  diputados,  porque  sin  duda,  a 
su  juicio,  no  heria  la  conciencia  relijiosa  ni  atacaba  los 
derechos  de  los  católicos,  como  cree  el  señor  ministro. 

Solo  después  de  una  lucha  muí  ardiente,  después  de 
discusiones  larguísimas,  de  transacción  en  transacción,  de 
retirada  en  retirada,  se  vino  a  convenir  en  este  proyecto 
que  yo  llamo  incoloro,  ambiguo,  de  insignificante  impor- 
tancia, que  no  soluciona  ninguna  de  las  dificultades  que 
Eenenios  forzosa  e  ineludiblemente  que  resolver. 

¿Por  qué,  cuando  llega  el  momento  de  avanzar  con 
acíltdad  en  la  realización  de  las  ideas  i  los  propósitos 
jue  se  persiguen,  no  se  ha  de  aprovechar  para  obtener 

xinio  una  simple  medida  de  policía  i  de  hijiene,  como  una  precaución 
ndispensable  para  evitar  los  inconvenientes  que  puede  producir  la 
lepultacion  de  los  cadáveres,  ' 

«Ahora  bien,  ¿se  puede  por  medio  de  una  lei  como  esta  llegar  a 
esolver  cuál  será  la  práctica  que  va  a  prevalecer  en  !o  futuro? 

«El  proyecto  no  dice  nada,  no  aclara  nada,  no  resuelve  nada,  ¿para 
lué  traer  entonces  esta  cuestión?  ¿Para  qué  quedar  en  la  misma  sitúa- 
;ion?  Esto  es  lo  que  no  acepto. 

«Si  se  quiere  remover  esta  cuestión  de  la  libertad  de  cementerio, 
bordemos  de  frente  lodos  estos  puntos  i  resolvámoslos  con  franqueza. 
Tráigase  un  proyecto  que  manifieste  claramente  las  ideas  del  gobier- 
lo,  cuál  es  el  pensamiento  que  tiene  en  mira,  qu¿  resultado  persigue. 

«Hago  estas  observaciones,  señor,  para  manifestar  que  habría  deséa- 
lo mucho  ver  una  resolución  mas  decidida  de  parte  del  ejecutivo 
ara  resolver  esta  vieja  cuestión.  Creo  que  a  esta  fecha  la  cámara  i  el 
ais  tienen  derecho  para  esperar  iexijir  del  gobierno  que  entrara  de 
na  manera  mas  resuelta  en  esta  reforma  tanto  tiempo  esperada  i 
mto  tiempo  prometida  con  brillantes  palabras. 

«El  proyecto  que  discutimos  tiene  por  base  i  por  oríjen  una  transac- 
¡on  hecha  en  un  tiempo  ya  remoto,  mas  bien  para  tener  un  triunlo 
loral  transitorio,  que  un  triunfo  político  de  resultados  prácticos  per- 
lanentes. 
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)  que  antes  se  pudo  conseguir?  ¿Qué  razón 
que  los  que  se  conformaron  con  un  míni- 
iituacion  muí  diversa  a  la  actual,  no  han  de 
cuando  pueden  Í  tienen  derecho  de  obte- 
iconsecuencia  hai  en  combatir  hoÍ  como 
yer  solo  se  aceptó  porque  no  se  podia  ob- 
i  mejor? 

ie  verdaderamente  inconsecuente  i  censu- 
ducir  en  actos,  en  hechos,  los  propósitos  i 
iempre  se  han  sostenido,  cuando  se  tienen 
¡os,  cuando  no  ha¡  obstáculo  ninguno  para 


satisfacer  por  el  momento  entonces,  ahora  en  las 
actuales,  con  un  congreso  que  está  formado  en 
>r  individuos  que,  sin  escepcionj  ninguna,  han  llegado 
tos  a  la  sombra  de  la  bandera  lilieral,  no  hai  razón 
rse  de  proponer  una  solución  mas  atrevida  en  esta 

>,  señor,  que  me  eslrai^  muchísimo  que  el  señor 
ior,  que  ha  manifestado  el  propósito  de  ponerse  al 
iña  que  nos  ha  de  llevar  a  la  separación  de  la  iglesia 
a  materia,  se  contente  con  un  proyecto  que,  como 
lo  importa  una  reforma  de  embeleco.» 
¡uiente,  el  15  de  junio,  fué  cuando  el  señor  Vergara 
;n  el  discurso  que  se  publica  i  al  que  dio  mayor  de- 
n  del  18  de  junio,  al  mismo  tiempo  que  contestaba 
nistro  del  interior. 
cíngara: 

ARA  (don  José  Francisco). — Como  lo  anuncié,  señor 
Esion  anterior,  me  parecía  necesario  hacer  algunas 
is  a.severaciones  que  el  honorable  ministro  del  in- 
lo  de  las  opiniones  que  he  tenido  el  honor  de  espo- 
al  tratarse  del  asunto  que  nos  ocup»,  así  como  al 
endido  su  señoría  el  proyecto  en  debate.  I  necesi- 
¡ñcaciones  a  fin  de  fijar  bien  las  cosas  i  el  verdade- 
i,  en  el  caso  de  que  este  proyecto  llegue  a  ser  lei  de 
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hai  de  inesplicíibl(;,  es  que  un  gabinete  que 
jacion  de  preparar  estas,  reformas,  de  inipul- 
varlas  a  término,  aceptando  de  lleno  la  lucha 
isábilidad  que  le  corresponde,  deje  la  iniciativa 
JOS  políticos  o  a  sus  adversarios, 
todas  las  reformas  que  se  han  verificado  en  los 
ide  impera  el  réjímen  parlamentario,    han  sido 

dirijidas,  casi  sin  escepcíon  por  los  gabinetes, 
erra  se  han  hecho  inmortales  grandes  hombres 
dirijiendo  i  ejecutando,  como  jefes  de  gabi- 
mas  trascendentales  propósitos  políticos.  Ellos 
1  la  tarea  a  sus  amigos,  ni  a  los  tenientes  i  me- 
oldados  de  los  partidos. 

rabie  ministro  del  interior  me  pedia  que  le  dijera  lo  que 
)or  secularización  de  cementerios,  i  habría  querido  con- 
oto a  su  señoría.  Pero  el  señor  presidente  tuvo  a  bien 
;  que,  para  no  interrumpir  el  orden  del  debate,  podia  re- 
1  otra  sesión,  o  responder  al  señor  ministro  después  que 
inado  su  discurso. 

:ir  al  honorable  ministro  de!  interior  lo  que  yo  entiendo 
ios  secularizados.  I  he  formulado  por  escrito  mi  definí- 
;ar  terjí  versaciones, 

por  cementerio  secularizado,  laico  o  lego,  un  esUibleci- 
Ldo  por  el  estado,  administrado  por  funcionarlos  civiles, 
jtten  los  cadáveres  de  las  personas  difuntas,  cualquiera 
I  en  vida  su  condición,  estado  o  creencia  i  donde  la  se- 
lueda  hacer  con  o  sin  ceremonias  relijiosas. 
rizacion  puede  hacerse;  o  permitiendo  solo  cementerios 
nunes  donde  forzosamente  del)an  enterrarse  todos  los 
nanteniendo  en  todas  partes  donde  sea  necesario,  esta- 
civiles,  administrados  por  el  estado,  para  el  uso  común, 
a  la  vez  la  creación  de  cementerios  privados  para  el  uso 
ma  persona,  de  una  familia,  de  congregaciones  de  perso- 
uniones  relijiosas.» 

3  mismo  fué  lo  que  en  términos  un  poco  diferentes  talvcz 
,  cámara  respecto  de    lo  que  yo  eiitendia  ;;or  cemente- 
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:entenares  de  ejemplos  que  confirman  lo 
uñemos  en  Francia  al  grande  hombre  de 
el  mas  firme  sosten  de  la  República  en 
do  llegó  al  poder;  a  pesar  de  las  instan- 
jos,  no  quiso  dejar  a  su  iniciativa  la  pre- 
proyectos  de  reforma  que  formaban  su 
ibajo  no  obstante  los  peligros  evidentes 
r  desechado  por  una  parte  considerable 
;  de  la  cámara  que  antes  lo  habían  se- 
Tiiras  políticas.  Como  verdadero  hombre 
il  réjimen  parlamentario  correcto,  pro- 
;stas  reformas,  asumió  la  responsabilidad 
idia  como  jefe  del  movimiento,  i  sucum- 


el  honorable  ministro  del  interior  me  atribuyó 
itas  de  las  que  había  manifestado.  Su  señoría  se 
itarme  como  sostenedor  de  la  espoliacion  de  los 

para  hacerlos  pasar  a  manos  del  estado    despo- 
iilerios  que  esclusivamente  le  pertenecen, 
ecuerdo  de  los  señores  senadores  para  manifestar 

de  las  opiniones  que  he  sustentado  a  las  que  me 
nistro,  guiado  mas  por  su  deseo  de  encontrar  ar- 
rie que  por  el   espíritu  de  sostener  una  discusión 

rectifícar  al  señor  ministro  sobre  las  apreciaciones 
ha  hecho  con  relación  al  partido  político  en  cu- 
nra  de  militar.  Su  sefiorla  ha  creído  encontrar  gran 
las  aspiraciones  de  este  grupo  político  j  las  ideas 
es  sepa  el  señor  ministro,  sepa  la  honorable  ca- 
ntería no  solo  he  sostenido  mis  propias  conviccio- 
lido  la  satistaccion  de  estar  de  acuerdo  con  la  . 
^os  políticos  que  tienen  un  asiento  en  el  congre- 
jso  de  la  palabra  sobre  esta  cuestión,  conocía  el 
mis  correlijionarips,  i  sabia  que,  lo  que  en  tiempo 
lo  como  bastante,  ahora  lo  consideraban  deficien- 
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O,  sin  ir  tan  lejos  i  sin  siilir  de  este  recinto,  aquí 
los  a  nuestro  honorable  presidente,  este  viejo  hom- 
e  estado  que  ha  tomado  parte  en  todas  nues- 
chas  poh'ticas  i  parlamentarias.  Cuando  estuvo  en 
ler,  jamas  pensó  en  dejar  la  iniciativa,  ni  en  eludir 
>onsabilidad,  haciéndola  recaer  en  su  partido;  sino 
ié  siempre  de  frente  i  presentó  i  sostuvo  como 
is  las  medidas  i  las  leyes  que  caracterizaban  el  sis- 
político  que  servia. 

0  es  lo  que  da  a  conocer  a  los  hombres  de  go- 
»,  lo  que  da  la  medida  de  su  prestijio,  de  su  influen- 
le  su  capacidad  como  fuerza  dirijiente.  Si  cuentan 

1  apoyo  decidido  de  la  opinión  pública,  si  en  el 
eso  son  secundados  con  decisión  por  los  que  sos- 
este  punto,  las  opiniones  han  podido  acordarse,  aunque  haya 
ande  existen  diverjencias  que  nacen  de  la  libertad  delosjuí- 
sf,  para  algunos,  la  secutnrizacion  delie  llegar  hasta  el  cemen- 
imun  i  forzoso  para  toda*  bí  condiciones  i  creencias;  para  otros, 
5n  que  cese  el  monopolio  en  favor  de  una  sola  creencia  i  que 
lo  mantenga  cementerios  laicos  i  comunes,  pcrmitieiido  a  la 
xistencia  de  cementerios  privados  o  de  las  diversas  comunio- 
jiosas,  con  tal  que  no  perjudiquen  los  intereses  del  estado  ni 
a  salubridad  de  las  poblaciones. 

habia,  pues,  motivo  para  que  el  honorable  ministro  del  interior 
a  de  mis  palabras  que  mi  propósito  era  empujar  al  senado  a 
jrma  desatentada,  atropelladora  del  derecho  de  propiedad  i, 
ue  es  mas  sagrado  aun,  de  la  libertad  de  conciencia, 
or,  las  reformas  que  tienen  por  objeto  modiñcar  un  orden  so- 
deben  implantarse  sino  cuando  se  tiene  la  convicción  profun- 
lura  i  arraigada  de  que  ha  llegado  el  momento  de  llevarlas  a 
a  prudencia  no  está,  en  estos  casos,  en  marchar  con  timidez, 
avanzar  resueltamente,  después  de  haberse  trazado  con  refle- 
udio  i  con  serenidad  de  espíritu  el  camino  que  se  debe  seguir, 
debe  hacerse  es  no  provocar  al.-irmas  vanas  con  palabras  que 
esponden  a  los  actos,  sino  ir  derecho  al  objeto,  removiendo  de 
:on  precaución  i  mesura,  los  estorbos  que  la  obstruyen. 
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,s  opiniones,  es  prueba  que  son  los  Ila- 
:I  gobierno.  Pero  si  esta  decisión  falta, 
se  puede  contar  con  entera  seguridad 
ficiente  para  hacer  triunfar  sus  opinío- 
Dolítico,  es  claro  que  su  presencia  en  el 
la  solidez  necesaria  en  todo  buen  ré- 
rio. 

os,  señor,  en  presencia  de  la  eterna 
esia  i  del  estado;  i,  entre  las  leyes  que 
:sultado,  tenemos  la  secularización  de 
El  presidente  de  la  República  lo  reco- 
ije,  reconoce  que  ya  no  es  posible  ¡r 
cortar  de  una  vez  por  todas  este  nudo 
;Íquísimas  dificultades.  ¿Qué  se  necesi- 

ambres  de  gobierno  consiste  en  saber  escojer  es- 
ler  valor  de  aprovecharlos  para  encaminar  la 
3  que  se  quieren  operar,  sin  retroceder  ni  preo- 
:as  de  escape. 

haba  en  cara  al  honorable  ministro  del  interior, 
han  presentado  un  p!an  completo  de '  reforma, 
■  su  deber.  I  esto  no  es  dar  lecciones  al  gabine- 
;ñorfa,  o  por  lo  menos  como  aparece  en  su  dis- 
^toques  destinados  a  la  publicidad,  sino  usar  del 
a  constitucional  que  tiene  un  miembro  de  esta 
:1  rumbo  que,  a  su  juicio,  debe  darse  a  los  negó- 
1  mayor  bienestar  i  progreso. 
;ia  entre  la  lección  que  ha  querido  darme  el  se- 
ome  la  línea  de  conducta  que  debía  seguir  para 
endencias  de  mis  amigos  polfticos  i  el  ejercicio 
de  censurar  los  actos  de  la  administración  i  de 
i  ver  para  conducir  con  mas  acierto  i  conve- 
lí bucos. 

,  permítame  el  honorable  señor  ministro  hacer 
m  personal.  No  tengo  el  menor  inconveniente 
e  estado  suficientemente  preparado  para  la  vida 
m  que  no  he  dado  gran  importancia  a  frases  i 
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tapara  ir  allá?  Es  indispensable  que  el  gabinete  sea  el 
que  tome  la  iniciativa,  la  dirección  en  esta  grave  mate- 
ria, i  que  con  mano  segura  i  enérjica  vaya  resuelto  hasta 
el  fin. 

En  esta  cuestión  no  caben  las  medias  palabras  í  las 
timideces  del  que  no  sabe  bien  lo  que  puede,  ni  lo  que 
quiere.  Es  preciso  que  los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos  sepamos  lo  que  quiere  el  gobierno,  hasta  donde 
realmente  piensa  ir. 

El  señor  ministro  nos  declara  que  efectivamente  esta 
lei  es  incompleta,  pero  que  no  tardará  en  venir  la  del 
rejistro  civil  que  debe  servirle  de  complemento.  Esta 
confesión  del  honorable  ministro  ¿no  está  probando 
que  son  fundadísimas  las  objeciones  que  he  hecho  al 

espresiones  mas  o  menos  rebuscadas  para  disfrazar  et  pensamiento. 
He  creído  que  lo  mas  importante  era  hacer  algo  litil  en  servicio  del 
país,  aunque  fuera  sobrio  en  palabras  i  rudo  en  las  frases. 

«Hé  aquí  la  rectificación  que  me  he  permitido  hacer  al  sei^or  minis- 
tro. Su  señoria  se  ha  equivocado  completamente  el  creer  que,  cuando 
yo  censuraba  el  rumbo  que  daba  su  señoría  a  la  discusión,  o  mas  bien 
a  la  manera  como  debia  hacerse  la  reforma,  que  ésta  no  era  !o  que 
correspondía  a  un  gabinete  parlamentario,  habia  una  intrusión  por  mi 
parte,  dando  consejos  que  no  he  dado  ni  tenia  por  qué  dar. 

«Como  tengo  el  propósito  de  no  prolongar  este  debate  i  como  deseo 
también  que  las  consideraciones  que  me  propongo  hacer  no  fatiguen 
a  los  señores  senadores  por  mas  tiempo  que  el  que  sea  estrictamente 
necesario,  vo¡  a  concluir  haciendo  dos  cortas  observaciones.  La  una 
es  sobre  lo  que  el  señor  ministro  llama  una  objeción  nimia  e  insigni- 
cante  hecha  por  el  que  habla  acerca  de  uno  de  los  puntos  esenciales 
de.la  aplicación  de  esta  lei,  cual  es  el  pase  parroquial. 

«Decia  su  señoría  que  esto  no  tenia  importancia  alguna,  que  los  pá- 
rrocos tendrán  que  dar  forzosamente  dicho  pase,  que  no  podrán  ne- 
garse adarlo,  por  la  siguiente  razón  alegada  por  su  señoría: 

>(  Las  dificultades  nacen  koi  de  la  falla  de  la  leí  que  se  discute.  Pro- 
mulgada ella,  ningún  cura  podría  eseusarse  de  dar  el  pase  a  quien  se  lo 
pÍda,porque  éste  es  el  mandato  legal,  porque  en  caso  de  no  aplicarla,  el 
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proyecto?  Si  ha  habido  tanta  pusílaminídad  para  abor- 
dar de  frente  la  cuestión  de  cementerios,  ¿habrá  mas  de- 
cisión para  arrostrarlas  de  rejistro  i  estado  civil?  ¿Quién 
nos  puede  asegurar  que  el  complemento  que  espera  su 
señoría  realice  nuestras  ideas  a  este  respecto?  Señores, 
si  hemos  de  juzgar  el  complemento  por  su  antecedente, 
desde  ahora  podríamos  decir  que  no  se  irá  a  una  reso- 
lución definitiva. 

Esto  prueba  también  que  el  gobierno  no  ha  prestado 
a  estos  asuntos  la  atención  í  el  estudio  que  merecen; 
porque,  a  haberlo  hecho,  habría  presentado  al  congreso 
la  serie  de  proyectos  que  dieran  a  conocer  sus  propósi- 
tos i  el  alcance  de  sus  miras. 

Que  esta  lei,  o  mas  bien  dicho,  lo  que  este  proyecto, 
— porque  espero  que  no  sea  lei, — nada  define  i  nada  re- 

ejteutivo  encargado  áe  cumplir  ¡as  leyes,  la  haría  respetar.  Esta  es  obli- 
gación nuestra  i  de  nuestra  sola  responsabilidad. 

«Entiendo  por  esto  que  el  señor  ministro  del  interior,  que  será  el 
que  tenga  que  ejecutar  esta  lei,  dictará,  una  vez  que  sea  aprobada,  los 
reglamentos  necesarios  para  darle  cumplimiento. 

«Supongamos  que  su  señorfa  establezca  en  ese  reglamento:  primero, 
la  obligación  del  párroco  para  dar  el  pase,  i  en  s^uida,  las  penas  con 
que  delíe  conminársele  para  que  cumpla  con  esta  obligación.  Llamo 
la  atención  de  la  cámara  a  una  circunstancia  importante.  ¿Qué  es  el 
pase  parroquial?  Si  el  señor  presidente  me  lo  permite,  dirijiré  sobre 
ésto  una  pr^unta  al  señor  ministro  para  no  discurrir  en  un  concepto 
equivocado.  Si  su  señoría  tuviera  la  liondad  de  decirme  qué  entiende 
por  pase .... 

«El  señor  Balmaceda  (ministro  del  interior). — Contestaré  a  su 
tiempo,  señor. 

«El  sefior  Vergara  (don  José  Francisco). — Está  bien,  discurriré  so- 
bre lo  que,  a  mi  juicio,  es  el  pase  parroquial. 

«lEs  el  certificado  que  da  el  párroco  de  que  se  ha  cubierto  en  la  pa- 
roquia  la  oblación  que  sus  feligreses  pagan  para  que  sus  cadáveres 
¡ean  sepultados  en  el  cementerio.  Se  da  un  certificado  de  esta  contri- 
ucion  piadosa  o  de  esta  limosna,  o  como  quiera  llamársela,  para  que 


n 


26  DISCURSOS  I  ESCRITOS  DE  D.  J.  F.  VERGARA 

suelve,  lo  están  probando  las  mismas  observaciones  que 
de  todas  partes  se  le  dirijen  con  criterio  i  propósitos 
mui  distintos. 

El  señor  ministro  decia  que  cuando  una  medida  es 
acatada  por  los  radicales  i  por  los  conservadores  es  prue- 
ba de  que  está  en  el  justo  medio. 

No,  señor.  Error,  error  mui  grande.  No  es  que  esté 
en  el  justo  medio  sino  que  nada  resuelve»  i  deja  imperan- 
do solo  lo  arbitrario  i  lo  discrecional. 

¿Qué  seria  de  esta  lei,  puesta  en  vigor,  el  dia  en  que 
llegara  a  dirijir  los  destinos  de  la  República  un  gobier- 
no con  criterio  conservador,  cosa  que  no  es  tan  invero- 
simil  como  podria  parecer  a  algunos?  Seria  letra  muer- 
ta, un  papel  escrito  que  quedaría  relegado  al  olvido.  Con 

el  tesorero  de  los  establecimientos  de  beneficencia  dé  otro  certificado 
para  que  sea  inhumado  el  cadáver  que  se  conduce  al  cementerio  i  para 
que  el  administrador  de  éste  permita  la  inhumación. 

«Entonces  tendremos,  una  vez  que  el  reglamento  les  impusiera  esta 
obligación,  que  los  párrocos  se  encontrarían  en  esta  singularísima  si- 
tuación en  que  los  colocarían  sus  convicciones  o  las  circunstancias  de 
ser  ministros  de  una  relijion  i  considerarse,  en  este  carácter,  como 
funcionarios  sujetos  al  mandato  del  superior:  tendrían  que  ejecutar  un 
acto  contrario  a  los  mandatos  de  sus  prelados  o  a  su  conciencia,  in- 
terviniendo en  un  procedimiento  prohibido,  porque  tendrian  que  dar 
pase  para  ser  inhumado  en  un  lugar  bendito  el  cadáver  de  un  indivi- 
duo que,  según  su  opinión,  no  podria  ser  inhumado  en  tierra  bendita, 
por  estar  fuera  de  la  comunión  de  los  fieles,  o  bien,  soportar  las  penas 
con  que  los  conminara  la  autoridad  pública  para  obligarlos  a  cumplir 
con  este  deber.  I  yo  pregunto:  ¿es  conveniente  que  una  lei  coloque  a 
un  grupo  de  ciudadanos  en  una  situación  tan  desesperada  como  ésta, 
de  faltar  a  su  conciencia,  o  de  sufrir  las  penas  establecidas  por  ese 
reglamento?  ¿No  es  mejor  que  la  lei  diga  que  no  se  necesita  el  pxse 
parroquial? 

4: La  inhumación  de  los  cadáveres  debería  ser,  según  la  lei,  un  pro- 
cedimiento sujeto  al  administrador  del  cementerio  i  nó  al  párroco;  i 
si  el  señor  ministro  ha  dicho  que  es  innecesarío  el  pase  parroquial 
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[ministradores  de  los  cementerios,  todo  es- 

>. 

uzeo  justamente  de  la  contestación  que  el 

dio  a  mis  preguntas  en  la  sesión  anterior, 
inistro  dijo,  i  ha  repetido  hoÍ,  que  para 
ver  al  cementerio  será  necesario  siempre 
uial.  Debemos  estar  seguros  de  que  siem- 
distincion  de  los  que  han  muerto  como 
los  que  han  muerto  íuera  de  la  comunión 
no  merecíín  enterrarse  en  lugar  sagrado. 

este  pase,  el  administrador  que  tuviere 
as  del  cura,  diria:  este  cadáver  no  puede 
a  sepultura  de  su  familia,  porque  es  sa- 
tal  punto,  i  no  lo  admitiría  de  otro  modo, 
onservador  guardarla  silencio  i  volvería- 
estado  de  cosas  que  hemos  tenido  hasta 

i  seguida  que  debe  conservarse?  Así  tendremos  a 
3S,  porque  si  hai  rigorosa  lójica  en  la  aplicación  de 
ue  la  iglesia — puesto  que  así  lo  han  dado  a  cono- 
jílimos,  los  obispos — considera  profanados  los  ce- 
;  que  esta  lei  se  promulgue.  Asi  lo  dice  el  arzobispo 
fie  parece  que  también  lo  ha  manifestado  el  obispo 

krzobispo  de  Santiago  |dice,  en  su  presentación  a  la 
ite: 

s,  si  el  proyecto  lograra  tener  vigor,  quedarían  fuera 
I  desde  el  instante  en  que  se  ejecutara  la  violación 
ada  por  la  misma  lei.  Tal  violación  dejaría  esos  lu- 
idos, semejantes  a  muladares  o  campos  de  rebaño 
;  la  sepultación  católica.» 

;  tenemos  que  obligar  a  los  párrocos  a  intervenir  en 
,  prohibidos,  no  solo  por  prescripciones  canónicas 
nandato  de  sus  superiores. 

ir  ia  atención  de  la  cámara  hacia  este  punto  i  me 
¿qué  ventaja  hai  en  esto? 
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quí,  dependiendo  todo  de  la  prudencia,  de  la  tolerancia 
del  buen  o  mal  sentido  de  los  que  tienen  que  ínter- 
enir  en  estos  casos;  es  decir,  siempre  espuestos  a  las 
lismas  dificultades,  a  presenciar  los  mismos  escándalos 
controversias. 

Siguiendo  el  camino  fácil,  trillado,  muiespedito  i  mui 
ómodo  de  atribuir  al  adversario  opiniones  que  no  ha 
mitido,  el  señor  ministro  decia  a  la  cámara,  en  el  tono 
el  que  hace  un  argumento  contundente,  capaz  de  abru- 
lar  al  hombre  mas  hábil  i  adiestrado  en  estas  díscusio- 
es,  i  como  para  causar  terror,  que  yo  kabia  avanzado 
2  idea  de  espoliar  ¿os  cementerios  católicos:  me  pre- 
entaba  su  señoría  como  perseguidor  de  la  iglesia  o 
orno  uno  de  aquellos  reformadores  desaforados  que 
uieren  arrasar  con  todo. 

«I  por  otra  parte,  ¿qué  inconveniente  hai  para  espresar  en  la  misma 
i!  en  debate  que  en  lo  sucesivo  será  innecesario  el  pase  parroquial 
ara  inhumar  los  cadáveres  que  se  lleven  a  los  cementerios  adminis- 
ados  por  el  estado? 

«En  fin,  seiíor,  i  para  concluir,  ya  que  esta  discusión  se  ha  prolon- 
ido  tanto,  diré  que  reconozco  que  las  objeciones  que  he  tenido  el 
onor  de  hacer  al  proyecto  en  debate,  han  producido  un  üti!  resultado. 

«El  señor  ministro  del  interior  ha  declarado  que  los  cementerios  se- 
In  absolutamente  laicos,  que  en  ellos  podrán  inhumarse  los  cadáveres 
)n  cualquiera  ceremonia  relijiosa,  que  la  intervención  parroquia!  no 
i  necesaria  i,  por  dltimo,  que  en  la  administración  de  esos  estable- 
¡mientos  intervendrán  funcionarios  civiles. 

«Si  tales  son  las  declaraciones  hechas  por  el  honorable  ministro  del 
iterior  ¿por  qué  no  consignarlas  de  una  vez  en  la  lei?  ¿Por  qué  dejar 
idactada  ésta  en  una  forma  ambigua?  ¿Acaso  se  puede  engañar  a  ál- 
jien  no  espresando  todo  su  alcance?  A  la  verdad  que  no  me  lo  es- 
lico.  Por  el  contrario,  señor;  consignando  esas  declaraciones  de  un 
iodo  neto  en  la  lei,  se  probarla  la  fuerai  i  la  induencia  que  el  gabine- 
:  tiene  en  esta  cámara.  Esto  nos  probaria  asimismo  que  c!  gobierno 
itá  resuelto  a  entrar  con  enerjía  i  definitivamente  en  esta  reforma  i 
ue  cuenta  con  el  apoyo  suficiente  para  llevarla  a  término. 
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íiiorable  cámara  que  diga  con  toda 
lor  ministro  no  ha  hecho  mas  que  le- 
testimonio,  desmentido  por  mis  ante- 
carácter  inofensivo,  incapaz  de  atro- 
de  nadie  i  mucho  menos  el  sagrado 
lad. 

;ñor,  ataco  el  proyecto,  porque  en  su 
ablece  nada  respecto  del  derecho  per 
eos  tienen  para  enterrar  sus  cadáve- 
icias  se  lo  indiquen,  en  terreno  apar- 
aparte,  por  mas  que  al  señor  minis- 
mo  nos  lo  decia,  ideas  falsas  del  fana- 
dcnadas  por  la  razón  i  por  las  ideas 
nocia  el  derecho  perfecto  que  todas 
iijiosas  tenían  para   hacer  valer  sus 

:oiiseguÍdo  también  con  esta  discusión — lo  diré 
■  el  puente  de  retirada  para  retroceder  en  este 
le  todavía  quedan  los  andamios,  éstos  no  pre- 
ría  para  una  fácil  reconstrucción.» 
a  una  modificación  propuesta  por  el  señor  Pe- 
cámara  de  diputados  fué  aprobado  en  la  se 
ir  23  votos  contra  8  i  en  la  misma  sesión,  la 
itos  antes  habia  propuesto  el  señor  Vergara  en 

(don  José  Francisco). — No  tengo  el  propósito 
;n  esta  materia,  ni  prolongar  por  mas  tiempo 
nicamentc  Tundar  la  indicación  que  tendré  el 
)tesar  a  la  honorable  cámara  por  qué  no  pre- 
ileto,  como  lo  insinué  en  un  principio. 
10  ha  sido  por  falta  de  voluntad  ni  de  empeño. 
;nte  con  el  mayor  Ínteres  del  a.sunto,  asociado 
que  hoi  no  se  encuentra  en  la  Sala  i  mui  versa- 
;Íon,  sin  llegar  a  resultado  satisfactorio  porque 
I,  el  complemento  de  la  lei.  Pudiendo  llegar 
de  muchos  puntos,  no  sucedía  lo  mismo  rea 
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creencias  i  poseer  cementerio  propios,  ! 
tos  que  el  de  someterse  a  los  reglamente 
i  orden  que  dicte  el  estado.  Por  eso  de 
yecto  primitivo  es  mui  superior  al  que 
porque  resolvía  todíis  estas  cuestiones  rt 
recho  de  todos. 

El  proyecto  en  debate  ¿reconoce  esto 
mañana  los  católicos  creen  vulneradas  s 
lijiosas,  su  libertad  de  conciencia  i  quiei 
sepulturas  a  un  lugar  donde  puedan  inhu 
según  sus  convicciones  ¡  conforme  a  sus 
derecho  para  hacerlo.''  ¿Dice  algo  a  este  r 
yecto?  No,  señor.  El  proyecto  primitivo 
suscrito  por  varios  diputados  liberales, 
derecho,  nada  quedaba  a  la  arbitrariedad 
solverse  después;  establecía  que  todas  la 


«Este  es  el  motivo  porque  no  he  presentado  un  j 
como  hubiera  deseado,  ni  siquiera  la  idea  de  otro  V 
hoi  ausente  de  Santiago,  quien  me  remite  un  proyec 
una  manera  elevada  las  cuestiones  que  surjen  de  la  I 
es  un  trabajo  largo,  consta  de  varios  artículos  í  tra 

«Me  limitaré,  pues,  a  mandar  a  la  me.sa  la  indicac 
con  el  propósito  de  salvar  lo  que  considero  como 
mordial. 

«El  honorable  ministro  del  interior  decia  que  d  ; 
niara  de  diputados  tenia  una  base  científica. 

«Error,  señor, 

«1.a  base  científica  es  la  liliercad  de  conciencia  i,  r 
)royecto  tiene  por  línica  Itase  el  derecho  de  propieda 
[ue  debiera:  el  respeto  a  todas  las  conciencias. 

«Habia  creído  «injar  la  dificultad  dando  fuerza  de 
87 1  pero,  consultando  la  opinión  de  varios  de  mis 
as,  vi  que  esta  indicación  no  conlalia  con  el^apoyt 
aducirla  a  un  precepto  legal.  .\sí,  me  he  confonnado 
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0  perfecto,  positivo, "de  construir  cemen- 
lo  ciertas    prescripciones    i   reglas   de 

),  si  el  proyecto  orijinal,  que  sirvió  de 
ístá  en  discusión  ante  esta  honorable 
a  de  una  manera  clara,  perfecta,  el  de- 
DS  ciudadanos  para  eríjir  cementerios, 
ias,  siempre  que  no  perjudicaran  al  or- 
2t¡dos  a  la  vijilancia  del  estado,  cual- 
el  oríjen  i  condición  de  esos  cemente- 
consagrar  ese  derecho  en  la  presente 
irlo  para  después,  para  otro  proyecto 
tanto  mas  cuando,  según  las  declara- 
:ro  del  interior,  sabemos  que  ese  pro- 

jnté  al  señor  ministro  si  estaba  en  el 
;vo  presentar  una  lei  de  secularización 
su  señoría  me  respondió  categórica- 
bierno  no  tenia  tal  pensamiento.   De 

mis  principios  de  libertad  i  sin  que  esto  sea  un 
con  mi  indicación,  dejar  consignados  cuáles  son 
liento. 

probado  el  proyecto  en  jeneral,  sí  daremos  nuestro 
cámara  de  diputados,  desearía  que  se  agregara 
concebido  en  estos  términos: 
viduos,  familias,  asociaciones  i  comuniones  reli- 
recho  de  erijir  cementerios  particulares  fuera  de 
í  las  poblaciones.  Estos  cementerios  solo  estarán 

1  pública  en  lo  relativo  a  las  medidas  de  policía  i 
disposiciones  de  la  lei  para  la  inhumación  de  los 

ira  construir  cementerios  particulares  se  dirijirán 
i  respectivas,  bs  que  deberán  otorgarlo  en  con- 
terior.» 
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a  que  mas  tarde  volverían  a  suscitarse  las  mismas 
iones  que  hoi,  los  mismos  debates  que  hace  seis 
¡Es  cuerdo  dejar  para  mas  tarde  lo  que  podemos 
hoi?  Es  cuerdo  que,  habiéndose  ya  provocado  las 
;ncias  i  las  alarmas  de  las  familias,  nos  detengamos 
id  del  camino? 

cuerdo,  señor,  es  llegar  a  término  resueltamente, 
)n  opiniones  bien  estudiadas,  concienzudas,  para 
lo  que  se  quiere  i  como  debe  llevarse  a  cabo  este 
miento. 

esto  dije  con  entera  injenuidad  en  la  sesión  pasa- 
,e  creia  que  el  presidente  de  la  República,  al  ha- 
;n  su  mensaje  de  secularización  de  cementerios, 
a  la  idea  capital  del  proyecto  para  que  el  senado 
ipletara;  í  no  me  imajiné  que  aquello  fuera  una 
rase  de  efecto.  Creí  que  se  trataba  de  un  pensa- 
D  ya  resuelto,  madurado  en  la  mente  gubernativa, 
señor,  presidente,  voi  a  verme  en  el  caso  de  apro 
1  jeneral  el  proyecto,  en  el  sentido  manifestado  por 
norable  senador  por   Curícó;  como  un  proyecto 

I  este  segundo  articulo  queda  a  salvo  la  libertad  de  creencias, 
js  hombres  podrán  enterrarse  según  sus  ideas  relijiosas  i  con 
monias  que  crean  interesan  a  su  alma  después  de  b  existencia. 
idicacion  no  fuera  aceptada,  quiero  siquiera  quede  constancia 
le  cuáles  son  mis  convicciones  a  este  respecto.> 
i  cámara  de  diputados  se  dio  cuenta  del  oficio  del  senado  con 
■emitió  el  proyecto  aprobado  con  la  agregación  del  señor  Ver- 
I  la  sesión  de  26  de  junio.  El  37  de'  junio  se  reconsideró  en 
nara  el  proyecto  con  su  agregación  i  el  14  de  julio  era  a]>ro- 
proyecto  i  rechazada  la  agregación  propuesta  por  el  senado, 
elto  al  senado,  no  insistió  este  cuerpo  en  la  agregación  del 
ergara,  quedando,  por  consiguiente,  la  lei  sobre  cementerios 
o  liabia  sido  aproliada  en  la  cámara  de  diputados  el  14  de 
jre  de  1877. 
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I  secularización  de  los  cementerios,  respe- 
chos,  la  libertad  de  todos.  Pero  en  la  dis- 
ar  insistiré  porque  la  idea  capital  del  pro- 
aprobada  por  una  gran  mayoría  de  los 
a  cámara  de  diputados,  se  incorpore  en 
iscute  el  honorable  senado.  El  lugar  de 
po  en  discusiones,  que  m;is  tarde  serán 
s  emplearlo  en  adoptar  prescripciones  i 
/an  de  una  manera  jeneral  en  todo  el  pais; 
en  nada  el  derecho  de  propiedad  i  las 
osas —  como  equivocada  i  erróneamente 
■íbuírmelo  el  señor  ministro — consulten  la 
mtía  que  debe  tener  todo  ciudadano  para 
descansen  en  un  lugar  decoroso,  sin  sus- 
■sias  de  ningún  jénero,  ni  alarmas  ni  difi- 
i  familias. 

eñor  presidente,  no  agradeciendo  al  señpr 
iterior  la  lección  que  ha  querido  darme. 
;  conducta,  señor,  creo  que  todo  hombre 
de  los  25  años,  sabe  lo  que  debe  hacer  i 
consejos  que  no  ha  solicitado.  En  mi  cor- 
i,  he  tenido  mas  de  una  ocasión  de  mani- 
narchar  por  mí  mismo;  í  sí  los  consejos 
idecidos  cuando  se  solicitan,  no  tengo  por 
os  cuando  no  han  sido  pedidos.  (Grandes 
■s  en  las  galerías). 


VOTO  ACUMULATIVO  * 
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Presidencia  del  señor  Varas. 

A  SEGUNDA  HORA 

El  señor  presidente. — Continua  la  sesión.  En  dis- 
cucion  el  art.  65  del  proyecto  de  la  comisión  conjunta- 
mente con  el  correlativo  de  la  cámara  de  diputados. 

Dice  el  artículo  de  la  comisión: 

«Art.  65.  En  las  elecciones  de  diputados  i  de  muni- 
cipales, cada  elector  podrá  dar  su  voto  a  diversas  perso- 
nas, o  a  una  sola  i  misma  persona  para  las  plazas  de 
diputados  o  municipales  propietarios  i  de  municipales 
suplentes  que  corresponda  elejir  en  cada  departamento. 
En  consecuencia,  podrá  escribir  en  su  boleto  el  nombre 

•  La  cámara  de  diputados  acababa  de  enviar  al  senado  la  leí  de  elec- 
ciones en  la  cual  habia  establecido,  de  un  modo  jenerál,  la  elección 
por  voto  acumulativo. 

La  cominion  del  senado,  manteniendo  en  el  proyecto  aprobado 
por  la  cámara  de  diputados  la  elección  de  los  representates  de  esta 
cámara  por  el  voto  acumulativo,  escluia  esta  práctica  en  las  elecciones 
de  municipales,  de  senadores  i  de  electores  de  presidente  de  la  Repú- 
blica. 

El  señor  Vergara  sostuvo  el  proyecto  de  la  cámara  de  diputados  i 
con  este  motivo  pronunció  el  discurso  que  se  publica  i  al  que  contestó 
el  señor  senador  don  Aniceto  Vergara  Albano* 


ÍT1 
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de  una  o  mas  personas,  tantas  veces  cuantas  sea  el  nú- 
mero de  diputados  o  municipales  que  la  lei  prescriba 
elejir. 

En  el  escrutinio  se  aplicarán  a  cada  candidato  tantos 
sufrajios  cuantas  veces  aparezca  escrito  su  nombre  en 
las  listas  de  votación,  con  tal  que  éstos  no  contengan 
exceso  de  nombres. 

En  las  elecciones  de  senadores  i  de  electores  de  pre- 
sidente de  la  República,  no  se  podrá  repetir  un  mismo 
nombre  en  el  boleto  que  emite  cada  elector,  i  en  el  es- 
crutinio no  se  tomarán  en  cuenta  los  nombres  repetidos 
en  favor  de  una  misma  persona.» 

El  artículo  del  [^proyecto  aprobado  por  la  cámara  de 
diputados  es  como  sigue: 

«Art.  65.  En  las  elecciones  de  diputados  i  de  sena- 
dores al  congreso,  de  municipalidades  i  de  electores  de 
presidente  de  la  República,  cada  elector  podrá  dar  su 
voto  a  diversas  personas,  o  a  una  sola  misma  persona. 

Replicó  a  su  vez  el  señor  Vergara  con  las  siguientes  palabras: 
<L'E\  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Siento  tener  que  pro- 
longar este  debate,  pero  confieso  que  no  me  satisfacen  las  razones  es- 
puestas  por  el  honorable  senad£)r  que  deja  la  palabra, 

«Su  señoría  nos  ha  dicho  que  el  votoacumulativo  aplicado  a  la  elec- 
ción de  senadores  ofrece  graves  peligros,  pero  no  nos  ha  indicado  cua- 
les son  esos  peligros. 

«¿Será  acaso  uno  de  ellos  el  de  que  pierde  este  cuerpo  su  carácter  de 
conservador?  Yo,  como  cualquier  otro  de  mis  colegas,  no  podemos  ver 
en  el  senado  sino  un  rodaje  útil  para  la  formación  de  las  leyes,  pero 
esta  circunstancia  no  basta  a  decidir  sobre  el  modo  de  nombrar  sus 
miembros. 

«Por  otra  parte,  ¿qué  mayor  madurez,  prestijio  o  saber  se  puede  dar 
m  ciudadano,  haciendo  que  en  una  lista  aparezcan  dos  nombres 
tintos  o  uno  solo  repetidos  dos  veces? 

cEste  principio  de  la  representación  de  las  minorías,  de  su  derecho 
negable  ee  tener  sus  representantes  en  el  poder  por  medio  del  voto 
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■a  las  plazas  de  senadores,  diputados  ■ 
ipietarios  i  de  electores  de  presidente  q 
elejir  al  departamento.  En  consecuer 
)¡r  en  su  boleto  el  nombre  de  una  o 
tas  veces  cuanto  sea  el  número  de  sen 
os,  municipales  o  electores  de  preside 
scribe  elejir. 

ín  el  escrutinio  se  aplicarán  a  cada  can 
■ajios  cuantas  veces  aparezca  escrito  si 
listas  de  votación,  con  tal  que  éstas 
eso  de  nombres. 

ín  toda  provincia  se  elijírá  un  senador 
o  departamento  se  elijirá  un  diputad 
lies  suplentes,  espresándose  siempre  s< 
los  que  se  designan  para  propietarios  ei 
icion.  En  la  elección  de  municipales 
litirá  también  el  voto  acumulativo.» 

iiulativo,  o  mas  bien  por  medio  del  voto  proporci 
lente  reconocido  por  las  naciones  mas  adelanta 
tiene  este  último  sistema,  se  quiso  reaccionar  par 
ica  i  el  intento  fue  materia  de  la  oposición  mas  t 
lombres  públicos  mas  liberales  de  aquella  gran  r 
ibe  que  un  grande  hombre  de  estado  escolló  f 
modificación  en  este  sentido,  i  esto,  fué  persigí 
)ático  para  la  mayoría:  sostener,  afianzar  la  Repi 
ues  de  la  reacción  monárquica.  Gambella,  cono 
iada  intelijeiicia  que  el  mejor  medio  de  añanzar 
ública  era  el  voto  por  lista  completa,  porque  no  i 
urfa  reaccionaria,  quiso  imponerlo  en  su  pais  de  i 
■ia,  hasta  que  la  República  se  afianzara  de  una 


l'ero  nosotros  no  estamos  en  la  situación  de  la  Fr 
;nte  en  el  caso  contrario.  Aquí  no  hai  un  partido 
ra  cambiar  el  sistema  de  gobierno  i  menos  teñen 
I,  poco  afianzado,  sin  influencias  poderosas.  Todt 
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IRA  {don  José  Francisco). —  Lamento 
comisión  del  senado  haya  modificado 
»  cámara  de  diputados  en  un  punto 
ma  importancia  i  de  trascendentales 
la  formación  de  los  poderes  públicos 

laya  prescindido  en  este  artfculo  de  un 
n  que  está  conforme  con  las  tenden- 
i  con  las  ideas  ¡  doctrinas  jeneralmente 
hombres  que  mas  pura  i  concíenzuda- 
os  principios  liberales  i  de  buen  réji- 

ilícista  de  nota  que  no  convenga  en  la 
jna  lejítima  representación  en  el  con- 
as,  lo  cual  puede  alcanzarse  por  medio 
to  acumulativo,  que  es  el  que  mejor 
,  del  sufrajio  popular. 


1  en  el  pais  es  excesiva,  casi  sin  contrapeso  i  es 
En  esto  me  parece  que  estamos  todos   de 

)  mas  eñcaz,  mas  político  de  conseguirlo  es  dar 
<s  los  partidos  la  lejftima  representación  a  qué 

jor  procedimiento  para  darles  esa  representación 
,  no  es  el  sistema  del  voto  acumulativo;  pero, 
jnemos  otro  de  qué  echar  mano  i  debemos  ate- 

este  sistema  es  mil  veces  superior  al  de  la  lísta 
que  da  representación  a  las  minorías,  sino  tam- 
que  asegura  a  las  mayorías  su  predominio. 
1  esto  ultimo  los  honorables  miembros  de  la  co- 
rar el  triunfo  de  las  mayorías,  se  han  opuesto  al 
la  cámara  de  diputados,  tratándose  de  la  elec- 
residente  de  la  República. 
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1  verdad  que  no  encuentro  lójíca  en 
:epte  la  representación  de  las  minorj 

2  diputados  i  no  la  acepte  en  la  de  s 
i  cuando  la  acumulación  de  votos  pu 

inconveniente  de  hacer  triunfar  a 
icias  personales,  esto,  que  en  ciertos 

mal,  en  otros  puede  redundar  en 
luencias  gubernativas  pueden  así  ( 
:nte. 

rtunadamente,  este  temor  no  tiene 
elección  de  senadores,  porque  si  h 
Iguna  individualidad  política  pudie 
io  en  un  departamento,  jamas  seria 
jdíera  iníluir  e  imperar  en  una  provi: 
este  ultimo  caso  sucederá  que,  o  bit 
on  de  los  partidos,  o  que  el  indívid 
;ion  que  se  imponga  por  sí  mismo 

dré  el  ejemplo  correcto  i  sencillo  de  lo  que  pu 
mentó  populoso  como  Santiago.  Este  departa 
ares  de  presidente  i  tiene  quince  mil  calificac 
que,  con  el  sistema  de  la  comisión,  ocho  m 
los  treinta  electores;  los  otros  siete  mil  no  obt' 
tido  en  minorfa,  pero  bien  organi/ndo  i  que  i 
este  resorte  tan  poderoso,  por  desgracia,  entr 
íes,  podría,  pues,  dejar  a  la  mayoría  si  uu  sol 
con  sus  siete  mil  sufrajios  enteramente  iniltüi 
ral  de  la  elección.  Al  paso  que,  con  el  voto  aci 
abtenido  unos  doce  electores,  que,  agregad 
montos,  harían  cambiar  el  resultado  de  la  ele 
¡eñor  senador  por  Colchagua  me  ha  objetado 
ira  mis  cálculos  del  nilmcro  de  votantes  i  no  ' 
s.  Precisamente,  señor,  lo  he  hecho  para  lleg 
orque  vi  que,  tomando  por  base  el  ndmero  c 
los  a  que  he  arribado  en  mi  demostración  bal 
cesivos. 
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que  goce  realmente  de  una  lejítíma 
ido  así,  ¿hai  algo  mas  lícito  que  el  que 

la  representación  de  todos  aquellos 
:n? 

scciones  de  senadores  se  hacen  períó- 
parte  de  los  miembros  de  esta  cáma- 
cumulacion  de  votos  solo  tendría  lugar 
arte  i  rara  vez. 

cías  que  elijen  dos  senadores;  así  pues, 
coincidiera  la  muerte  de  uno  para  que 
era  por  voto  acumulativo, 
icias  que  elijen  tres  senadores;  en  un 
10  i  en  otro  dos. 
1  seis  años  podría  aplicarse  el  voto 


los,  estas  combinaciones  no  son  elucubraciones 
probadas.  Han  sido  objeto  de  estudios  serios,  í 
están  conformes  en 'su  exactitud  i  probabilidad 

lie  he  puesto,  me  encuentro  apoyado  por  un  im- 
lel  señor  ministro  del  interior,  que,  cuando  se 
ez  el  sistema  del  voto  acumulativo,  manifestó  en 
con  mucha  precisión  i  claridad  un  gran  número 
;s. 

'esente  lo  mismo  que  digo  yo,  que  la  base  de  la 
ninar  el  nilmero  de  diputados  que  corresponde 
nento,  es  una  base  injusta,  puesto  que,  según 
pueden  elejir  un  diputado  o  un  elector  en  un 
as  qne  se  necesitan  dos  mil  en  otro.  Demostró 
ai  base,  era  mui  peligroso  para  las  mayorías  el 
por  lista  completo,  i  al  efecto  entró  a  esplicar 
es  como  las  que  yo  he  tenido  el  honor  de  espo- 

justicia,  la  conveniencia  ¡  la  verdad  del  sufrajio 
>  sistema  electoral  aquel  en  que  las  minorías  pue- 
erechos. 
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En  Santiago,  donde  se  elíjen  seis  senadores,  sería  el 
único  caso  en  que  podría  aplicarse  en  jeneral  el  sistema 
de  acumulación  de  votos. 

Siendo  así  pregunto  yo;  ¿vale  la  pena  de  destruir  la 
homojeneidad  de  las  elecciones  por  dos  o  tres  casos  de 
escepcion  que  pueden  presentarse? 

Me  parece,  pues,  preferible  dejar  el  artículo  tal  como 
ha  sido  aprobado  por  la  cámara  de  diputados,  que  es- 
tablece la  regla  jeneral  para  todas  las  elecciones. 

Permítase  citar  un  ejemplo  para  manifestar  los  incon- 
venientes del  sistema  de  mayoría  absoluta. 

La  provincia  de  Coquimbo,  que  elíje  tres  senadores, 
contó  el  año  pasado  con  2,622  votantes  es  decir,  que  la 
mayoría  eran  1,350.  Supongamos  que  uno  de  los  can- 
didatos contara  con  bastantes  partidarios  para  reunir 
1,800  votos  acumulando.   Por  el  sistema  actual  (de  ma- 

«Inststo,  pues,  en  mi  m^tnera  de  ver,  i  hi>go  indicación  para  que  el 
senado  vote  el  articulo  aprol>ado  por  la  cámara  de  diputados  en  lu- 
gar del  que  ha  propuesto  la  comisión.» 

En  la  sesión  siguiente  {3  de  setiembre)  el  ministro  del  interior  apo- 
yó el  parecer  de  la  comisión  dd  senado.  I.^s  palabras  del  señor  Bal- 
maceda  motivaron  la  espÜcacion  que  el  señor  Vergara  hizo  en  el  se- 
nado el  3  de  setiembre  i  que  dan  mas  claridad  aun  a  su  manera  de 
pensar  sobre  la  cuestión  que  se  debatía. 

Ya  en  la  misma  sesión  de  29  de  agosto,  el  señor  Vergara  habia  ma- 
nifestado idénticos  conceptos  cuando  se  trató  de  elejir  la  comisión 
conservadora.  Después  de  recordar  que  en  el  año  anterior  (i)  habia 
hecho  indicación  para  que  esta  elección  se  hiciera  por  voto  acumulati- 
vo, agregaba  el  señor  senador,  al  responder  al  señor  Vergara  Allwno. 

íEl  señor  Vergara  (don  José  Francisco). ^Me  parece,  señor,  que 
ha  sido  perfectamente  oportuno  el  momento  elejido  para  hacer  esta 
indicación;  lo  que  no  encuentro  mui  pertinente  es  aducir  con  motivo 
de  ella  las  consideraciones  i  observaciones  en  que  ha  entrado  el  señor 
senador  por  Colchagua,  porque  ellas  no  pueden  referirse  sino  al  sistc- 

(I)  aS  de  agosto  de  iSSa. 
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ria  ser  elejido  senador,  mientras  que  los 
dian  serlo  por  1,500  votos,  pues  en  este 
lyor  número  de  sufragantes  que  en  aquél. 
I  justo?- — Nó,  señor. 

L  comisión  ha  suprimido  el  voto  acumula- 
tores  de  presidente  de  la  República, 
la  comisión  que,  suprimiendo  el  voto  acu- 
1  elección  presidencial,  sedaba  mas  presti- 
;o  triunfante,  porque  aparecería  obteniendo 
lero  de  sufrajios.  Me  parece  que  ésta  es 
amental  del  acuerdo    de  la  honorable  co- 

ñor,  que  ha  padecido  en  esto  un  error;  i 
ntrario,  con  el  voto  acumulativo  se  obtiene 
eguramente  lo  que  persigue  la  comisión. 

.tcion  nplícado  en  el  país,  nó  al  caso  especial  en  que 


ite,  no  entraré  a  contestar  a  su  señoría  esas  observa- 
recen  niui  contestables  dentro  de  las  ¡deas  liberales  i 
sistema  de  gobierno  republicano  i  democrático.  Me 
1er  a  ta  objeción  del  señor  ministro  del  interior. 
convencerme  que  el  artículo  109,— porque  el  nono 
oponga  al  procedimiento  de  votación  que  yo  indico. 
del  reglamento  exije  es  que  se  escriba  en  cédulas  i 
ponga  mas  número  de  nombres  que  el  de  los  ¡ndí- 
:  ser  elejidos.  Que  un  senador  nombre  distintas  per- 
Lombre  de  una  sola,  es  indiferente  para  el  artículo; 
to,  ni  pudo  haber  sido  oponerse  al  voto  acumulativo 
conocía  este  sistema  cuando  se  distó  esta  disposición 

onvenieneia  de  cambiar  la  forma  de  la  elección,  vuel- 
an ningún  caso  es  mns  manifiesta  que  en  el  presente, 
la  comisión  conservadora?  Representar  al  congreso 
de  este  cuerpo  ¿i  no  es  lójico  i  natural  que  en  esa 
encuentren  los  mismos  matices  políticos  que  existen 
e  parece  evidente,  tanto  mas  cuanto  que  se  trata  de 
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.  verdad  que  haciéndose  la  elección 
lleta  de  electores  que  corresponde  a  ca 
o,  aparecen  solo  los  elejidos  por  la  m£ 
■;  pero  esto  es  solo  tomando  en  cotí 
departamento  aisladamente  i  tratánc 
ion  no  mui  disputada,  i  en  que  las  fuf 
dos  estén  mui  desproporcionadas. 
>  sucede  lo  mismo  en  una  elección  reñi 
lerzas  de  dos  partidos  en  lucha  sean  ca 
1  este  caso,  taivez  el  mas  común,  pu 
bien  que  la  minoría  consiga  hacer  triur 
;o  i  el  resultado  sea  que  imponga  su  1 
)ría. 

:rpo  deliberante  i  no  de  una  autoridad  ejecutiva. 

a,  ni  qué  motivo  de  conveniencia  puede  haber  i 
1  conservadora  no  puedan  siquiera  hacer  oír  su 
sicion  representada  proporcionalmente?  No  hai  r 
los  hai  i  mui  poderosos  para  procurar  la  repr 
rcional  posible  de  todas  las  opiniones,  de  todos  1 
je,  !o  repito,  nó  de  un  comité  ejecutivo,  sino  de  '• 
rante,  de  carácter  consejil. 
un  hecho  universal  mente  reconocido  entre  nosotn 
bernativa  es  aquí  exesiva,  que  todo  lo  domina,  < 
j  se  le  venga  en  mientes  sin  encontrar  graves  i 
o  tiene  contrapeso.  Todos  están  de  acuerdo  en  ■ 
luir  esa  influencia,  ese  inmenso  poder  que  ah 
Lilar,  que  casi  anula  la  acción  directa  del  pais,  c 
lece  las  facultades  activas  de  la  Repüblica,  ¿Qut 
i  la  vez  mas  prudente  para  conseguir  ese  fin  que 
corporaciones  como  el  congreso  i  la  comisión 
oír  todos  los  intereses,  todas  las  opiniones  qu 
en  el  país? 

o  olvidemos  que  esta  exesiva  influencia  del  gol 
casi  absoluto  del  ejecutivo,  ha  sido  la  principa 
de  la  postración  en  que  han  caído  repúblicas 
,  al  principio  mui  florecientes  i  prósperas.  Para  nc 
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lostrar  de  una  manera  matemática  que 
noria  en  el  país,  pero  que  dispone  de 
-ables,  que  tiene  una  organización  bas- 
una  disciplina  vigorosa,  i  pone  en  acti- 
acidad  todos  sus  elementos,  puede  obte- 
mbinaciones  bien  estudiadas,  un  triunfo 
candidato,  a  pesar  de  que  sea  mucho 
>  de  votantes  del  partido  en  mayoría, 
cámara  con  un  cálculo  mui  sencillo. 

0  electoral  que  se  formó  en  1881,  el 
lies  fué  de  66,300;  mayoría,  33,200.  Pe- 
votantes  es  distinto  en  cada  departa- 
departamentos  en  que  con  menos  vo 

;  mayor  numero  de  electores  de  presj- 

República  de  Venezuela  que  principió  por  ser  la 
idos  sentidos,  que  fué  cuna  de  los  hombres  mas 
(nérica  i,  sin  embargo,  es  la  nación  que,  nada  mas 
.  exesiva,  esclusiva  de  los  partidos  gobernantes, 
tolerancia  con  las  minoría,  hizo  que  poco  a  poco 
e  la  política  esos  hombres  eminentes  hasta  el  pun- 
loderarse  del  poder  los  mas  audaces.  Hoi  Vene- 
Guzman  Blanco. 
■o  de  la  influencia  esclusiva  de  tas  mayorías  domi- 

1  alguno,  de  la  no  representación  de  las  minorías 
erantes,  peligro  que  debemos  apresurarnos  a  alejar 

na  grandiosa,  ni  principio  fundamental  de  gran  in- 
i  tenido  su  oríjen  en  el  seno  de  alguna  minoría  o 
i  aislada  intelijencia  i,  que  aceptada  al  principio 
i  número  de  personas,  no  haya  tenido  que  abrirse 
■  espacio  de  muchos  años  para  llegar  a  ser  recono- 
ad. 

)  á  un  lado  estas  consideraciones  que  prolongarían 
te  i  concluyo  insistiendo  en  mi  indicación  i  pidien- 
1  aceptarla.» 
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dente,  un  partido  que  cuenta  con  un  fondo  fuerte  de 
dinero,— i  por  desgracia  sabemos  que  el  dinero  es  una 
de  las  lepras  de  las  elecciones, — puede  obtener  la  ma- 
yoría. 

Puede  cerciorarse  de  ello  la  cámara  examinando  el 
siguiente  cuadro: 


DEPARTAMENTOS 


Valdivia  . . . . 

Union 

Lebu 

Angol 

Nacimiento . . 
Lautaro .... 
Puchacai . . . . 
San  Carlos. . 

Itata 

Linares 

Parral 

Loncomilla. . 

Melipilla 

Casablanca  . , 
Limache. . . . 
San  Felipe. . 

Andes 

Ligua 

Petorca 

Combarbalá. . 

Ovalle 

Coquimbo  . . 

Elqui 

Vallenar. . . . . 


Totales 11,56o     6,100 


2l6 

1 10 

3 

294 

■50 

3 

2,12 

120 

3 

305 

1 60 

3 

58 

30 

3 

670 

340 

6 

4'7 

210 

3 

960 

500 

6 

943 

500 

6 

■57 

600 

<> 

727 

370 

6 

278 

140 

3 

570 

300 

« 

274 

140 

3 

307 

160 

3 

948 

500 

6 

777 

400 

6 

267 

■50 

3 

713 

400 

6 

90 

SO 

3 

505 

300 

9 

270 

■50 

3 

30b 

200 

3 

210 

120 

3 
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le  seis  mil  cien  votantes,  o  sea  el  9.2% 
itaron  en  toda  la  Repüblíca  en  1881, 
slectores  para  presidente,  o  sea  el  33% 
el  65%  de  la  mayoría,  que  es  de    164 

tos  departamentos,  agregamos  el  tríun- 
¡ago.  Talca,  Chillan  i  Rancagua,  el  pre- 
í.epública  habria  quedado  legalmente 
íioría  de  los  votantes. 


¡0 

TolantA 

■■5000'^ 

nnjorli 

,  l  eujoi 

"30 

>1 

» 

1200» 

S> 

» 

12 

'3 

» 

2000» 

» 

» 

15 

6 

» 

1500» 

■» 

> 

15 

departamentos;  28,986  votantes  o  sean 
les  15,800,  forman  mayoría  i  elijen  180 

29,000  votantes  que  solo  son  el  44% 
de  la  elección  por  una  mayoría  de  22 

lad,  los  que  han  nombrado  a  los  180 
o  15,800,  es  decir  el  24%  solamente  del 

demostrado  que,  por  el  sistema  que 
in  informante,  de  las  mayorías  numérí- 
ompletas,  puede,  sin  gran  dificultad,  la 
)s  electores,  imponer  su  voluntad  a  las 
:s  restantes. 
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te  no  es  el  único  caso  que  se  puede 
hai  muchas  combinaciones  iguales 
sde  obtener  el  mismo  resultado,  no  ( 
ue  al  sistema  de  elección  sostenido  f 
misión. 

longa  la  cámara  que  se  presenta  un 
)restÍjÍo,  que  tiene  mucha  popularid; 
3  del  norte,  donde  cuenta  con  la  m 
sufrajios;  pero  que  no  le  sucede  lo 
cías  del  sur,  por  causas  locales  o  jeni 
mui  posible. 

s  bien,  el  partido  en  minoría,  en  inm' 
stiene  ese  candidato,  puede,  sin  en* 
d  país  i  vencer  con  seguridad  a  una 

seis  provincias  del  norte,  hasta  Col 
ombran  171   electores  de  presiden» 

sean  siete  sobre  la  mayoría  absoluta 
esitan  para  obtener  el  triunfo.  Mi 
según  la  estadística  de  la  última  eli 
le  votantes  de  esas  seis  provincias  no 
arta  parte  del  número  total  de  vota 
ública,  como  lo  demuestran  las  sigu 
lero  de  votantes  en  las  seis  provine! 
ongamos  que  el  candidato  A  tuviera 

tercios  i  que  el  candidato  B  contat 

parte  de  los  votos:  tendríamos  en 
;  resultado: 

00  votos  por  el  candidato  A  i 
50  votos  por  el  candidata  B. 

otal  de  votantes  en  la  República 
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cias  del  norte  tendrían..       35,000 
¡ncias  del  sur 31,000 

ahora  que  el  candidato  B  tenga  en  estas 
adhesiones  que  el  ^;  si  triunfa  con  un^ 
tres  cuartas  partes  de  los  votantes,  ten- 
iente resultado  para  ambos  candidatos: 
ra^; 

,  +11,750  que  se  han  perdido  por  no 
io,  dan  35,000  votantes  que  elijen   156 

ra  Á: 
+  7,750,  dan  31,250  votantes  que  elijen 

lara  que  el  candidato  A,  que  solo  tuvo 
,25o  votos  elijió  171  electores,  contra  156 
ididato  B  con  35,000  votantes. 
:aso  que  nada  tiene  de  inverosímil.  Pe- 
de hacerse  otra  combinación.  Tomemos 
ncias  que   nombran   mayor  número  de 


i  15.393  votantes,  nombra  57  electores 

:on  5,681 24 

;.o87 15 

;.465 24 

on7,i32 27 

i  el  departamento  de  Chillan  que  tiene  15 
trados    por    2,773    votantes,    tendremos 
;  que  dan  162  electores, 
agregamos  todavía  otro  departamento 
lea,  que  con  2,181  votantes  nombra  12 
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habria  la  mayoría  absoluta  de  electores  de  prc- 
con  40, 7 1 2  votantes  se  tendría  mayoría  para 
lidente  de  la  República. 

en  los  40,000  votantes,  hai  1 6  o  1 8,000  que 
por  él  i  quedan  sin  computarse,  la  minoría 
írovecharlos. 

iro,  el  candidato  A,  tiene  el  60  por  ciento  de  los 
3tos,  o  sea  24,400;  i  el  candidato  B,  obtine  el 
ento,  o  sea  16,300.  Como  el  candidato  A  ha 
mayoría,  ha  elejido  174  electores, 
;sto  del  país  el  candidato  B  goza  de  gran  pres- 
ene  una  gran  mayoría;  el  90  por  ciento  de  los 
tos  restantes,  es  decir,  23,400,  i  153  electores, 
5,300  de  la  minoría,  tendría  un  total  de  39,700 

í  el  resultado  final: 

ato  A 24,400  votos. 

por  ciento  de  su  minoría. . . .        2,600      "» 


Total 27,000  votos. 

I  74  electores 

¡dato  B: 23.400  votos. 

nínoría  de 16,300     'j^ 

Total 39.700  votos. 

;ne  153  electores, 

sra  que  por  el  sistema  actual,  no  se  obtiene  la 

ñon  jenuina  de  la  mayoría. 

o  fuera  directo,  si  cada  elector  diera  su  voto 

üdato,  sería  la  simple  mayoría  la  que  obten- 


VOTO  ACUMULATIVO  49 

ío.^  Pero  el  resultado  que  se  obtiene  110  es 
;s  enteramente  distinto  de  los  que  consulta 

:¡tar  mas  ejemplos,  porque  me  parece  que 
he  manifestado  claramente  que  con  un  buen 
s  manejos  electorales,  puede  la  minoría  so- 
L  la  mayoría;  i  hai  conveniencia,  interés  de 
Togreso  social  en  que  se  consulte  la  volun- 
s  los  partidos  en  las  elecciones,  í  que  el 
éstas  sea  la  verdad  de  la  opinión. 
[Sideraciones  me  han  hecho  pensar  en  la 
de  sostener  el  artículo  aprobado  por  la  cá- 
itados,  i  dejar  para  la  elección  de  electores 
e  de  la  República  el  sistema  del  voto  acu- 
como  la  elección  de  senadores  en  los  pocos 
podrá  aplicarse. 

espues  de  oir  a  alguno  de  los  miembros  de 
modifique  mi  manera  de  ver;  pero  el  resul- 
niímeros,  que  son  la  verdad,  me  ha  con- 
ue  es  preferible  el  artículo  de  la  cámara  de 
propuesto  por  la  comisión. 


.  SENADO   EN    3  DE   SETIEMBRE   DE    1883. 

Presidencia  del  señor  Varas. 

^ERüAKA  (don  José  Francisco). — MuÍ  bre- 
1  dar  algunas  espHcaciones  sobre  los  pun- 
s  que  ha  tratado  el  señor  ministro  del  ín- 
tambien  algunas  observaciones  al  discurso 
senador  por  el  Nuble,  que  acaba  de  dejar 


50  DISCURSOS  I  ESCRITOS  DE  D.  J.  F.  VEl 

El  honorable  ministro  del  interior  dec; 
decía  una  confusión  atribuyendo  al  voto  ai 
virtudes  de  un  principio,  cuando  solo  en 
miento.  Ni  el  que  habla  ni  ninguno  de  lo; 
mos  el  voto  acumulativo,  lo  consideramos 
cipio.  Lo  que  sostenemos  es  que  las  minor 
democracias,  tienen  el  mas  perfecto  dei 
representadas  en  la  justa  proporción  que  1 
de,  i  sobre  este  punto  ha  rodado  la  discus 

En  una  de  las  sesiones  anteriores  hice  i 
mulacion  para  un  solo  nombre  era  imperft 

Pero,  como  no  estamos  aquí  para  discut' 
tractas,  sino  para  establecer  procedimieni 
cion,  voi  a  manifestar  cómo  el  sistema  del 
lativo  para  la  elección  de  electores  de  prt 
República  consulta  la  veracidad  de  la  vol 
electores  ¡  la  veracidad  del  voto. 

El  señor  senador  por  el  Nuble  ha  tenid( 
de  oírme  espresar  cuan  peligroso  era  a  mi 
destruyera  la  unidad  que  debía  haber  en  la 
sidencial,  unidad  que  he  creído  que  podi 
mejor  permitiendo  la  acumulación  que  de 
cion  por  lista. 

El  señor  ministro  del  interior,  lo  mismo 
senador  por  el  Nuble,  decía:  es  peligroso 
la  elección  presidencial  entre  dos,  tres  o  cl 
tos;  i  yo  pregunto,  señor:  en  la  forma  actu 
de  impedir  que  se  divida  hasta  en  ocho  o  : 
tos?  ¿quién  puede  evitar  que  cada  províi 
candidato  a  quien  darle  sus  sufrajios? 

Supongamos  que  surje  un  candidato  p( 
provincias  del   sur,   otro  en  Santiago,  i  oi 
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t  estos  candidatos  obtenga  en  el 
ita  o  sesenta  votos,  de  manera 
i  absoluta  que  se  requiere,  i  que, 
ío  tenga  que  hacer  la  designa- 
Dlamente  de  que  la  elección  se 
ndividuos,  puesto  que  puede  es- 
layor,  i  entonces  sucedería  que 
•ian  los  unos  a  los  otros.  De  ma- 
le  sea  la  forma  de  la  elección,  el 
.  Pero,  ¿sucederá  esto  siempre? 
entonces  tendríamos  que  paJpar 
tenientes  i  dificultades  de  la  lejis- 

s  por  lista  completa  en  que  una 
puede  obtener  el  triunfo  en  de- 
,  puede  fácilmente  propender  a 
reponga  a  la  minoría.  Eso  lo  he 
ente  i  mis  demostraciones  subsis- 
isadas  en  los  resultados  prácticos 

vijente  de  elección,  los  electores 
e  es  preciso  no  olvidar  que  se 
1  de  electores  para  presidente  i 
ecta  i  unipersonal — se  elijan  por 
puede  dar  oríjen  a  que  la  opi- 
:ie  en  sentido  adverso  a  la  ma- 

ores,  como  se  ha  hecho  presente, 
)ca  importancia  porque  son  mui 
ara  conservar  en  vigor  el  princi- 
10  tiene  importancia  real  alguna, 


£3  DISCURSOS  I  ESCRITOS  DE  D.  J  .F.  VEi 

'A  señor  ministro  del  interior  ponia  un 
lifestar  la  injusticia  i  el  absurdo  de  ap 
}n  a  la  elección  de  dos  individuos.  Es 
3ZCO  ningún  pais  en  que  esté  en  práct: 

tratándose  de  dos  individuos,  pero  e 
bien  pocos  paises  los  que  tienen  una 
uestra.  Su  señoría  sabe  perfectamente 
;edÍmÍentos  que  se  emplean  para  este 
:1  mismo  ejemplo  de  su  señoría,  que 
:ia  que  tenga  10,000  electores  i  6,50 
or  i  3,500  elijen  otro,  esto  le  parece  i 

I  yo  pregunto  ¿no  es  mas  injusto  que  1 
dos  senadores  i  los  3.500  no  puedan  < 
Jo  debemos,  como  decia  el  señor  senai 

entregarnos  a  elucubraciones  para  bu 
i  perfecto  posible  de  elecciones,  ni  enl 
jinativamente  sobre  el  particular.  Te 
■  en  cuenta  nuestros  hábitos  i  el  estado 
i  correjir  lo  malo  i  dar  a  cada  cual  la 
1  que  en  la  cosa  publica  le  correspond 
'enemos  partidos  de  minoría  que  no  t 
titud,  pero  que  son  talvez  los  partidos 
i  a  los  cuales  es  necesario  abrir,  en  nue; 
tuerta  para  que  tengan  acceso  a  la  di: 
reses  públicos. 

ya  que  el  señor  ministro  del  interior 

nplo  de  aplicación  de  sus  opiniones  c 

nominativa  a  los  distintos  casos  de 

voi  a  imitar  a  su  señoría  Í  digo:  sin  1 
i  elección  de  diputados  ¿estarían  en  la 
lo  a  su  señoría  eficaz  ausílio  en  las  reí 
irendido,  hombres  como  el  señor  Am 
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íntarian  en  aquellos  bancos  hombres  emi- 
les  al  país  por  sus  luces  i  por  su  patrio- 
Igunos  casos,  individualidades  poco  im- 
aren camino  para  tener  un  asiento  en 
virtud  de  este  sistema  de  acumulación, 
Clónales.  Jeneralmente  solo  entrarán  in- 
le  cuenten  con  el  poderoso  elemento  del 
;  den  sus  servicios  prestados  al  pais,  su 
espeto  que- tengan  por  ellos  sus  conciu- 

observaciones  que  me  sujíere  el  discurso 
r  el  señor  ministro,  que  he  oido  con  mu- 
ngo  el  gusto  de  coincidir  con  su  señoría 
le  hai  de  aplicar  un  sistema  de  elección 
mimos  en  calífícar  de  defectuoso,  sin  de- 
r  que  es  menos  malo  que  el  de  mayoría 

de  municipalidades,  porque  abre  cami- 
istos  cuerpos  políticos  sino  de  adminis- 
eses  locales — a  intereses  que  no  son  los 
i  se  establece  un  aliciente  a  individuos 
;nga  ocupar  estos  puestos  en  corporacio- 
;n  de  fondos  i  pueden  hacer  concesiones 
L  individual;  i  hai  un  peligro  serio  en  que 
iceada  esta  elección  por  esos  intereses 

hecho  presente  por  el  señor  senador 
desgraciadamente  en  estas  elecciones, 
or  otra  causa,  se  toma  mui  poco  interés 
■  que  los  mas  hábiles  se  formen  una  ma- 
dos  por  la  conveniencia  personal,  i  se 
elección;  pues  atendida  la  influencia  que 
JOS  ejercen  en   algunas   localidades,  tal 
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a  seria   un  aliciente  para  los  ambiciosos  o    los 

ticipo,  pues,  de  la  opinión  del  señor  Ministro 
;to  de  los  peligros  que  habria  en  aplicar  el  voto 
ilativo  a  la  elección  de  municipales,  porque  seria 
,cil  que  por  medio  de  él  se  abriesen  camino  inte- 
meramente  personales,  con  lo  cual  no  se  baria  otra 
ue  viciar  las  elecciones. 


DADES' 


rlEMBRE  DE   1 8 


■  Piaras 

Francisco). — Siento, 
is  de  comisión  no  se 
)ara  que  puedan  dar 
¡as  las  observaciones 
a.ble  palabra  puede 
te  grave  negocio  no 
a  meditación  que  él 
lente  como  me  sea 
;  nos  resta  de-  sesión, 

4  se  presentó  a  la  cámara 
dndes  que  se  trascribe  en 


is  a  bien  confiarnos,  tene- 
;,  eíi  el  cual  encontrareis 
el  presidente  de  la  Repú- 
para  desempeñar  empleos 
),  indicando  los  casos  en 
han  inhabilitado  para  el 
s  personas  que  los  han 


1 
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jnocer  a  la  cámara  los  motivos  que  han  decidido 
lision  a  presentarle  el  informe  que  se  ha  leído, 
formar  nuestro  juicio  hemos  seguido  las  reglas 
azon  ¡  los  sanos  principios  aconsejan,  estando 
parte  acordes  con  el  modo  de  pensar  del  hono- 
residente.  Hemos  comenzado  por  estudiar  el 
3  constitucional  en  su  testo  i  en  su  espíritu,  i 
lolo  a  los  casos  particulares,  no  hemos  decidido 
linguno  de  ellos  sino  después  de  haber  llegado 
viccion  de  que  se  encontraba  comprendido  en  la 
icion  constitucional. 

fecto,  ¿qué  dice  la  Constitución?  Dice,  señores, 
de  ser  elejido  diputado  o  senador  un  empleado 
dencia  fuera  del  lugar  de  las  sesiones  del  con- 
ero  que  tiene  que  ofiíar  entre  el  cargo  de  diputa- 
lador  i  su  empleo.  Dice  ademas:  «todo  diputado 
or  que  desde  el  momento  de  su  elección  acepte 

;  delicado  asunto  que  afecta  los' derechos  de  algunos  de 
lionorables  colegas  i  por  consiguiente  la  composición  del 
emos  tratado  de  proceder  con  rigurosa  circunspección, 
lo  atenta  i  escrupulosamente  todos  ios  antecedentes,  pidicn- 
datos  en  los  casos  que  nos  ofrecieron  dudas,  apreciando 
con  frió  criterio  i  no  tomando  resolución  sino  después  de 
la  deliberación  a  la  unanimidad  del  acuerdo, 
nbramientos  hechos  por  el  presidente  de  la  PepiSblica  son 

le  don  Pedro  Nolasco  <¡andarillas,  senador  suplente  de  la 
iel  Maule;  nombrado  delegado  del  gobierno  ante  la  sección 
i  del  Raneo' de  Vaiparaiso,  por  decreto  de  ic  de  setiembre 
director  del  tesoro  por  decreto  de  30  de  noviembre  del 

e  don  Ensebio  Lillo,  senador  propietario  de  la  provincia  de 
ibrado  delegado  del  gobierno  ante  la  sociedad  anónima 
la  el  «Porvenir  de  las  Familias,»  por  decreto  de  julio  de 


; 
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empleo  retribuido  de   nombramiento  esclusivo  del  pre- 
sidente de  la  República,  cesará  en  su  representación.» 

¿Cuál  es  la  filosofía  de  este  precepto?  Es  tan  obvia  que 
casi  no  hai  para  que  decirlo.  La  Constitución  ha  querido 
garantir,  asegurar  la  completa  independencia  del  poder 
lejislativo  defendiéndolo  de  las  influencias  del  ejecu- 
tivo, que  pueden  penetrar  en  su  seno  por  medio  de  los 
empleos  i  concesiones  que,  dada  la  naturaleza  del  cora- 
zón  humano   ejercen,    aunque   sea   involuntariamente, 
una  presión  en  nuestros  juicios  haciéndole  perder  su 
imparcialidad  i  su  libertad.   Ha  querido  que   el  poder 
destinado  a  lejislar  i  a  fiscalizar  los  actos  del  ejecutivo 
sea  inacesible  a  la  acción  corruptora  del  interés  i  de  la 
subordinación  gubernativa. 

Ahora  apliquemos  estos  principios  a  los  casos  a  que 
se  refiere  el  informe.  Principiaremos  por  los  señores 
senadores  que  han  debido  optar  entre  su  empleo  o  su 

3'^  El  de  don  José  Eujenio  Vergara,  senador  propietario  de  la 
Pí'ovincia  de  Aconcagua;  nombrado  por  decreto  de  14  de  marzo  i  7  de 
^^yo  del  presente  año,  ájente  i  procurador  legal  de  Chile  ante  los 
l'^^uiiales  arbitrales  constituidos  con  arreglo  a  las  convenciones  espe- 
'^'es  que  se  han  celebrado  con  los  gobiernos  de  Inglaterra,  Francia  e 

4-^    El  de  don  Adolfo  Valderrama,  senador  suplente  de  la  provincia 
^uble;  nombrado  médico  de  la  casa  de  Orates  por  decreto  de  10 
*^a.rzo  del  presente  año. 

'^'^i  que  considerar,  junto  con  los  cuatro  nombramientos  anteriores, 
^  cSXso  especial  de  los  señores  don  Jo  vi  no  Novoa,  senador  propietario 
^^la  provincia  de  Colchagua,  i  don  Eduardo  Cuevas  por  la  del  Maule, 
¿juienes,  siendo  empleados  con  residencia  fuera  del  lugar  de  las  sesio- 
nes del  congreso  a  la  fecha  de  su  elección,    continuaron  en  el  descm- 
-*eño  de  sus  respectivos  empleos. 
En  vista  de  lo  dispuesto  en  la  parte  final  del  artículo  32  de  la 
Constitución,  pensamos  que  los  señores  Lillo,   Gandarillas,    Vergara  i 
/alderrama  han  perdido  el  derecho  de  formar  parte  del  senado  por 
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cargo  de  senador.  El  honorable  señor  Cuev 
traba  desempeñando  el  empleo  de  admini; 
aduana  del  Callao  cuando  fué  elejido  mien 
cámara.  Comprendiendo  el  precepto  constiti 
lo  comprende  la  comisión,  este  señor  diriji 
rio  del  senado  el  siguiente  telegrama: 

«Señor  secretario  del  senado:  Ruego  a  i 
en  conocimiento  del  honorable  senado  qi 
dias  mas  marcharé  a  esa  para  asistir  a  su 
i  que  ya  he  avisado  al  gobierno. — Cuevas."» 

Esto  revela  claramente  su  ánimo  de  o 
cargo  de  senador  haciéndolo  saber  a  la  vez 
para  que  dispusiera  de  su  destino  o  para  qi 
que  creyera  conveniente.  El  señor  Cuevas  ; 
sesiones  de  esta  cámara  desde  el  7  de  ju 
de  ellas  recibió  caloroso  elojío  de  uno  de  ni 
gas  por  el  noble  ejemplo  de  civismo  que  daba 

haber  aceptado  empleos  retribuidos  de  nombramiento 
presidente  de  la  República  i  que  los  señores  Novo; 
perdido  asimismo  ese  derecho,  porque  en  uso  de  la  fa 
confiere  el  inciso  4."  del  artículo  31  déla  Constitucic 
hecho  por  los  empleos  que  desempeñaban  a  la  fecha  de 
Sala  de  la  comisión.  Santiago,  agosto  2$  de  1884.— 
—/.  J^randsco  Ver^ara.^J,  L.  de  Zañar/u.'» 

El  señor  senador  don  Antonio  Varas,  presidente  del 
batió  el  informe  apoyándose  en  los  artículos  aj  i  31  de  1 
i  en  la  lei  interpretativa  que  a  continuación  se  citan: 

«.'\rt.  32.  Paiíi  ser  senador  se  necesita; 

i.°  Ciudadanía  en  ejercicio; 

2°  Treinta  i  seis  años  cumplidos; 

3.°  No  haber  sido  condenado  jamas  por  delito;  i 

4.°  Una  renta  de  dos  mil  pesos  a  los  menos.  La  conti 
impuesta  a  los  diputados  en  el  artículo  23  comprende 
senadores,» 

I  el  23  dice  así  en  la  parte  relatira: 
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ngüemente  rentado  por  el  honroso  pero 
de  senador.  I  el  señor  Cuevas  calló. 
1  su  silencio  su  declaración  escrita  í 
a  cámara.  Luego,  s¡  el  señor  Cuevas 
to  de  senador,  dejó  de  ser  empleado  de 
lilao,  porque  no  podían  coexistir  legal- 
largos  en  él.  i  sí  volvió  a  ser  empleado, 
■  sino  por  nuevo  nombramiento  Í  enton- 
en el  segundo  caso  de  incompatibili- 

a  querido  mas  bien  contemplar  el  caso 
:  en  el  sentido  mas  favorable,  conside- 
ado  para  ser  senador  desde  que  reasu- 
;  administrador  de  aduana,  porque  de 
ia  sido  preciso  suponer  que  habla  per- 
ente  su  sueldo  como  empleado.  Por  el 
voi  a  leer  verá  la  cámara  que    este 

js,  pero  delten  optar  entre  el  cargo  de  diputado  i 
js: — l^s  empleados  con  residencia  fuera  del  lugar 
igreso:— Todo  diputado  que  desde  el  momento  de 
^leo  retribuido  de  nombramiento  esclusívo  del 
blica,  cesará  en  su  representación,  salvo  la  escc]>- 
artículo  90  de  esta  Constitución.» 
io  de   1884, — Por  cuanto  el  congreso  nacional 

PROYECTO    DE   LEÍ: 

iva  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  final 
i^onstitucion,  se  declara; 

empleos  de  nombramiento  esclusivo  del  prest- 
ios que  se  proveen  con  el  acuerdo  o  a  propuesta 
titucionales,  o  en  virtud  de  propuestas  emanadas 
loraciones  creadas  por  las  leyes  a  que  se  refiere 
ntiguas  disposiciones  transitoria  de  la  Constitu- 
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la  sido  cubierto  por  el  erario  nacional  hasta  el 
ictubre  del  año  1883,  i  si  el  señor  Cuevas  ha  sido 
I,  lo  ha  percibido  indebidamente  i  habria  justicia 
cerlo  devolver  i  para  establecer  la  responsabíli- 
los  que  han  ordenado  el  pago.  Hé  aquí  el 
nto: 

tiago  22  de  agosto  de  1884. — El  director  de 
lidad  a  quien  se  pidió  informe  acerca  del  oficio 
honorable  comisión,  dÍrÍjido  al  ministerio  de  mi 
:on   fecha    19  del  actual  bajo  el  número  77,  ha 

0  lo  siguiente; 

ista  de  las  cuentas  respectivas  que  obran  en  esta 

1  que  don  Eduardo  Cuevas  percibió  renta  del 
nacional  como  administrador  de  la   estinguida 

del  Callao  bajo  el  imperio  de  las  armas  de  la 
ica,  desde  el  7  de  febrero  de  1882  hasta  el  31 
bre  del  año  próximo  pasado, 
rascribo  a  esa  honorable  comisión  en  contesta- 
a  comunicación  arriba  citada, 
guarde  a  V.  S.  H. — R.  Barros  Luco. — A  la 
ble  comisión  del  senado  encargada  de  informar 
icompatibil  idades» , 

el  honorable  presidente  nos  dice  que  estos  no 
ipleos  de  aquellos  de  que  habla  la  constitución, 

le  son  empleados  retribuidos  de  nombramiento  esclusivo  del 

e  de  la  República  todos  los  demás  que  le  corresponde  pro- 

lesquiera  que  sean  la  naturaleza  del  cargo,  la  forma  en  que  se 

la  retribución  i  la  procedencia  de  ésta. 

;uanto,  oido  el  consejo  de  estado,  he  tenido  a  bien  aprobar- 

ionarlo;  por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  efecto  como  lei  de 

ilica. — Domingo  Santa  María.—/  M.  fíalmaeeda,^ 

or  Vergara  en  unión  con  varios  Otros  senadores  defendieron 


INCOMPATIBILIDADES  6l 

porque  no  son  creados  por  la  leí,  i  yo  a  mi  vez  pregunto: 
si  se  han  pagado  sueldos  del  erario  nacional,  ¿cómo  ha 
podido  hacerse  este  pago  sino  en  virtud  de  una  lei?  ¿Qué 
oficina  puede  hacer  pagos  ni  invertir  caudales  públicos 
si  la  lei  no  lo  autoriza? 

Luego  el  destino  de  que  me  ocupo  es  tan  destino  co- 
mo cualquiera  otro  creado  por  la  lei;  i  si  aun  hubiera  la 
menor  duda,  está  para  disiparla  la  intelijencia  que  le  ha 
dado  el  mismo  señor  Cuevas,  i  lo  que  es  mas  decisivo, 
la  que  le  da  la  lei  interpretativa,  que  hace  parte  de  la 
constitución,  que  dice  que  la  incompatibilidad  compren- 
de todo  nombramiento  esclusivo  del  presidente  de  la 
República,  cualquiera  qtie  sea  la  naturaleza  del  cargo. 

Me  ocuparé  ahora  del  caso  del  honorable  señor  No- 
voa»  Comprendo  el  elevado  sentimiento  que  ha  impul- 
sado  al  honorable  presidente  a  encontrar  infundado  el 
informe  de  la  comisión,  tratándose  de  dicho  señor;  pero 
su  señoría  debiera  tener  presente  que  nuestro  deber 
era  aplicar  la  lei  entendida  lealmente,  en  toda  su  pureza 
¡  rigor.  ¿Cómo  es  posible  que  no  sepamos  si  eí  señor 
Novoa  opta  o  nó  por  su  puesto  de  senador  después  de 
tres  años  de  elejido,  estando  a  un  paso  de  nosotros  i  en 
constante  comunicación?  Es  cierto  que  la  constitución 
no  fija  plazo  para  hacer  esta  declaración,  pero  este  mis- 
mo silencio  supone  que  se  deben  considerar  los  plazos 
prudenciales  según  las  distancias  i  las  situaciones,  que 
la  cámara  misma  debe  apreciar,  i  no  la  facultad  arbitraria 
i  discrecional  para  optar  en  el  momento  que  se  crea  con- 
veniente. 

'*acíendo  el  honor  debido  al  señor   Novoa  i  atribu- 
ido a  sus  servicios  la  importancia  que  les  atribuye  el 
>r  presidente,   creo  que,   puesto   en  la  situación  de 
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abandonar  los  importantes  negocios  que  le  estaban  con- 
fiados, su  patriotismo  i  su  abnegación  le  aconsejaron 
quedarse  en  su  puesto  i  perder  su  asiento  de  senador, 
seguro  de  que  el  pais  sabría  hacerle  justicia  i  estimar  en 
su  valor  este  acto  de  civismo.  ¿No  es  mas  natural  esto 
que  suponer  que  el  señor  Novoa  pudiera  decirnos  des- 
pués de  tres  años,  violentando  la  lei,  que  optaba  aho- 
ra por  su  puesto  de  senador? 

Ya  que  el  señor  presidente  hace  valer  estos  casos  sin- 
gularísimos con  su  hipótesis,  de  un  jeneral  que  es  eleji- 
do  miembro  del  congreso  mientras  prosigue  las  victo- 
rias de  nuestras  armas  i  que  tiene  que  interrumpirlas 
para  venir  a  ocupar  su  asiento  de  lejislador,  o  de  un  di- 
plomático que  tiene  en  sus  manos  los  hilos  de  los  desti- 
nos del  pais,  yo  le  diré  a  su  señoría  que  en  esos  casos 
hará  mui  bien  el  jeneral  en  proseguir  sus  operaciones  i 
no  envainar  su  espada  para  venir  a  lejislar,  i  el  ministro 
en  continuar  al  frente  de  las  negociaciones;  que  así  ser- 
virá mejor  a  su  pais  i  le  valdrá  mas  que  estar  en  estos 
asientos. 

I  si  hemos  de  apelar  a  los  ejemplos,  ¿por  qué  no  los 
toma  su  señoría  de  los  casos  mas  probables  en  que  los 
empleados  de  cualquiera  oficina  fuera  de  Santiago,  un 
administrador  de  aduana  si  se  quiere,  sean  elejidos  di- 
putados o  senadores  i  se  quedan  gozando  de  su  renta 
i  no  hagan  declaración  ninguna  sobre  lo  que  piensan 
hacer  sino  cuando  les  convenga?  ¿Cree  su  señoría  que 
sería  legal  este  procedimiento?  ¿A  cuántos  abusos  no  se 
prestaría? 

Por  lo  que  respecta  al  honorable  senador   por  Acon- 
cagua, se  ha  olvidado  el  señor  presidente   que  existe 
una  lei  que  establece  el  empleo  que  desempeña 
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ite). — No  lo  he  olvidado;  pero 

José  Francisco). — Es  una  lei, 

nte). — Nó,  señor;  no  esexac- 

José  Francisco). — Voialeer- 
.  gobierno  podrá  constituir, . 
ite). — Podrá  constituir:  fíjese 
¡nos. 

[osé  Francisco). — «Cada  go- 
ajente  que  víjile  el  interés  de' 
isa,  presente  peticiones,  do- 
longa  i  absuelva  posiciones, 
jya  los  contrarios,  rinda  su 
)mision  por  sí  o  por  el  órga- 
;nte  o  por  escrito,  conforme 
;o  i  tramitación  que  la  misma 
sus  funciones,  las  doctrinas 
ntes  que  convenga  a  su  de 

ite). — Bueno;   todo  eso  está 

José    Francisco).— Como  se 

ite).— Nó.  señor;  noloacep- 

ÍO. 

osé  Francisco).  — Será  esa  la 
ite). — Indudablemente.  Ade- 
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líñor  Vergara  (don  José  Francisco). — I  el  artícu- 

e  la  misma  convención  dice: 

la  uno  de  los  gobiernos  contratantes  sufragará 

tos  de  sus  propia  jestiones  ¡  los  honorarios  de  sus 

¡vos  ajentes  o  defensores^. 

pues,  la  leí  crea  empleos,  í  aunque  veo  que  el  se- 

sidente  opina  de  distinta  manera,  creo  que  tengo 

lo  derecho  que  su  señoría   para  emitir  mi  opi- 

;ñor  Varas  (presidente). — Indudablemente:  está 

iría  en  su  derecho. 

2ñor  Vergara  (don  José  Francisco). — I   ya  que 

:ordancta  respecto  del  significado  de  la  palabra 

,  veamos  lo  que  dice  el  diccionario  de  la  lengua. 

pleo. —  Sustantivo  masculino. —  Acción  de  em- 

-Su  efecto.—  Puesto,   destino,   cargo,    comisión, 

!on,  oficio. 

leadü. — Adjetivo.— Dedicado  al   desempeño  de 

argo  o  puesto,  mediante  un  sueldo  o  retribución. 

lear.^ — Verbo  activo.— Ocupar  a  uno  encargán- 

[un  negocio,  comisión  o  puesto:*. 

lanera  que,    ya  sea  ájente,   procurador,  etc.,    es 

leado  i  por  consiguiente  creado  por  la  misma  leí 

toriza  al  presidente  de  la  repiiblíca  para  retri- 

;onvenciones  son  verdaderas  leyes,  i  en  el  artícu  . 
!;  la  celebrada  con  la  Gran  Bretaña  se  dice,  lo 
lito:  cada  gobierno  podrá  constituir  un  agente 
le  el  interés  de  sit  parte  i  atienda  a  su  defensa, 
.,  un  verdadero  empleado  i  no  un  abogado,  estí- 
se  en  e!  artículo  lo  que  el  gobierno  debe  pagarle 
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esta  ajénela  o  re- 
mido de  nombra- 
República  cuando 
o  es  empleado  de 
;  está  el  precepto 
ácter  permanente 
i  oñcina  son  los 
;s? 
que    pierden    su 
que  aceptan  un 
íclusivo  del  prtísi. 
sea  la  naturaleza 
mpleo  ¿tiene  sólo 
señor  presidente 
DrreEponden  a  las 
plantas  de  las  oficinas  o  servicios  püblicos?  No,  señores. 
La  Constitución  misma  se  encarga  de  probárnoslo.   En 
su  artículo  130  dice  lo  siguiente:  «todos  los  empleos  mu- 
nicipales son  cargos  concejiles  de  que  nadie  podrá  escu- 
sarse  sin  tener  causa  señalada  por  la  lei.>   Como  se  vé,  la 
Constitución  da  a  la  palabra  la  misma  acepción  que  le 
señala  el  diccionario  de  la  lengua  diciendo  que  empleo  es 
Puesto,  destino,  cargo,  comisión,  ocupación,  oficio,  etc.,  etc. 
asi  como  poco  antes  la  le¡   fundamental  en  su  artículo 
1 34  habla  de  destinos  por  los  de  los   rejidores  i  alcal- 
des de  las  municipalidades. 

En  vista  de  lo  espuesto,  ¿es  posible  que  se  considere 
que  el  honorable  señor  Vergara  no  ha  caído  de  lleno 
Ijajo  la  esclusion  constitucional? 

-I  señor  CoNCU.x  i  Toro. — Como  es  probable  que  el 
or  senador  entre  en  otro  orden  de  consideraciones, 
>mo  ha  llegado  la  hora,  convendría  mas  bien  suspen^ 
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der  la  sesión  dejando  este  asunto  para  otra  oportunidad, 
pues  la  sesión  de  mañana,  según  acuerdo  de  la  cámara, 
está  destinada  en  parte  al  despacho  de  solicitudes  par- 
ticulares, última  vez  en  que  nos  ocuparemos  de  ellas. 
Quedan  muchas  solicitudes  que  despachar,  i  en  su  ma- 
yor parte  son  de  pobres,  por  lo  cual  no  convendría  retar- 
darlas mas. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Estoi  a  la 
disposición  de  la  cámara;  pero  debo  manifestar  que  no 
me  será  posible  concurrir  a  la  próxima  sesión. 

El  señor  Varas  (presidente). — Me  parece  un  pésimo 
sistema  este  de  cortar  una  discusión;  i  con  ocasión  de 
la  presente,  se  me  ha  hecho  ya  cargos  porque  no  se  ha 
puesto  antes  en  examen 'el  informe.  Pero  se  ha  reclama- 
do la  hora  i  me  hago  cargo  de  la  observación. 

El  señor  Concha  i  Toro. — Es  probable  que  el  deba- 
te se  prolongue  mas  todavia  i  que  el  discurso  del  hono- 
rable senador  provoque  una  réplica. 

Yo  haria  indicación  para  que  toda  la  sesión  de  maña- 
na se  destinara  a  solicitudes  particulares,  pues  casi  todas 
las  antiguas  se  encuentran  rezagadas.  I  he  oido  a  algunos 
señores  senadores  observar  que  es  una  lástima  que  ha- 
yan quedado  pendientes  las  de  los  mas  pobres.  Lo  justo 
seria  despacharlas  bien  o  mal,  pues  mañana  es  el  ultimo 
dia  destinado  a  asuntos  particulares  durante  las  presen- 
tes sesiones  ordinarias. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Yo  siento 
hacer  presente  que  mañana  no  podré  concurrir  a  la 
sesión. 

El  señor  Varas  (presidente). — Por  lo  mismo  ha  he- 
cho su  indicación  el  señor  senador  por  el  Nuble. 
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RA  (don  José  Francisco). — Por  mí 
iveniente  para  continuar, 
presidente). — Pero  como  ha  llegado 
il  senado. 

I  Toro. — Pero  el  señor  senador  que- 
ibservaciones  del  señor  presidente, 
presidente). — Yo  declaro  que  no  he 
to  que  manifestar  brevemente  mis 
le.  No  trato  de  formar  discusiones, 
;sto. 

I  Toro. — Pero  es  conveniente  que  la 
nta  las  observaciones  de  su  señoría, 
presidente).— Por  lo  que  a  mí  toca, 
he  querido  sino  esponer  mis  ideas. 
A  (don  José  Francisco). — Si  la  cá- 
veniente,  puedo  continuar, 
presidente). — En  tal  caso  consultaré 
i  oposición  continuaremos  el  debate. 
a. 

\  (don  José  Francisco). — Para  abre- 
luscintamente  los  demás  casos  sobre 
nformado. 

os  señores  Lillo  i  Valderrama,  ya  que 
illas  no  hai  para  que  considerarlo. 
Lillo  ha  aceptado  el  nombramiento 
bierno  ante  la  sociedad  «Porvenir 
isto  que  existe  en  virtud  de  uno  de 
igo  de  comercio  ¡  que  es  de  nom- 
del  presidente  de  la  Repdblica.  ¿No 
lé  es  entonces.'  Proviene  de  la  le¡,  lo 
;  de  la  Repüblica  i  tiene  asignado 
ste  cargo  sino  es  empleo? 
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Valderrama  tiene  un  puesto  de  médico  de  la 
ates,  con  sueldo  fijo  que  se  paga  del  erario 
;on  nombramiento  esclusivo  del  presidente 
blica  ¿i  no  desempeña  un  empleo? 
)res  no  desvirtuemos  las  cosas,  no  demos  el 

no  cumplir  leal  i  sinceramente  las  mismas  le- 
jsolros  dictamos.  No  demos  el  funesto  ejem 
er  el  sentido  jenuino  de  una  leí  dictada  para 
iste  poder  de  la  corruptora  influencia  guber- 
:  puede  talvez  llegar  hasta  minarlo  por  com- 
n  qué  derecho  podemos  exijir  de  los  tribuiia- 
ecutivo  i  de  los  ciudadanos  que  respeten  i 
s  leyes,  si  nosotros,  los  mismos  que  las  dicta- 
s  los  primeros  en  vulnerarlas? 

lo  que  he  podido  decir,  apremiado  por  laho- 
1  algo  modificado  el  respetable  juicio  del  se- 
;nte;  pero  si  no  lo  he  conseguido,  espero  al 

mis  honorables  colegas  hayan  visto  que  la 
a  tratado  este  asunto  con  estudio  e  imparcia- 
irándose  solo  en  el  respeto  a  la  leí  i  en  el 
de  corresponder  dignamente  a  la  confianza 
é  honrada  por  el  senado. 

I  DEL  SENADO  EN  6  DE  SETIEMlilíE  DE  18S4 

Presidencia  del  señor  Varas 

SEGUNDA  HORA 

r  Varas  (presidente). — Contimía  la  sesión, 
i  palabra  el  señor  senador  por  Coquimbo, 
r  Vergara  (don   José  Francisco). — Vuelvo  a 
;e  en  el  debate,  aunque  me  siento  bajo  una 
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1  que  tiene  forzosamente  que  influir  en 
so  ¡njenuamente  a  la  cámara  que  no  es- 
bjecioncs  que  se  han  hecho  al  informe 
lorque  no  concebía  mí  mente  como  una 
n  espHcita,  tan  terminante  como  el  prc 
nal,  completado  con  la  lei  interpretativa, 
•  a  conclusiones  diversas  de  \m  adopta» 

DH. 

)cuparme  de  la  parte  de  doctrina  legal, 
amenté  técnica  de  la  cuestión,  'porque 
migos  que  han  sostenido  el  informe,  lo 
:jar  nada  mas  que  decir,  manifestando 
ciencia  de  jurisconsultos  que  no  puede 
a  aplicación  que  la  que  le  ha  dado  la 

lio  de  los  casos  particulares  para  demos- 
cómo  es  que.  sin  una  ofuscación  del 
darse  a  la  ¡ei  otra  intelijencía  que  laque 
Pero  antes  de  entrar  en  este  terreno, 
:argo  de  algunos  argumentos  de  un  ca-- 
ue  se  hace  valer  para  condenar  el  infor- 
m. 

:eptando  las  esclusiones  indicadas,  se 
a  retroactividad  contraria  al  derecho,  i 
ariar  la  libertad  de  los  pueblos  que  han 
sentantes  bajo  el  imperio  de  una  leí  mé' 
ifrinjiendo  un  castigo  a  los  que  desem- 
irgos  creyéndolos  compatibles  con  sus 

o  es  preciso  que  nos  entendamos.  ¿De 
sta  manifestación  de  la  voluntad  popu- 
dfeclaracion  conocida,  algún  programa 


"1 
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oHtico,  algún  acto  público  cualquiera,  algún  indicio  por 
)  menos  que  nos  autorice  a  creer  que  los  pueblos  han 
uerido  que  sus  representantes  sean  a  la  vez  senadores 

diputados  i  empleados  del  ejecutivo?  ¿Quién  conoce 
ue  haya  existido  semejante  propósito  en  los  pueblos? 
\  quien  le  han  recomendado  sus  electores  que  si  se  le 
frece  un  beneficio  por  el  ejecutivo  lo  acepte  sin  trepidar, 
orque  así  se  considerarán  mejor  representados?  Nó, 
eñores,  no  supongamos  en  los  pueblos  propósitos  que 
iO  han  manifestado,  que  no  han  podido  manifestar  i  estoi/ 
ierto  que  no  querrán  manifestar.  Lo  seguro  es  que  no 
eran  con  gusto  que  los  representantes  comprometan  su 
nparcialidad  e  independencia  aceptando  destinos  retri- 
luidos  que  los  ponga  bajo  la  subordinación  del  presiden- 
e  de  la  Repüblica. 

Es  preciso,  ademas,  no  olvidar  que  todos  los  nombra- 
nientos  son  posteriores  a  la  elección  i  que  los  pueblos 
lO  han  podido  tomarlos  en  cuenta  al  tiempo  de  elejir, 
alvo  el  caso  de  la  residencia  fuera  del  lugar  de  sesiones 
[el  congreso,  i  es  natural  creer  que  a  nadie  se  le  ocu- 
riese  dar  su  voto  a  un  empleado  que  se  encontrara  en 
sta  situación,  contando  con  que  no  optara  por  su  pues- 
0  de  lejislador  sino  que  continuara  en  su  destino  i  en 
u  representación,  infrinjiendo  los  espresos  mandatos 
le  la  lei  fundamental. 

También  se  quiere  hacer  valer  otro  motivo  tan  anto- 
adizo  como  el  anterior.  Se  dice  que  la  interpretación 
la  contrariado  la  intelijencía  jeneralmente  dada  al  pre- 
epto  constitucional,  lo  que  carece  enteramente  de  fun- 
lamento.  Ha  habido  duda  sobre  la  naturaleza  del  cargc 

la  forma  del  nombramiento  que  produce  esclusion. 
)ero  estas  dudas  que  han  obligado  a  dictar  la  lei  ínter- 
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nos  señores  senadores  ai  espresar  que  la  íntelijencia 
dada  a  la  leí  a  venido  a  herir  derechos  adquiridos,  a 
inflijir  un  verdadero  castigo  a  los  señores  senadores  que 
han  incurrido  en  el  caso  de  incompatibilidad. 

Nada  de  esto  hai,  señores;  i  la  prueba  deque  no  ha 
estado  en  la  mente  del  senado  herir  derechos  adqui- 
ridos e  inflijir  un  castigo,  es  que  nombró  una  comisión 
para  que  examinara  los  casos  en  que  algunos  scíiorcs 
senadores  podían  haber  incurrido  en  incompatibilidades 
i  perdido  sus  derechos  de  miembros  de  esta  cámara. 
¿Para  qué  nombraba  esa  comisión  si  el  resultado  del 
examen  i  de  sus  deliberaciones  iba  a  tener  solo  efecto 
para  los  casos  que  se  presentara  en  lo  futuro?  ¿A  qué 
condición  quedaba  reducido  el  nombramiento  i  dictamen 
de  la  comisión?  ¿A  un  debate  estéril?  De  ninguna  mane- 
ra; no  habria  tenido  objeto  el  nombramiento  de  la  co- 
misión. 

Pues  bien,  como  la  comisión  recibió  el  encargo  de 
examinar  en  qué  casos  podrian  haber  incurrido  en  in- 
compatibilidades de  funciones  algunos  señores  senado- 
res, entro  hacer  un  estudio  detenido  i  minucioso. 

Voi  ahora  a  tratar  de  cada  uno  de  esos  casos  en 
particular.  Principiaré  por  el  del  honorable  senador  por 
Aconcagua,  don  J.  E.  Vergara,  No  sé  sí  en  su  concepto 
el  cargo  que  desempeña,  que  es  de  procurador  o  ájente 
de  Chile  ante  los  tribunales  arbitrales,  verdadero  em- 
pleo, como  todos  los  empleos,  i  que  existe  en  virtud  de 
una  lei,  por  mas  que  el  señor  presidente  persista  en 
sostener  que  las  convenciones  no  son  leyes,  aunque  en 
su  principio  i  fin  ellas  mismas  dicen  que  sí,  no  sé  si  en  su 
concepto  se  encuentre  inhabilitado  para  ser  miembro  de 
esta  cámara,  porque  no  he  tenido  ocasión    de  hablar 
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le  honro  con  su  amistad.  Pero  me 
)le  que  su  concienzudo  juicio  lo  haya 
orno  lo  revela  la  ausencia  de  la  sala, 
ar  un  momento  antes  el  señor  sena- 
i  en  este  caso  el  mismo  señor  Veteara 
ido  el  camino  que  debíamos  seguir, 
ida  de  estraño,  porque  en  lugar  de 
j  asiento  de  lejlslador,  donde  su  vasta 
an  útil,  habrá  resuelto  servirle  en  el 
)eña  ahora  donde  también  se  necesita 
iu  laboriosidad,  talvez  mas  que  aquí 
su  tarea,  el  país  sabrá  manifestarle 
i  los  pueblos  le  enviarán  nuevamenta 
o  en  este  recinto  para  que  contribuye 
a  la  sabiduría  de  las  leyes. 
;n  pensar  la  fecha  del  nombramiento 
Vergara,  14  de  marzo  de  1884,  nueve 
s  la  honorable  cámara  de  diputados 
i  habia  aprobado  el  proyecto  de  let 
omo  no  es  de  suponer  que  para  un 

0  como  él  esta  opinión  de  una  de  las 
lejislativo  sobre  la  intelijencia  de  la 
era  de  mucho  peso,  es  racional  dedu- 

1  puesto  contando  con  la  inhabilidad 

esa  época  opinión  mui  conocida  la  del 
jnorable  presidente  de  la  misma  cáma- 
5tar  un  cargo  análogo  que  le  fué  ofreci- 
reyó  compatible  con  su  cargo  de  dipu- 
íto  por  lo  honroso  i  porque  prueba  que 
lad  los  que  dicen  que  no  se  podía  contar 
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con  que  se  fuera  a  dar  a  la  Constitución 
que  le  da  la  lei  de  junio. 

Paso  ahora  al  caso  del  honorable  sen 
comisión  no  ha  podido  menos  de  decir  q 
su  carácter  de  senador  porque  de  hecho 
el  empleo  de  ministro  de  Chile  en  el 
razones  que  hasta  la  saciedad  espuse  en 
tenor. 

Ademas  es  incomprensible  que,  est; 
Novoa  a  pocos  días  de  Santiago,  no  esp 
taba  el  cargo  de  senador,  o  manifestara 
nientes  que  le  impedian  venir  a  ocupai 
lejisiador.  De  otra  manera,  lo  que  no  ( 
por  un  momento,  seria  suponer  que  cot 
cargos  de  mihistro  diplomático  i  senado 
así  el  artículo  constitucional  en  su  parte  n^ 
porque  la  lei  interpretativa  no  ha  incluid 
inciso  del  articulo  23,  que  dispone  qut 
entre  el  cargo  de  diputado  o  senador  i  si 
empleos,  los  empleados  con  residencia  fue 
las  sesiones  del  congreso.  I  este  inciso  no 
tado  porque  es  claro  i  obvio. 

Por  consiguiente,  e!  señor  Novoa,  al 
su  opción  al  puesto  de  senador,  no  ha 
que  coexisten  los  dos  cargos  de  mínist 
i  senador.  Si  la  intelijencía  dada  al  a 
tucional  por  el  señor  Novoa  juzga  que  se 
ambos  puestos,  habria  que  convenir  que  1: 
mas  elementales  deberes  de  cortesía  h; 
guardando  el  silencio  que  ha  guardado.  ¿ 
ble  suponer  que  el  señor  Novoa  no  h 
anunciar  en  que  tiempo  vendria  a  ocupai 
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:fíor  Vergara  Albano  (ministro  de  relaciones 
es), — En  octubre  de  i88i  fué  nombrado  ájente 
iinario  de  Chile  para  entenderse  con  un  gobier- 
itiluido  en  el  Perií. 

:ñor  Vekcara  (don  José  Francisco).  -  Llamo  la 
n  de  los  señores  senadores  al  hecho  de  que  hará 
ledio  que  el  señor  Novoa  presentó  sus  creden- 
e  ministro  plenipotenciario  de  Chile  en  el  Perú, 
eñor  Vergara  Araño  (ministro  de  relaciones 
ea). — La  situación  anterior  del  Perú  era  irregu- 
■  lo  demás,  debo  hacer  presente  que  no  tengo  el 
le  terciar  en  el  presente  debate. 
;ñor  Vergara  (don  José  Francisco).— Está  bien; 
hecho  existe,  i  es  evidente  que  el  señor  Novoa 
do  por  el  puesto  de  ministró- 
se llama  optar?  Ya  se  ha  dicho  hasta  el  cansan- 
ar  es  elejir  de  dos  cosas  una.  ¿Se  puede  ser  a  la 
ador  i  ministro  diplomático?  Kó;  i  si  el  señor 
es  actualmente  ministro  plenipotenciario  es  por- 
optado  por  ese  cargo. 

ñas,  tenemos  otro  procedente.  Cuando  el  señor 
siendo  ministro  de  Chile  en  Washington,  reci- 
oticia  de  haber  sido  elejido  senador,  hizo  un 
iresurado  para  venir  a  ocupar  su  puesto  en  esta 
Me  encontraba  entonces  en  Estados  Unidos, 
anifestó  su  deseo  de  venir  a  desempeñar  sus 
2S  de  representante  del  pueblo,  que  estimaba 
mas  alto  honor, 
tengo  otro  ejeniplo,  el  del  señor  Carrasco  Alba- 
aquí  la  nota  que  envió  a  la  cámara  de  diputados: 
témala,  julio  14  de  18S2. — Señor:  Habiendo 
a  mi  conocimiento  la  elección  recaída  en  mí  para 
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L  cámara  que  V.  E.  preside,  por  el  depar- 
istro,  i  la  aceptación  hecha  por  ese  alto 
resuro  a  manifestar  a  V.  E.  que,  en  cum- 
a  prescripción  del  inciso  p.**,  artículo  23 
cion  de  la  República,  opto  por  el  cargo 

que  me  han  honrado  mis  electores, 
iimismo  gustoso  el  puesto  de  labor  que 
o  sefialarme  en  la  comisión  de  hacienda, 
uencia,  trataré  de  ir  a  ocupar  mi  asiento 
tan  pronto  como  quede  espedita  mi  salida 
ctualmente  entorpecida  por  las  epidemias 
js  costas  durante  la  presente  estación. 

V.  E.  se  sirva  poner  esta  declaración  en 
le  mis  demás  colegas,  tengo  el  honor  de 
;tuüsamente, — A.  Carrasco  Aibano.'k 
Lies,  que  los  precedentes,  la  sana  sazón 
D  de  la  lei  nos  inducen  a  aceptar,  como  lo 
comisión,  que  el  señor  Novoa  es  ministro 
o  de  Chile  i  no  senador  de  la    república, 
ra  otro  caso,  el  del  señor  Lillo,   que  ha 
misario  del  gobierno,   ante   la  sociedad 
orvenir  de  las  familias^. 
e  la  verdad,  debo  decir  que,   cuando  el 
ptó  este  cargo,  no  creyó  que   incurría  en 
compatibilidad;  pero  en  el  momento  de 
ello,  su  carácter  recto,  su  clara  iutelijencia 

lo  llevaron  a  manifestar,  como  lo  hizo 
la  comisión  el  señor  Pereira.  que  creia 
litado  para  continuar  en  su  puesto  de 
d  principio  no  se  había  fijado,  pero  que 
ues  su  atención,  se  veia  obligado  a  hacer 
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presente  que  no  podía  honradamente  considerarse  con 
el  derecho  de  ser  senador. 

I  si  hubiéramos  de  atender  simplemente  a  las  afeccio- 
nes de  amistad  ¡  a  los  vínculos  de  comuniones  políticas 
i  de  otro  jénero,  yo  hubiera  hecho  con  gusto  nna  escep- 
cion  del  señor  Lillo,  con  cuya  amistad  me  honro  i  que 
me  ha  sido  carísima  desde  largo  tiempo.  Pero  ante  el 
deber  en  que  nos  encontramos  de  aplicar  la  lei  recta  i 
lealmente,  en  su  espíritu  i  en  su  testo,  no  hemos  trepi- 
dado en  declararlo  comprendido  igualmente  en  el  caso 
de  incompatibilidades. 

Igual  juicio  hemos  formado  respecto  del  señor  Valde- 
rrama,  que  ocupa  el  puesto  de  médico  de  un  estable- 
cimiento público  que  se  costea  con  fondos  del  erario 
nacional. 

El  presupuesto  vota  cada  año  las  sumas  necesarias 
para  atender  a  ese  establecimiento;  por  consiguiente,  los 
que  en  él  sirven  son  empleados  como  cualquiera  de  los 
de  planta  de  oficinas.  Si  pudiera  haber  alguna  duda 
sobre  este  caso,  bastaría  para  disiparla  pensar  qué  nom- 
bre tienen  í  como  figuran  en  los  presupuestos  los  em- 
pleados ausiliares  de  los  ministerios.  Muchos  de  los 
destinos  que  ocupan  son  transitorios  i  no  duran  sino 
pocos  meses,  i  sin  embargo,  se  llaman  empleados  i  figu- 
ran como  tales. 

Llego  al  caso  del  señor  Cuevas,  que  es  el  mas  com- 
plejo de  los  que  ha  examinado  la  comisión.  Esta  lo 
ha  considerado  teniendo  en  vista  los  respetos  i  conside- 
raciones que  se  deben  a  un  honorable  colega  nuestro. 

Como  lo  he  dicho  antes,  el  juicio  de  la  comisión  fué 
que  el  señor  Cuevas  optó  al  principio  por  el  cargo  de 
senador;  así  lo  manifestó  a  la  cámara,  i  no  se  esplica  de 
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envió  comunicando  que 
leracíones  del  senado;  no 
añera  la  aceptación  que 
;os  i  entusiastas  aplausos 
>r  Vicuña  Mackenna,  es- 
como ejemplo  digno  de 

que  podia  prestar  mas 
nana  del  Callao,  porque, 
e  liquidar  allí  operacio- 
30,  volvió  a  desempeñar 
;  creer  la  comisión  que 

en  el  señor  Cuevas,  que 
lor  de  la  aduana  del  Ca- 
:e  no  era  empleo  como 

orno  empleo  el  de  admi- 
ao  que  tenia  como  diez  ó 
gaba  con  fondos  del  era- 
ficados  del  ministro  del 
jcho  el  valor  de  las  pa- 

es  ofuscar  en  la  solución 
one  en  nuestras  manos, 
lar  el  ejemplo  de  cáten- 
lo, leal  i  correcto  i  de 
¡o,  la  comisión  creyó,  i  a 
lue  el  señor  Cuevas  era 

incurrido  por  lo  tanto  en 

que  obraron  en  su  ánimo 
uevas  a  desempeñar  su 
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D  en  Lima,  o  necesitaba  de  un  nuevo  encargo  del 
;ivo  o  creía  que,  no  habiendo  terminado  sus  tareas 
renunciar  a  su  puesto  de  senador  para  ir  a  llenarlas, 
ajuicio  de  los  honorables  senadores  que  combaten 
irme  de  la  comisión,  el  señor  Gandarilias  incurrió 
che  en  la  incompatibilidad,  ¿por  qué  no  han  incu- 
los  demás?  ¿Qué  hai  de  mas  singular  en  el  caso  del 
Gandarilias?  El  señor  Gandarilias  re'cibió  primero 
pleo  de  comisario  del  gobierno  ante  la  sección 
;caria  del  Banco  de  Valparaíso,  i  después  el  nom- 
¡ento  de  ministro  del  tesoro,  que  fué  reemplazado 
I  de  director  del  tesoro,  porque,  según  entiendo, 
que  creó  este  líltimo  empleo  no  hizo  mas  que  cam- 
:1  nombre  de  aquél. 

señor  Varas  (presidente). — Nó,  señor;  el  puesto 
linistro  del  tesoro  subsiste  todavía  i  es  distinto 
Je  ocupa  el  señor  Gandarilias,  que  es  el  de  direc- 
;1  tesoro,  que  es  un  empleo  de  nueva  creación, 
señor  Vergaka  (don  José  Francisco). — Agradezco 
tificacion  de  su  señoría.  Pero,  como  vé  la  cámara, 
o  que  hace  al  presente  caso,  no  hai  diferencia  en- 
lo  i  otro  cargo:  antes  era  empleado  superior  de  una 
i  i  ahora  lo  es  de  otra.  I  si  el  señor  Gandarilias 
nhabilitado  de  hecho,  ¿cómo  es  que  no  lo  están 
que  han  recibido  verdaderos  empleos? 
:  parece  que  con  lo  dicho  basta  para  que  la  cámara 
me  por  lo  menos  la  conciencia  de  que  la  comisión 
loar  la  lei,  lo  ha  hecho  con  estudio  i  perfecta  im- 
ilidad,  i  sus  deseos  han  sido  aplicarla  bien, 
■ia  mui  doloroso,  seria  un  caso  que  formaría  época 
estros  anales,  que  el  senado  viniera  en  este  mo- 
>  a  declarar  sin  aplicación  una  lei  que  dictó  hace 
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istancía  escepcionalisima  de  ha- 
inanimidad.  Ello  importaría  de- 
o  se  aplica,  tenga  por  seguro  la 
rá  jamás.  Sino  son  empleos  los 
ñores  senadores  cuyos  casos  ha 
no  habrá  nunca  empleos.  I  ten- 
a  del  ejecutivo,  que  es  lo  que 
sería  ilimitada  i  su  mano  pene- 
ntroduciendo  la  perturbación  en 
;  vea  la  cámara  que  no  es  este 
lamo  la  atención  de  mis  honora- 
;  que  la  sesta  parte  de  los  m¡em- 
recibido  empleos  del  ejecutivo 
i  no  menos  de  la  cuarta  parte 
cámara  de  diputados  han  reci- 
)s  del  gobierno. 

)arar  si  se  estiende  este  sistema, 
iores  senadores,  cada  uno  con  la 
i  consideren  la  suerte  que  corre- 
gobierno  que  quisiera  emplear 
en  corromper  a  los  representan- 
estado  dan  ancho  campo  a  este 
por  ejemplo,  comisionados  con 
le  renta.  I  todo  esto,  porque  el 
de  cumplir  la  lei  no  ha  tenido  la 
aplicarla  como  es  debido, 
liere,  algunos  miembros  mui  dis- 
pero salvaremos  los  principios 
porque  está  afectada  con  este  sis- 
uciendo  de  corromper  a  los  re- 
>  con  los  dineros  de  la  nación. 
6 
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bañes 

:Ísco). — Pido  la  pa- 

— Tiene  la  palabra 

;¡sco). — Aunque  en 
lunciado  que  iba  a 
lacerlo  después  de 
obierno  manifestar 
discutimos.  Pero, 
icio,  me  veo  en  la 
lensar  en  la  ¡mpor- 

ipuCados  enviatta  al  se- 
.  de  la  aprobación  que 
tna  constitucional: 

.  honorable  cámara  ha 
n  de  reforma  conslitu- 

istitucion  que  compren- 
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tante  cuestión  que  nos  ocupa,  viéndome  colocado  así  en 
una  situación  un  poco  singular. 

Desde  luego,  tenemos  el  sistemático  silencio  de  los 
miembros  del  gobierno,  que  son  los  autores  del  proyec- 
to; silencio  que  si  puede  ser  una  táctica  cómoda,  no  es 
de  seguro  una  táctica  coites  respecto  del  senado. . . . 

El  señor  Balmaceda  (ministro  de  lo  interior). — Per- 
mítame el  señor  senador  que  no  acepte  el  calificativo. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco) — Su  señoría 
podrá  o  no  aceptarlo;  pero  yo  hago  uso  del  perfecto  de- 
recho para  manifestar  mis  opiniones  i  para  juzgar  los 
actos  del  gobierno. 

El  señor  Vergara  Albano  (ministro  de  relaciones 
esteriores). — Por  mi  parte  protesto  contra  los  calificati- 
vos que  usa  el  señor  senador. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — El  señor 
ministro  podrá  protestar  cuanto  quiera,  pero  estoi  en 
mi  derecho  al  apreciar  la  conducta  de  los  miembros  del 
gobierno. 

«Art.  2.°  Se  agrega  bajo  el  niímero  i.*'  del  articulo  12  de  la  Consti- 
tución, pasando  el  nilmero  i.^  ¡  siguientes  del  mismo  artículo  a  tener 
el  número  de  orden  que  corresponda,  lo  siguiente: 

«I.**  La  manifestación  de  todas  las  creencias  relijiosas  i  el  ejercicio 
libre  de  todos  los  cultos  que  no  se  opongan  a  la  moral  i  al  orden  pú- 
blico. El  estado  contribuye  al  sostenimiento  del  culto  católico. 

«Art.  3.<>  Se  sustituye  la  fórmula  del  juramento  contenida  en  el  artí- 
culo 80  por  la  siguiente: 

«Yo,  N.  N.,  juro  por  Dios  nuestro  señor  que  desempeñaré  fiel- 
mente el  cargo  de  presidente  de  la  República;  que  conservaré  la  inte- 
gridad e  independencia  del  territorio,  i  que  guardaré  i  haré  guardar  la 
Constitución  i  las  leyes.  Así,  Dios  me  ayude  i  sea  en  mi  defensa,  i  si 
no,  me  lo  demande.» 

«.\rt.  4.°  Suprímese  el  inciso  4.**  del  artículo  102  déla  Constitución, 
que  dice:  «De  un  eclesiástico  constituido  en  dignidad»,  i  se  modifica 
el  inciso  7.°  en  estos  términos:  De  dos  individuos   que  hayan  desem- 
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Albano  (ministro  de  relaciones 
;  podemos  usar  de  la  palabra  cuan- 
do queramos,  i  su  señoría  no  puede  calificar  de  acto  sis- 
temático nuestro  silencio,  ni  menos  de  falta  de  cortesía. 
El  señor  Vergara  {don  José  Francisco). — Es  falta  de 
ortesía  en  los  miembros  del  gobierno  presentar  un  pro- 
ecto  i  guardar  en  seguida  un  obstinado  silencio  respecto 
le  todas  las  observaciones  que  se  le  hacen. 

El  sefior  Vergara  Albano  (ministro  de  relaciones 
:steriores). — Estamos  todavía  en  la  discusión  jeneral  de 
in  negocio  mui  estudiado  i  mui  conocido  de  todo  el 
nundo,  i  no  hemos  creido  aun  necesario  hacer  uso  de  la 


El  señor  VERUJ^RA  (don  José  Francisco). — Sus  señó- 
las pueden  pensar  que  no  necesitan  hacer  u.so  de  la  pa- 
abra;  pero  yo  también  tengo  derecho  para  creer  que 
"altan  a  la  cortesía  parlamentaría. 

Kñado  las  cargos  de  ministro  de  estado,  ájente  diplomático,  inlen- 
lente,  gobernador  o  municipal. 

«Dios  guarde  a  V,  E, — Jorje  Huneeus,  —  Gaspar  Joro,  dipatado- 
iecretario.* 

Por  otra,  parte  el  senado  se  preocupaba  de  poner  arreglo  en  los 
proyectos  sobre  reforma  constitucional  que  exi.stian  archivados  en  se- 
cretaría. Con  este  propósito  el  señor  Ibañez  hizo  indicación  en  la 
sesión  del  6  de  junio  de  1884  para  que  se  nombrara  una  comisión 
que,  considerando  lodos  estos  proyectos,  propusiera  uno,  tomando 
aijuellos  por  base,  o  bien  presentara  ella  misma  otro  por  su  parte.  EsLi 
idea  fué  aceptada  i  el  19  de  julio  la  comisión  evacuaba  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  REFORMA  CONSTITUCIONAL: 

Knlculo  Único. — Se  declara  que  la  Constitución  política  debe  refor 
se,  en  los  artículos  que  a  continuación  se  espresan,  de  la  manera 
¡ente: 
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;ñor   Balmaceda   (ministro  de    lo    interior). — 

cien  personal .... 

ñor  Vergaka  (don  José  Francisco). — Que  tengo 

derecho  de  hacer. 

:ñor    Balmaceda   (ministro  de  lo  interior).' — 1 

5  de  rechazar. 

:ñor  Vergara  (don  José  Francisco). — Cada  cual' 

:s,  en  su  derecho. 

inuó,  señor  presidente. 

!  tratara  de  un  principio  abstracto  de  lejíslacion 

bien  que  se  dejara  a  los  miembros  del   senado 

como  lo  tuvieran  por  conveniente:  pero  cuando 
.  de  un  proyecto  que  debe  tener  una  aplicación 
ita  i  cuando  es  necesario  conocer  la  línea  de  con- 
[Ue  se  proponen  seguir  los  que  van  a  ejecutarlo 
:¡so,    para  'que  el  senado  pueda  formar  opinión 

;  suprimen  los  artículos  i.",  z."  i  3.";  incisos  2.°  i  3."  del    artf 
numero  3."  del  artículo  39;  nilmeros  8.°,  13  i  14  del  artículo  8a 
79  i  103;  nilmeros  3.°  i  4.°  del  artículo  104. 
e  modiñcan  los  artículos  que  en  seguida  se  espresan  en  estos 

4.°  La  soberanía  de  la  República  de  Chile  reside  esclusiva- 
1  el  pueblo,  que  delega  su  ejercicio  en  los  poderes  que  esta- 

5."  En  la  RepiSblica  de  Chile  no  hai  rclíjíones  privüejíadas. 
s  creencias  serán  resilladas,  i  libre  el  ejercicio  piíhlico  de  sus 
n  otras  limitaciones  que  las  establecidas  por  las  leyes. 
8."  Son  ciudadanos  chilenos  con  derecho  de  sufrajio  los  chi- 
le, sabiendo  leer  i  escribir,  hubieran  cumplido  zi  años   de 

9.°  Nadie  podrá  goiiar  del  derecho  de  sufrajio  sin  estar  inscrito 
stro  de  electores  de  la  municipalidad  a  que  pertenezca,    a  lo 
jventa  dias  antes  de  la  elección. 
10.  Se  susjiende  la  calidad  de  ciudadano  activo  con  derecho 
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completa  a  ese  respecto,  que  conozca  los  procedimientos 
que  se  van  a  llevar  a  cabo  para  organizar  la  reforma 
que  se  propone.  Según  sean  estos  procedimientos  o  esos 
medios,  así  también  puede  ser  la  opinión  que  se  forme  el 
senado  del  asunto  en  debate,  para  prestarle  su  asenti- 
miento o  para  rechazarlo. 

No  conocemos,  pues,  hasta  ahora  mas  respecto  de  la 
opinión  del  gobierno  sobre  el  proyecto  que  se  discute, 
que  las  opiniones  emitidas  en  la  otra  cámara  por  el 
señor  ministro  de  lo  interior  ¡  las  brevemente  espuestas 
por  el  señor  ministro  del  culto. 

De  ellas  no  podríamos  deducir  que  el  gobierno  tenga 
un  plan  decidido,  ni  que  haya  previsto  todas  las  circuns- 
tancias que  pueden  ocurrir  en  el  pais,  una  vez  aceptado 
este  proyecto.  Al  contrario,  si  hubiéramos  de  atenernos 
alas  opiniones  manifestadas  por  el  señor  ministro  de  lo 
interior,    nos   encontraríamos  con  que  el  gobierno    se 

ti."  Por  ineptitud  fisica  o  moral  que  impida  obrar  libre  i  reflexiva- 
mente j 

it."  Por  hallarse  procesado  como  reo  de  delito  que  merezca  pena 
aBiciiva; 

íArt.  ij.  La  Constitución  asegura  a  todos  los  habitantes  de  la  Re- 
pública: 
ii."  La  igualdad  ante  la  lei.  En  Chile  no  hai  clase  prívilejiada; 
iz."  Ia  admisión  a  todos  los  empleos  i  funciones  publicas,  sin  otras 
condiciones  que  las  que  impongan  las  leyes; 

«3."  La  igual  repartición  de  las  contribuciones,  en  proporción  a  los 
haberes,  i  la  igual  repartición  de  las  demás  cargas  públicas.    Una  lei 
¡articular  determinará  el  método  de  reclutas  i  reemplazos  para  las  fuer- 
las  de  mar  i  tierra; 
«4.°  La  libertad  de  permanecer  en  cualquier  punto  de  la  República, 
íladarse  de  uno  a  otro,  o  salir  de  su  territorio,  guardándose  los  re- 
memos de  policía,  i  salvo  siempre  el  perjuicio  de  tercero;  sin  que 
lie  pueda  ser  preso,  detenido  o  desterrado,  sino  en  la  forma  deter- 
lada  por  las  leyes; 
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aba  en  un  verdadero  caos,  porque  considera  este  pro- 
to  mas  como  un  paso  dado  en  la  reforma  hacia  la 
iracion  absoluta  del  estado  i  la  iglesia,  que  como 
Tiedio  inmediato  para  calmar  la  impaciencia  piíblica. 
wñor  ministro  de  lo  interior  se  encargó  de  manifes- 
que,  a  juicio  del  gobierno,  es  enteramente  imposible 
ar,  ni  aun  en  una  época  remota,  a  esta  aspiración 
itada  durante  tan  largos  años  por  los  elementos 
rales  del  país,  de  liquidar  las  relaciones  existentes 
*e  la  iglesia  i  el  estado,  que  tan  frecuentes  i  deplo- 
les  conflictos  orijinan  constantemente  en  la  sociedad. 
Vntés  de  entrar  a  darme  cuenta  de  estas  opiniones, 
parece  conveniente  presentar  a  la  cámara  el  aspecto 
eral  de  esta  cuestión. 

Esta,  señor  presidente,  no  es  una  cuestión  nueva  en 
lie.  puesto  que  se  viene  debatiendo  desde  mucho 
npo  airas,  ni   es  nueva  tampoco  en  los  demás  paises 

5.''  La  inviolabilidad  de  Hoáa  propiedad»,  sin  que  nadie  pueda  ser 
ado  de  la  de  su  dominio,  ni  de  una  parte  de  ella,  por  pequeña  que 
o  del  derecho  que  a  ella  tuviere,  sino  en  virtud  de  sentencia  judi- 
salvo  el  caso  en  que  la  utilidad  del  estado,  caliñcada  por  una   leí, 
i  el  uso  o  enajenación  de  alguna;  lo  que  tendrá  lugar  dándose 
/¡amenté  al  dueño  la  indemnización  que  se  ajustare  con  él  o  se 
luare  a  juicio  de  hombres  buenos; 
6."  El  derecho  de  reunirse  sin  permiso  previo  i  sin  annas. 
:1^s  reuniones  que  tengan  lugar  en  las  plazas,  calles  i  otros  lugares 
uso  piSblico,  serán  siempre  rejidas  por  las  disposiciones  de  policía. 
lEl  derecho  de  asociación  sin  permiso  previo. 
El  derecho  de  presentar  peticiones  a  la  autoridad  constituida  sobre 
.Iquier  asunto  de  interés  pilhllco  o  privado  no  tiene  otra  limitación 
;  la  de  proceder  en  su  ejercicio  en  términos  respetuosos   i  conve- 
ntes. 

(La  libertad  de  enseñanza. 

17."  La  libertad  de  publicar  sus  opiniones  por  la  imprenta,  sin  cen- 
a  previa,  i  el  derecho  de  no  poder  ser  condenado  por  el  abuso  de 


ORMA   CONSTITUCIONAL  89 

tido,   puesto  que  desde   largos  años, 

;nes  de.i  cristianismo,  se  discute  de  tal 

¡glo  presente,  casi  no  hay  hombre  de 

gobierno  ni    publicista  alguno  que,   en  sus  estudios  o 

lucubraciones,  no  haya  tenido  mas  de  una  vez  que  darse 

cuenta  de  este  importante  problema. 

En  los  oríjenes  del  cristianismo,  las  relaciones  de  la 
iglesia  i  el  estado  fueron  las  relaciones  de  los  que  tenian 
una  creencia  que  nace  libremente,  que  crece,  se  desa- 
rrolla i  prospera  a  la  sombra  de  la  libertad,  o  mas  bien 
de  la  tolerancia,  porque,  mas  que  la  libertad,  era  la 
tolerancia  la  que  imperaba  en  el  mundo  romano,  í  que 
después  soporta  persecuciones,  no  por  efectos  de  los 
principios  relijiosos,  sino  a  consecuencia  de  los  princi- 
pios políticos.  En  esos  primeros  siglos  del  cristianismo, 
la  relijion  se  establece  en  la  sociedad  bajo  el  amparo  de 
esta  tolerancia  del  mundo  greco-romano  para  todas  las 
creencias. 

esta  libertad  sino  en  virtud  de  un  juicio  en  que  se  califique  previa- 
mente el  abuso  por  jur.idos,  i  se  siga  i  sentencie  la  causa  con  arreglo 
a  la  lei. 

lAit.  19.  Se  cliiirá  un  diputado  por  cada  treinta  mil  almas  i  por 
una  fracción  que  no  baje  de  dieciocho  mil». 

<Art.  2í.  Para  ser  diputado  se  necesita  estar  en  posesión  de  los  de- 
rechos de  ciudadano  elector.  ' 

«ArL  23.  No  pueden  ser  elejidos  diputados  los  siguientas  indivi- 
duos: 

il-os  miembros  de  los  tribunales  superiores  de  justicia,  los  oficiales 
del  ministerio  público  i  los  jueces  letrados»; 

«Los  intendentes  de  provincias  í  los  gobernadores  de  departamentos, 

iLos  chilenos  a  que  se  refiere  el  inciso  3."  del  artículo  6.",  si  no  hu- 
*■'  reí)  estado  en  posesión  de  su  carta  de  naturalización  a  lo  menos 

ICO  años  antes  de  su  elección. 

Pueden  ser  elejidos,  pero  deben  optar  entre  el  cargo  de  diputado  i 
respectivos  empleos: 
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Mas  tarde,  la  iglesia,  ya  organizada  como  un  cuerpo, 
no  solamente  espiritual,  sino  también  como  un  poder 
material,  forma  una  entidad  de  los  distintos  estados  en 
que  se  halla  establecida,  i  sus  relaciones  con  el  poder 
civil  no  se  rijieron  por  concordatos  (como  se  ha  dicho) 
sino  que  se  rijieron,  o  bien  por  el  principio  de  autori- 
dad, propio  de  aquellos  tiempos  de  ignorancia  i  de  bar- 
barie, o  bien  por  miítua  conveniencia  de   los  gobiernos. 

Avanzando  el  tiempo  i  creciendo  la  iglesia,  a  medida 
que  crecían  las  sociedades  que  aceptaban  las  ideas  cris- 
tianas, vinieron  las  relaciones  complejas  del  estado  i  de 
la  iglesia,  relaciones  que  han  sufrido  todas  las  vicisitu- 
des por  que  han  atravesado  los  pueblos  occidentales  de 
Europa.  A  veces  era  la  iglesia  la  que  preponderaba 
sobre  la  autoridad  política,  i  a  veces  era  ésta  la  que 
dominaba  a  la  iglesia.  Solo  desde  el  presente  siglo  han 
venido  aclarándose  las   ideas  i  produciéndose  en  los 

«Los  empleados  con  residencia  fuera  del  lugar  de  las  sesiones  del 
congreso. 

«Ningún  diputado  podrá  aceptar,  desde  el  momento  de  su  elección, 
empleo  retribuido  de  nombramiento  esclusivo  del  presidente  de  la 
República,  salvo  la  escepcion  consignada  en  el  artículo  90  de  la  Cons- 
titución». 

«Art  32.  Para  ser  senador  se  necesita: 

«Estar  en  posesión  de  los  derechos  de  ciudadano  elector  i  tener 
treinta  i  seis  años  cumplidos». 

«Lo  dispuesto  en  los  tres  incisos  finales  del  artículo  24  ccmprende 
también  a  los  senadores». 

«Art.  39.  Son  atribuciones  de  la  cámara  de  senadores: 

«I.*  Calificar  las  elecciones  de  sus  miembros;  conocer  en  los  recla- 
mos de  nulidad  que  se  interpusieren  acerca  de  ellas,  i  admitir  su  di- 
misión, si  los  motivos  en  que  la  fundaren  fueren  de  tal  naturaleza  que 
los  imposibilitaren  física  o  moralmente  para  el  desempeño  de  estos  car- 
gos. No  podrán  calificarse  los  motivos  sin  que  concurran  las  tres  cuar- 
tas partes  de  los  senadores  presentes. 
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mcimiento  de  que  para  que  pueda 
ible  i  sólida  en  la  sociedad,  que  con- 
ntereses  relijiosos  como  a  los  íntere- 
llegarse  a  una  liquidación  equitativa, 
tre  ambos  intereses.  Esta  convicción 
lo  terreno  en  todas  partes,  i  nuestro 

0  ha  ganado  estensamente,  que  hasta 
edra  angular  del  programa  de  todos 
es  de  Chile,  la  liquidación  de  las  rela- 
;lesia  í  el  estado,  en  obsequio  de  la 
[idad  social. 

lando  teníamos  derecho  para  pensar 
ropicio  habla  llegado;  cuando  todos 
rse  la  hora  oportuna  de  esta  reforma, 
isi  unánime  del  país;  cuando  oíamos  al 
nimando  a  los  lejisladores  a  empren- 
te; cuando  se  les  decia  que  ya  habia 

cionarios  que  acusare  la  cámara  de  diputados 

to  en  el  artículo  38  i  98. 

¡ar  su  aproljacion  a  los  nombramientos  de  mi- 

e  hiciere  el  presidente  de  la  Repi1blica>, 

su  consentimiento  a.  los  demás  actos  del  gobier- 

la  Constitución  lo  requiere*. 

pueden  tener  principio  en  el  senado  o  en  la 

1  proposición  de  uno  de  sus  miembros  o  por 
•esidcnte  de  la  República». 

un  proyecto  de  leí  en  la  cámara  de  su  oríjen, 
I  a  la  otra  cámara  para  ^u  discusión    i  des- 

■o  abrirá  sus  sesiones  ordinarias  el  1°  de  junio 
rá  el  I. o  de  setiembre,  «pudiendo  prolongarlas 
cámaras,  hasta  cincuenta  dinsí-. 
i  la  cámara  de  diputados  abrirán  i  cerrarán  sus 
truordinan'as  a  un  mismo  tiempo.  El  senado, 
anirsc  sin  presencia  de  la  cámara  de  diputados 
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sonado  la  hora  de  que  desapareciesen 
timideces  prupias  de  un  espíritu  pusil 
de? — Sucede,  señor,  que  el  ejecutivo 
zar  a  la  solución,  no  hace  mas  que  ret 
de  un  proyecto  como  lo  ha  calificado  r 
rabie  amigo  el  señor  vice-presidente— 
medio  de  un  proyecto  que,  no  contení 
gaduras  que  la  Constitución  de  33  qui 
iglesia  i  el  estado,  los'  ata,  mas  aun, 
hierro  del  presupuesto. 

Muchas  veces  me  he  preguntado  a 
conduce  el  contra  proyecto  del  ejecut 
tico  se  propone,  qué  alteración  sustai 
el  precepto  constitucional?  I  por  mas  < 
atentamente  este  punto,  nada  he  podií 

No  se  da  un  solo  paso  adelante,  p 
miento  de  la  libertad  de  cultos  es  u 


para  el  ejercicio  de  las  funciones  judiciales  «qu 
del  articulo  39  de  la  constitución». 

«La  cámara  de  diputados  continuará  sus  scsii 
senado,  si  concluido  el  periodo  ordinario  hubie 
tes  algunas  acusaciones  contra  los  funcionarios  <: 
del  articulo  38,  con  el  esclusivo  objeto  de  decU 
la  acusación. 

«Art  58.  I-a  comisión  conservadora,  en  re| 
greso,  ejerce  la  supervijilancia  que  a  éste  perten 
mos  déla  administración  pública. 

«Le  corresponde,  en  consecuencia: 

€1.°  Velar  por  la  observancia  de  laConsticuci 
protección  a  las  garantías  individuales; 

«2.*  Dirijir  al  presidente  de  la  Repiiblica  re] 
centes  a  los  objetos  indicados,  i  reiterarlas  por  s 
bieren  bastado  las  primeras; 

«Cuando  las  representaciones  tuvieren  por  fum 
tados  cometidos  por  autoridades  que  dependan 
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liez  años  que  está  incorporado 
ine  sus  raices  en  los  hechos 
os  jeneralizados.  I  si  nada  da 
ulta,  en  cambio,  la  espectativa 
absoluta  de  la  iglesia  i  el  es- 
de  decirlo,  con  eslabones  de 
5,   la  suerte  de  la  iglesia  a  la 

sigue  con  esto?  Difícil  es  sa- 

ssidad  de  recordar  al  senado 
r  el  gobierno  sobre  esta  ma- 

[nició  este  debate  i  se  ha  dis 
que  es  mui  problable — que  si 
s  senadores  hayan  dado  ya  al 
ncipales  que  se  alegaban  para 
ecutivo. 

ledidas  que  estén  en  sus  facultades 
■a  el  castigo  del  funcionario  culpable, 
e  la  Repiíblica  i  el  ministro  del  ramo 
dad  de  los  actos  de  la  autoridad  su- 
:utado  por  su  orden  o  con  su  consen- 

intimiento  a  los  actos  del  presidente 
irevenido  en  esta  Constitución,  debe 
¡ion  conservadora; 
de  la  República,  con  espresion  de 
invocar  estraordinariamente  al  con 
istancias  estrnordinarias  i  esccpcio- 

1  su  primera  reunión  de  las  medidas 
10  de  su  cargo; 
congreso  de  su  omisión  en  el  cum 

incisos  precedentes  le  imponen. 
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Me  va  a  permitir,  pues,  la  sala  que  lea  las  palabras 
ue  el  señor  ministro  de  lo  interior  pronunció  en  la 
tra  cámara.  Es  preciso  que  conozcamos  las  opiniones 
el  gobierno  acerca  de  la  importancia  de  las  relaciones 
ntre  la  iglesia  i  el  estado.  Decia  el  señor  ministro  lo 
Iguiente: 

í;La  iglesia  católica,  señores,  marcha  en  sentido  in- 
erso  de  la  corriente  liberal  del  siglo,  A  medida  que 
las  se  ensancha  el  réjimen  de  libertad  en  el  estado, 
las  restrinje  la  iglesia  su  flexibilidad  política,  llegando 
asta  producir  declaraciones  en  los  últimos  años  que  son 
i  negación  del  progreso  moderno  o  un  rompimiento 
adicai  i  absoluto  con  las  ¡deas  i  el  liberalismo  que  hoÍ 
■npera  sobre  la  faz  de  la  tierra, 

«La  iglesia  condena  la  libertad  de  cultos.  Ella  se 
tribuye  la  dirección  i  supervijilancla  del  réjimen  de  las 
scuelas  públicas,  lanza  anatemas  a  la  enseñanza  que  se 

«Art,  59.  El  poder  ejecutivo  de  la  nación  será  desempeñado  por 
n  ciudadano  que  tendrá  el  título  de  Presidente  de  la  Repií- 

LICA». 

«Art  73.  No  podrá  hacerse  el  escrutinio  ni  la  rectificación  de  estas 
lecciones,  sin  que  estén  presentes  «las  dos  terceras  partes»  del  total 
e  los  miembros  de  cada  una  de  las  cámaras. 

«Art.  74.  Cuando  el  presidente  de  la  República  martdare  personal- 
lente  la  fuerza  armada,  o  cuando  por  enfermedad,  ausencia  det  te- 
itorio  de  la  Repübiica  u  otro  grave  motivo  no  pudiere  ejercitar  su 
irgo,  lo  subrogará  el  ministro  del  despacho  del  ministerio  del  inte- 
or  con  el  título  de  ívice-presidente  de  la  República».  Si  el  impedi- 
lento  del  presidente  fuere  temporal,  continuará  subrogándolo  el  m¡- 
istro  hasta  que  el   presidente  se  halle  en  estado  de  desempeñar  sus 

1  nc  iones. 

«En  los  casos  de  muerte,  declaración  de  haber  lugar  a  su  renuncia, 
otra  clase  de  imposibilidad  absoluta,  o  que  no  pudiere  cesar  antes 

2  cumplir  el  tiempo  que  falta  a  los  cinco  años  de  su  duración  cons^ 
tucionat,  «el  congreso,  si  estuviere  funcionando,  procederá  a  elejir 
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5  opiniones  comunes  de  la  apo- 
nía limitada  del  estado.  Ella 
ie  la  autoridad  civil  en  confiic- 
iástica,  condena  la  separación 
le  cree  con  derecho  para  cas- 
i,  se  atribuye  poder  civil,  i  aun 
Tza.  Ella  somete  la  ciencia  a 
su  ciencia.  Ella  se  cree  la  sola 
familia,  i  declara  inconciliables 
ton  moderna  con  el  augusto 

¡ioso  del  catolicismo  adquiere 
ar  con  el  estado  moderno, 
yor  gravedad,  señores,  es  un 
ligno  de  toda  la  meditación  del 
;  estado,  aquel  que  hoÍ  reali- 
as de  la  iglesia  católica. 

»  de  i^ce-presidente,  gobierne  fa  Re- 
para la  espiración  del  período  consti- 
vieren  funcionando,  el  ministro  de  lo 
esidente  provisorio,  asumirá  la  presi- 
:ará  inmediatamente  al  congreso  para 
ta  dias  se  reúna  i  haga  la  elección  de 
er  esta  elección  en  la  persona  del  Tice- 
este  caso  a  lo  dispuesto  en  los  artícu- 

0  del  despacho  de  lo  interior  subro- 
as  antiguo  del  despacho, 
impedido  para  tomar  posesión  de  la 
ras  tanto  el  presidente  de  la  cámara 
'ice-presidente  provisorio»;  pero  si  el 
;cio  fuere  absoluto  o  debiera  durar 
mpo  del  señalado  al  ejercicio  de  la 
ivicre  funcionando,  procederá  en  con- 
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«El  estado  abre  incesantemente  nuevos  horizontes  a 
la  actividad  i  a  la  libertad  de  todos.  La  iglesia,  por  el 
contrario,  derrama  tristezas  i  se  hace  mas  inexorable  a 
medida  que  mas  se  debilita  su  influencia  política.  Pro- 
cura detener  el  progreso  intelectual  con  declaraciones 
estremas,  i  cada  batalla  perdida  en  el  campo  de  la  dis- 
cusión o  del  libre  pensamiento  es  causa  de  violencias 
morales  ocasionadas  a  irritar  los  ánimos  o  a  aflijir  las 
conciencias. 

«El  carácter  universal  de  los  hechos  que  enuncio, 
prueba  que  la  iglesia  busca  por  su  propia  e  involuntaria 
iniciativa  soluciones  sociales  i  políticas  que  ella  condena, 
pero  que  son  el  resultado  lójico,  inevitable  i  necesario 
de  sus  tendencias  doctrinales  i  de  su  acción  eterna  en 
sus  relaciones  con  los  pueblos  civilizados. 

«Presenciamos  una  lucha  en  que,  o  la  iglesia  vence  i 
se  impone  al  estado  con  todas  las  intolerancias  que  pro- 

formidad  a  la  parte  segunda  del  artículo  74,  a  elejir  un  ciudadano 
que,  con  el  título  de  vice-presidente,  gobierne  la  RepiSblica  hasta  la 
terminación  del  período  constitucional». 

«Si  el  congreso  estuviese  en  receso,  el  vice-presidente  provisorio 
lo  convocará  inmediatamente  para  que  proceda  a  elejir  el  vice-presi- 
dente de  la  RepúV)lica,  según  lo  dispuesto  en  la  parte  final  del  artí- 
culo 74». 

«Art.  80.  El  presidente  electo,  al  tomar  posesión  del  cargo,  hará  en 
presencia  de  ambas  cámara,  reunidas  en  la  sala  del  senado,  la 
siguiente  promesa: 

«Yo,  N.  N.,  prometo  a  mis  conciudadanos  desempeñar  fielmente  el 
cargo  de  presidente  de  Chile,  consagrar  la  integridad  e  independencia 
de  la  República  i  guardar  i  hacer  cumplir  la  Constitución  i  las  leyes». 

«Art.  82.  Son  atribuciones  especiales  del  presidente: 

«I.*  Concurrir  a  la  formación  de  las  leyes  con  arreglo  a  la  Constitu- 
ción, sancionarlas  i  promulgarlas; 

«2.®  Espedir  los  decretos,  reglamentos  e  instrucciones  que  crea  con- 
veniente para  la  ejecución  de  las  leyes; 
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ítado  la  violenta,   la  sojuzga  i  la 

on  del  gobierno  sobre  esta  insti- 
re  dejar  al  pais  estrechamente  i 
;sta  fuente  de  atraso  ¡  de  pertur- 
¿Cómo  queremos  abrir  las  vías 
pais,  si  Iq  ligamos  con  una  ¡nsti- 
a  ¡  la  negación  de  ese  progreso? 
1  en  el  pensamiento  i  en  los  actos 
lente  incomprensible.  Si  la  igle- 
¡go  jurado  del  progreso  i  de  la  c¡- 
)  rompemos  el  vínculo  con  que 
r  qué  no  independizamos  al  esta- 

e  las  he  diríjido  a  mf  mismo  con 
•  he  acertado  a  responderme  por 
ido  lista  una  oportunidad  propicia 

a  minisierial  de  los  jueces  í  demás  emplea- 
endo,  al  erecto,  requerir  al  ministerio  pil- 
idas  disciplinarias  del  tribunal  competente 
rito  bastante,  entable  la  correspondiente 

0  a  sesiones  estraordinarias; 

1  su  voluntad  a  los  miembros  del  despacho 
1  los  cónsules  i  demás  ajenies  e 
a  i  a  los  gobernadores  de  depart 
;  a  los  ministros  diplomáticos  con  acuerdo 
1  conservadora,   pudiendo  removerlos  a  su 

tdos  de  los  tribunales  superiores  de  justicia, 
nera  instancia,  a  propuestas  del  consejo 
,rte  segunda  del  artículo  104; 
ipleos  civiles  i  militares,  procediendo  con 
I  receso  de  éste,  con  el  de  la  comisión 
los  empleos  o  grados  de  coroneles,   capí- 

7 
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como  la  actual,  la  esquiva  í  presenta  un  contra-proyecto 
destinado  a  mantener  i  a  robustecer  este  vínculo,  bur- 
lando i  desorientando,  al  mismo  tiempo,  a  la  opinión  li- 
beral i  haciéndola  perder  la  fé  i  el  confianza  en  sus  prin- 
cipios. 

Se  ha  empeñado  el  gobierno  en  manifestar  que  la 
separación  del  estado  i  la  iglesia,  tal  como  lo  desean 
los  hombres  que  permanecen  fieles  a  los  principios  libe- 
rales, es  absolutamente  imposible  que  hai  tal  cumulo  de 
dificultades,  que  hai  necesidad  de  derogar  tantas  leyes 
primarias  i  secundarias,  que,  como  decia  el  señor  minis- 
tro de  lo  interior,  desafiaba  a  que  hubiera  un  hombre 
público  en  Chile  que  se  atreviese  a  proponer  los  medios 
para  llegar  a  esa  solución. 

¿Es  posible  que  los  hombres  de  gobierno  que  han  es- 
tado luchando  en  el  parlamento  durante  tantos  años, 
sosteniendo  como  una  necesidad  imperiosa  esta  reforma, 
se  hayan  ofuscado  de  tal  modo  que  vean  tantas  i  tan 

tañes  de  navio,  i  demás  oficiales  superiores  del  ejército  i  armada.  En  el 
campo  de  batalla  podrá  conferir  por  sí  solo  estos  empleos  militares 
superiores; 

«9.*  Destituir  a  los  empleados  por  ineptitud  u  otro  motivo  que 
haga  inútil  o  perjudicial  su  servicio:  pero  con  acuerdo  del  senado,  i 
en  su  receso  con  el  de  la  comisión  conservadora,  si  son  jefes  de 
oficina  o  empleados  superiores;  i  con  informe  del  respectivo  jefe,  si 
son  empleados  subalternos; 

«10.*  Conceder  jubilaciones,  retiros,  licencias  i  goce  de  montepío 
con  arreglo  a  las  leyes; 

«11.^  Cuidar  de  las  recaudaciones  de  las  rentas  públicas  i  decretar 
su  inversión  con  arreglo  a  la  lei; 

«12.*  Conceder  indultos  particulares  con  acuerdo  del  consejo  de 
estado  /  con  arreglo  a  la  ¿ei\  Los  ministros,  consejeros  de  estado, 
miembros  de  la  comisión  conservadora,  jenerales  en  jefe  e  intendentes 
de  provincia,  acusados  por  la  cámara  de  diputados,  i  juzgados  por 
el  senado,  no  pueden  ser  indultados  sino  por  el  congreso; 
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tades  donde  realmente  no  existe  ninpur 
ue  el  presidente  de  la  República,  que  ha 
jue  exhortaba  al  congreso  a  emprend 

no  hubiera  meditado  de  antemano  en  1 
ue  envolvía?  Si  era  una  reforma  tan  difí< 
Dcar  a  la  Constitución  era  preciso  reform. 

a  las  relaciones  entre  iglesia  i  estado,  1 
es  que  ríjen  esas  relaciones,  ¿cómo  el  j< 
ecia  que  era  llegado  el  momento  de  e 
;ltamente  esta  reforma? 
erto  acaso  que  haya  dificultades  ¡ns'upe 
izarla?  ¿es  realmente  cierto  que  para  es 

carta  fundamental  la  separación  de 
le  entraban  la  acción  del  estado  i  de 
ibre  ejercicio  de  sus  respectivas  función 

rehacer  toda  nuestra  lejislacion? 
muí    esperimentados,    hombres  que    h 
duramente  esta  cuestión,  resuelven  el  p 
a    sentido   completamente    diverso  de 

idrán  serto  las  pcrsonns  .1  quienes  la  lei  niega   1 

;r  de  la  fuerza  de  mar  i  tierra,  organizaría  i  distribuí 
por  conveniente; 

personalmente  las  fuerüas  de  mar  i  tierra,  con  acue 
su  receso  con  la  comisión  conservadora.  En 
te  de  la  Repiíblica  pordá  residir  en  cualquier  f 
upado  por  las  armas  chilenas; 
,r  la  guerra  con  previa  autorización  del  congre: 
es  de  corso  i  letras  de  represalia; 
lerlas  relaciones  políticas  con  tas  potencias  estranji 
itros,  admitir  sus  cónsules,  conducir  las  negociacii 
lacioncs  preliminares,  concluir  i  firmar  todos  los 
3e  alianza,  de  tregua,  de  neutralidad,  de  comer 
nes.  Ix)s  tratados,  antes  de  su  ratiñcacion,  se  pn 
jacion  del  congreso.  Las  discusiones  i  delíberaci 
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es  emitidas  por  el  ejecutivo.  Sostienen  que  esta 
i  debe,  ante  todo,  hacerse  en  nuestra  Constltu- 
ra  que  de  ella  derive  ¡  venga  preparándose  la 
ación  de  las  leyes  que  ligan  a  la  iglesia  i  el  es- 
s  que  de  cualquier  modo  perturban  la  marcha  dé 
dad. 

ido  táctica  antigua,  usada  siempre  por  los  que 
istido  la  reforma,  decir  que  no  se  pedia  dictar  lei 
que  contrariara  en  algo  h)s  privilejios  que  en 
a  tenido  la  iglesia  católica,  porque  a  ello  se  opo- 
üonstitucion.  No  ha  habido  un  solo  proyecto  en 
:endente  a  esta  reforma,  que  no  se  haya  comba- 
r  inconstitucional.  I  esto,  hasta  cierto  punto,  era 
morque  desde  que  la  Constitución  reconocia  a  la 
católica,  apostólica,  romana,  como  relijion  de 
i  relijion  privilejiada,  ademas,   era  natural  que 

DS  objetos  serán  secretas,  sí  así  lo  exijiera  el  presidente  de  la 

a; 

Oeciarar  en  estado  de  sitio  uno  o  varios  puntos  de  la  Rcptí- 

caso  de  ataque  esterior,  previo  el  acuerdo  del  consejo  de 
por  determinado  tiempo. 

ISO  de  conmoción  interior,  la  declaración  de  hallarse  uno  o 
jntos  en  estado  de  sitio,  corresponde  al  congreso,  pero  si 
e  hallare  reunido,  puede  el  presidente  hacerlo,  con  acuerdo 
misión  conservadora,  por  un  determinado  tiempo.  Si  a  la 
del  congreso  no  hubiere  espirado  el  término  señalado,  la 
on  del  presidente  de  la  Repiíblica  se  tendrá  por  una  «propo- 

Ici». 

Todos  los  objetos  de  policía  i  todos  los  establecimientos  pilbli- 
tnales  están  bajo  la  suprema  inspección  del   presidente  de  la 
a  conforme  a  las  particulares  ordenanzas  que  los  rijan. 
I02.  Habrá  un  consejo  de  estado  compuesto  de  la  manera 

■es  senadores  ¡  de  tres  diputados  elejidos  res[>ectivamento  por 
j  i  por  la  cámara  de  diputados  en  la  primera  sesión  ordina- 
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ínteres  en  sostener  esos  privilejios  que 
m  bien  para  la  sociedad  tanto  como  un 
lesia,  se  apoyaran  en  el  precepto  consti- 
;uv¡eran  que  para  llegar  a  la  reforma  de 
darías  era  preciso  comenzar  por  la  refor- 
ndamental. 

papeles  se  Invierten  i  se  dice  que,  para 
rma  constitucional,  es  indispensable  co- 
reforma  de  las  leyes  secundarias,  i  esto  se 
3mbre  de  la  idea  liberal,  i  esto  se  dice 
a  opinión  que  se  considera  como  summum 
>nes  liberales, 

contempla,  señores,  estas  desviaciones 
to;  cuando  uno  piensa  en  las  consecuen 
ite  procedimiento  de  olvidar  los  prínci 
Tse  a  ideas  de  oportunidad  i  conveniencia 
no  puede  dejar  de  sentir  una  profunda 
ando  el   mal  inmenso  que  se  hace  a  las 

icion  del  congreso.   En  caso  de  muerte  o  impedi- 
le  ellos,  procederá  la  cámara  respectiva  a  nombrar 
jarlo  hasta  la  próxima  renovación; 
a  que  haya  desempeñado  el  cargo  de  presidente  de 
presidente  del  senado  o  de  la  cámara  de  dipu- 

o  de  las  cortes  superiores  de  justicia,  residente  en 

de  ejército  o  armada; 

alguna  oficina  de  hacienda; 

lo  que  haya  desempeñado  el  cargo  de  ministro  de 

plomático,  intendente,  gobernador  o  municipal; 

::inco  consejeros  serán  nombrados  por  el  presidente 

L  presidido  por  el  presidente  de  la  Repiíblica,  i  para 
nombrará  de  su  seno  un  vice-presidcnte  que  se  ele- 
s  anos  pudiendo  ser  rcelejido. 
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convicciones  arraigadas,  a  las  ideas  puramente  abstrac- 
tas i  teóricas,  que  son  las  que  forman  la  base  de  la  opi- 
nión i  del  sentimiento  público,  principalmente  de  la 
juventud.  A  la  verdad,  ¿qué  confianza  pueden  tener  lo3 
hombres  que  se  educan  en  una  escuela  política  cuando 
ven  que,  llegado  el  caso  de  la  aplicación  de  sus  princi- 
pios, éstos  son  desdeñados  en  nombre  de  la  convenien- 
cia, del  éxito  i  del  momento?  ¿Qué  confianza  pueden 
poner  en  el  triunfo  de  sus  ideas  en  esta  lucha  constante 
de  los  principios  opuestos  que  se  sostienen  en  toda  so- 
ciedad, si  los  que  han  llevado  la  bandera  en  alto  cambian 
bruscamente  de  rumbo,  i,  dejando  a  un  lado  los  princi- 
pios, se  atienen  a  consideraciones  solo  de  intereses  de 
partido  i  de  oportunidad?  Son  estos  males  mui  grandes 
los  que  produce  en  la  sociedad  el  abandono  de  una  causa 
que  se  ha  sostenido  por  mucho  tiempo  para  abrazar 
otra  que  puede  servir  a  miras  políticas,  pero  que  no  es 
una  causa  de  conveniencia  jeneral  i  permanente. 


«Los  ministros  del  despacho  tendrán  solo  voz  en  el  consejo,  y  si  al- 
gún consejero  fuese  nombrado  ministro,  dejará  vacante  aquel  puesto* 

«Art  104.  Son  atribuciones  del  consejo  de  estado: 

«I.*  Dar  su  ditámen  al  presidente  de  la  República  en  todos  los  ca- 
sos que  lo  consultare; 

«2.*^  Presentar  al  presidente  de  la  República  en  las  vacantes  de  jue- 
ces letrados  de  primera  instancia,  i  miembros  de  los  tribunales  su- 
periores de  justicia,  los  individuos  que  juzgue  mas  idóneos,  previas 
las  propuestas  del  tribunal  superior  que  designe  la  lei,  i  en  la  forma 
que  ella  ordene; 

«3.^  Conocer  en  las  competencias  entre  las  autoridades  administrati- 
vas i  en  las  que  ocurriesen  entre  éstas  i  los  tribunales  de  justicia; 

«4/^^  Declarar  si  ha  lugar  o  nó  a  la  formación  de  causa  en  materia 
caiminal  contra  los  intendentes,  gobernadores  de  plaza  i  de  depar- 
tamento* Esceptúase  el  caso  en  que  la  acusación  contra  los  intenden- 
tes se  intentare  por  la  cámara  de  diputados; 
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ler  el  proyecto  del  ejecutivo  se  invoca, 
;nto  capital,  la  necesidad  de  mantener  en 
i  iglesia  católica,  a  este  poder  considera- 
influencia  tiene  en  las  sociedades  donde 
;niendo  al  efecto  en  manos  del  estado,  o 
o,  del  gobierno,  que  representa  la  fuerza 
poder  de  supervijilancia.  de  control  de 
i  iglesia,  por  medio  de  lo  que  entre  noso- 
ombre  de  patronato. 

le,  con  el  patronato,  vamos  a  neutralizar 
oder  de  la  iglesia  católica,  poder  que  re- 
en  gran  parte  la  magnitud  que  se  le  atr¡- 
organizacion,  por  sus  elementos,  por  su 
)or  su  estension,  la  iglesia  católica  es  real- 
Ios  poderes  mas  dominantes. 
'S  a  neutralizar  este  poder  con  una  arma 
la  arma  de  esas  de  teatro,  que  tienen  el 
o,  pero  que  no  son  sino  un  pedazo  de  ma- 

acuerdo  para  declarar  en  estado  de  asamblea  una  o 
vadidas  o  ainena^iadas  en  caso  de  guerra  cstranjera; 
)  de  estado  tiene  derecho  de  moción  para  la  destitu- 
iros del  desiKicho,  intendentes,  gobernadores  I  otros 
uentcs,  ineptos  o  ncglijentcs. 

i  majislrados  de  los  tribunales  superiores,  los  jueces 
iales  del  ministerio  público»,  los  alcaldes  ordinarios 
3res,  son  inamovibles,  i  ano  podrán  ser  depuestos  de 
]ue  los  sirvan  te m[ioral mente,  sino  por  sentencia  ju- 

timicnlo,  tampoco  podrán  ser  trasladados  de  un  lugar 

:mpleo  a  Otro  empleo.  » 

brá  en  la  Repiíblica  una  majistratura  a  cuyo  cargo 

dcncia  directiva,  correccional  i  económica  sobre  to- 

.  i  juzgados  de  la  nacioa 

atura  corresponde  velar  por  la  conservación  i  protec- 

llas  que  la  Constitución  i  las  leyes  otorgan  a  los  h4- 
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dera?  ¿Qué  ha  sido  el  patronato  entre  nosotros  hasta 
ahora?  No  ha  sido  sino  un  precepto  de  nuestra  Consti- 
tución, que  jamas  se  ha  aplicado  en  beneficio  del  estado, 
que  siempre  ha  servido  esclusivamente  a  los  intereses 
de  la  iglesia,  tal  como  ella  los  ha  sostenido,  aun  en 
contra  de  los  del  estado. 

¿Qué  caso  podría  citarse  en  que  el  patronato  haya  ser- 
vido de  contrapeso  para  equilibrar,  para  disminuir  en 
algo  el  excesivo  poder  de  la  iglesia  en  Chile?  Que  se 
cite  uno  solo. 

Señores,  el  ünico  correctivo  de  tal  estado  de  cosas  es 
la  completa  libertad;  lo  único  que  puede  librar  al  estado 
de  la  influencia  excesiva  de  la  iglesia  católica  es  dejarla 
entregada  a  sus  propias  fuerzas,  con  entera  ¡npedcnden- 
cia;  porque  entonces  el  ínteres  relijioso  busca  su  camino 
recto,  el  camino  que  lo  conduce  con  mas  seguridad  i 
mas  pronto  a  su  objeto,   no  teniendo   ya  necesidad  de 

hilantes  de  la  Repiil)lica  como  ciudadanos  i  como  funcionarios  pií- 
blicos.» 

«En  ejercicio  de  esta  atribución  i  en  protección  de  esos  derechos  i 
garantías  violadas,  entablará  reclamación  ante  tos  otros  poderes  ptíbli- 
eos  del  estado.» 

«Art.   1  a6.  Para  ser  alcalde  o  rejidor  se  requiere: 

ii."  Ciudadanía  en  ejercicio; 

«1.°  «Tres  años>  a  lo  menos  de  vecindad  en  el  territorio  de  la  mu- 
nicipalidad. 

«Art.  147.  La  correspondencia  epistolar  es  inviolable,  «i  la  telegrá- 
fica es  esencialmente  reservada  i  secreta.»  No  podrán  abrirse,  ni  inter- 
ceptarse, ni  rejistrarse  los  papeles  o  efectos,  sino  en  casos  espresanien- 
te  señalados  por  la  lei. 

«Art.  162.  «No  es  permitido  en  Chile  fundar  vinculaciones  de  bie- 
nes raices,  ni  constituir  censos.  Una  lei  particular  determinará  la  ma- 
nera de  extinguir  ios  existentes. 

«Sala  de  la  comisión,  julio  19  de  \%^^.~Adolfo  Ibañtz,  senador  por 
Santiago, —  Waldo  Silva,  senador  por  Bio-IÜo. — ñf.  Caráa  di  ¡a  Huer- 


r^ 
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buscar  el  poder  civil  con  el  propósito  de  hacerlo  servir 
como  elemento  para  realizar  sus  fines. 

Una  vez  que  el  interés  relijioso  viva  completamente 
desprendido  de  las  influencias  del  poder  civil  para  sa- 
tisfacer completamente  sus  aspiraciones,  entonces  la  so- 
ciedad no  necesita  tampoco  de  patronato,  no  necesita 
de  esta  supervijilancia  del  estado  sobre  sus  actos,  que 
corresponden  esclusivamente  al  orden  interno,  a  la  or- 
ganización, a  la  economía  de  la  iglesia. 

El  honorable  ministro  de  lo  interior,  en  la  esposicíon 
que  hacia  en  la  otra  cámara  sobre  las  ideas  del  gobier- 
no, decia  que  no  podíamos  dar  un  paso  en  este  camino 
sin  reducir  primero  a  la  iglesia  a  la  condición  de  insti- 
tución de  derecho  común.  Sostenia  que  esto  era  lo 
esencial,  lo  previo;  i  que  para  llegar  ahí  no  bastaba  en 
manera  alguna  la  reforma  de  la  Constitución,  sino  que 
era  antes  indispensable  quitarle  los  privilejios  que  tiene 

/a,  senador  por  Santiago.-— y/7j^  Francisco  Vergara^  senador  por  Co- 
quimbo.» 

Puesto  en  debate  el  proyecto  enviado  por  la  cámara  de  diputados, 
el  señor  Vergara  espuso  sus  ideas  en  los  tres  discursos  pronunciados 
en  las  sesiones  del  22  i  24  de  setiembre  i  15  de  octubre  de  1884. 

El  8  de  octubre  el  señor  Vergara  propuso  la  sustitución  del  artícu- 
lo !.<>  del  proyecto  aprobado  en  la  cámara  de  diputados,  por  el  artícu- 
lo 5.0  del  presentado  por  la  comisión  del  senado  y  decia: 

«El  señor  Ver(;ara  (don  José  Francisco). — Voi  a  proponer  a  la  ho- 
norable cámara  que  sustituya  este  artículo  i.°  del  proyecto  del  ejecu- 
tivo por  el  artículo  correlativo  del  proyecto  de  la  comisión  especial 
que  nombró  para  que  informara  sobre  los  proyectos  de  reforma  de  la 
Constitución  que  se  habian  presentado. 

«En  ese  proyecto  el  artículo  5.**  de  la  Constitución  vijente  se  reem- 
plaza por  otro  artículo  que  hace  declaraciones  para  garantir  la  com- 

:ta  libertad  de  las  creencias  i  el  ejercicio  de  sus  cultos. 

íNo  basta,  a  mi  juicio,  la  supresión  de  ese  artículo  constitucional 

a  afirmar  el  importande  derecho  de  los  ciudadanos  para  el  libre 
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como  institución  de  derecho  público.  Iba  mas  alli  to- 
davía ei  Señor  ministro,  ¡  decía  que  aun  reducida  la 
iglesia  a  institución  de  derecho  común,  no  se  podia  aun 
dejarla  en  completa  independencia:  tan  grande  era  su 
influencia  i  su  poder.  I  a  este  propósito,  citaba  su  se- 
ñoría lo  que  pasaba  en  Estados  Unidos  i  decia  lo  si- 
guiente: 

«Es  digno  de  recordarse  que,  no  obstante  la  absoluta 
separación  de  la  iglesia  i  el  estado  que  consagra  la 
constitución  norte-americana,  las  constituciones  de  al- 
gunos estado,s,  como  Virjinia,  etc.,'  establecen  como 
reglas  de  gobierno  primitivamente  que  no  pudieran  ser 
funcionarios  pi'iblicos  los  ciudadanos  que  no  profesan 
una  relijion,  o  al  fin,  que  negaran  la  existencia  de  Dios. 
Solo  después  de  muchos  años  se  abrogaron  disposicio- 
nes que  en  los  estados  permanecieron  por  muchos  lus- 
tros. 


ejercicio  del  culto  relijioso  que  profesan;  es  necesario,  como  lo  dice  la 
comisión  en  su  informe,  que  un  principio  que  habia  rejido  por  tantos 
afios  se  sustituyera  por  otro  principio  que  destruyeran  aqu^l  i  que 
diese  una  nueva  fisonomía  a  este  orden  de  relaciones  de  los  ciuda- 
danos. 

«De  manera  que,  siendo  consecuente  con  las  ideas  que  contiene  e 
informe  de  la  comisión,  que  mas  pronto  conducen,  en  mi  concepto! 
al  resultado  que  deseamos,  i  siendo  consecuente  también  con  las  ¡deas 
liberales,  propongo  que  se  sustituya  al  artítulo  i.",  en  debate,  por  el 
artículo  g."  del  proyecto  de  la  comisión.» 

Esta  indicación  fué  retirada  en  la  sesión  del  i8  de  octubre. 

*E1  señor  Vek(;.\ra  (don  José  Francisco). — VoÍ  a  usar  de  la  palabra 
solo  por  breves  momentos.  Cuando  en  una  de  las  sesiones  anteriores 
hice  iniiciciotí  pira  que  se  suiíituycís  al  artitulo  i."  del  proyecto  del 
ejecutivo  el  5.°  de  la  comisión  especial  del  senado  que,  a  mi  juicio, 
consulta  completamente  los  jenuinos  principios  liberales,  tuve  la  espe- 
ran/Ji  de  que  mereciera  el  apoyo  de  algunos  de  mis  colegas  i  que  si  se 
ot.l'ji,  ail  p;  ni  o')Lu viera    mayoría,  por  lo  menos  seria  ajjrobadopor 
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«Soi  cl  primero  en  inclinarme  ante  la  grandeza  i  sabi 
duna  de  las  instituciones  de  aquella  gran  nación;  perón 
es  menos  cierto  que,  a  favor  de  la  libertad  que  com 
institución  de  derecho  privado  usa  la  iglesia  católica,  s 
han  producido  síntomas  que  llaman  la  atención  de  su 
publicistas  i  que  no  pueden  sernos  indiferentes  como  he 
chos  que  se  realizan  en  nuestra  época. 

í;Las  fundaciones  católicas  tercian  en  algunos  estado; 
por  medios  indirectos,  pero  tercian  en  los  comicios  pe 
pulares  de  carácter  político. 

«No  hace  muchos  años,  los  jesuítas,  que  allí  tiene 
grandes  colejios,  grandes  bienes  e  influencia,  llegaron 
solicitar  que  los  fondos  destinados  a  la  enseñanza  se  díf 
tribuyesen  por  el  estado  en  proporción  a  la  poblacio 
de  las  comuniones  relijiosas.  Fué  menester  que  Orar 
saliera  al  frente,  ¡  que  jugara  su  prestÍjÍo  de  gran  jenerí 
i  de  presidente  de  la  conferacion  ¡  condenara  la  tentati 

las  que  quieren   permanecer  fieles  a  Ins  ideas  que  desde  tanto  tiemp 
arras  viene  sosteniendo  el  lil>eralismo, 

«Pero  el  voto  que  la  cámara  dio  ayer  lin  muerto  esa  esperanza,  po 
que  no  habría  ni  siquiera  el  tiempo  material  para  tratarla  debidamenl 
haciendo  las  mod¡ficaLÍones  que  sujiriera  la  discusión,  no  en  la  parí 
íustanctal,  sino  en  su  forma. 

íPor  este  motivo  retiro  mi  indicación,  cediendo  a  la  fuerza  i  no  a  I 
razón.  Vencidos  por  el  voto,  tendremOB  que  encojemos  de  hombro; 
aunque  conservemos  alta  la  cervi?„ 

*No  tardaremos  en  ver  confirmada  por  los  hechos  la  justicia  d 
nuestra  resistencia,  i  la  significación  que  el  honorable  senador  pe 
Curicó,  que  es  el  único  que  ha  defendido  el  proyecto  del  ejeciitiví 
le  ha  dado  con  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar,  es  el  mejor  test 
moiiio  que  se  podria  exhibir  para  probar  lo  que  tantas  veces  he  dich< 
lue  este  proyecto  es  reaccionario  i  que  tiende  a  mantener  el  réjime 
I     3S  concordatos  i  del  patronato  actualmente  vijente.ft 

proyecto  emitido  por  la  cámara  de  diputados  fué,  por  fin,  aprc 
1     )  en  todas  sus  partes  i,  sin  modificicion  alguna  en  la  sesión  de 
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va  como  contraria,  sin  duda,  al  fundamento  mismo  de 
aquellas  sabias  instituciones 

«Las  corporaciones  o  congregaciones  católicas  crecen 
i  se  enriquecen  dia  a  dia.  ¿Qué  será  del  réjímen  de  aquel 
país  al  fin  de  algunos  lustros  mas?  Los  bienes  de  las 
sociedades  católicas  se  estiman  en  quinientos  o  seiscien- 
tos millones  de  pesos.  ¿A  cuánto  ascenderán  en  medio 
siglo  mas  i  cuál  será  su  influencia  en  aquella  nación? 

«Bástenos  saber  que  el  réjímen  del  derecho  común  ha 
principiado  a  recibir  limitaciones  en  Illinois  Í  New  York. 

«El  hecho  es  revelador». 

De  manera,  pues,  que  tenemos  que,  en  la  opinión  del 
gobierno,  la  iglesia  católica  no  puede  existir  en  una  so- 
ciedad, ni  bajo  el  réjimen  del  derecho  común,  ni  bajo  el 
réjimen  del  derecho  público,  porque  de  ambas  maneras 
es  igualmente  peligrosa. 

10  de  octubre  ne  18S4  i  se  pasó  a  la  otra  cámara  sin  esperar  la  lectu- 
ra del  acta. 

El  congreso  constituyente  elejido  en  1 888  no  ratificó,  sin  embargo, 
la  proposición  de  reforma  hecha  por  el  congreso  anterior  i  esta  circuns- 
tancia presta  nuevo  ínteres  al  incidente  que  tuvo  lugar  en  In  sesión  de- 
9  de  julio  de  1884  en  el  mismo  .senado.  En  esa  sesión,  el  seftor  Ver^ 
gara  vituperó  con  frases  enérjicas,  la  actitud  vacilante  que  comenzaba 
a  tomar  la  política  del  gobierno  i,  que  Fatilmente  para  el  pais,  continuó 
desarrollan  do  fe  a  pesar  de  las  protestas  i  espresion  de  descontento  je- 
nerales.  Hé  aqui  el  incidente  a  que  nos  referimos: 

«El  señor  Veruara  (don  José  Francisco). ^Permítame  la  cámara 
interrumpir  por  un  momento  sus  deliberaciones  para  dirijir  una  pre- 
gunta al  señor  ministro  de  relaciones  esteriores. 

«El  sábado  último  recibí  una  carta  de  Buenos  Aires,  en  la  cual  se  me 
comunica  una  noticia  que  considero  algo  grave.  Aunque  soi  poco  ami- 
go de  traer  ai  seno  de  la  cdmara  datos  o  informes  basados  en  simples 
cartas,  sin  eml>argo,  en  el  presente  caso,  el  asunto  reviste  tal  caráter 
de  importancia,  que  no  puedo  menos  de  llamar  sobre  él  !a  atención 
del  senado,  tanto  mas  cuanto  que  de  todas  partes  vienen  noticias  ana- 


INSTITUCIONAL  lOQ 

nces?  ¿Será  preciso  prohibirla? 
privando  a  los  que  profesan 
!  adquirir  fortuna,  de  adminis- 
s,  o  de  los  derechos  políticos 
udadanos? 

erno  no  ha  estudiado  debida- 
mente la  cuestión,  que  no  se  ha  formado  una  idea  cabal 
e  ella,  i  que  por  eso  ve  en  todas  partes  obstáculos  i 
scollos,  sin  sospechar,  siquiera,  los  medios  de  salvar 
lies  atolladeros. 
Si  la  iglesia  católica  es  una  amenaza  para  la  sociedad 
or  su  constitución  i  sus  elementos,  si  es  una  amenaza 
ara  la  sociedad  por  sus  principios  ¡  por  sus  tendencias, 
ntónces  ¿por  qué  el  mismo  gobierno  que  denuncia  este 
•eligro  ante  el  pais,  le  tiende,  no  obstante,  la  mano  i  le 
bre  en  la  misma  Constitución  la  puerta  del  presupuesto? 

(Actualmente  se  efectúa  una  evolución  política,  evolución  que  un 
iario  (le  esta  ciudad  caliñca  con  una  palabra,  que  no  considero  bas- 
mte  culta  para  pronunciarla  en  este  recinto;  pero  que  espresa  con  gran 
propiedad  i  de  una  manera  gíáfica  el  movimiento  que  se  opera. 

«Nos  hallamos  en  presencia  de  un  vaivén  de  la  política,  gubernativa 
[ue  produce  serias  perturbaciones  en  el  espírin  público. 

«Hace  un  año,  el  gobierno  empujaba  enérjícamente  a  la  reforma  reli- 
iosa,  o  como  se  acostumbra  decir,  a  la  separación  de  iglesia  í  estado, 
ahora  me  parece  que  toma  otro  rumbo. 

«Esto  me  ha  decidido  a  hacer  algunas  preguntas  al  señor  ministro  de 
■elaciones  esteriores,  para  saber  a  qué  atenerme. 

(Ijí  cámara  va  a  oir  testualmente  la  noticia  que  se  ha  trasmitido  i 

íue  motiva  mis  preguntas: 

tComo  Ud.  lo  sabrá  por  los  diarios,  nos  encontramos  aquí  en  plena 

■lion  eclesiástica.  El  gobierno  ha  tomado  el  negocio  con  un  brío  i 

1  decisión  que  lo  ha  llevado  talvez  fuera  de  los  límites  de  una  rigu- 

legalidad;  no  sé  si  nos  detendremos  en  buen  término,  pero  de  to- 

modos  espero  que  esta  ajitacion  no  tardará  en  disiparse. 


1 


I  ro  DISCURSOS  I  ESCRITOS  DE  D.  J.  F.  VERGARA 

Por  qué  la  deja  en  la  condición  privilejiada,  no  sola- 
nente  de  institución  de  derecho  público,  sino  rentada 
)or  el  estado?  Si  esta  institución  es  tan  hostil  i  peligro- 
a  abandonada  a  sus  propias  fuerzas,  ¿no  será  evidente- 
iiente  mucho  mas  temible  protejida  por  el  estado, 
lostenida  con  sus  recursos? 

Estas  preguntas,  señor,  se  las  hace  cualquiera,  í  cual- 
quiera no  puede  menos  de  confundirse  en  vista  de  las 
deas  sostenidas  por  el  señor  ministro. 

Apartándome  ahora  de  la  opinión  del  gobierno  i  en- 
rando  en  el  orden  de  mis  propias  ideas,  puedo  mani- 
estar  a  la  cámara  que  los  temores  del  señor  ministro 
ion  un  poco  quiméricos.  Si  el  poder  de  la  iglesia  cató- 
ica  es  mui  grande,  como  lo  he  dicho;  si  por  su  organi- 
;¡on,  por  sus  elementos,  por  los  medios  que  tiene  a  su 
ilcance  para  obrar  sobre  las  conciencias,  sobre  todos  los 
ictos  del  individuo,   porque  la  relijion   toma  al  hombre 

«Uds.  parece  que  están  resueltos  a  seguir  otro  camino,  porque  el 
ninístro  de  Cbílc  aquf  está  en  negociaciones  con  el  delegado  apostó- 
ico  para  restablecer  las  relaciones  de  ese  gobierno  con  la  santa 
iede.  jSerápara  volver  atrás?» 

«la  persona  que  esto  me  escribe  me  merece  la  mas  completa  fépor 
lu  seriedad,  posición  social  i  veracidad:  de  manera  que  podría  aventu- 
■amie  a  decir  que  los  hechos  a  que  se  refieren  revisten  los  caracteres  de 
lutenticidad. 

«Hé  aqui  lo  que  querría  saber  del  sefior  ministro  de  relaciones 
ísteriores,  si  su  señoría  tiene  a  bien  contestarme. 

íi."  ¿Tiene  conocimiento  el  señor  ministro,  privada  u  oficialmenle, 
leque  se  hayan  iniciado  esas  negociaciones  por  nuestro  ministro  pleni- 
potenciario en  Buenos  Aires? 

«2."  Ha   recibido  éste  instrucciones  oficiales  o  privadas  para  ini- 

«3.°  En  caso  que  se  hayan  entablado  ¿tienen  por  objeto  arribar  i 
jn  concordato  con  la  santa  sede,  al  restal)!eci miento  de  nuestras  reí  ■ 
;iones  interrumpidas,  o  simplemente  a  un  arreglo  para  la  presentacic 
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desde  que  nace  i  no  lo  deja  hasta  que  lo  sepulta  bajo 
tierra;  s¡  tiene  esa  multíciplidad  de  medios;  si  tiene  esta 
influencia  tan  absoluta  i  vasta  por  su  doctrina  i  su  jerar- 
quía, yo  sostengo,  sin  embargo  que,  abandonada  a  sus 
propios  recursos,  no  será  un  peligro  para  el  estado. 

El  ejemplo,  para  probarlo,  lo  tenemos  aquí  mismo,  en 
nuestro  país,  sin  necesidad  de  ir  a  buscarlo  en  los  es- 
Iraños. 

La  relíjion  católica  ha  sido  la  relijion  dominante  i  es- 
clusiva  en  el  pais,  es  sin  duda  la  relijion  de  la  inmensa 
mayoría  de  sus  habitantes,  i  a  pesar  de  ello,  ¿cuál  es 
nuestra  situación?  ¿se  ha  sobrepuesto  la  iglesia  al  esta- 
do, entre  nosotros?  Esta  misma  discusión  en  que  nos 
hallamos  empeñados  ¿no  es  una  prueba  palmaria  de  que 
la  iglesia  católica  no  tiene  el  poder  de  resistir  a  las  ideas 
del  siglo,  a  los  principios  de  libertad,  sino  que  tiene  for- 
zosamente que  modificarse  1  amoldarse  a  ellos?  ¿Cómo 

de  las  personas  que  deben  preconizarse  para  arzobispos  i  obispos  de  las 
diócesis  vacantes  que  hai  en  la  RepiíbJica? 

íEl  sei^or  Verüara  Ai.hano  (ministro  de  relaciones  esteriores). 
íHe  oído  con  cierta  novedad  la  noticia  a  que  ha  llamado  la  atención 
del  senado  el  honomljle  senador  por  Coquimbo. 

€Debe  creer  su  señona  que  no  se  ha  dado  a  ningún  ministro  de  Chi- 
le en  el  estranjero  autorización  de  ningún  jcnero  a  este  respeto. 

fCualquiera  que  sea  la  respetabilidad,  la  fé  que  merezca  la  persona 
que  ha  escrito  esa  carta  al  señor  senador,  su  señoría  debe  estar  cierto  de 
que  ningún  ájente  diplomático  de  Chile  ha  recibido  instrucciones  ni 
ofidatesni  privadas,  para  entenderse  con  la  curia  romana. 

«El  señor  Vercara  (don  José  Francisco). — Ij>  que  deseaba  saber 
del  señor  mimistro  es:  si  su  señoria  tiene  conocimiento  de  que  se  ha- 
yan iniciado  esas  negociaciones  por  nuestro  reprsentanle  en  Kuenos 

El  señor  Veríjara  Alb.vvo  (ministro  de  relaciones  esteriores). 
í,  señor;  i  el  negocio  es  de  los  mas  graves,  para  que  se  realizara 
II  conocimiento  del  gobierno. 
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estaríamos  tratando  de  esta  reforma,  si  realmente  las 
tendencias  de  esta  institución  fueran  contrarias  a  todo 
progreso  i  su  influencia  fuera  capaz  de  detenerlo  en  su 
camino?  Si  la  mayoría  de  los  habitantes  de  Chile  perte- 
nece a  esta  creencia,  ¿no  es  verdad  que  el  ejercicio  de  los 
poderes  del  estado  les  correspondería  también?  ¿i)o  es- 
taria  en  manos-de  ellos  el  gobierno? 

Si  no  lo  tiene,  ¿por  qué  es?  Porque  no  hai  tales  ten- 
dencias; porque  el  catolicismo  puede  ser  sometido  por 
entero  en  todo  aquello  que  no  contraríe  sus  dogmas  i  sus 
principios  puramente  espirituales. 

Si  un  católico  es  capaz  de  resistir  con  su  vida  a  toda 
medida  que  le  impusiera  la  violación  de  sus  dogmas,  no 
tendría  razón  alguna  para  resistir  a  ningún  acto,  a  nin- 
guna medida  que  tenga  por  objeto  el  bien  común,  el  bien 
de  la  sociedad  en  que  vive.  I  la  tendencia  de  la  socie- 
dad moderna  los  conduce  allá. 

í)l  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Para  mi  objeto  basta  la 
terminante  declaración  del  señor  ministro;  pero  desearía  que  se  dejara 
constancia  de  ella  en  el  acta. 

«El  señor  Balmaceda  (ministro  de  lo  interior). — Me  habría  abste- 
nido de  pedir  la  palabra,  si  el  señor  senador  se  hubiera  limitado  a  for- 
mular sus  preguntas.  Pero  he  visto  que  su  señoría  se  ha  permitido  traer 
al  congreso  rumores  publicados  por  los  diarios,  que  el  honor  i  el  de- 
coro me  obligan  a  desviar  de  este  singular  debate. 

«No  sé  yo  que  motivos  suficientemente  justificados  tenga  el  señor 
senador  para  calificar  e  impugnar  la  dooduCta  o  la  política  del  gobierno, 
antes  de  conocer  su  opinión,  concretamente  espresada  en  el  congreso, 
i  antes  de  oir  las  razones  de  interés  publico  o  de  gobierno  en  que  se 
funde  aquella  opinión. 

«Próximo  ya  el  instante  en  que  ha  de  abrirse  sobre  reforma  constitu- 
cional, la  discusión  en  el  seno  de  la  representación  del  pueblo,  com- 
prendo mui  difícilmente  por  qué  el  señor  senador  se  precipita,  i  apre- 
cia i  juzga,  cuando  en  época  mui  próxima  podrá  su  señoría  hablar  con 
pleno  conocimiento  de  nuestras  opiniones. 
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Todos  los  pueblos  constituidos  de\  orbe  reforman  sus 
iejislacioncs  en  el  sentido  de  dar  amplio  ensanche  a  la 
libertad  individual,  reaccionando  contra  los  principios 
del  mundo  antiguo,  en  que  el  individuo  pertenecia  es- 
clusivamente  a  la  sociedad,  en  que  el  bien  no  era  el  bien 
individual  sino  el  bien  de  la  comunidad;  i  esta  tendencia 
moderna  influye  en  todos  los  seres  de  una  manera  deci- 
siva, cualquiera  que  sea  su  relijion,  i  los  hace  compren- 
der que  todo  tiene  que  resolverse  mas  o  menos  tarde  en 
el  sentido  de  la  libertad. 

Por  este  camino  tenemos  que  llegar  á  la  completa  in- 
dependencia i  separación  de  los  intereses  del  orden  reli- 
jioso  i  de  los  intereses  del  orden  puramente  civil;  de 
manera  que,  cada  uno  en  su  esfera,  conduzca  al  hombre 
a  su  respectivo  fin:  la  relijion  para  que  alcance  en  otra 
vida  los  bienes  que  no  busca  ni  necesita  en  ésta,  Í  el  es- 
tado los  bienes  temporales  de  esta  vid;i.  La  acción  del 


*He  debido,  señores,  desviar  una  alusión  que  estimo  infundada,  i 
que  por  lo  menos  es  inconveniente. 

tEl  señor  Veroara  (don  José  Francisco). — Como  senador,  desem- 
peñando este  alto  puesto  piildico  tengo  e!  ma.s  perfecto  derecho  para 
ju^ar  la  política  gubernativa,  aunque  mis  juicios  se  basen  en  las  opi- 
niones de  la  prensa.  Pero  no  son  solo  las  noticias  de  los  diarios  las 
que  han  servido  de  fundamento  a  mís  observaciones,  sino  las  revela- 
ciones de  los  documentos  oficiales,  de  los  hechos  que  pasan  a  nuestra 
vista.  Para  comprobarlo  no  tengo  sino  citar  los  dos  liltimos  mensajes 
presidenciales.  Como  lo  recordará  el  senado,  en  el  año  83  se  plantea- 
la  resueltamente  la  cuestión  de  la  iglesia  í  el  e.'itado,  recomendán- 
dola como  una  necesidad  imperiosamente  reclamada  [)or  el  país,  que 
estaba  preparado  para  recibir  e.íta  reforma.  En  el  de  84  tratando  de 
este  asunto  se  nos  recomu?ulaba  la  prudencia,  la  mesura  para  acometer 
p"-"'.  peligrosa  innovación,  reaccionando  visiblemente  sobre  lo.s  propó- 
s  gubernativos  manifestados  de  mil  modos  en  otr.as  épocas. 
-\deinas  de  esto,  están  los  hechos  que  todos  conocemos,  que  están 
a  atmósfera,  que  palpamos  a  cada  paso  i  que  nos  autorizan  para 
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estado  solo  tiene  horizontes  terrestres,  mientras  que  la 
acción  de  la  relijion  i  la  de  la  iglesia,  que  es  su  perso- 
nificación, no  tiene  mas  objeto  que  conducir  al  individuo 
ü  un  fin  que  no  está  en  este  mundo,  a  un  fin  eterno  e 
inmaterial,  respecto  del  cual  esta  tierra  le  sirve  solo  de 
tránsito,  i  que,  como  dice  cierta  oración,  no  es  sino  un 
z-a//e  de  lágrimas  i  de  destierro  que  solo  sirve  para  pre- 
parar la  salvación  de  las  almas. 


SESIÓN   DEL  SENADO  EN   24  DE    SETIEMIiRK  DE    1SS4 

Presidencia  del  señor  liáñe:: 

El  seiior  In.vxEz  (vice-prestdente). — Continúa,  la  dis- 
sion  pendiente  sobre  el  proyecto  de   reforma  constitu- 


traer  atiui  cuesüorics  como  la  que  lie  suscitado.  No  es  posililo  perma- 
necer en  silencio  cuando  se  ve  este  vaivén  en  las  o[tiniones  de!  gobier- 
no sol)rc  asmitos  tan  graves  i  tras  cede  uta  les  como  ios  (jue  se  relacionan 
con  las  ideas  relijiosas  de  los  pueblos.  Si  el  estado  de  la  sociedad  exi- 
je  reformas  en  este  terreno,  es  necesario  ir  a  ellas  con  espíritu  firme, 
deliberado  i  maduro,  jiara  saber  bien  lo  que  se  debe  hacer,  Pero  si  no 
se  consideran  necesarios  estos  r-imbios,  entonces  es  preciso  tener  la 
franqueza  de  decirlo  i  resistirlos  con  la  misma  firmeza  i  convicción. 
I.X)  malo,  lo  censurable,  son  las  vacilaciones  i  los  cambios;  i  como  los 
síntomas  que  se  notan  indican  que  existe  esta  incertidunibre  en  la  po- 
lítica gubernativa  he  dirijido  mis  preguntas  al  señor  ministro  de  rela- 
ciones esteriores  sobre  un  hecho  que  comprobaría  este  cambio  en  el 
nimlxi  del  gobierno. 

«Esto  me  induce  también  a  ¡len.sar  que  las  informaciones  (¡ue  me  han 
venido  no  son  suricienlemenlc  autori/.adas;  i  espero  que  los  aconleci- 
mientos  den  la  razón  a  .su  señoría,  i  iwtlamos  ver  claro  en  esta  especie 
de  confusión  de  o¡)in¡oncs  i  de  propósitos, 

«Es  del  deber  del  gobierno,  al  mismo  tiempo  que  de  la  conveniencia 
del  país,  que  alguna  ve/,  se  establezca  una  línea  ciara  i  bien  diseñada 
de  la  conducta  del  ejecutivo  a  este  respecto.» 


ekoiíMa  constitucional  its 

I!  senador  por  Coquimbo  puede  hacer 
■a. 

¡CARA  {don  José  r"ranc¡sco).^Quedaba 
iion  manifestando  la  naturaleza  i  los  fines 
:idades  que  se  denominan  estado  e  igle- 
r  las  funciones  propias  de  cada  una  de 
Je  pueden  marchar  unidas  ¡  cuando  con- 
desligaran para  marchar  cada  una  por 
ts  conduzca  al  cumplimiento  de  su  ob- 
la tendencia  dominante  en  las  socieda- 
ra  la  de  ir  ensanchando  la  acción  del  in- 
lo  que  el  fin  social  se  cumpliera  de  una 
ipltíta;  decia  que  el  estado,  desUgándo- 
de  las  ideasdel  mundo  antiguo,  en  el  que 
necia  todo  él  al  estado,  debe  tener  por 
el  bienestar  i  el  desarrollo  individual,  no 
1  libertad  natural  mas  que  lo  absoluta- 
)  para  el  bien  común, 
specta  a  la  iglesia,  que  es  la  representa- 
-eses  relijiosos,  solo  tiene  por  objeto  pre- 
:luo,  en  un  orden  puramente  espiritual, 
a  fines  que  no  residen  en  esta  tierra, 
icipios  jenerales  arribaba  a  la  cuestión 
I  ahora  cabe  preguntar:  ¿El  proyecto 
el  ejecutivo  llena  alguno  de  estos  obje- 
:ado?  ¿se  acerca  siquiera  a  este  ideal  de 
lernos  para  llegar  a  una  liquidación  de 
■tuvieron  antes  confundidos?  Forzoso  es 
ló.  r.l  proyecto  del  ejecutivo  no  tiende 
>n,  ni  tiende  tampoco  a  una  relación  mas 
dará,  mas  equitativa  que  la  que  ha  exis- 
ssente.  Se  quiere  sustituir  el    artículo  5." 
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¡a  Constitución  vijento  por  una  serie  de  artículos  que 
conducen  ni  a  la  paz  i  bienestar  de  la  iglesia  ní  tam- 
o  a  la  paz  i  bienestar  del  estado. 
Ln  la  organización  i  vida  de  las  sociedades  hai  una 
titud  de  intereses  que  pueden  ser  comunes,  tanto  a  lo 
amenté  civil  o  político,  como  a  los  intereses  relijiosos, 
in  estado  le  conviene  que  sus  ciudadanos  sean  hom- 
i  morales,  no  tanto  por  respeto  i  obedecimiento  a  la 
como  por  respeto  i  obedecimiento  a  los  dictados  de 
íropia  conciencia,  la  cual  es  una  sanción  mas  severa, 
netra,  por  consiguiente,  mas  profundamente  en  el 
ritu  humano  que  la  sanción  de  la  lei  civil.  Así   como 

hai  muchos  otros  intereses  que  pueden  ser  comunes 
ie  pueden  marchar  unidos  o  paralelos, 
ero  viene  un  momento  en  que  hai  intereses  antago- 
as  en  cuya  dirección  no  puede  haber  unidad  de  ac- 
I,  i,  entonces  en  la  conveniencia  de  todos  está  el 
irarlos;  pero  separarlos  con  equidad,  con  espíritu  de 
icia,  i  esto  es  lo  que  no  consigue  el  proyecto  del 
utivo;  ni  separa  lo  que  no    debe  marchar  junto,    ni 

con  espíritu  de  justicia  i  sabiduría  lo  que  puede 
char  unido. 

oi  ahora,    señor,  a  analizar  uno  a  uno  los  artículos 
jue  se  compone  el  proyecto  en  debate. 
>¡ce  el  artículo  i.""  de  este  proyecto: 
Art.  i.°  Suprímese  el  capítulo   lli    de  la  Constitu- 
,  que  comprende  el  artículo  5.°b. 
orno  lo  sabe  el  senado,  el  artículo  5.^*  de  la   Consti- 
Dn  establece  que  la  relijion  católica,  apostólica,  ro- 
ta,  es  la  relijion  esciusiva  del  estado  í   prohibe  el 
:¡cÍo  público  de  cualquiera  otra  relijion;  pero,  como 
ibe  también  el  senado,  la  lei  interpretativa  de  este 
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1  libertad  de  cultos  para  otras  creen- 
as  de  la  iglesia  católica,   apostólica, 

incorporada  a  la  Constitución,  es 
nal.    De  modo,  pues,  que  constitu- 

i,  también  de  hecho,  existe  en  Chile 

■esion  del  artículo  5."  ¿a  qué  propó- 
uiere  declarar  que  la  relijion  católica 
estado,  o  sea  de  la  mayoría  de  los 
?  No  se  diria  en  esto  la  verdad.  ¿Se 
no  es  la  relijion  privilejíada  o  que 
ficial?  Tampoco  esto  seria  e-xacto. 
¡a  como  relijion  privilejíada  i  con  el 

:  entonces  la  supresión  del  artículo 
!nguna.  Solo  hai  una  restricción  que 
ertad  que  está  garantida  por  la  Ici 
,  lei  dice: 

lara  que  por  el  artículo  5°  de  la 
iiite  a  los  que  no  profesan  la  relijion 
romana,  el  culto  que  practiquen 
e  edificios  de  propiedad  particular, 
nítido  a  los  disidentes  fundar  i  soste- 
ts  para  la  enseñanza  de  sus  propios 
de  sus  relijiones». 

;ulo  5,°  de  la  Constitución,  la  garan- 
acuerda  a  una  porción  de  los  habí- 
iaparece  i  tiene  que  seguir  la  suerte 
s;  de  manera  que  se  abrirá  en  mu- 
ta a  la  arbitrariedad  de  los  gober- 


"1 
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Se  ve,  pues,  que  la  supresión  del  artículo  5.°  lejos  de 
ser  una  ventaja,  trae  un  cercenamiento  de  los  derechos 
adquiridos. 

El  2.°  artículo  del  proyecto  dice: 

«Art.  2.0  Se  agrega  bajo  el  número  1."  del  artículo 
12  de  la  Constitución,  pasando  el  nilmero  i."  i  siguien- 
tes del  mismo  artículo  a  tener  el  número  de  orden  que 
corresponda,  lo  siguiente: 

«I."  La  manifestación  de  todas  las  creencias  relijiosas 
i  el  ejercicio  libre  de  todos  los  cultos  que  no  se  opongan 
a  la  moral  i  al  orden  público.  El  estado  contribuye  al 
sostenimiento  del  culto  católico». 

Señor,  esta  garantía  no  es  una  novedad,  como  ya  se 
ha  manifestado  hasta  la  saciedad;  de  manera  que  el  ar- 
tículo no  tiene  objeto  alguno.  Cabe  entonces  preguntar 
¿qué  se  ha  propuesto  el  ejecutivo  en  este  inciso:  «La 
manifestación  de  todos  las  creencias  relijiosas  i  el  ejer- 
cicio libre  de  todos  los  cultos  que  no  se  opongan  a  la 
moral  i  al  orden  público»? 

¿Hai  algo  mas  vago,  algo  mas  arbitrarlo,  hai  algo 
mas  indeciso  que  dejar  a  la  calificación  de  un  ájente  del 
gobierno  la  condición  de  moralidad  o  inmoralidad  de 
una  creencia  relÍj¡osa?  ¿Quién  va  a  decidir  si  la  ense- 
iianza  de  una  relijion  es  moral  o  inmoral?  1  ¿qué  es  la 
moral? 

Lo  que  para  uno  es  moral,  no  lo  es  para  los  otros. 
Así,  por  ejemplo,  en  la  relijion  positiva  es  inmoral  toda 
doctrina  opuesta  a  las  suyas.  La  esclavatura,  que  hace 
pocos  años  era  un  hecho  natural  i  corriente,  aceptada 
como  lícita  por  la  civilización  cristiana,  ¿se  la  mira  aho- 
ra de  la  misma  manera?  Lejos  de  eso:  s-.!  le  consident 
hoi  dia  profundamente  inmoral. 
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on  los  tiempos;  la  moral  es  algo 
irio  de  los  individuos  í  dt;  las  so- 
is acaso  hoi  la  misma  que  la  de  los 
lo?  Ahora  nos  infunden  horror  sus 
•nes  humanas,  nos  escandaliza  su 
ho  de  este  excelente  hombre  la 
naldad.  Sin  embargo,  en  su  época 
ius  doctrinas  ¡  sus  libros  se  reci- 
"ecio  i  aprobación. 

la  condición  de  las  personas,  con 
:on  el  medio  en  que  se  vive,  i  se 
ireciosa  de  las  libertades  subordi- 
:  i  arbitraria  clasificación.  Según 
a  la  discreción  del  gobierno  o  de 
lies  son  los  cultos,  las  prácticas 
íes  mismas  que  se  apartan  de  la 
ir,  un  simple  subdelegado  tendría 
■  a  un  templo  i  apagar  la  voz  de 
a  su  juicio,  predicaba  contra  la 
len  público.  1  ^'acaso  no  sabemos 
:oridades  en  nuestro  pais?  ¿No  se 

mucho  tiempo  se  acusó  a  un  indi- 
)¡nion  en  un  diario,  considerándose 
iivo? 
)  ei  proyecto  constitucional  consi- 

creencias  i  garantiza  el  ejercicio 
;  porque  mira  como  verdaderos  a 
ienen  el  mismo  derecho  para  ma- 
al  estado  le  es  indiferente  todo  lo 
nto  relijioso. 

10  entonces  el  estado  se  declara 
on  determinada?  ¿Porqué,  si  con- 


120  DISCURSOS  I  ESCRITOS  DE  D.  J.  F.  VERGARA 

nidera  iguales  a  todas  las  creeiicífis  rcüjíosas  i  garantiza 
el  ejercicio  de  todos  los  cultos,  declara  a  renglón  seguido 
que  proteje  solo  a  uno  de  esos  cultos? 

Como  lo  observó,  con  mucha  exactitud,  el  honorable 
senador  por  el  Nuble,  es  ésta  una  idea  antitética  de  la 
anterior;  i  no  comprendo  como  después  de  declarar  que 
g1  estado  garantiza  la  manifestación  de  todas  las  creen- 
cias relijiosas  ¡  el  ejercicio  libre  de  todos  los  cultos,  se 
dice,  en  seguida,  que  contribuye  al  sostenimiento  del 
culto  católico.  Esto  no  proviene  sino  de  la  precipitación 
con  que  se  ha  presentado  el  proyecto  del  ejecutivo. 

Ahora,  la  subvención  al  culto  católico  ¿nace  de  una 
necesidad  del  orden  social?  ¿Prestan  los  sacerdotes  del 
culto  católico  un  servicio  de  interés  jeneral?  ¿Es  una 
necesidad  social  ese  culto?  Si  lo  es,  ¿por  qué  no  se  re- 
conoce? I,  si  es  así,  ¿cómo  conciliar  esta  idea  con  las 
que  sirven  de  fundamento  al  proyecto  del  ejecutivo? 
¿Cómo  conciliaria  con  los  males  que  entraña  la  relijion 
católica,  según  lo  ha  manifestado  el  gabinete? 

Si  no  es  una  necesidad  social,  si  no  está  llamada  a 
prestar  un  servicio  real,  ¿por  qué  entonces  se  gastan 
los  dineros  del  estado  en  su  sostenimiento?  El  erario 
nacional  ha  sido  creado  para  subvenir  a  los  gastos  de 
Ínteres  común,  a  las  necesidades  jenerales,  a  los  servi- 
cios indispensables  del  pais,  i  de  ninguna  manera  para 
atender  a  los  gastos  de  una  fracción,  a  un  interés  espe- 
cial de  una  parte  de  los  habitantes  del  pais. 

Si  el  gobierno  reconoce  la  necesidad  de  sostener  el 
culto  católico,  ¿cómo  conciliar  entonces  que  presente  el 
proyecto  únicamente  para  poner  freno  a  los  males  que 
puede  producir  al  estado  la  iglesia  católica?  Esta  con- 
tradicción   pone    de    relieve  la  falta  de  lójica,    la  falta 


1 
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•n  que  se  tratart  estos  negocios 
ierno.  Revela  que  este  proyecto 
una  arma  de  partido,  como  una 
son  instrumentos  que  no  se  em- 
e,  aparte  de  la  profunda  pertur- 
n  la  sociedad.' dcsprestijian  a  los 
de  ellos  se  sirven  i  a  los  parti- 
en  estos  graves  problemas  en 
,  el  pulso  de  los  hombres  de  go- 

)S  medios  para  reprimir  un  mal 
os  elementos  que  lo  crean,  no 
L  la  vista  la  enorme  contradicción 

ita  subvención  al  culto  católico, 
iquí  por  completo  de  la  idea,  de 
juiere  la  tolerancia  para  todas 
ue  pide  garantías  para  todos  los 
lejios   para  ninguno.   Tal   es  el 

!e  que  tengo  el  honor  de  haber 
)  un  proyecto  distinto  del  del 
aldad  para  todos;  en  el  que  aho- 
ad  para  una  parte,  protección 
la  iglesia  privilejiada,  la  misma 
dejar  reducida  a  institución  de 
na  institución  privada. 

e  la  fórmula  del  juramento  con- 
por  la  siguiente: 
ir  Dios  nuestro  señor  que  de- 
:argo  de  presidente  de  la  Repú- 
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le  conservaré  la  integridad  e  independencia  del 
1,  i  que  guardaré  i  haré  guardar  la  Constitución 
L's.  Así,  Dios  me  ayude  i  sea  en  mi  defensa,  i  si 

0  demande». 

honorable  señor  vice-presidente  hizo  notar,  en 
anteriores  lo  estravagante  de  esta  fórmula.  Ve- 
iplearse  esta  fórmula  anticuada,  i  precisamente 
mismos  que  tratjín  de  eliminar  la  relijion  católica 
:ras  instituciones  públicas,  es  algo  incompren- 

plicaria  en  creyentes  sinceros, 

fórmula  estaria  bien  para  los  que  creen  que  Dios 

los  sus  actos  i  tienen  el  sentimiento  profundo 

leben  darle  estrecha  cuenta  de  ellos.    Pero,  para 

desconocen  la  responsabilidad  de  otra  vida,  no 

jeto  alguno  semejante   fórmula.   Es  una  blasfe- 

un  perjurio  anticipado. 

ssidentc  de  la  República  solo  debe  dar  cuenta 

ctos  a  sus  conciudadanos;  son    ellos  los  que  de- 

landársela  3¡  no  cumple  con  su  deber,  Í  no  tiene 

cion  que  las  prescripciones  de  la  lei. 

esto  revela,  una  vez  mas,  la  falta  de  conseciien- 

nedilacíon  con  que  se  ha  presentado  el  ¡Droyecto 

IOS  al  artículo  4." 

4."  Suprímese  el  inciso  4."  del   artículo  102  de 

itucion,  que  dice:  «De  un  eclesiástico  constitui- 

^nidadí),  i  se  modifica  el  inciso  7."  en  estos  tér- 

cDe  dos  individuos  que  hayan  desempeñado  los 

e  ministro  de  estado,  ajenie  diplomático,  inten- 

obernador  o  municipal». 

i;s  la  única  de  todas  las  disposiciones  del  pro- 

1  ejecutivo  que  tiene  una  aplicación    práctica' 
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ivacion.  Sí  el  proyecto  se  apro- 
del  consejo  de  estado  el  ecle- 

I^onstitucion,  forma  actualmente 
;  única  diferencia  que  el  proyecto 

ducida  la  gran  reforma  presenta- 
linistru  de  lo  interior  como  un 
la  vía  del   engrandecimiento  de 

ío  este  proyecto  en   la  cámara 

iiguiente: 

ía  para  espÜcar  el   proyecto  de 

■  el  gabinete, 

iglesia  i  estado,   en   conformidad 

1.  importan  la  sujeción  del   esta- 

ido  ios  cultos  disidentes». 

ir  de  demostrar  hasta  la  eviden- 

lamente  inexacto.    Ni  el   estado 

ilguno  bajo  la  sujeción  de  la  igle- 

ranía  sin  trabas  de  ningún  jénero 

"oyecto  ninguna  libertad  que  no 

ilidamente  establecida  la  libertad 

iciones.  el  ejecutivo  sustituye  el 
No  es  el  de  la  separación,  en 
iv.'.n  que  consagra  la  libertad  de 
nicía  del   estado  i  de  los  ciuda- 

:  encuentra  amenazada  la  inde- 
i  independencia  de  los  ciudada- 
iosa  se  establece?  Este  es,  seíior, 
ibras,   que  no  tiene  mas  objeto 
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que  dar  colorido  i  lustre  a  un  proyecto  que  carece  de 
toda  significación. 

«V'^amos  con  las  reformas  propuestas,  señores,  del  réji 
men  de  sujeción  del  estado  a  la  iglesia  al  de  la  com- 
pleta libertad  relijiosa.  No  vamos  todavía  al  de  la 
separación  definitiva  porque  la  separación  definitiva 
es  insoluble  en  el  momento,  i  porque  para  llegar  a  ella 
es  necesario  perseverar  en  labor  mui  vasta  i  compleja.» 

Yo  pregunto,  señor:  ¿dónde  está  la  sujeción  del  esta- 
do a  la  iglesia?  ¿En  qué  la  iglesia  embaraza  las  mani- 
festaciones de  su  soberanía?  ¿Acaso  por  los  conflictos 
que  se  suscitan? 

Los  conflictos  que  nacen  son  obra  esclusiva  del  ejer 
cicio  del  patronato,  de  la  sujeción  de  la  iglesia  al  estado. 

Decia  el  señor  ministro  de  lo  interior: 

«Concurren  en  apoyo  de  esta  reforma  opiniones  di- 
versas i  por  distintos  antecedentes,  pero  todas  ellas  sin- 
ceramente liberales. 

«Entre  los  liberales,  radicales  i  nacionales  hai  patrona- 
tistas  convencidos  i  resueltos.  Hai  muchos  separatistas 
que  por  el  momento  i  por  razón  de  procedimiento,  se 
proponen  conservar  el  patronato.  De  manera  que  los 
unos  por  un  motivo  i  los  otros  por  diversos,  concurren 
a  consagrar  la  conservación  del  patronato,  i  a  garantir 
la  completa  libertad  de  los  cultos. 

«La  iglesia  católica  queda  protejida  por  la  Constitu- 
ción, porque  su  derecho  de  existir  i  de  ejercer  libremen- 
te su  culto  queda  asegurado  en  condiciones  de  igualdad 
i  sin  daño  de  nadie.  No  tiene  derecho  la  iglesia  para 
conserva  un  privilejio  que  pugna  con  la  conciencia  libe- 
ral del  pais  i  que  menoscaba  los  fundamentos  sobre  que 
reposa  la  libertad  de  todos. 
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iportante,  porque  se  arme  - 
das  últimamente,  i  porque 
pital  las  ligaduras  que  po- 
sstado  al  desarrollar  su  le- 

jatronato,   porque  algunos 

nosotros  transitoriamente, 
)  aceptando  la  fuerza  supe- 
ad,  es  justo  i  es  digno  i  es 
r  al  sostenimiento  del  cui- 
de una  garantía  constitu- 

:emos  autoridad  sobre  la 
:urrir  a  su  sostenimiento, 
L  católica  queda  prolejida 
is  ausilios  que  se  otorguen 

5  determinar  la  cantidad, 
antribuir  al  sostenimiento 
:o  de  que  ios  representan- 
)re  equitativos  i  celosos  en 
■acional  ¡  correlativo  de  la 

ie  a  reflexionar  sobre  el  pa- 
itos inmediatos  i  los  políli- 
n  todo  pais  en  donde:  se 
osito  decir  únicamente  que 
d  de  todos  i  la  independen- 
.:rva  a  la  iglesia  católica  la 
réjimen  de  libertad  que  se 
nca  de  la  suma  de  faculta- 
lesarrolia  sobre  ella,  i  que 
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estiimos  ciertos  de  que,  importando  un  paso  niuÍ  serio 
en  fovor  de  k  ídeti  liberal.  servirA  de  digno  complemen- 
to a  las  leyes  de  reforma  civil  dictadas  en  el  año  último 
i  el  actual. í> 

De  modo,  pues,  que  no  tenemos  aquí  paso  alguno  da- 
do para  allanar  las  dificultades  que  han  existido  i  que 
existen  hoi  en  las  relaciones  del  estado  i  de  la  iglesia. 
Mas  aun:  se  nos  dice  que  las  dificultades  para  llegar  a 
la  separación  de  ambos  poderes  son  insolubles. 

Entonces  ¿qué  resultado  práctico  se  persigue? 

Pero  no  es  esto  lo  mas  grave.  Lo  que  para  mi  es  toda- 
vía mucho  mas  perjudicial  es  que  estas  reformas,  recla- 
madas con  tanto  ahinco,  i  desde  hace  tanto  tiempo,  [)or 
•A  |>ais  para  establecer  e;l  equilibrio  i  la  concordia  entre 
los  intereses  relijiosos  i  los  intereses  políticos  sufrirán 
un  retardo  de  tres  o  cuatro  periodos  lejislativos,  porque 
no  será  posible  que  una  vez  llevadas  a  efecto  e  ¡ncorpo- 
nidas  en  la  Constitución  estas  reformas  que  ahora  se 
pretende  introducir  ¡  que,  mas  que  otra  cosa,  pueden 
calificarse  de  reformas  de  aparato,  podamos  acometer 
as  verdaderas.  las  únicas  capaces  de  crear  una  situación 
|)róspera  i  tranquila  para  el  pais,  bajo  el  réjimen  de  li- 
bertad; porque  para  ello  seria  preciso  vencer  las  resis- 
tencias que  se  van  a  crear  con  el  proyecto  en  debate, 
■jue,  una  vez  aprobado  afianzará  i  robustecerá  la  situa- 
ción actual. 

Se  cree,  señor,  que  con  el  patronato  va  a  mantenerse 
la  sujeción  de  la  iglesia  a  los  intereses  del  estado;  se 
:ree  (]ue,  con  la  participación  que  se  da  a  la  iglesia  en  el 
jresupuesto,  esta  sujeción  va  a  ser  mas  completa  i  a  per- 
nitir  al  estado  tener  en  el  .sacerdocio  un  auxiliar  subor- 
dinado a  sus  miras.  De  esta  manera  es  como  se  ha  tra- 
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,'ecto  que  discutimos  cu  la  otra 

^ue,  si  eso  llegara  á  suceder; 
ii  Chile,  el  estado  o  su  gobier- 
[cion  o  representación  del  esta- 
■  medio  de  la  subvención  a  un 
bordinado  mas  a  su  disposición, 
que  dependiera  de  él  directa 
I  tanto,  sometido  a  sus  iníluen- 
i  verdadera  calamidad  para  el 
todavia:  que  no  habría  un  solo 
jtara  esta  sumisión,  i  que  uni- 
iiellos  incapaces  de  honor  i  de 
:;j>ra  para  nuestra  sociedad  que, 
uccion  oficial  publicamente  es- 
caracteres   i   degradar  las  coi;- 

o  hemos  luchado  en  la  política, 
.  propia  lo  que  es  esta  alian/a 
oder  civil,  alianza  que  ha  ido 
indo.  I  si,  por  fortuna,  nos  he- 
.  este  mal,  no  comprendo  como 
n  caracteres  mas  agravantes  i 
amo  digo,  es  un  verdadero  mal, 
L".  se  apoyan  los  que  sostienen 
n  debate. 

.  culto,  dicen,  tendremos  un  sa- 
is miras  del  gobierno. 

que  recha;íáseinos  este  pro- 
debemos  buscar,  la  única  solu- 
erdíideras  ideas  de  libertad,  es 
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la  de  la  completa  independencia  de  los  servicios  i  de  las 
funciones  de  uno  i  otro  orden;  que  el  estado  no  se  injie- 
ra en  los  actos  puramente  relijiosos,  i  que  el  sacerdote, 
como  sacerdote  no  tenga  participación  alguna  en  los 
actos  del  orden  esclusivamente  civil. 

Se  ha  querido  considerar  esto  como  imposible;  se 
han  aducido  numerosos  ejemplos  para  manifestar  que  en 
ninguna  sociedad  humana,  por  lo  menos  de  las  conoci- 
das y  cuya  organización  está  a  nuestra  vista,  rije  una 
regla  semejante;  se  ha  citado,  entre  otros  paises,  a  la 
Béljica;  i  este  ejemplo  que  debiera  servir  para  afianzar 
i  robustecer  el  espíritu  i  las  ideas  de  los  que  sostenemos 
la  completa  separación  de  los  intereses  políticos  i  relijio- 
sos, se  ha  presentado  como  el  ejemplo  vivo  i  palpitante 
de  los  peligros  que  corre  la  libertad  si  se  deja  a  las  ins- 
tituciones relijiosas  en  completa  independencia. 

Voi  a  leer  a  la  cámara  los  párrafos  del  discurso  del 
señor  ministro  de  lo  interior  que  confirman  lo  que  ase- 
vero: 

«La  Béljica  nos  ofrece  un  ejemplo  digno  de  conside- 
rarse, porque  allí  se  ha  efectuado  la  sepacion  de  la  igle- 
sia y  el  estado,  dejando  a  aquella  como  institución  de 
derecho  público,  y  con  presupuesto  del  estado.  Es  tan- 
to mas  digno  de  atención  el  ejemplo  de  la  Béljica,  cuanto 
allí  hai  i  ha  habido  un  grado  de  libertad  i  de  perfeccio- 
namiento mui  superior  al  nuestro,  comuniones  relijiosas 
diversas  i  con  fisonomía  jeneral  i  bien  definida;  al  revés 
de  lo  que  sucede  en  Chile,  en  donde  principiamos  la  re- 
forma civil,  en  donde  la  unidad  del  sentimiento  católico 
es  mas  jeneral  i  uniforme,  i  en  donde  el  nuevo  réjimen 
no  ha  llegado  aun  al  terreno  práctico  e  interesante  de  lo 
hechos. 
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liberales  de  Béljica  consagraron  nu 
laron  bueno,  del  cual  esperaban  gran- 
jella  rejion  por  demás  culta. 

a!  fin  de  inui  pocos  años,  fueron:  la 
inservadores,  que  aprovecharon  de  la 
je  les  dieron  los  liberales;  Í  ei  predo- 
;to  del  partido  que  creían  sometido 
K  I  esto  era  natural. 
;  fraccionan  ¡  dispersan  por  la  natura- 
¡beralismo,  al  paso  que  los  conserva- 
:1  lazo  relijioso,  se  estrechan  ¡  radican 

partes,  porque  en  todas  partes  hai 
autoridad,  un  sacerdote  que  consuela, 

aprovecha  de  su  misión   i  de  su  in- 
el  partido  que  sustenta, 
lo  se  desciende  al  obispo,  del  obispo 
ildo  al  cura,  del  cura  al  simple  sacer- 
igres. 

ido  de  la  enseñanza.  La  universidad 
mas  concurrencia  que  las  dos  del  es- 
s  supervijilan  i  dirijen  la  instrucción 
iso  a  su  propaganda  por  el  pulpito, 
■  el  diario,  i  se  condena  la  propagan- 
i  adversarios. 

ones  relijiosas,  los  institutos  de  bene- 
n  variados  medios  como  han  tenido 
jica  para  influir  en  la  sociedad  i  en  la 
lesto  en  ejercicio  con  intención  pro' 
on  una  perseverancia  que  les  permite 
lamento  i  en  el  gobierno  representan-- 
:ad  eficaz. 
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¡Los  haberes  de  las  corporaciones  son  crecidísimos,  i 
in  de  que  su  importancia  no  infunda  zozobra  en  d 
:blo,  los  invierten  en  títulos  de  créditos  u  otros  que 
excitan  la  atención  de  los  demás. 
¡Hai  allí  una  organización  cuya  red  se  estiende  por 
as  partes  libremente,  pues  son  liberales  las  institucio- 

que  imperan  i  cuyos  resortes  de  acción  son  tan  in- 
sos,  como  es  natural  suponerlo  en  una  asociación  cuyo 
dominio  arranca  de  su  actividad  ¡  de  su  unión  i  de  Va 
esidad  de  luchar  políticamente  i  sin  descanso  para 
ntener  el  gobierno,  desde  el  cual  se  irradian  las  prcs- 
)C¡ones  clericales  i  la  iniciativa  discretamente  servida 
primado  de  Malinas. 

:NadÍe  negará  que  son  liberales  las  instituciones  de 
jica,  pero  al  mismo  tiempo  nadie  negará  que  la  sepa- 
ion  de  la  iglesia  i  del  estado,  dejando  a  la  iglesia 
10  institución  de  derecho  público  i  con  presupuesto, 
traido  la  caida  de  los  liberales  i  de  sus  doctrinas  de 
«erno,  i  la  exaltación  de  los  conservadores  i  de  sus 
is>. 

^  ser  cierto  lo  que  aseveraba  el  señor  ministro,  seria 
ciso  renunciar  a  la  libertad,  porque  habríamos  tenido 
,  prueba  práctica  de  que  la  libertad  no  solamente  era 
icaz  e  inútil,  sino  también  funesta  para  la  sociedad 
nana. 

Es  esto  cierto? 

Cuál  de  mis  honorables  colegas  ignora  que  la  Bélji- 
is  uno  de  ios  países  mas  prósperos  i  mejor  organiza- 

del  mundo,  en  donde  el  hombre  goza  de  la  mas  coni- 
ta  espansion  de  sus  facultades  i  en  donde  los  dere- 
s  dei  individuo  han  llegado  a  su  mas  alta  representa- 
1  social  i  política,  pais  que  está  al  nivel  de  la  Inglate- 
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cUí  partido — i  muchas  veces  a  miras  e  intereses  persona- 
les— i  abandonando  los  principios.  Entonces  es  cuando 
los  pueblos  los  juzgan  i  los  condenan,  quitándoles  el 
poder. 

Así,  pues,  el  ejemplo  de  la  Béljica,  en  vez  de  desalen- 
tar a  los  que  queremos  permanecer  fieles  a  los  principios 
liberales,  nos  sirve,  por  el  contrario,  de  fundamento  para 
perseverar  en  ellos.  Los  disturbios,  las  luchas  i  lasajita- 
ciones  de  que  nos  dan  cuenta  los  diarios,  en  lugar  de 
abatirnos  deben  regocijarnos,  porque  esa  es  la  mejor 
j)rueba  de  la  actividad  i  del  vigor  de  los  pueblos  libres. 
En  Turquía,  en  China  i  en  las  demás  naciones  en  que  no 
existe  la  libertad,  hai  siempre  una  calma  completa,  una 
completa  ausencia  de  vitalidad  política.  I  por  eso  es  que 
no  llega  a  nuestra  noticia  que  en  ellos  ocurran  disturbios 
o  perturbaciones  por  causa  de  las  ideas,  sino  ix)r  conse- 
cuencia de  hambres  o  de  otras  calamidades  análogas. 

Por  consiguiente,  en  vez  de  mirar  esta  clase  de  ejem- 
plos como  propios  para  hacernos  retroceder  en  nuestros 
propósitos,  solo  pueden  servirnos  para  perseverar  en 
ellos. 

En  Béljica  no  hai  patronato,  en  Béljica  la  iglesia  se 
maneja  con  la  mas  absoluta  libertad. 

A  este  propósito  el  senado  me  permitirá  leer  el  artí- 
culo constitucional  que  en  aquel  pais  establece  esta  li- 
bertad, para  que  pueda  compararse  con  lo  que  se  pro- 
pone en  el  proyecto  que  discutimos 

La  Constitución  de  7  de  febrero  de  1831  contiene  los 
sig  tientes  artículos: 

^Art.  14»  La  libertad  de  los  cultos,  su  ejercicio  pu- 
blico, así  como  la  libertad   de  manifestar  sus  opiniones 
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a,  quedan  garantidos,  salvo  In  represión 
ometidos  en  el  uso  de  estas  libertades. 
ndie  puede  s?r  forzado  a  concurrir,  de 
era  que  sea,  a  los  actos  i  a  las  ceremo- 
o,  ni  a  observar  los  dias  de  descanso. 
I  estado  no  tiene  el  derecho  de  interve- 
mbramiento  ni  en  la  instalación  de  los 
lalquier  culto,  ni  de  prohibir  a  éstos  co- 
sus  superiores,  i  de  publicar  sus  actos, 
Itimo  caso  de  responsabilidad  ordinaria 
pubticacion:^. 

lara  como  se  entiende  allí  la  libertad.  De 
nú  distinta  la  entienden  aquí  nuestros 
¡bierno.  Allí  se  deja  a  los  cultos,  a  las 
i  completa  libertad  de  gobernarse  a  sí  mis- 
natural  que  ellos  sepan  mejor  loque  les 
m  poder   estraño  a  sus  intereses  i  a  sus 

ulo  en  la  misma  Constitución,  el  117,  que 
n  el    capítulo  que  trata  de  las  finanzas 

;fculo  se  dice: 

.os  sueldos  i  pensiones  de  los  ministros 
n  de  cargo  del  estado,  i  las  sumas  nece- 
irirlos  se  consultaran  anualmente  en  el 

único  pais  de  Europa  que  ha  estable- 
nera  tan  sólida  i  completa  la  libertad  de 


a  pesar  del  concordato,   a  pesar  de  las 
lizacion  que  dominan  en  casi  todos  sus 
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hombres  püblicos,  establecía  en  su  Ci 
30  esta  prescripción: 

«Art.  I. o.. 

«Inciso  5."  Cada  uno  profesa  su  rf 
bertad,  i  obtiene  para  su  culto  la  misi 

í;Inciso  6.0  Los  ministros  de  la  reli 
tólica  i  romana,  profesada  por  la  ma) 
ses,  i  los  de  los  otros  cultos  cristianos, 
el  tesoro  piiblico:^. 

De  suerte  que  la  Francia,  dueña  d< 
ventajoso  para  sus  intereses  que  el  q 
país  haya  podido  celebrar,  colocaba  a 
relijion  católica  en  las  mismas  condici 
nistros  de  los  demás  cultos. 

1  entre  tanto,  ¿qué  hacemos  noso 
por  un  lado,  que  la  relijion  católica,  í 
es  una  relijion  enemiga  del  progreso  ; 
del  país,  i  por  otro  le  tendemos  la  man 
sario  para  que  pueda  crecer  i  para  que 
se  libremente. 

1  esta  concesión  es  esclusiva. 

¿Por  qué  no  damos  la  misma  subve 
cultos."*  ¿Por  qué  no  contribuímos  del 
las  demás  iglesias,  como,  por  ejemplo 
evanjélicas  establecidas  actualmente  < 
paraíso,  Concepción,  etc.?  ¿Acaso  tod 
para  enseñar  la  moral  i  las  virtudes  d 
so  no  prestan  también  un  servicio  p 
dad?  ¿Por  qué  las  escluye  el  gobierno 
dad  de  todas  las  creencias? 

Estas  faltas  de  lójica  son  peregri 
las  que  mas  resaltan  en  un  proyecto  ( 
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ido  por  todos  los  que  piensan  que  la 
ais  i  el  bienestar  social  no  deben  ser 
rbados  por  actos  que,  por  sus  resulta- 
están  en  armonía  con  las  conmociones 
que  causan. 

;  es  indispensable  que  el  estado  man- 
3  para  enfrenar  ¡  reprimir  los  avances, 
las  aspiraciones  del  poder  eclesiástico 
aponerse  al  poder  político, 
ion  anterior,  insinué  que  el  patronato 
lia  jamas  producido  resultado  alguno, 
í  que  han  tenido  las  diócesis  i  la  igle- 
le  la  independencia  acá.  han  sido  pre- 
residente  de  la  República  en  virtud  del 
nizados  por  la  santa  sede.  Ninguno  de 
;  estar  íntimamente  ligado  con  los  in- 
da de  la  iglesia  romana.  Ninguno  ha 
resuelta,  i  hasta  violentamente,  las  ten- 
sia.  Tenemos  numerosos  ejemplos  que 
bar  este  hecho,  i,  entre  otros,  podríamos 
asó  en  esta  capital  en  1856.  El  mismo 
}  por  el  gobierno  de  Chile  i  eficazmen- 
)or  él,  cuya  preconización  tardó  algunos 
ido  con  empeño  por  el  gobierno,  cuan- 
:onflicto  eclesiástico,  ese  obispo  resistió 
■an  firmeza  de  alma,  no  ya  las  órdenes 
>  hasta  las  sentencias  de  los  tribunales. 
I  olvidado  algunos  señores  senadores, 
ntencia  pronunciada  en  aquella  época, 
e  la  separación  de  un  sacristán  de  la 
ocurrida  en  los  primeros  meses  del 
iberse   negado  por  algunos  canónigos 
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del  coro  de  la  catedral  al  pro -vicario 
la  facultad  de  hacer  esa  separación,  se 
do  providencias  eclesiásticas  en  el  senti 
la  destitución;  ¡  los  señores  canónigos 
cisco  Meneses  i  don  Pascual  Solis  de  ( 
ron  recurso  de  fuerza  ante  la  corte  sup 
para  que  se  regularizara  el  procedimien 
la  autoridad  eclesiástica. 

Ese  tribunal  declaró  con  fecha  30  de 
que  la  autoridad  eclesiástica  debía  conc 
que  se  le  interponia  déla  providencia. 

Insistiendo  nuevamente  el  arzobispr 
la  legalidad  de  su  procedimiento,  la  m 
fecha  iS  de  octubre  de  1856,  dispuso. 

«Que  se  despachase  suprema  provisí 
reverendo  arzobispo  de  Santiago  part 
apelación  dentro  de  tercero  dia  de 
librada;  bajo  apere ibimienlo  de  estraña 
pública  i  ocupación  de  ¿emporaiidades.lf 

I  el  mismo  tribunal  agregó  lo  síguie 

í:Que  se  manifestase  al  muí  revé 
el  desagrado  i  sentimiento  con  que  la  i 
el  informe  del  arzobispo  que  se  habia 
nal,  en  la  parte  que  decia:— «Que  aun  c 
amenazas  hubieran  de  arrancarle  la 
suspensión,  tal  revocación,  como  públii 
forzada  i  violenta,  ningún  poder  espir 
los  prebendados  Solis  i  Meneses. .  .&  ■ 
sivo  de  todo  orden  piíblico;  porque  sup 
lucioncs  de  los  tribunales  no  confiere 
equipara  a  la  violencia  de  agresores  ii 
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prelado  de  la  Iglesia  chi- 
nflujo  de  su  ejemplo.» 
JOCOS  dias  después  de  la 
.,  espidió  una  contra  los 
3bando,  agravando  la  si- 
cuanto  los  declaraba  en 
írcer  función  alguna,  no 
o  también  del  beneficio 
adiendo  celebrar  la  misa, 
nento  de  la  penitencia  o 
íes  del  ministerio  sacer- 
;l  poder  de  administrar  el 
jsencia  del  prelado. 
\  la  sentencia  de  la  corte 
del  arzobispo,  los  canó- 
aron  a  la  corte  desistién- 
itablado.  pidiendo  que  no 
asunto,  ¡  el  tribunal,  con 
admitió  el  desistimiento, 
le  esta  manera, 
po?  Todos  sabemos  que 
í  arzobispo  fué  sostenido 
os  de  los  miembros  mas 
ticos  militantes  en  aquella 
ido  liberal. 

ida,  no  tendré  embarazo 
n  temor  de  ser  desmen- 
hoi  en  los  mas  elevados 
del  pais,  eran  los  que 
resistencia  del  arzobispo, 
con  cuánta  mayor  razón 
iglesia  ha  reconcentrado 
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mas  sus  esfuerzos,  ahora  que,  después  de  la  infabilidad, 
#,  basta  que  un  pontífice  declare  un   precepto  obligatorio 

a  los  católicos  para  que,  aunque  no  obtenga  el  pase  i  ha- 
ya sido  publicado  solo  en  Roma,  les  obligue  a  todos  en 
conciencia?  ¿Cómo  puede  creerse  que  el  patronato  i  el 
exeqtiatur  sean  armas  suficientes  para  impedir  la  comu- 
nicación de  los  católicos  con  su  jefe? 
\  Puedo  aun  citar  el   ejemplo  de  la  Francia.    En  este 

pais,  el  concordato  de  1801  da  al  jefe  de  estado  el 
derecho  de  nombrar  los  obispos,  i  al  soberano  pontífice 
solo  le  concede  la  institución  canónica.  I,  sin  embargo, 
en  Francia,  donde  hai  ciento  i  tantos  obispos,  no  hai 
uno  solo  que  se  aparte  un  ápice  de  las  órdenes,  de  los 
intereses  i  del  sistema  de  la  iglesia.  No  hai  uno  solo  que 
se  ligue  con  el  poder  civil  para  esquivar  las  órdenes 
superiores  del  jefe  de  la  iglesia. 

¿Cómo  queremos  entonces  tener  en  Chile  un  clero 
sujeto  i  subordinado  a  la  dirección  suprema  del  estado? 
I  ¿cuánto  habria  que  destinar  en  el  presupuesto  para 
conseguir  este  objeto?  ¿No  es  una  quimera  perseguir 
semejante  fin?  I,  dado  el  caso  que  llegara  a  obtenerse, 
¿adonde  nos  conduciría?  Indudablemente  que  nos  lleva- 
ría a  una  profunda  desmoralización,  que  seria  mayor 
calamidad  para  el  pais. 

Considero  la  pretendida  eficacia  del  concordato  como 
mera  ilusión.  No  está  en  manos  del  gobierno,  no  está 
en  su  poder,  porque  escapa  a  toda  acción  pública,  a 
toda  acción  de  gobierno,  a  toda  sanción  penal,  impedir 
el  cumplimiento  de  estos  deberes  relijiosos. 

Siendo  esto  así,  ¿qué  es  lo  cuerdo,  qué  es  lo  justo? 
Dejar  a  la  relijion  en  su  mas  completa  libertad,  dejarla 


^ 


ipla  con  sus  destí- 
:os  i  sus  creencias, 
puntar  el   ejemplo 
na  parte  los  con- 
sultado.   Siempre, 
la  voluntad  de  la 
;:tos  muí  graves  ¡ 
políticos  se  han  entablado  negociaciones  especiales  que 
lan  dado  invariablemente    por  resultado  la   adhesión 
.bsoluta  de  los  obispos  i  sacerdotes  a  su  pontífice. 

Ni  puede  ser  de  otra  manera.  El  dia  en  que  algún 
ibispo  o  sacerdote  se  aparte  de  la  enseñanza  de  la 
3;lesia,  deja  de  ser  obispo  o  sacerdote.  Por  eso  es  un 
bsurdo  hablar  de  obispo  o  sacerdote  liberal.  Esos 
ibispos  o  sacerdotes  liberales  no  son  obispos  ni  sacer- 
lotes,  ni  pueden  serlo.  Los  obispos  tienen  que  ser  obis- 
)os,  tales  como  están  obligados  a  serlo;  no  pueden  des- 
'iarse  un  punto  de  la  línea  que  les  está  trazada,  porque 
10  es  solamente  la  sanción  de  la  lei  escrita,  de  la  lei 
«sitiva,  la  que  los  veda;  tienen  una  sanción  mas  alta 
[ue  ésa.  la  de  su  conciencia  i  la  de  sus  deberes  i  obliga- 
iones  ante  Dios.  Este  juez  no  los  deja  un  segundo  i  no 
meden,  por  consiguiente,  apartase  en  lo  mas  mínimo 
leí  camino  que  se  les  sefiala. 

Tenemos,  pues,   que  el  gran  recurso  que  se   invoca 
lara  apoyar  este  proyecto — el  patronato  i  exequátur— 
s  completamente  nulo  e  ineficaz.    Lo  ha   probado  la 
'speriencia  i  la  enseñanza  de  las  cosas,  i  se  encargan 
^mbien  de  probarlo  los  hechos  que  pasan  a  nuestros 
s  a  cada  nomento.    Aquí,  a  nuestra  presencia,  a  la 
a  misma  de  los  hombres  que  proponen  este  proyec- 
te publican  las  bulas  espedidas  por  la  santa  .sede. 


I40  DISCURSOS  1  ESCRITOS  DE  D.  J.  F.  VERGARA 

sin  el  pase  del  consejo  de  estado.  Aquí  se  reciben 
comunicaciones  directas  del  jefe  de  la  iglesia,  sin  que 
pueda  haber  controla,  alguno,  ni  la  vijilancia  que  se 
pretende  ejercer  sobre  el  episcopado  i  el  sacerdocio 
chileno. 

De  manera  que,  en  resumidas  cuentas,  este  proyecto, 
presentado  como  un  resorte  para  contener  la  influencia 
progresiva  de  la  iglesia  católica,  no  tiene  eficacia  algu- 
na; i  si  algo  prueba  es  que,  con  o  sin  patronato,  con  o 
sin  presupuesto,  la  preponderancia  del  clero,  que  tanto 
se  teme,  irá  creciendo  cada  dia.  I  la  razón  es  obvia; 
porque  si  es  capaz  de  crecer  en  el  réjimen  de  la  libertad, 
mucho  mas  crecerá  amparada  i  protejida  por  el  estado. 
I,  entonces  ¿a  qué  conduce  esta  ajitacion  producida  en 
el  pais,  ajitacion  que,  desde  tanto  tiempo  atrás,  desvia 
el  espíritu,  impidiéndole  ocuparse  de  cosas  mas  titiles, 
haciéndole  desatender  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
ptíbiícos.''  ¿A  qué  conduce? 

A  una  estéril  alarma,  a  una  infructuosa  perturbación 
que  va  a  afectar  a  la  parte  mas  débil  i  mas  digna  de  res- 
peto de  nuestra  sociedad;  son  nuestras  nobles  mujeres, 
a  las  que  por  su  naturaleza  delicada  debe  tomar  mas  en 
cuenta  el  lejislador;  son  ellas,  con  su  conciencia  impre- 
sionable i  mucho  m:is  accesible  que  la  de  los  hombres  a 
todas  estas  alarmas  i  perturbaciones  del  espíritu,  las  que 
sufren  profundamente  i  a  las  que  se  mantiene  en  un  es- 
tado de  excitación  i  de  inquietud  tan  graves,  que  cas¡ 
no  hai  familia  que  no  esperimente  las  consecuencias  de 
estas  medidas  que,  por  otra  parte,  no  están  llamadas  a 
producir  bien  alguno. 

Yo  comprendo  que  los  hombres  de  pulso  firme,  que 
quieren  dar  un  gran  paso  en  el  camino  de  la  reforma 
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se  lancen  a  elUí,  arrastran- 
as;  comprendo  que  para  al- 
ibstraccion  de  los  males  que 

que  para  sacar  avante  un 
s  un  verdadero  parto  de  los 
ucir  estas  perturbaciones  en 
a  que  destinemos  largas  se- 
iim;is  discusiones  de  la  otra 

numerosos  e  importantes 
■stos  estériles  debates. 
;n  prácticas  completamente 
ado  que  se  nos  pidió  que 
rias  a  la  discusión  de  este 
tido  en  nombre  de  un  intc- 

se  interés  supremo? 
resion  de  un  eclesiástico  en 
tado. 

:e,  rogando  al  senado  que 
iro,  porque  se  aparta  com- 
de  libertad  i  de  justicia  que 
[íntcs  en  todos  nuestros  ac- 
letamente  ineficaz;  i  tercero, 
;  retarda,  talvez  indefinlda- 
1  de  esta  parte  de  nuestra 
í  vivamente  reclamada  por 
ijue  lleguemos  cuanto  antes 
Jara  hacer  cesar  conflictos 
)te  la  iglesia  chilena,  a  cau- 
con  la  santa  sede,  porque 
e  proponía  para  una  dióce- 
Dor  esta  falta  de  aceptación, 
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queden  acéfalas  las  demás  diócesis  del  país  i  sufran  sen- 
sibles perturbaciones  las  conciencias  relijiosas;  i,  todavía, 
porque,  si  se  sigue  adelante  en  este  camino,  podemos 
entrar  en  conflictos  i  luchas  relijiosas,  tan  perjudiciales 
a  la  sociedad  como  a  la  administración  del  pais. 

El  dia  en  que  se  quiera  emplear  la  fuerza  para  hacer 
cumplir  leyes  que  no  son  de  estos  tiempos,  ni  están  al 
nivel  de  la  civilización  actual  del  pais,  quien  sabe  si  lle- 
garemos a  ver  el  triste  espectáculo  de  querellas  relijio- 
sas, que  no  son  del  siglo  XIX. 

Debemos  tener  presente  que  de  la  justicia  nace  la  paz 
i  que  es  necesario  que  haya  paz  imperturbable  para  que 
seamos  grandes,  respetables  i  respetados. 


SKSION  DEL  SENADO  EN  I  5  DE  OCTUBRE  DE  1 884 

Presidencia  del  señor  González 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Pido  la 
palabra. 

El  señor  González  (vice-presidente). — Tiene  la  pa- 
labra el  señor  senador. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Aunque, 
en  la  opinión  de  muchos  señores  senadores,  este  debate 
parece  que  hubiera  llegado  a  su  término,  sin  embargo, 
se  trata  de  una  cuestión  tan  vasta,  i  puede  tener  tan 
graves  consecuencias  en  la  suerte  del  pais,  que  no  pue- 
de decirse  que,  porque  se  haya  discutido  tan  estensa- 
mente  en  una  i  otra  cámara,  el  debate  esté  agotado. 

Siempre  habrá  horizontes  nuevos  que  señalar  a  1 
mente  de  los  que  se  ocupan  de  este  asunto,   siempre 
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m¡,  i  que,  lejos  de  desear  que  este  asunto  marche  coh 
precipitación,  han  estado  siempre  sosteniendo  que  debe 
procederse  con  estrema  cordura. 

Estas  ideas  debieron  tenerse  presentes  antes  de  pro- 
ponerse la  cuestión  ¡  no  en  este  momento,  porque  me 
parece  realmente  pernicioso  i  censurable  que  se  pro- 
muevan cuestiones  que  no  están  en  estado  de  solución. 

No  veo  que  conduzca  a  ningún  objeto  lítíl  ni  conve- 
niente ajitar  la  sociedad  para  no  llegar  a  resultado  al- 
■  guno  que  mejore  sus  instituciones. 

Por  esto  hemos  creido  que  este  proyecto,  en  lugar  de 
ser  un  proyecto  de  reforma  Í  de  progreso,  es,  por  el 
contrario,  un  proyecto  retrógrado,  porque  no  da  un  paso 
adelan  testal  vez  da  un  paso  atrás — o  por  lo  menos  nos 
deja  estacionarios. 

El  gobierno  ha  debido  preguntarse:  ¿por  qué  causa, 
hombres  que  pertenecen  a  la  escuela  liberal  en  sus  di- 
versos matices,  hombres  que  no  tienen  muchas  veces 
vínculos  estrechos  en  sus  relaciones  personales,  pero 
que  están  en  la  misma  comunidad  de  sentimientos  i  de 
ideas,  que  están  situados  en  distintos  puestos  del  libe- 
ralismo, han  combatido  este  proyc;cto? 

I  lo  que  hai  de  singular  es  que  no  son  los  zapadores 
de  este  proyecto  hombres  que  se  hayan  adelantado  a  su 
tiempo,  hombres  que  empujen  a  la  humanidad  hacia  su 
ideal,  sin  medir  las  consecuencias.  Nó.  Entre  los  im- 
pugnadores del  proyecto,  hai  hombres  que,  como  las  de 
gobierno,  solo  pretenden  llevar  a  la  sociedad  a  fines 
prácticos  i  positivos. 

Casi  todos  los  que  en  esta  cámara  han  hecho  oposi- 
ción al  proyecto  son  hombres  que  han  estado  en  e 
gobierno,    que  conocen   los  deberes  que  imponen  esos 
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ideas  moderadas,  que  no  están 
(ipacicncia  de  ver  novedades  o  de 
:ntos  inesperados. 
10  a  uno,  a  los  señores  senadores 
el  proyecto  i  podría  decir  que  en 
dos  todos  los  tonos  de  la  escuela 
por  liberales  como  mi  honorable 
:,  por  liberales  como  el  señor  Vi- 
liberales  de  otro  hogar  político 
irren  i  el  que  habla,  por  liberales 
;lma  i  Silva,  i  por  liberales  como 
Huerca,  contestes  todos  en  consi- 
omo  reaccionario  para  unos  e  in- 
;nos  para  otros;  proyecto  que  no 
lerecho   para   pedir  que  vaya  los 

cto  ha  sido  combatido  también  por 
írable  senador  por  el  Nuble,  señor 
siendo  un  católico  convencido  i 
lifestacion  pública  de  sus  ideas  re- 
irque  lo  encuentra  deficiente  para 

o  no  puede  ser  una  conjuración  de 
que  el  partido  liberal  no  está*  sa- 
ín propuesta  por  el  gobierno,  por- 
uña solución  insuficiente, 
¡ara  considerar  que  el  proyecto  del 
os  que  queremos  que  vaya  por  el 
de  una  manera  resuelta,  pero  no 
lyecto  reaccionario. 
ia  por  el  gobierno  para  caracteri» 
e  la  marcha  gradual  i  progresiva, 
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la  de  la  marcha  paso  a  paso;  i  esta  es  la  fórmula  recta 
del  conservatismo  puro. 

Los  conservadores  de  todos  los  tiempos  han  resistido 
siempre  a  las  innovaciones  en  la  constitución  de  la  so- 
ciedad, sosteniendo  la  necesidad  de  imitar  a  la  natura- 
leza que  va  hacía  adelante  de  una  manera  progresiva, 
pero  lentamente. 

Esa  no  es  la  fórmula  liberal.  La  fórmula  liberal  no 
quiere  la  precipitación,  no  quiere  los  cambios  inconside. 
rados;  pero  quiere  que  cuando  el  estado  de  la  sociedad 
exija  un  cambio,  se  vaya  a  él  resueltamente;  sobre  todo, 
cuando  el  camino  está  despejado,  no  hai  necesidad  de 
marchar  por  él  paso  a  paso.  I  el  carril  de  los  principios 
es  mas  seguro  o  inspira  mas  confianza  que  la  marcha 
lenta  i  pesada  del  que  tiene  que  meditar  para  mover  el 
pié  antes  de  sacarlo  del  punto  en  que  lo  había  situado. 

Este  proyecto  ha  sido  apoyado  con  razones  que,  a 
juicio  de  los  miembros  del  gobierno,  son  indispensables^ 
razones  de  hecho.  Se  ha  manifestado  que  en  ninguna 
parte  del  mundo  se  ha  ido  a  la  separación  de  la  iglesia 
¡  del  estado  como  lo  pretendemos  nosotros,  suprimiendo 
el  presupuesto  del  culto  i  los  privilejios  de  la  iglesia, 
sin  que  eso  haya  traído  grandes  peligros  i  trastornos 
para  la  sociedad.  Se  ha  apoyado  en  la  historia,  i  sin 
embargo,  la  historia,  consultada  fielmente,  nos  presen- 
ta varios  casos  de  estas  soluciones  que,  en  vez  de  haber 
sido  peligro  para  los  pueblos  que  las  han  realizado,  han 
sido  causa  poderosa  de  su  progreso  i  bienestar. 

Se  ha  citado  con  insistencia  el  caso  de  la  Béljica,  i 
esto  me  hace  volver  una  vez  mas  sobre  él.   Este  ejem- 
plo  es  la   prueba  mas   palmaria  de  las  ventajas  de  k 
soluciones  basadas  en  los  principios  de  libertad. 
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1  soberana,  esta- 
absoluta  de  las 
esias  para  mane- 
iviesen  por  con- 
rndencia  ha  sido 
■  la  iglesia  jatóH- 
•  a  luchas  mui  vi- 
metido  ia  libertad 
o  para  ensanchar- 
la Francia,  que 
atólico  por  medio 
injerencia  en  el 
3o  cuatro  revolu- 
emas  de  gobierno 
íéljica,  en  los  cin- 
m  tiene  de  vida, 
i  por  revoluciones 
:onsecuencÍa  pre- 
lidado  mas  ¡  mas. 
profundas  raices, 
í  Europa,  apoya- 
>arec¡do. 

ar  de  arredrarnos 
;  alentarnos  para 

n  todas  partes  los 
lunca  las  opinio- 
tereses  son  armó- 
libertad  son  siem- 
dan  en    beneficio 
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De  manera  que  el  liberalismo  de  Chile  ha  debido 
jyarse  en  lo  que  ha  pasado  en  otros  países  a  este 
pecto,  para  considerar  como  reforma  perfectamente 
icticable  en  el  nuestro  la  separación  de  la  iglesia  del 
ado,  no  en  el  sentido  de  llegar  a  un  rompimiento  vio- 
to  e  inmediato,  porque  no  creo  que  ningún  hombre 
:rdo  pueda  desear  semejante  cosa.  Lo  que  nosotros 
seamos  es  que  se  establezca  la  separación  en   princi- 

1  i  que  después  se  venga  derivando  de  él  a  medida 
;  las  necesidades  del  pais  lo  exijan,  que  poco  a  poco 
igan  también  desligándose  todos  estos  intereses  en 
larte  que  no  sean  conciliables. 

Esta  será  la  obra  del  lejislador,  Í  por  consiguiente,  la 
los  hombres  que  sigan  después  de  nosotros  traba- 
do en  este  terreno. 

Dejemos  la  puerta  abierta  para  los  que  vengan  des- 
is,  allanemos  el  camino  para  otros  que  puedan  reali- 

por  completo  esta  idea,  a  fin  de  que  no  encuentren 
él  obstáculo  ni  embarazo  alguno.  No  nos  preocupé- 
is de  los  peligros  quiméricos  que  puedan  surjir  para 
iociedad.  Dejemos  que  los  que  estén  para  entonces 
;argados  de  dirijirla  sepan  obviar  las  dificultaríes  que 

presenten,  porque  si  nosotros  hemos  podido  hasta 
ií  vencerlas,  ¿por  qué  hemos  de  desconfiar  de  que  los 

2  nos  sucedan  no  han  de  poder  también  allanarlas? 
El  honorable   ministro  de  lo  interior,  haciendo  pre- 
ite  los  inconvenientes  gravísimos  que  a  su  juicio  tenía 
aplicación   estricta  de  las  ideas  liberales  sin  prever 
itante  el  porvenir,  sin  tomar  en  cuenta  la  situación  de 

países  i  los  peligros  que  por  esta  causa  se  podían 
ar,  citaba  en  la  otra  cámara,  como  un  ejemplo  para 
¡bario,    lo  que  había  pasado  en  Chile  con  la  lei  de 
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.  Para  no  esponerme  a  terjiversar  la 
Tiínístro,  voi  a  leer  al  senado  sus  pa- 
demas,  son  muí  importantes: 
74  arrancar  al  ejecutivo,  siempre  su- 
:ongreso,  la  dirección  de  la  enseñanza 

;¡  inspirada  por  ideas  liberales,  con 
lependizar  la  instrucción  i  sus  funcio- 

Dres  aprovecharon  la  libertad,  i  siem 

entes,  resueltos  i  prestándose  coope 

lo  ¡fenómeno  singular!  a  imperar  i  a 

ccion  i  en  la  instrucción  del  país. 

quemos. 

n  la  liberal  lei  de  instrucción  pública, 

de  seria  meditación. 
ede  ocurrir  que  los  conservadores  sean 
i,  ¡  son,  sin  embargo,  la  mayoría  en 

difusión  de  la  enseñanza.  Dueños  de 
te  de  la  propagación  de  las  ¡deas  i  de 
humanos,  los  liberales,  por  ser  libe- 
ion  de  la  lei  de  1874,  entregaron  las 
s  sus  esperanzas  a  la  dirección  de  los 

los  clericales  de  Chile. 
pesar  ni   medir  las  consecuencias  de 
lamente  serios  i  reales.   Pero  sí  puedo 
o  procedimiento  de  libertad  que  altere 
jacion  i  de  las  cosas,   es  un   procedi- 

reprochable,  aparentemente  bueno  i 
denable  i   perturbador  del  principio 
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fl:Jainas  imajinaron  los  liberales  i 
años  la  instrucción  pública  estaría  s 
servadores  o  que  sería  dircctamer 
ellos.  ¿Qué  seria  del  país,  separada 
si  antes  o  simul laníamente  no  la  re 
titucion  privada?  ¿Seria  improbable 
pita  este  hecho  incontestable  e  irrel 
miento  de  la  instrucción  a  la  mil 
clerical?» 

Como  lo  oye  la  cámara,  el  señoi 
que  la  instrucción  pública  ha  caido 
fluencia  conservadora  por  haber  d 
consecuentes  con  sus  principios,  ui 
estrictamente  a  ellos.  Por  esta  lei, 
nado,  se  constituye  un  consejo  sup 
que  es  presidido  por  el  ministro  dei 
o  cuatro  consejeros  nombrados  p 
consejeros  nombrados  por  la  uni' 
man  también  como  miembros  natos 
de  aquella  corporación  el  rector  de 
los  decanos  de  las  facultades;  es  d( 
fico  del  pais. 

Dada  esta  composición,  tenemos 
ella,  la  instrucción  pública  está  hoi 
elemento  conservador,  como  ha  dic 
la  consecuencia  lójica  es  que  en  el 
pais  predomina  este  elemento  poiit 

Pero,  ¿ha  apreciado  bien  el  señoi 
actual?  ¿es  exacta  esta  apreciación 
juicio  nó.  Me  inclino  a  creer  que  s 
seo  de  presentar  un  caso  que  pudie 
i  retraerse  de  sus  propósitos  de  reí 


IMA  CONSTITUCIONAL  151 

LF  mucho,  al  consejo  actual  de  ins- 
10  un  consejo  que  trabaja  en  sentido 
i  liberales. 

mará  la  composición  de  este  consejo 
is  hombres  que  lo  forman,  si  puede 
1  haciendo  un  trabajo  de  reacción 
insejo  se  compone  de  los  siguientes 


uneeus.  presidente  de  la  cámara  de 

tados 

D  Barros  Arana 

rrain  Gandarillas 

lin  Aguirre 

;el  L.  Amunátegui 

ente  Fábres 

fo  Valderrama 

llende  Padin 

.  Philippi 

iel  Amunátegui 

nio  Varas 

ricio  Prado 

llano   Asta-Buruaga  t  el  señor  mí- 

1  pública. 

í  caballeros  son  conservadores?  Yo 
juicio  respecto  de  todos,  porque  ig- 
■iterio  político  de  algunos,  como  el 
o  conozco  el  de  la  enorme  mayoría, 
rsonas  a  quienes  no  se  puede  supo- 
reaccion  conservadora,  i  menos  que 
espíritu  de  secta,    sino,  por  el  con- 
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trario,  que  trabajan  por  el  progreso  en  conformidad  a 
la  ciencia  moderna. 

Si  lo  que  está  pasando  entre  nosotros  es  estimado 
tan  imperfectamente  por  el  señor  ministro,  ¿por  qué  no 
seria  lícito  suponer  que  lo  que  pasa  afuera,  i  que  natu- 
ralmente se  escapa  a  la  observación  directa  de  su  seño- 
ría, no  haya  sido  también  mal  apreciado  por  el  señor 
ministro? 

El  señor  ministro  nos  ha  presentado  el  ejemplo  de  la 
Francia  i  la  autoridad  de  su  grande  hombre  de  estado, 
Gambetta,  que,  lejos  de  proponer  la  separación  de  la 
iglesia  i  el  estado,  trató  de  estrechar  mas  sus  relaciones. 
Su  señoría  se  olvidó  talvez  de  decirnos  cual  era  el  pro- 
pósito capital  que  perseguía  Gambetta,  i  yo  lo  diré, 
porque  espUca  su  conducta. 

Ese  propósito  consta  de  muchos  discursos  pronuncia- 
dos en  diferentes  ocasiones  por  el  gran  político.  Gam- 
betta perseguía  el  propósito  de  fundar  una  relíjion  na- 
cional, i  allá  dirijia  todos  sus  trabajos,  i  se  comprende 
que  se  opusiera  a  la  separación.  Pero  ello  le  costó  la 
pérdida  de  su  influencia;  los  grandes  publicistas,  los 
hombres  pensadores  i  muchos  de  sus  corre!  ¡jionarios 
atacaron  rudamente  su  política,  ¡  hubo  conflictos  en  el 
partido  liberal  hasta  llegar  a  formarse  en  él  una -especie 
de  cisma 

El  señor  vice-presidente  recordará  talvez  una  con- 
versación sobre  este  particular.  Su  señoría  que  sigue  la 
marcha  de  la  Francia  con  tanto  Ínteres  en  todas  las  pu- 
blicaciones que  de  allá  nos  vienen,  recordará  que  me  ma- 
nifestaba cuanta  había  sido  en  Francia  la  oposición  tenaz 
de  los  hombres  políticos,  sinceramente  liberales,  a  la 
idea  de  Gambetta  de  fundar  una  relíjion   nacional,  que 
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calificaban  la  intolerancia  del  estado  en  esta  materia  peor 
que  la  intolerancia  de  la  iglesia  católica. 

Por  lo  que  he  dicho  puede  juzgar  la  cámara  que  la 
oposición  que  hacemos  al  proyecto  no  nace  de  esta  exi- 
jencia  febril  que  a  algunos  se  supone  de  llegar  a  la  refor- 
ma radical  i  absoluta  desconsideradamente,  sin  tener  en 
vista  las  condiciones  especiales  de  la  sociedad. 

Lo  que  queremos  es  que,  ya  que  se  trata  de  una  re- 
forma tan  importante  como  ésta,  ya  que  se  va  a  tocar 
la  constitución  del  estado,  debe  procederse  de  una  ma- 
nera seria,  detenida,  pues,  nos  conduce  a  resultados  de 
gran  trascendencia  en  nuestra  vida  social  i  política.  Ya 
que  se  ha  operado  en  la  sociedad  una  ajitacion  como 
la  producida  por  la  reforma,  es  necesario  que  esa  ajita- 
cion no  sea  estéril. 

Cuando  un  pueblo  no  se  encuentra  en  estado  de  reci- 
bir una  reforma  de  tan  vital  importancia,  es  deber  de  los 
hombres  de  gobierno  no  provocarla;  i,  ya  que  se  ha 
provocado,  debe  buscarse  un  desenlace  definitivo  i  en 
beneficio  de  la  libertad  i  del  pais. 

A  juicio  del  gabinete,  hai  en  el  proyecto  del  ejecutivo 
un  gran  paso  dado  en  el  sentido  de  la  libertad;  i  el  ho- 
norable ministro  de  lo  interior  cree  que  así  se  prepara 
el  terreno  para  la  separación  absoluta  de  la  iglesia  i  el 
estado,  que  es  el  ideal  de  su  señoría. 

Por  su  parte,  el  señor  ministro  del  culto,  cree  que  ese 
proyecto  garantiza  i  consolida  la  situación  actual,  que- 
dando la  libertad  de  cultos  consagrada  en  nuestra  Cons- 
titución. 

Hai,  pues,  diversidad  de  criterio  en  la  apreciación  del 

)yecto,  i  esto  me  autoriza  para  decir  que  no  hai  uni- 

d  de  miras  en  los  hombres  de  gobierno,   ni  tienen 
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rumbo  fijo.  I  digo  que  no  hai  rumbo  preciso,  porque, 
si  se  cree  que  el  país  no  está  en  situación  de  recibir 
reforma,  ésta  no  debía,  presentarse;  la  misma  entereza 
con  que  el  gabinete  ha  sostenido  el  proyecto  debió  en- 
tonces emplearla  para  no  proponerla.  I  en  proyectos  de 
esta  magnitud  debe  respetarse  la  unidad  de  concepción 
i  ejecución. 

El  gobierno  ha  debido,  ya  que  propuso  la  reforma, 
marchar  resuelto  al  fin.  indicar  los  medios  para  llegar 
a  una  solución  definitiva  i  pedir  el  apoyo  de  sus  amigos 
políticos  para  realizarla;  i  no  presentar  un  proyecto  de 
conciliación  porque  forsozamente  tiene  que  ser  imper- 
fecto. 1 

A  este  propósito  debo  decir  que  las  ideas  desarrolla- 
das en  sus  d'scursos  por  el  señor  ministro  manifiestan 
que  tengo  derecho  para  sostener  que  los  cargos  que  en 
este  sentido  he  dirijido  al  gabinete  son  perfectamente 
fundados. 

No  molestaré  la  atención  de  la  cámara  leyendo  algu- 
nos párrafos  del  discurso  del  señor  ministro,  que  com- 
prueban mi  aserción;  pero  si  su  señoría  lo  cree  necesario, 
no  tengo  inconveniente  en  hacerlo,  a  fin  de  que  la  cita 
sea  mas  completa. 

El  señor  Balmaceda  {ministro  de  lo  interior). — Su 
señoría  puede  discurrir  en  completa  libertad;  no  haré 
ninguna  observación  al  señor  senador. 

El  señor  Vkríiara  (don  José  Francisco).— Decía  su 
señoría: 

•íLa  tarea  del  gobierno,  de  los  ministros  de  estado, 
2ra  producir  una  reforma  que  nos  acercara  al  ideal,  es 
decir,  a  la  separación  de  la  iglesia  i  el  estado.  Para  ello 
era  indispensable  consultar  lo  resultante  de  las  diversas 
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.0  mantener  la  unidad  del   partido, 
ccionamiento  de  las  instituciones, 
ido  la  separación  de  la  iglesia  i  el 
ncontrado  obstáculos  insuperables 
mará. 

ares,  que  nuestra  condición  legal  i 
■o  estado  social  i  político,  i  la  espe- 
ilto,  nos  aconsejaban  consagrar  la 
lazar  por  ahora  la  definitiva  i  com- 
1  iglesia  i  el  estado.» 
gabinete  no  ha  ido  a  la  completa 
5Ía  i  el  estado,  porque  ha  encontra- 
rables.  Esto  me  hace  pensar  que  el 
.  al  ministro  ha  sufrido  alguna  alte- 

DA  (ministro  de  lo  interior). — ¿Me 
idor? 
(don  José  Francisco). — Con  mu- 

DA  (ministro  de  lo  interior). — He 
a  en  todas  sus  faces,  i  esta  es  una 

(don  José  Francisco). — Para  com- 
o,  el  señor  ministro  dice  que  esta 
solo  uno  de  los  elementos  de  difi- 
in  la  reforma.  I  esta  dificultad  está 
Sarniento  gubernativo  se  ha  modifi- 

manera  ¿vale  la  pena  de  presentar 
o,  como  el  que  ha  propuesto?  ¿O 
sperar  un  momento  mas  pro|)Ício 
Final,  no  a  una  solución  de  violen- 


IS6  DISCURSOS  I  ESCRITOR  DE  D.  J.  F.  VERGARA 

cia,  sino  a  la  solución  aconsejada  por  la  cordura,  la  espe- 
riencia  i  la  moderación  de  los  hombres  públicos? 

Lo  que  he  dicho  manifiesta  la  perfecta  razón  que  ten- 
go para  juzgar  el  proyecto  del  ejecutivo  como  acusando 
falta  dq  dirección  en  la  política  gubernativa. 

Se  ha  hecho  mucho  hincapié  sobre  la  falta  de  prepara- 
ción del  pais  para  recibir  la  reforma;  se  ha  dicho  que  la  si- 
tuación actual  de  Chile  no  se  prestaba  para  estas  grandes 
innovaciones,  que  podian  traer  conflictos  i  dificultades. 

A  pesar  de  que  el  señor  ministro  hacia  presente  que 
pocos  paises  ofrecian  un  ejemplo  mas  hermoso  que  el 
nuestro,  en  donde  se  han  realizado  cambios  profundos 
en  su  manera  de  ser  social  i  político,  i  esto  sin  ajitacion, 
sin  resistencia  i  tal  vez  con  la  aceptación  del  pais;  agre- 
gaba su  señoria  a  renglón  seguido  que  su  situación  so- 
cial estaba  mui  abajo  del  nivel  de  otras  naciones. 

I  a  este  respecto  he  tenido  el  sentimiento  de  oir  a  su 
señoria  hacer  un  paragon,  el  cual  no  puedo  dejar  pasar, 
por  lo  doloroso  que  él  es  como  depresivo  para  nuestro 
progreso  i  la  situación  que  Chile  ha  sabido  adquirir. 

Haciendo  presente  las  distintas  situaciones  de  los  pai- 
ses civilizados  en  cuanto  a  las  relaciones  del  estado  con 
la  iglesia,  decia  su  señoria: 

«Debo,  por  fin,  analizar  i  esplicar  el  proyecto  en  dis- 
cusión. Una  breve  escursion  de  historia  constitucional 
nos  permitirá  apreciarlo  equitativamente. 

«Puede  establecerse  que  las  relaciones  de  iglesia  i  es- 
tado tienen  en  las  constituciones  vijentes  este  orden: 

«I."  Profesión  de  fé  del  estado  i  esclusion  de  los  cul- 
tos disidentes. 

«2.^  Profesión  de  fé  del  estado  i  libertad  o  tolerancia 
de  cultos. 
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imiento  del  hecho  de  ser  I;i  relijion  c;it< 
'Cría  df,I  país,  con  libertad  de  cultos, 
liento  de!  culto  católico  i  libertad  reí 

alibertad  relijiosa,  sin  iglesia  de  estad( 
ra  serie,  es  decir,  en  linea  de  retaguardi 
figuran  Pertí,  Solivia,  Ecuador  i  Chil 
es  constitucionales  de  estos  países  se 
nticas. 

da  serie  figuran  el  Uruguai,  el  Brasi 
ña. 

'i  se  encuentran  la  Francia  i  la  Grecia. 

figura  la  Arjentina,  con  prescrípcionf 

royecto  aprobado  por  la  cámara  de  d 

.  serie,  í  sin  duda  la  mas  perfecta,  figurt 

Estados  Unidos. 

íncia,  Chile  figura  en  linea  con  el  Ecu; 

linea  con  el  pais  mas  atrasado  en  m; 

i-elijiosa.» 
Chile  se  encuntra  tan  atrasado  como 

.MACEDA  (ministro  de  lo  interior). — ¿K 
r  senador?  ' 

.GARA  (don  José  Francisco).  —  Con  m 
r  ministro. 

MACEDA  (ministro  de  lo  interior). — En  f 
su  señoría  parece  que  se  ha  referido 

;c;ara  (don  José  Francisco). — No  me  I 
Jo  social;  comprendo  la  idea  de  su  s 
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Su  señoría  al  manifestar  el  valor  del  proyecto  del  eje- 
cutivo, se  olvida  de  la  le¡  de  1865  que  garantiza  la  li- 
bertad relijiosa;  se  olvida  de  considerar  la  disposición 
del  artículo  12  de  la  Constitución  que  garant¡z:i  la  liber- 
tad de  ensefíanza  í  la  libertad  de  reunión,  i  por  consi- 
guiente, la  libertad  de  propaganda. 

I  ¿cómo  ha  podido  su  señoría  ponernos  en  materia  de 
lejislacion  al  nivel  del  Ecuador,  el  país  del  concordato 
de  Garcia  Moreno,  a  nosotros  que  tenemos  en  todas 
partes  templos  disidentes  i  propaganda  relijiosa  establc- 
da  por  la  lei  í  por  el  hecho? 

¿Cómo  ha  podido  comparar  a  Chile  con  el  Ecuador, 
cuando  aquí  tenemos  la  mas  absoluta  libertad  relijiosa? 

Se  ve.  pues,  que  el  propósito  de  acumular  obstáculos 
ha  llevado  demasiado  lejos  al  señor  ministro. 

En  realidad,  esos  inconvenientes  no  existen  i  no  hai 
para  nosotros  ninguna  de  las  dificultades  que  hai  para 
otras  naciones.  Si  por  acíiso  a  Chile  le  correspondiera 
ser  el  primero  entre  los  paises  civilizados  que  viniera  a 
dar  una  solución  a  la  dificultad,  sería  este  un  motivo 
de  satisfacción  i  orgullo  para  nosotros.  ¿I  sería  exajerado 
creer  que  en  un  país  como  el  nuestro  podemos  ir  mas 
adelante  que  en  otros.-"  ¿En  Chile  podemos  ¡  tenemos  el 
derecho  de  trabajar  para  ponernos  al  nivel  de  los  pueblos 
mas  adelantados,  1  podemos  también  llegar  mas  allá  que 
las  viejas  sociedades  europeas,  porque  tenemos  menos 
dificultades. 

Los  paises  nuevos,  los  paises  que  no  tienen  esa  multi* 
tud  de  elementos  complejos  que  tienen  las  sociedades  an- 
tiguas, pueden  llegar  a  resolver  mas  pronto  lo  que  no  hai> 
podido  en  mucho  tiempo  las  sociedades  viejas.  Así  com( 
en  la  industria  i  el  trabajo  heinos  pasado  del  arado  ejip- 


r^- 
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ció  al  norte-americano  í  del  caballo  i  la  carreta  a  la  lo 
coniotora  ¡  al  telégrafo,  ¿por  qué  no  hemos  de  poder  pa 
sar  de  la  lejislacion  colonial  a  la  lejislacion  científica  qu 
reclaman  los  pueblos  modernos? 

No  son  estas,  pues,  razones  para  arredrarnos.  AI  con 
trario,  por  lo  mismo  que  son  problemas  complejos  lo 
que  estudiamos,  debemos'  tratar  de  resolverlos  dentro  d 
nuestra  esfera,  de  nuestras  necesidades  i  de  nuestro 
medios.  Es  asi  como  deben  de  proceder  los  hombres  qu 
tienen  la  obligación  de  dirijir  un  estado:  consultar  su 
propias  necesidades  sin  atenerse  a  las  de  otros;  hacer  e 
bien  para  él  mismo. 

Para  nosotros  es  un  bíen  llegar  a  desligar  los  intere 
ses  del  estado  i  de  la  iglesia  que  vienen  complicando  núes 
tra  situación  desde  tiempo  atrás,  por  sostener  una  inje 
rencia  indebida  del  estado,  condenada  por  todos  los  pi 
blicistas  i  por  todos  los  hombres  que  piensan  con  inter 
sidad  en  el  modo  de  dirijir  las  naciones.  Luego  ¿qué  d( 
bemos  hacer?  Ir  a  esa  solución.  Por  mantener  este  podt 
del  estado  para  injerirse  en  actos  de  puro  réjimen  intei 
no  de  la  iglesia,  como  el  gobierno  de  la  diócesis,  la  ele* 
cion  de  los  obispos,  etc.,  sin  tener  medios  para  hacerl 
de  un  modo  útil,  estamos  embarazando  la  marcha  dt 
país  i  alimentando  en  nuestra  situación  interna  una  caí 
sa  de  malestar  que  cada  dia  se  va  agravando. 

Para  nosotros  no  hal  mas  que  dos  rejímenes  posible 
el  de  la  separación  o  el  de  la  unión. 

El  réjimen  de  la  separación  no  requiere,  como  ere 
el  honorable  ministro  de  lo  interior  i  como  parece  cree 

el  gobierno,    según  se  deja  ver  por  los  discursos   t 

í  que  apoyan  sus  ideas,  no  requiere  que  se  haga  pr 
ro  la  reforma  de  toda  leí  que  tenga  algún  vínculo  co 
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la  iglesia  católica.  Al  contrario,  l;i  separación  debe  ori- 
jinarse  en  el  principio  constitucional  i  de  ahí  derivarse  a 
las  leyes  secundarias,  porque  éstas  deben  ser  conformes 
con  aquel. 

Si  la  Constitución  establece  la  unión,  todas  \í¡s  leyes 
secundarias  tienen  que  estar  resentidas  de  esa  tenden- 
cia, todas  tienen  que  uniformarse  con  el  principio  de  la 
unión. 

Pero  si  la  Constitución  establece  el  réjimen  de  la  se- 
paración, todas  las  leyes  secundarias  tendrán  que  ir  en- 
caminadas a  ese  objeto  a  medida  que  las  necesidades  lo 
exijan  i  se  presenten  las  dificultades.  Para  esto  si  que  se 
requiere  la  cordura  de  los  hombres  de  gobierno,  i  enton- 
ces será  cuando  principien  a  resolverse  una  a  una  las 
diversas  cuestiones  que  ocurran. 

A  este  propósito  tengo  a  la  mano  la  opinión  escrita 
del  gobierno  sobre  las  dificultades  que  ofrece  el  réjimen 
de  separación  para  implantarse  desde  luego  en  Chile. 

El  señor  ministro  de  lo  interior,  en  un  discurso  pro- 
nunciado en  la  cámara  de  diputados  para  sostener  el 
proyecto,  enumeraba  las  siguientes  dificultades  que  voÍ 
a  recordar  a  la  cámara,  porque,  como  hace  algún  tiempo 
a  que  se  pronunció  aquel  discurso,  no  es  estraño  hayan 
sido  olvidadas  por  algunos  señores  senadores. 

Decía  su  señoría: 

«Los  partidarios  de  la  separación  inmediata  ¿creen 
haber  resucito  esta  gran  cuestión  borrando  el  artículo 
5."  i  los  correlativos  del  patronato?  Pues  entonces  las 
iglesias  i  las  corporaciones  relijíosas  quedan,  según  las 
leyes  vijentes  i  estrañas  a  la  Constitución,  como  institu- 
ciones de  derecho  público. 
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«Para  reducir  la  iglesia  i  sus  corporaciones  al  derecho 
privado  o  común,  ¿qué  haremos? 

«¿Suprimimos  los  conventos  de  frailes?» 

¿Qué  necesidad  o  qué  obligación  hai  de  suprimir  los 
conventos  una  vez  que  en  la  Constitución  se  declara  que 
la  relijion  católica  no  es  la  reí ij ion  del  estado  o  que  el 
estado  no  profesa  relijion? 

«¿Suprimimos  los  conventos  de  monjas?» 

Si  hai  algunos  seres  que  creen  necesario  para  la  sa- 
tisfacción de  sus  almas  asociarse  para  orar  i  hacer  peni- 
tencia o  cualquiera  otro  fin  lejítimo,  ¿con  qué  derecho  el 
estado  los  pri varia  de  esta  libertad?  ¿De  dónde  se  deri- 
varia  la  obligación  del  estado  para  suprimir  los  conven- 
tos de  frailes  i  monjas?  ¿De  que  en  la  Constitución  se 
consignaba  el  principio  de  que  la  relijion  católica  no  es 
relijion  del  estado? 

«¿Qué  hacemos  con  los  bienes  de  los  frailes  i  de  las 
monjas?» 

Los  dejamos  en  su  poder.  Si  la  República  ha  podido 
prosperar  durante  ochenta  años  teniendo  los  frailes  i  las 
monjas  sus  bienes  i  la  facultad  de  administrarlos,  ¿por 
qué  no  habla  de  seguir  prosperando  en  seguida?  ¿por 
qué  seria  una  amenaza  para  el  pais  el  que  los  frailes  i  las 
monjas  siguieran  en  la  posesión  de  sus  bienes? 

«¿Dejamos  que  al  amparo  del  derecho  común  se  es- 
tablezcan los  jesuitas  en  Chile  con  amplias  facultades 
para  poseer  i  en  igualdad  con  todas  las  demás  corpora- 
ciones?» 

¿I  acaso  los  jesuitas  no  tienen  sus  templos  a  nuestra 
'sta?  ¿Acaso  no  mandamos  a  nuestros  hijos  a  sus  cole- 

>s?  ¿Qué  daño  nos  hacen?  Esa  es  la  ventaja  que  trae 

)nsigo  la  libertad  en  los  paises  donde  ella  impera.  1 

II 
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nque  en  el  nuestro  lu  hemos  mantenido  mui  imperfec- 
rnente,  el  establecimiento  de  los  jesuítas  aquí,  a  pesar 

lostemores  de  algunos,  no  ha  causado  perturbaciones 

ningún  jénero.  No  debemos,  pues,  tener  temores  de 
riguna  especie,  i  dejemos  que  los  jesuítas  se  establez- 
n  como  quieran. 

«¿Dejamos  que  los  jesuítas  i  demás  congregaciones 
lijiosas  puedan  adquirir  bienes  raices  como  las  demás 
;  derecho  privado? 

«Ponemos  limitaciones  a  sus  facultades  de  adquirir,  i 

ales  serian  eilas?;^ 

Ahí  están  las  leyes  comunes  para  reglamentar  todo  lo 

le  tenga  relación  con  los  bienes.    Las  leyes  serán  las 

icargadas  de  decidir  de  la  suerte  que  tengan  estos  bie- 

:s,    de  como  deben  poseerlos,  en  que  tiempo   í  que 

rma. 

«¿Reconocemos  a  la  iglesia  como  institución  uni- 
Tsali^ 

A  la  verdad,  no  he  comprendido  bien  el  alcance  de 
,ta  dificultad  que  se  presenta  al  señor  ministro.  Sí  se 
msidera  a  la  iglesia  como  una  institución  que  obedece 

un  solo  jefe  que  reside  fuera  del  pais,  no  tienen  para 
je  entrar  a  averiguarlo  la  Constitución  ni  la  leí.  Las 
yes  se  dictan  atendiendo  a  lo  que  existe  en  el  país,  ¡ 
las  se  aplicaran  a  los  sacerdotes  i  fieles  que  residen  en 

pais.  Nada  tenemos  que  hacer  con  lo  que  está  fuera 
í  nuestro  alcance. 

Esto  me  trae  a  la  mente  lo  que  pasa  con  las  instítu- 
ones  de  crédito.    Hai  instituciones  de  crédito  que  son 
is¡  universales;  por  ejemplo,  en   Estados   Unidos  h 
jmpanías  de  seguros  sobre  la  vida  o  sobre  la  propíeda 
Je  tienen  sucursales  en  todo  el  mundo  í  que  obedece; 
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ina.  Las  leyes  de  cada  pais  determinan  las 
estas  sociedades  o  instituciones  con  la  na- 
establecen. 

;mos  la  institución  o  corporación  eclesiás- 
:esis,  en  la  parroquia,  en  la  simple  iglesia  o 

lei  tenga  que  decidir  sobre  esto,  determi- 
e  debe  residir  la  personería.  Son  los  inte- 
ue  deben  determinar,  al  asociarse,  en  sus 
)ongo  el  caso  que  se  considere  a  la  iglesia 
ion  de  derecho  privado)  donde  debe  resi- 
lería.  Mientras  tanto,  considerando  a  la 
corporación  de  derecho  público,  es  con  la 
con    quien    se    mantienen    las  relaciones 

jue  todas  estas  no  son  realmente  dificulta- 
ras Jas  leyes  no  vengan  a  reducir  a  la  ígie- 
cion  meramente  privada  Í  tenga  entre  tanto 
!  corporación  de  derecho  público,  claro  es 
L  lo  he  dicho,  existirán  sus  bienes  en  la  for- 
i  aquí. 

is  preguntas  del  señor  ministro  era  la  si- 
ómo  perecen  o  caducan  las  corporaciones 

ituciones  lo  determinaran,  i  la  lei,  cuando 
j,  dispondrá  lo  que  deba  hacerse  en  el  caso 
■poraciones  que  no  tengan  representantes, 
lei  determina  los  herederos  de  una  persona 
spuesto  de  sus  bienes,  así  también  puede  la 
ir  los  herederos  de  una  corporación  en  el 
sstingan. 
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He  seguido  paso  a  paso  al  señor  ministro  de  lo  in- 
terior en  la  enumeración  que  hacía  de  las  dificultades 
que  se  le  presentaban  para  llegar  a  la  liquidación  de  las 
relaciones  de  la  iglesia  con  el  estado,  con  el  propósito 
de  manifestar  que  las  dificultades  no  son  tan  considera- 
bles como  las  presenta  su  señoría,  i  que  si  el  ánimo  del 
gobierno  hubiera  sido  bastante  resuelto  para  ir  adelan- 
te, indudablemente  hubiera  podido  presentar  un  proyec- 
to mas  completo,  un.  proyecto  que  realmente  viniera  a 
resolver  la  dificultad,  i  no  habría  presentado  un  proyecto, 
que  si  no  da  un  paso  atrás,  como  yo  lo  temo,  no  da  de 
seguro  un  paso  adelante. 

Como  prueba  del  progreso  de  las  ideas  en  nuestro 
pais,  puedo  citar  lo  que  pasa  en  la  misma  cámara.  La 
discusión  misma  que  hemos  tenido,  está  probando  que 
las  ideas  están  mucho  mas  adelantadas  que  lo  que  supo- 
ne el  señor  ministro. 

Hasta  aquí,  de  todas  las  voces  que  se  han  hecho  oir 
para  sostener  o  para  combatir  el  proyecto  en  discusión, 
solo  el  honorable  senador  por  Curicó  ha  sostenido  la 
conveniencia  de  una  perpetua  unión  de  la  iglesia  i  el 
estado.  Todos  los  demás  han  creido  que  ha  llegado  el 
momento  de  separar  estas  dos  entidades  con  la  escep- 
cion  hecha  del  señor  senador  por  Talca,  el  cual,  confor- 
me a  sus  opiniones,  ha  sostenido  la  conveniencia  de  que 
existan  estos  vínculos;  pero  su  señoría  tuvo  el  cuidado 
de  espresar  que  no  le  guiaba  ningún  propósito  de  into- 
lerancia relijiosa;  que  creia  útil  o  conveniente  para  k 
sociedad  esa  unión;  pero  que  consideraba  que  el  proyec-. 
to  del  ejecutivo  se  quedaba  atrás;  que  con  consultar  en 
él  una  subvención  al  culto  católico  iba  a  poder  mantener 
en  pié  el  vínculo  que  rompia  por  otro  lado. 
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;n  lójico  de  sus  ideas  venia 
r  el  proyecto  del  gobierno 
también. 

uedo  sostener  con  perfecta 
nes  manifestadas  en  la  sala, 
sada  por  el  honorable  seña- 
lo el  proyecto  como  un  pro- 

ible  senador  por  el  Nuble, 
lOsicion  de  hombre  creyente 
-esenta  un  proyecto  que  es 
1  que  el   proyecto  del    go- 

atólicos  van  mas  adelante... 
istro  de  lo  interior). — Cues- 
José  Francisco). — Cuestión 

itólicos  mas  sujetos  a  las  le- 
en que  estarlo  todos — por- 
€  el  juicio  individual — van 
)  el  gobierno.  I  ¿es  posible 
;  impugnamos  este  proyecto 
neta,  porque  queremos  pre- 
rque  queremos  llegar  de  un 
jisima  jornada? 

atería,  se  vaya  a  donde  de- 
está  espedito.  Jamas,  en 
una  circunstancia  mas  pro- 
zar  esta  reforma,  i  la  respon- 
obierno  va  a  ser  mui  grave 
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!  quedan  a  medio  camino,  sí  se  detienen  al  dar  el 
)  decisivo,  si  vacilan. 

,1  señor  ministro  de  lo  interior  nos  decia  que  para 
ir  a  la  última  resolución  del  problema  habia  diñcul- 
:s  de  otro  jénero.  Yo  no  las  conozco,  pero  veo  que 
vacilaciones  en  el  gobierno,  y  que,  en  lugar  de  dar 
jaso  adelante,  se  da  un  paso  atrás, 
'oi  a  concluir  manifestando  que  el  proyecto  del  go- 
■no  no  obedece  ni  al  réjimen  de  uníon,  ni  al  réjimen 
ieparacion. 

Jo  obedece  al  réjimen  de  unión,  porque  en  lugar  de 
er  fáciles  las  relaciones  entre  iglesia  i  estado,  las 
e  mas  difíciles,  reagravando  los  inconvenientes  que 
a  de  obviar  para  el  porvenir.  Cierra  la  puerta  para  la 
aracion,  de  tal  manera  que  en  quince  o  veinte  años 
i  talvez  no  se  podrá  proponer  la  reforma  de  estos  ar- 
los, cargando  así  el  gobierno  con  la  responsabilidad 
haber  echado  sobre  el  liberalismo  fiel  a  su  doctrina 
consecuencias  de  esta  falta,  para  que  mas  tarde  esta 
;ma  arma  sea  el  dogal  con  que  puedan  oprimirlo  i  es- 
irlo de  la  dirección  del  estado. 


TERPELACION  * 

O  DE  COMSIGKACION  DE  CUAHO  CELEBRADO  CON  LA 
OMPAÑÍA  COMERCIAL  FRANCESA 


L  SENADO   EN  4  DE   JULIO  DK   1 885 


ría  del  señor  Sánchez  Fontecilla 

CHEZ  FoxTECiLLA  (vice-presidente). — 
acordado  en  la  sesión  anterior,  pasa  la 
se  de  la  interpelación  anunciada  por  el 
or  por  Coquimbo. 

ARA  (don  José  Francisco). — Siento  que, 
ta  interpelación,  la  cámara  se  haya  visto 
una  sesión  estraordinaria,  pues  creía  que 

relativos  a  la  negociación  sobre  guano,  fueron  pu- 
lo OricíAL  i,  apoyado  en  esos  datos,  planteó  el 
erpelacion.  He  aquí  lo  quo  el  señor  ministro  de 
ar  a  pedido  del  senador  i>or  Cotiuimlio. 
a  interpelación  que  ha  tenido  lugar  en  el  senado 
consignación  del  guano,  es  conveviente  rejirodu- 
;.",  6."  y  7."  del  contrato  celebrado  con  la  Conipa-, 
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con  las  sesiones  ordinarias  habría  tiempo  bastante  para 
ocuparse  de  ella. 

Sin  embargo,  ya  que  ha  sido  preciso  tener  esta  serien 
estraordinaria,  procuraré  en  el  menor  tiempo  posible 
manifestar  los  motivos  que  he  tenido  para  dirijir  esta 
interpelación  i  su  objeto,  por  mas  que  haya  personas  que 
crean  enteramente  inútil  interpelar  al  gobierno,  porque 
las  cosas  hechas  no  pueden  remediarse. 

No  son  muchos  ni  suficientemente  ilustrativos  los 
documentos  que  ha  dado  a  la  publicidad  el  señor  minis- 
tro de  hacienda  para  conocer  bien  a  fondo  i  en  todo  su 
alcance  el  contrato  que  se  ha  celebrado  para  vender  los 
guanos  de  propiedad  fiscal.  Pero  no  hago  alto  en  esta 
circunstancia  i  me  he  propuesto  examinar  este  negocio 
valiéndome  de  los  datos  oficiales  conocidos  i  de  los  que 
he  podido  procurarme  por  mi  propia  investigación. 

La  supervijilancia  que  pertenece  al  congreso  sobre 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública  puede  ejer- 
cerse de  diversos  modos,  bien  sea  censurando  los  actos 

«Dicen  así: 

«^.**  Los  conocimientos  de  cada  carganunto  serán  es  tendidos  a  favor 
del  ministro  de  Chile  en  Francia  o  del  ájente  fiscal  que  para  este  efecto 
pueda  nombrar  el  gobierno,  i  se  endosaran  a  la  compañía  consignataria 
o  a  las  personas  que  ella  indique  una  vez  que  se  haya  verifiíado  o  garan- 
tido el  pago  de  los  jiros  a  que  se  refiere  el  articulo  p.°  de  este  contrato, 

«j.®  Los  consignatarios  venderán  el  guano  de  acuerdo  con  el  ministro 
de  Chile  o  con  el  ájente  especial  fWfnbrado  para  esto,  i  en  conformidad  a 
las  instrucciones  que  imparta  el  mismo  gobierno.  Se  tomará  la  lei  del 
guano  para  los  efectos  de  la  venta,  como  para  señalar  su  precio  corrien- 
te ^  por  peritos  nombrados  por  el  consignante  o  su  representante  i  por  el 
consignatario.  Si  hubiere  desacuerdo^  el  tercero  será  nombrado  por  el 
ministro  de  Chile, 

6,^  La  compañía  consignataria  se  obliga  á  llevar  cuenta  especial  de 
la  consignación  del  guano,  que  estará  siempre  a  disposición  délos  ajenies 
del  gobierno  chileno^  debiendo  liquidar  cada  car  ^^a  mentó  al  tiempo  de  ser 
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itenerlo  i  circunscribirlo  en  la  ór- 
deberes;  bien  sea  marcándole  el 
seguir  en  lajeslíon  de  los  intere- 
ados,  o  bien,  otras  veces,  señalán- 
leden  causar  al  país  medidas  erró- 
2n  evitarse  ¡  enmendarse  en  tiempo 

erpelacion  persigo  este  liltimo  ob- 
si  llego  a  demostrar  de  un  modo 
ito  de  consignación  que  se  ha  con- 
ia  Comercial  Francesa  es  perjudi- 
del  estado,  el  gobierno  no  rehusará 
■s  para  ponerle  término,  usando  del 
;e  se  ha  reservado  en  previsión  de 

ves  esplicaciones.  que  considero' 
conozca  la  cámara  i  el  honorable 
el    espíritu    que   me  guiará  en  el 

de  es/a  ¡iquidacion  al  ministro  o  al  ájente 
ibierno. 

Jaran  ¡as  mentas  de  la  consignación  i  al  fin 
•amenté,  i  el  saldo  que  resulte  en  contra  del 
mes,  intereses  i  anticipos  indicados  en  el  art. 
enta  diai  después  de  ia  fecha  de  esa  liquida- 
re hacerlo  al  gobierno  de  Chile. 
Imacenes  de  depbsilo  se  hará  de  acuerdo  con 
s  del  gobierno,  los  cuales,  en  caso  de  desa- 
de  designar  los  lugares  en  que  debe  depositar- 

uientes,  los  consignatarios  venderán  el  guano 
de  Chile  o  con  el  ájente  especial  nombrado 
■d  a  las  instrucciones  que  impar/a  el  mismo 

■ano  i  se  jijará  su  precio  per  peritos  nombra- 

tio  de  Chile. 
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debate,  entraré,  desde  luego,  a  tratar  la  cuestión  que  lo 
motiva. 

El  5  de  noviembre  de  1884  se  promulgó  la  leí  que 
autoriza  al  presidente  de  la  República  para  enajenar  el 
guano  de  propiedad  fiscal  que  exista  en  el  territorio.  En 
esa  leí  incompleta  o  informe  i  dictada  sin  la  meditación 
necesaria,  no  se  dice  como  debe  hacerse  la  enajenación, 
ni  que  precauciones  deben  tomarse  para  garantir  los  in- 
tereses fiscales  pero  me  atrevo  a  sostener  que  ni  el  go- 
bierno, ni  ninguno  de  los  señores  senadores  i  diputados 
que  la  votaron  pensaron  en  otra  forma  de  enajenación 
que  la  directa  e  inmediata  del  fisco  al  comprador,  i  no 
del  fisco  al  consumidor,  por  medio  de  ajentes  interme- 
diarios. La  prueba  de  esta  afirmación  la  encuentro  en  el 
decreto  del  29  del  mismo  mes,  dictado  según  en  él  se 
espresa,  para  dar  cumplimiento  a  dicha  leí. 

uSe  llevará  una  aien'a  especial  i  se  liquidará  cada  cargamento  al 
tiempo  de  ser  vendido. 

M.L0S  almacenes  en  que  se  deposite  el  guana  se  designaran  de  acuerdo 
con  el  ájente  de  CAHe.» 

«Se  han  tomado,  pues,  todas  las  precauciones  a  ñn  de  que  la  venta 
del  guano  se  haga  en  época  oiwrtuna  con  todas  las  garantías  nece- 
sarias. 

«I^  existencia  del  guano  fjue  haya  en  Europa,  no  es  posible  deter- 
minarla ni  aun  aproximativamente,  porque  los  tenedores  de  este  abono 
tienen  interés,  como  es  natural,  en  no  publicar  las  toneladas  de  guano 
que  tienen  en  sus  depósitos. 

flSin  embíirgo,  conviene  tener  presente  que  durante  los  aflosdeiSSj, 
83,  84  y  85  soto  se  han  esportado  las  siguientes  cantidades  de  guano: 
«1.°  Por  cuenta  del  contrato  celebrado  con  la 

compañía  financiera  i  comercial  del  Pacifico. .  177, 500, toneladas. 
«2."  De  las  islas  de  I^bos  Afuera 33,coo        > 

Total 210,500  loneladaí 
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O  se  piden  propuestas  para  vender  en 
3mos  de  Guanillos,  Punta  de  Lobos, 
i  Lobos  de  Afuera.  400,000  toneladas 
'adición  se  consideraria  hecha  al  com- 
da  ponerlo  en  las  plataformas  de  em- 
'  éste  desde  ese  momento  con  todos  los 
idades  que  corresponden  al  dueño  per- 
No  puede  proponerse  una  forma  de 
i  i  neta,  ni  presentarse  un  documento 
;jor  la  íntelijencia  que  el  gobierno  atri- 

;so  se  hubiera  creído  que  la  venta  del 
ecutar  por  medio  de  la  consignación, 
e  se  habrían  dejado  oir  muchas  voces 
proyecto  en  los  términos  que  se  pre- 
imbien  cierto  de  que  el  gobierno  no  lo 
conociendo  la  viva  resistencia  que  po- 
o  se  pensó  jamas  en  la  consignación,  i 
Dresa  entre  las  personas  que  se  ocupan 
üblicos  la  noticia  de  que  el  gobierno  la 

de  guano  se  estima  en  140,000  toneladas  proxi- 
que  en  los  cuatro  a&os  indicados  el  espendio  de 
60,000  toneladas,  o  sea  350,000  toneladas  mas 


lad  se  habrá  tomado  de  la  existencia  que  había 

intes  dan  a  conocer  claramente  que  la  existencia 
,  a  fines  del  corriente  año,  cuando  principien  a 
s  que  van  a  salir  en  el  próximo  mes  de  agosto, 

ierto  anterior  por  el  interés  que  ya  se  manifiesta 
>o  toneladas  de  guano  que  van  a  embarcarse  en 
ito  de  consignación. >  (i) 
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había  adoptado  por  falta  de  licitador  para  la  venta  di- 
recta. 

Pero  veamos  por  que  fracasó  la  tentativa  hecha  para 
la  enajenación  según  el  decreto  de  24  de  noviembre. 

En  este  documento  lo  que  resalta  a  primera  vista  es  un 
fiscalismo  estremo,  que  por  afianzar  tanto  los  intereses 
del  estado,  anula  por  completo  el  interés  particular.  Se 
acumulan  en  él  todo  jénero  de  dificultades  para  arribar 
a  un  contrato  honrado  i  equitativo,  imponiendo  condi- 
ciones ajenas  a  las  prácticas  i  reglas  del  comercio,  de  tal 
modo  que  no  habria  persona  medianamente  esperta  en 
negocios  que  no  dijiera  con  plena  seguridad  que  no  se 
presentaría  ningún  licitador  respetable,  porque,  en  efec- 
to, el  negocio  solo  quedó  practicable  en  uno  de  estos 
tres  casos:  o  para  licitadores  que  no  tenian  nada  que 
comprometer,  o  para  el  que  tuviera  un  propósito  reser- 
vado, o  para  el  que  buscara  la  indemnización  en  el  forfait. 

La  cámara  va  a  oir  las  razones  que  habia  para  discu- 
rrir así,  i  espero  que  no  tome  a  mal  que  entre  en  cálcu- 
los áridos  i  fatigosos,  pero  que  es  útil  conocer,  i  que- en 
el  presente  caso  son  necesarios  para  apreciar  bien  la 
importancia  que  tiene  este  asunto.  No  será  tiempo  per- 
dido el  que  empleemos  en  darnos  cuenta  cabal  del  ma- 
nejo de  uno  de  los  principales  recursos  que  ahora  tiene 
el  pais,  i  en  cumplir  concienzudamente  con  la  obliga- 
ción que  tenemos  de  velar  por  el  acertado  manejo  de 
sus  rentas. 

El  error  primero  de  las  bases  establecidas  para  la  li- 
citación, error  considerable,  se  encuentra  en  el  artículo 
4.0  que  dice  «que  el  valor  de  cada  tonelada  de  guano  de 
«  mil  kilogramos  se  estimará  a  razón  de  21  chelines  poi 
«  cada  uno  por  ciento  de  ázoe,  i  de  4.J  chelines  por  cadí 
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ito  de  ácido  fosfórico,  sin  tomar  en  cuen- 
elementos  fértil  izan  tes.:&  Para  hacer  vísi- 
basta  que  haga  presente  a  la  cámara  que 
erno  de  Chile  vendió  seis  meses  antes  de 
e  se  fijaba  este  mínimum,  como  resulta  de 
blicadas,  85,000  toneladas  al  precio  de  18 
ñiques  la  unidad  de  ázoe,  i  3  chílines  1 1^ 
lidad  de  ácido;  i  talvez  un  poco  tiempo 
e  las  propuestas  de  ventas  se  entregaron 
,00o  toneladas  mas,  a  17  chelines  la  uni- 
a  3  chelines  la  de  ácido  fosfórico,  quedan- 
s  unidades  que  excedieran  de  16  en  esta 
modo  que  el  gobierno  de  Chile  vendia  el 
ípa  a  2^  i  3  chelines  menos  la  unidad  del 
,í  le  fijaba,  estando  ademas  en  su  conoci- 
lo  dice  el  señor  Blest  Gana,  qtie  el  nier- 
te  hallaba  sustancialmevie  desorganizado 
habían  cesado  de  bajar  en  los  dos  últimos 
icionalmente  esperarse  que  hubiera  pro- 
ecios  como  los  exíjídos  por  el  ministerio 
1  las  circunstancias  que  acabo  de  manifes- 
erno  creía  que  el  guano  valia  2114^  che- 
si  ácido  respectivamente,  ¿por  qué  vendia 
5mo  se  esplica  esta  contradicción?  Espe- 
ministro  para  saber  s¡  se  ha  obedecido  a 
solo  si  al  fijar  las  bases  no  se  tuvo  en 
rmes  de  nuestra  legación  en  Francia. 
'."  establece  otra  condición  destinada,  no 
leí  4. o,  a  alejar  los  proponentes.  Se  exije 
rmanente  de  300,000  pesos  como  garan- 
¡  un  anticipo  de  200,000  libras  esterlinas 
Tarantía,  pero  reembolsable  con  parte  del 
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precio  del  guano.  Por  esta  cantidad  no  debia  cobrarse 
intereses,  lo  cual  quiere  decir  que  el  que  quisiera  com- 
prar guano,  tenia  que  tener  disponible  como  2.100,000 
pesos,  cuyos  intereses  debia  cargar  al  precio  de  la  espe- 
cie, ya  que  el  gobierno  no  abonaba  nada  por  esos  capi- 
tales. Esto  quiere  decir  que  se  pedia  a  los  capitalistas 
que  colocaran  improductivamente  sus  caudales  en  las 
arcas  del  fisco  chileno,  cuando  con  ellos  podian  comprar 
en  Europa,  según  resulta  de  las  cuentas  del  señor  Blest 
Gana,  al  mismo  gobierno  de  Chile  el  mismo  artículo  por 
un  catorce  por  ciento  menos  del  precio  que  se  fijaba  pa- 
ra la  licitación. 

Todavia  haí  que  agregar  el  riesgo  corrido  por  los 
300,000  pesos  depositados  en  garantía,  que  pasaban  a 
ser  propiedad  fiscal  si  por  cualquier  circunstancia  no  se 
entregaban  las  200,000  libras  diez  dias  después  de  acep- 
tada su  propuesta,  con  la  circunstancia  agravante  que 
para  la  aplicación  de  esta  cantidad  bastaba  un  decreto 
gubernativo. 

Téngase  ademas  presente  que,  exijiendo  la  entrega 
de  2.  ioo,ooo  pesos  e  inmovilizando  esta  fuerte  suma  por 
un  tiempo  mas  o  menos  largo,  en  un  negocio  que  para 
su  desarrollo  requiere  tantos  capitales,  se  escluia  virtual- 
mente  a  los  interesados  que  con  capitales  razonables 
hubieran  podido  tomar  parte  en  la  licitación,  reduciendo 
así  el  número  de  concurrentes. 

Hai  otras  condiciones  que    parecen  mas  onerosas  to- 
davia, aunquíi  en  realidad  no  lo  sean.  Pero  los  que  en- 
tran a  esta  clase  de  negocios  procuran  siempre  ponerse 
en  los  casos  mas  desfavorables,  i  se  rijen  por  ellos  par 
estimar   sus    probabilidades    de   ganancias  o  pérdidas 
Por  el  articulo  9.^  se  obliga  al  comprador  a  esportar  to- 
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do  guano  cuya  leí  en  ázoe  pase  de  dos  por  ciento;  i  para 
que  la  cámara  se  dé  cuenta  de  lo  que  importa  esta  con- 
dición, calculemos  lo  que  produciría  una  tonelada  de  2.20 
por  ciento  de  ázoe  í  1 3  por  ciento  de  ácido  fosfórico, 
tomando  como  precio  los  de  las  últimas  ventas. 

2.20  por  ciento  de  ázoe  por  17  chelines ^7-40 

\2^  I  de  ácido  por  3         n       39.00 


76.40 


igual  a  ;¿*  3-16  s.  45^  d.;  i  como  los  gastos  en  todo  caso 
pasan  de  cuatro  libras,  tendria  el  comprador  una  pérdi- 
da agravada  con  el  precio  que  tendria  que  pagar  al  fisco. 
Pero  todavía  se  le  obliga  al  comprador  a  trasladar  i 
acopiar  en  los  depósitos  el  guano  de  menos  lei  en  los 
lugares  que  los  empleados  del  gobierno  designen,  sin 
pagarle  retribución  alguna  por  este  trabajo. 

Por  el  artículo  10  se  reservaba  al  gobierno  la  facultad 
absoluta  de  designar  los  depósitos  de  donde  se  debe 
estraer  el  guano,  pero  las  faltas  que  hubiere  en  las  can- 
tidades estimadas  i  los  daños  que  recibiera  el  empresa- 
río,  por  cualquier  motivo  que  fuera,  no  le  imponían  res- 
ponsabilidad ninguna;  i  por  el  artículo  1 1  se  fijaba  el 
mínimum  de  la  esportacion  en  15,000  toneladas  men- 
suales, o  180,000  por  año,  sin  tomar  para  nada  en  cuen- 
ta el  estado  del  mercado,  pudiendo  administrativamente 
resolverse  el  contrato  sí  se  pasaban  seis  meses  sin  com- 
pletar el  mínimum  exijído. 

Como  complemento  de  tan  inequitativas  condiciones, 
iedo  señalar  la  del  artículo  16,  que  obligaba  al  contra- 
sta a  someterse  en  todo  a  la  dirección  de  los  empleados 
ajentes  del  gobierno,  sin  que  sus  órdenes  impusieran 
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a  éste  responsabilidad  ninguna.  ¿Pueden  la  buena  fe  id 
capital  someterse  a  cláusulas  de  este  jénero? 

No  sigo  exhibiendo  otra  multitud  de  restricciones  que 
en  realidad  no  sirven  para  garantir  los  intereses  del  fis- 
co, sino  para  hacer  imposible  la  concurrencia  de  licitado- 
res  que  inspiren  confianza  por  su  solvencia  i  buena  repu- 
tación. Con  lo  dicho  me  basta  para  dejar  probado  que 
si  no  hubo  proponentes  para  comprar  las  400,000  tone- 
ladas de  guano  ofrecidas  en  venta,  fué  porque  se  le  fijó 
un  precio  mas  alto  que  el  que  la  especie  tenía  en  el 
mercado,  i  porque  las  bases  acordadas  por  el  gobierno 
eran  peligrosas  para  el  comprador. 

Pues  bien,  sino  hubo  licitadores  ^n  el  dia  señalado 
por  el  decreto,  cosa  prevista  por  todos,  ¿qué  éralo  que 
se  debia  haber  hecho?  Pedir  nuevas  propuestas,  elimi- 
nando de  las  condiciones  anteriores  aquellas  que  según 
las  personas  conocedoras  de  esta  clase  de  negocios  con- 
sideraban como  inaceptables,  dejando  a  la  concurrencia 
i  a  la  especulación  aquello  que  no  fuera  indispensable 
para  amparar  los  intereses  del  fisco.  En  materia  de  pre- 
cios se  puede  fiar  mucho  a  la  competencia,  tanto  mas 
cuanto  que  se  pueden  evitar  combinaciones  i  convenios 
que  pudieran  perseguirse  para  esplotar  al  vendedor- 
Pero  en  lugar  de  decidirse  por  este  procedimiento 
naturalmente  indicado,  el  gobierno  se  echó  en  brazos  de 
la  consignación,  comenzando  por  saltar  sobre  el  artícu- 
lo 37  de  la  Constitución  i  por  borrar  de  su  memoria  la 
funesta  influencia  que  ha  tenido  sobre  la  suerte  de  un 
pueblo  vecino  el  corruptor  i  contajioso  negocio  de  las 
consignaciones  de  guano.  Esta  historia  es  de  ayer,  i  to- 
dos la  conocemos  aun  en  sus  mas  disgustantes  deta- 
lles, i  uno  se  estraíía  como  es  que  se  cierran  los  ojos  í 
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;s  para  ir  a  correr  tras  de  los  mismos  peli- 

nacion  en  el  comercio  es  una  operación  po- 
3or  los  vendedores,  porque  sustituye  la  soli- 
eres directo  en  las  economías  i  los  beneficios 
or  el  interés  mas  indirecto  de  las  comisiones 
;os  de  los  capitales  anticipados  a  cuenta  de 
a  La  alza  o  baja  de  las  especies  no  afecta 
íignatario  como  al  dueño  de  ellas,  i  su  ac- 
in  dilijente  como  la  de  éste.  Todos  sabemos 
vale  mas  de  ordinario  en  Inglaterra  que 
:ndo  los  gastos;  pero  ningún  agricultor  envía 
.  a  las  muchas  casas  consignatarias  que  allí 
jue  se  sabe  por  larga  esperiencia  que  es  me- 
n  nuestro  propio  mercado.  Talvez  no  haya 
dor  que  no  conozca  casos  de  graves  pérdi- 
.das  por  las  especulaciones  que  se  han  he- 
s  enviándolos  a  consignación.  Esto  se  espli- 
2  he  dicho,  i  porque  el  que  recibe  una  mer- 
a,  la  recibe  con  limitaciones  i  trabas  que  lo 
1  para  seguir  el  movimiento  de  los  mercados 
empo  sobre  su  venta. 

es  que  los  productores  de  salitre,  aunque 
i  establecidas  en  Europa,  venden  sus  pro- 
alparaiso  o  Iquique?  ¿Por  qué  las  grandes 
leneficiadoras  de  metales  hacen  lo  mismo? 
npran  aquí  el  cobre  i  la  plata  es  para  reven- 
io;  ¿i  por  qué  los  productores  de  esas  espe- 
;nvian  de  su  propia  cuenta  para  aprovechar 
'  Porque  saben  que  los  gastos  e  inconve- 
:na  consignación  no  compensan  las  díferen- 
io  que  existen  en  una  i  otra  plaza. 
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S¡  p;ira  los  particulares  tiene  serios  inconvenientes  la 
consignación,  para  el  fisco  los  tiene  elevados  al  cuadra- 
do. ¿Cónio  vijilará  la  venta  en  todos  los  mercados?  Solo 
constituyéndose  en  una  casa  de  comercio,  aumentando 
el  complejo  mecanismo  de  la  administración  del  estado, 
con  las  no  menos  complejas  i  múltiples  operaciones  de 
una  organización  mercantil. 

Si  en  principio  no  es  aceptable  la  consignación,  vea- 
mos si  en  el  contrato  concluido  por  el  gobierno  se  sal- 
van los  escollos  que  solo  a  la  Hjera  he  indicado  porque 
son  conocidos  de  todos. 

Por  el  artículo  2."  el  gobierne  de  Chile  queda  obliga- 
do a  hacer  por  su  cuenta  la  esptotacion,  embarque,  tras- 
porte i  demás  operaciones,  hasta  poner  las  mercaderías 
en  Europa  a  disposición  del  consignatario.  Es  decir  que 
la  administración  del  estado  tiene  que  correr  con  la  es- 
traccion  del  guano,  fletes  de  buques,  contratar  seguros, 
etc.,  como  lo  hace  toda  casa  de  comercio  que  envia 
mercaderías  de  un  pais  a  otro,,  valiéndose  para  todo  esto 
de  ajentes  e  intermediarios  que  sacaran  su  remuneración 
a  costa  del  valor  de  la  especie.  En  una  palabra,  el  esta- 
do-niercader,  entrando  en  competencia  con  los  agricul- 
tores i  demás  industriales  en  el  flctamento  de  buques, 
siempre  pagará  mas  caro  solo  por  ser  el  fisco. 

Ademas,  tendrá  que  pagar  lo  que  cuesten  estas  opf- 
raciones  según  el  cuadro  siguiente; 

Por  esplotacion  i  embarque £  o — 1 2  J^s. 

»     fletes  a  Europa 2 — 10  s. 

»    seguro  marítimo sH^- 

Total jC  5-55- -d.  9 
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)oo  toneladas  que  deben  esportarse  en  ur 
10  gastaría  493,125  libras. 
;1  consignatario? 

e  desembarque,  almacenaje,  ensacadura 
5  tpdos  en  12  chelines  6  peniques,  le 
ira  las  i5o,c;oo  toneladas,  93,750  libras 
;un  el' artículo  9,'^  debe  cubrir  los  jiro: 
.  esta  proporción:  30  chelines  sobre  1 25.00c 
id  sobre  25,000,  lo  que  compone  un  tutu 
■as,  que,  a<jregadas  a  las  93,750  aEiterio 
306,250  que  tiene  que  desembolsar  e 

LO  sigue  la  opsracion.  Verificado  o  garan^ 
le  los  jiros  del  gobierno,  es  decir,  la; 
a  que  puede  montar,  según  el  artículo  9." 
inte  a  la  salida  de  los  cargamentos,  lo; 
se  endosaran  a  la  compañía  consigiiatari; 
LS  que  ella  indique,  conforme  a  lo  estipu 
;ulo  4.";  de  manera  que,  entendiendo  e 
;un  su  tenor  literal,  tendremos  que  al  ter 
r  alio  de  la  consignación,  el  gobierno  d( 
íibolsado  493,125  libras  i  ha  recibido  po 
ibras  i  por  el  adelanto  convenido  en  e 
X),ooo  libras,  o  sea  en  todo  ^412,500 
:ado  £,  493, 1  25,  deja  un  déficit  de  80,62 
}  el  adelanto  orijinal  de  las  200,000. 
a  consignataria,  por  su  parte,  tendrá  ei 
roo  toneladas,  que  puede  hipotecar  libre 
■ner  como  quiera,  sin  mas  desembolso 
ya  apuntados  i  las  93,750  libras  de  de 
macenaje,  etc.,  que  alcanzan  a  un  tot;i 
ibras    esterlinas  contra    el    valor    de    la 
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150,000  toneladas  puestas  en  almacén,  que,  atendiendo 
1  los  últimos  precios,  se  pueden  estimar  en  6  libras  es- 
terlinas cada  una,  lo  que  equivale  a  900,000  libras  ester- 
inas. Resulta,  segTin  esta  demostración,  que  se  ha  con- 
iado  a  la  compañía  consignataria  un  valor  de  cerca  de 
po.ooo  libras  esterlinas,  sin  mas  garantía  que  su  pro- 
>ia  responsabilidad,  que  muchas  veces  no  se  sabe  lo 
jue  valga  en  las  sociedades  anónimas. 

Ya  ha  oido  la  cámara  que  clase  de  seguridades  exije 
;I  gobierno  por  el  artículo  7.°  del  decreto  de  licitación, 
ahora  va  a  oÍr  como  la  legación  de  Chile  en  Francia  se 
;spresaba  en  esta  misma  materia.  En  su  memoria  sobre 
a  consignación  Gibbs  dice  así: 

«Llegados  los  primeros  conocimientos  en  esta  forma, 
hechas  las  necesarias  investigaciones  acerca  de  la  po- 
iicion  de  la  mencionada  casa  en  el  comercio  de  Londres, 
:onsÍderó  el  ministro  que,  a  pesar  de  ser  unánimemente 
favorables  los  informes  recibidos  respecto  a  la  casa  en 
■-uesiion,  i  aun  después  de  pagado  el  (brecho  de  esporta- 
ion  que  correspondia  al  estado,  no  debia  entregar  los 
onocimientos  a  los  señores  Bessler  Wachíer  i  C.^  sin 
^ue  antes  hubiesen  constituido,  a  su  satisf ación,  suficien- 
k-  garantía  para  responder  por  el  producto  neto  de  sus 
ventas.  Esa  garantía  fué  constituida  depositando  los  se- 
fiores  Cave  Bessler  Wachter  i  C.^  una  suma  suficiente 
;n  consolidados  ingleses  a  su  orden  i  la  del  ministro 
:onjuntdmente  en  el  banco  de  Inglaterra». 

Si  entonces  se  tomaron  todas  esas  precauciones,  si  el 
gobierno  exijía  para  afianzar  el  cor.trato  de  venta  el  de- 
pósito de  una  gruesa  suma  que  podía  estimarse  en  mas 
Je  dos  millones  de  pesos,  ¿qué  precauciones  ha  tomado 
ihora?  En  los  documentos  publicados  no  he  encontrado 
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este  punto  espero  que  e!  honorable  mi- 
ir  esplicaciones. 

on  anterior  puede  no  ser  aplicable  en 
tnpañfa  consignataria  pague  los  fletes 
ios  i  demás  gastos,  haciendo  subir  sus 
I  esta  obligación,  a  la  cantidad  de  ^  2 
lelada,    lo  que   representa 

-• £  403.125 

,  las  anteriores '  506,250 

£  909.375 

iesembolsar  antes  de  la  liquidación, 
año,  como  lo  dispone  la  parte  final  del 
[uidará  la  cuenta  de  consignación,  í  el 
en  contra  del  gobierno  de  Chile  por 
s,  anticipos  i  sus  intereses  al  5  por  cten- 
)Íerto  90  dias  después  de  la  fecha  de  la 
Iremos  entonces  que  la  compañía  con- 
creedora  por  los  desembolsos  hechos 

£  403.125 

)arques,  almacenajes,  etc.  306,250 
;    10  chelines  en  cada  to- 

75.000 

e  solo  se  pueden   avaluar 

ite 25,625 

I  de ^810,000 

;ado  del  mercado  de  abonos  en  Europa 
hacen  las  composiciones  de  la  quimi- 

oduccion  del  sulfato  de  amoniaco,  i  la 
los  precios  de  estas  materias  como  lo 

eñor   Blest  Gana  i  el  profesor  Hans 
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Schulze,  i  tomando  también  en  cuenta  la  existencia 
actual,  que  se  estima  en  200,000  toneladas,  prudente- 
mente no  se  puede  esperar,  sin  abatir  los  precios,  una 
venta  durante  el  primer  año  que  pase  de  setenta  mil 
toneladas,  que  a  ^6  cada  una  valdrían  ^  360,000.  Re- 
bajando £  g,ooo  que  corresponden  á  la  comisión  de 
2  i  medio  por  ciento,  quedan  ^351,000  que,  dedu- 
cidas de  las  ¿  810,000  del  cargo,  arrojaran  un  saldo  de 
^459,000  que  tendrá  que  pagar  el  gobierno  de  Chile 
go  dias  después  de  verificada  la  liquidación. 


SEGUNDA  HORA 

Kl  sei^or  Sanchkz  Fontecilla  (vice-presidente). — 
Continua  la  sesión.  Puede  seguir  haciendo  uso  de  la  pa- 
labra el  honorable  señor  senador  de  Coquimbo. 

El  señor  Viírgara  (don  José  Francisco). — Decía,  se- 
ñor, que  el  gobierno  de  Chile  tendrá  que  pagar  459,000 
libras  90  días  después  de  verificada  la  liquidación. 

Todavía  hai  que  agregar  otra  partida  de  £,  90,000 
que  el  fisco  ha  pagado  por  la  estraccion,  embarque,  etc., 
i  que  no  figura  en  las  cifras  anteriores,  de  modo  que  el 
total  jeneral  que  talvez  quede  a  cargo  del  erario  no  ba- 
jará de  550,000  libras. 

Mientras  tanto  la  compañía  consignataría  podia  tener 
en  su  poder  90  o  100,000  toneladas  con  todos  sus  gas- 
tos pagados,  sin  mas  garantía  que  líis  C  125,000  restan- 
tes del  préstamo  primitivo.  Para  que  el  gobierno  pudie- 
ra disponer  de  las  e.\istencias  seria  preciso  poner  térmi- 
no a  la  consignación  como  lo  previenen  los  artículos  1 1 
i  1 2,  es  decir,  garantizando  los  saldos  que  pudieran  exís- 
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ie  los  consignatarios.  Mientras  no  se 
[ociacion,  los  pagos  anuales  que  haga  i 
las  liquidaciones  establecidas  en  el  a 
autoriza  para  disponer  del  guano  ni  pa 
ipañía  consignataria  garantía  por  los  v; 
:n  su  poder. 

;e  la  cámara  lo  que  puede  llamarse  el  : 
ondos  de  esta  negociación.  Se  puede, 
terminará  obligando  al  erario  nacional 
mbolso  de  mas  de  medio  millón  de  l¡br 
a  cubrir  su  saldo  del  primer  año,  lo  q 
;r  una  seria  perturbación  para  nuestro  o 
lí  los  primeros  inconvenientes  económtí 
:ion. 

ihora  de  demostrar  lo  que  pueden  ser  Ii 
2Sta  operación  comparando  sus  productc 

:  que  corresponde  como  término  medio 
ntos  que  se  mandaron  a  la  consignad' 
Antonio  Gibbs  e  hijos,  fué  de  £,  4-16 
elada  vendida,  (pajina  26  de  la  memoi 
a  lo  que  hai  que  agregar  lo  que  se  des 
adores  sobre  el  precio  de  la  especie  po 
nbarque  i  otros  menores,  cuando  las  v 
;as  a  flote,  lo  que  aumenta  el  forfait  en  i 
nel?.da,    siendo  en  realidad  el  total  de 

:os  causados  por  las  140,000  tonelada? 
la  legación  de  Chile  en  Francia,  arroj; 
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brfait  por  tonelada  de  £,  4-1  2  5.-5^  d.  que  se  descom- 
ponen en  esta  forma: 


jastos  según  informes  de  la  le- 
gación        /  3       9  s.         3  d. 

Carguío 12 

Mermas,  7,000  toneladas  en  el 
total  esportado 7  i  )^ 

avería  particular i  7 

Intereses  sobre  el  valor  del  guano 
mientras  está  en  depósito. ...  2  6 


Total i  ^     \2  p4 

Tenemos,  pues,  que  la  consignación  Gibbs  ocasionó 
jn  forfait  de  100  chelines,  i  que  el  mismo  gasto  ha  sido 
íara  el  guano  vendido  por  la  legación,  92  chelines  5):^ 
jeniques.  Descontando  este  valor  de  £  6-4  chelines  6 
aeniques,  término  medio  del  precio  de  las  140,000  tene- 
adas  vendidas  por  la  legación,  nos  quedará  un  resultado 
íquido  de  ^  1-12  chelines  i  penique,  en  lugar  de  las 
¿  2-15  chelines  2}4  peniques  que  calcula  esa  legación, 
aorque  no  toma  en  cuenta  el  carguío,  las  mermas  i  otros 
/arios  gastos  que  indudablemente  resultaran  cuando  se 
forme  la  cuenta  definitiva. 

Debo  prevenir  que  el  setíor  Blest  hace  notar  que  este 
jrecio  se  debe  en  mucha  parte  a  la  pobreza  del  guano 
enviado,  cuya  lei  media  de  ázoe  no  pasó  de  4.439  por 
:iento;  pero  esta  causa  subsistirá,  porque  el  término  me- 
llo que  corresponde  a  las  cantidades  que  se  van  a  es- 
jortar,  según  la  distribución  que  se  ha  hecho  en  el  con- 
tato de  estraccion  i  carguío,  es  igual.  Estimándola  por 
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ue  dieron  los  cargamentos  vendidos  por  Gibb 
le  el  ázoe  del  guano  que  se  va  a  enviar  dai 
;dia  de  4.482  por  ciento,  es  decir.  43  milésimc 
1  que  el  señor  Bíest  señala  como  pobre, 
■esultados  ponen  de  manifiesto  la  necesida 
;  no  forzar  la  venta  de  esta  materia;  porque  : 
í,  los  precios  bajaran  mas  de  los  que  obtuv 
1  por  las  últimas  55,000  toneladas  vendidí 
lizaron  a  £  5-0  chelines  3  peniques  cada  un; 
rresponde  a  una  depresión  de  j^  1-4  chelínt 
j  sobre  el  precio  medio  de  las  140,000  ton» 

neo  libras  no  hace  cuenta  esportar,  porqu 
cubren  los  gastos;  i  si  se  violenta  el  mercadí 
dolo  mas  de  lo  que  necesita,  es  indudable  qu 
ación  arrojará  una  pérdida  positiva. 
jé  vamos  a  correr  estos  riesgos  que  nos  ha 
dificultades  con  nuestros  co-partícipes  en  est 
n?  ¿Podríamos  cobrar  del  Perü  o  de  los  teñí 
onos  la  parte  del  saldo  adverso  que  les  corre; 

los  resultados  financieros  de  la  consignado 
oblemáticos  que  puedan  hasta  dejarnos  co 
a,  los  daños  morales  que  nos  va  a  causar  so: 
en  visibles.  Para  poder  hacer  efectiva  la  fis 
que  se  pacta  en  el  artículo  5.",  no  basta  ui 
:ado  representante  del  fisco,  porque  el  guan 
le  vender  en  cien  lugares  distintos  í  a  diverso 
5;un  las  circunstancias  i  necesidades  de  lo 
Antes  de  que  el  abono  llegue  a  las  manos  de 
r  hai  una  serie  de  operaciones  que  afectan  st 
lo  lei,  impureza,  peso,  etc.,  etc.,  que  hacen  ne 
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cesaría  la  vijilancia  fiscal.  Los  buques  fletados  para  car- 
gar esta  materia  se  dirijen  jeneralmente  a  Cork  o  a  PH- 
mouth,  para  recibir  órdenes  si  van  a  los  puertos  del 
Atlántico,  i  a  Gibraltar  si  van  al  Mediterráneo;  una  vez 
dadas  las  órdenes,  se  dirijen  a  sus  destinos  i  descarga,  i 
ya  la  mercadería  principia  a  recibir  los  ataques  de  todos 
los  interesados  en  despreciarla  para  poderla  comprar  con 
utilidad.  Si  hai  avería  de  20  a  50  toneladas  en  un  carga- 
mento, quieren  hacerla  estensiva  a  200  o  500;  si  se  en- 
cuentra un  kilogramo  de  piedras  en  un  saco,  se  pretende 
castigar  toda  la  partida,  de  modo  que  a  una  mercadería 
cuyo  dueño  es  un  gobierno  que  está  a  tres  mil  leguas  de 
distancia,  se  le  carga  la  mano  sin  piedad  ni  temor. 

¿Qué  sucederá?  O  que  el  ájente  del  fisco  se  confia 
enteramente  en  la  honradez  de  las  operaciones  del  con- 
signatario ¡  en  su  celo  para  protejer  los  intereses  del 
consignante,  o  que  si  quiere  intervenir  en  la  fijación  de 
precios  i  en  la  vijilancia  de  las  ventas,  pedirá  un  em- 
pleado para  cada  puerto  de  desembarque  i  para  cada 
lugar  del  espendio,  i  tendremos  los  inspectores  de  guano. 
Vea  la  cámara  i  el  pais  a  donde  iríamos  a  parar  una  vez 
que  principiáramos  por  este  sistema,  que  pondría  en 
manos  de  la  administración  una  multitud  de  puestos  que 
dar  a  los  que  tuvieran  buenos  empeños  para  conseguir- 
los, yéndonos  a  pasear  a  Europa  a  costa  del  estado,  es 
decir,  de  los  contribuyentes. 

Tendremos  también  empleados  fiscales  para  fletar 
buques,  operación  que,  como  todos  saben,  se  presta  a 
convenios  íntimos  entre  el  fletador,  el  capitán  o  el  ar- 
mador de  la  nave.  En  esta  clase  de  negocios  hai  una 
parte  ostensible  que  todos  vemos,  pero  hai  también  otra 
parte  reservada  que  solo  los  interesados  conocen.  ¿Po- 


» i-_- 


INTERPELACIÓN  187 

drá  estar  cierto  el  gobierno  de  salir  bien  librado  de  estos 
convenios,  que  escaparan  a  sus  pesquisas,  como  escapan 
jeneralmente  a  la  de  los  miamos  particulares  que  suelen 
ser  víctimas  de  ellos? 

Pero  suponiendo  que  tenga  sienipre  la  rara  fortuna 
de  encontrar  para  todas  estas  operaciones  hombres  pro- 
bos i  aptos  que  cuiden  los  intereses  del  fisco  como  los  su- 
yos propios,  ¿cómo  evitará  que  se  despierte  en  el  pais 
la  codicia  que  inspira  el  tuero  fácil  con  los  negocios  del 
estado?  Si  a  la  sombra  de  la  consignación  se  enriquecen 
asociaciones  estranjeras,  ¿cómo  se  evitará  que  nazcan 
entre  nosotros  proyectos  de  formar  también  asociacio- 
nes para  solicitar  estos  mismos  negocios,  haciendo  valer 
el  principio  justo  de  que  lo  que  se  han  de  llevar  los  es- 
traiios  es  mucho  mejor  que  se  lo  lleven  los  hijos  del 
pais? 

No  tardaremos  en  ver  formarse  compañías  o  ligas  en 
que  tomen  parte  los  hombres  públicos,  i  trasplantado  a 
nuestro  suelo  los  vicios  i  corrupciones  que  han  azotado  a 
otros  estados.  La  consignación  hará  brotar  una  multi- 
tud de  intereses  bastardos,  ocultos  casi  siempre,  pero 
que  influirán  muchas  veces  en  los  fenómenos  de  nuestra 
vida  social.  Estos  negocios  con  el  estado  son  como  cier- 
tas enfermedades  vergozosas  que  tardan  en  salir  a  la 
superficie,  pero  que  vician  todas  las  fuentes  de  la  vida, 
que  son  causa  constante  de  malestar  i  de  aniquilamiento, 
i  solo  llegan  a  ser  visibles  cuando  el  mal  ha  hecho  cri- 
sis i  el  cuerpo  está  perdido.  Recordemos  lo  que  ha  pa- 
sado en  otros  paises,  i  s¡n  tomar  en  cuenta  el  ejemplo 
de  un  pueblo  desgraciado  que  ha  sucumbido  en  gran 
parte  por  esta  causa,  tengamos  presente  lo  que  pasó  en 
Inglaterra  en  el  siglo  XV'Il,    Los  monopolios,  las  con- 
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cesiones  coloniales  i  otros  negocios  con  el  estado  habían 
de  tal  modo  relajado  la  honradez  pública,  habian  entur- 
biado tanto  la  atmósfera  moral,  que  una  de  las  inteli- 
jencias  mas  potentes  que  ha  producido  la  especie  huma- 
na, Lord  Bacon,  el  gran  filósofo  i  hombre  de  estado  que 
en  otro  medio  menos  contajiado  habría  sido  un  hombre 
de  bien,  como  él  mismo  lo  dijo,  fué  condenado  por  ve- 
nalidad i  latrocinio.  No  nos  pongamos  a  prueba  innece- 
sariamente i  aprovechemos  la  puerta  que  ha  quedado 
abierta  para  salir  de  la  funesta  senda  en  que  nos  hemos 
'  comprometido.  No  ponga  en  esto  su  amor  propio  el 
señor  ministro;  todos  estamos  sujetos  a  errores  en  los 
negocios,  i  es  de  hombres  cuerdos  enmendarlos  cuando 
pueden.  Corrija  el  gobierno  el  presente  para  salvar  el 
porvenir. 

La  consignación,  por  su  naturaleza  i  esencia,  es  el 
peor  de  los  medios  que  se  pueden  emplear,  no  solo  bajo 
el  aspecto  económico,  sino  principalmente  bajo  el  as^ 
pecto  moral.  Es  preciso  no  dejarse  alucinar  por  peque- 
ñas ventajas,  por  unos  cuantos  chelines  que  en  los 
primeros  momentos  arroja  a  su  favor,  porque  en  la  li- 
quidación los  chelines  se  convertirán  en  libras,  pero  a 
cargo  del  consignante. 

Hai  una  circunstancia  que  de  ordinario  es  la  puerta 
de  las  consignaciones  i  que  siempre  es  la  consecuencia 
inevitable;  el  de  los  adelantos.  Se  principia  por  pedir  lo 
que  se  necesita  al  momento  de  consignar;  a  una  nueva 
necesidad  sigue  un  nuevo  adelanto;  i  en  la  práctica  cada 
adelanto  va  traduciéndose  por  nuevas  concesiones,  por- 
que ya  el  consignante  está  atado.  Esta  ha  sido  la  hiMo- 
ria  del  Peni  i  esta  será  la  nuestra. 
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;s  una  operación  intrin secamente 
IOS,  i  entre  nosotros  ha  principiado 
o  para  violar  el  artículo  37  de  la 
u  inciso  40  dice:  que  solo  en  virtud 
contraer  deudas,  i  a  la  sombra  de 
bierno  ha  contraído  una  de  200,000 
n  se  asegura  con  insistencia,  pres- 
to del  precepto  constitucional.  Si 
o,  ¿cómo  serán  los  que  vengan  mas 
iempo  de  volver  atrás,  i  si  el  go- 
o  hará  Un  bien  al  país,  que  éste  le 
5  que  ejecutará  un  acto  altamente 
;mos  el  azote  del  papel-moneda, 
a  el  cáncer  de  las  consignaciones 
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eS  señor  Sancfiez  Fontecilla 

(don  José  Francisco). — No  espe- 
izar  las  observaciones  que  me  su- 
:  acaba  de  oir  la  cámara  al  señor 

profundamente  las  declaraciones 
L  Realmente  se  necesita  una  con- 
una  para  contar  con  los  resultados 
:  tiene  tantas  continjencías,  i  solo 
nislro  asegurarnos  que  está  resuel- 
nino  que  el  mismo  gobierno  reco- 
para  el  estado. 
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Hecha  esta  manifestación,  voÍ  a  seguir  al  señor  mi- 
nií'tro  paso  a  paso  en  cada  una  de  las  reflexiones  que 
ha  sometido  al  criterio  de  la  cámara. 

Dice  su  señoría  que  la  leí  de  5  de  noviembre  del  año 
pasado  fué  una  lei  que  obtuvo  casi  la  unanimidad  de  los 
votos  de  una  i  otra  cámara.  Cierto,  señor,  ¡  yo  lo  reco- 
nocí así  en  la  sesíon  anterior  en  que  traté  este  asunto; 
pero  el  hecho  es  que  pasó  esa  IeÍ  como  pasan  tantas 
otras,  sin  someterlas  a  un  estudio  suficiente,  por  no  lla- 
marse sobre  ellas  la  atención  de  la  cámara  por  alguno 
de  sus  miembros  que  conocen  mas  el  asunto  sobre  que 
versan.  Recuerdo,  sin  embaído,  que  el  honorable  dipu- 
tado por  Valparaiso,  señor  Augusto  Matte,  que  no  sé  por 
que  circunstancia  no  se  encontró  en  la  discusión  de  esta 
lei,  se  apresuró  a  escribirme  una  carta,  estando  yo  au- 
sente de  Santiago,  para  decirme  que  en  la  cámara  de 
diputados  habia  pasado,  casi  de  improviso,  sin  que  na- 
die llamara  la  atención  sobre  la  gravedad  de  las  cuestio- 
nes que  envolvía,  i  me  pedia  que  lo  hiciese  yo  en  el 
senado. 

Desgraciadamente  recibí  esa  carta  cuando  el  proyecto 
habia  sido  aprobado  por  esta  cámara.  Ya  lo  ve  su  seño- 
ría como  entonces  llamó  la  .forma  de  este  proyecto  la 
atención  de  los  hombres  que  se  preocupan  de  esta  clase 
de  asuntos,  áridos  de  por  si  i  que  por  lo  mismo  no  des- 
piertan el  Ínteres  que  merecen. 

Pero  nada  de  esto  hace  mucho  al  caso  actual,  ni  fué 
mi  ánimo  hacer  caudal  de  esta  falta  de  estudio  de  la  lei. 
Mi  [,r¡ncipal  objeto  al  citarla  fué  establecer  la  intelijen- 
cia  i  el  espíritu  con  que  fué  aceptada  por  todos. 

Yo  creo  haber  estado  en  la  verdad  asegurando  que 
la  cámara  de  diputados,  el  senado  i  el  gobierno  mismo, 
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:reyeron  que  el  camino  que  ella  ;m-  - 

1  directa,  lisa  Í  llana,  ¡  no  la  consig- 

2  importancia  actualmente,  porque 
e  sostenido  que  el  gobierno  no  pue- 
o  en  la  forma  que  lo  ha  contratado. 
Drtancia  grave  en  esta  materia  es  el 
iviembre. 

in  antecedente  capital,  i  por  eso  me 
)  atentamente  ante  la  cámara  para 
causas  verdaderas  por  que  no  hubo 
:ompra  de  las  400,000  toneladas  de 
cian  en  venta,  fueron  las  bases  que 

}  se  ha  limitado  a  decirnos  que  ese 
conveniencia  e  intereses  del  estado, 
i  motivo  para  impugnarlo, 
sencillo  que  contestar  de  esa  mane- 
mes  se  hagan;  pero  mientras  tanto, 
.  El  señor  ministro  no  se  ha  hecho 
lentos  de  mi  crítica,  i  lo  que  ha  di- 
pio  para  confirmarla  que  para  com- 

festado  hasta  la  evidencia  que,  con 
[íes  que  en  ese  decreto  se  establecen, 
ar  que  se  presentasen  proponentes 
.bilidad. 

ministro  se  ha  encargado  de  robus- 
intos,  leyéndonos  lo  que  los  tenedo- 
i  al  gobierno  juzgando  ese  documen- 
aruebas  de  que  las  condiciones  eran 
Ddo  comprador  de  buena  fé? 
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En  la  sesión  anterior  analicé  con  detención  las  dispo- 
siciones del  decreto,  i  tuve  especial  cuidado  de  espresar 
con  todü  claridad  que  no  rechazaba  ni  censurábalas  pre- 
cauciones que  se  tomaban  para  amparar  los  intereses 
fiscales,  sino  lo  que  tenía  de  excesivo  en  materia  de  car- 
dias para  la  parte  que  tuviere  que  contratar  con  el  esta- 
do, como  lo  de  exijirle  anticipo  sin  interés,  dejar  la  re- 
solución de  todas  las  dificultades  al  juicio  discrecional 
Je  gobierno,  que  a  la  vez  iba  a  ser  juez  i  parte  en  este 
negocio,  aun  fuera  de  aquellos  casos  de  mera  competen- 
:Ía  profesional  en  que  cabe  la  condición  de  que  debe  pre- 
i'alecer  la  opinión  de  los  peritos  nombrados  por  el  go- 
ijierno.  Dije  i  sostengo,  que  con  esas  condiciones  se 
inulaba  el  interés  particular,  i  que  no  debía  olvidarse 
ijue  el  que  vendia  debia  hacerlo  en  términos  posibles 
para  el  comprador. 

El  señor  ministro  ha  contestado  en  globo  a  todas  mis 
observaciones,  contentándose  con  declarar  que  era  lo 
ínico  que  podia  hacer,  i  que,  si  se  pidieran  nuevas  pro- 
suestas,  se  pedirían  bajo  las  mismas  condiciones.  ¿Es 
ísto  discutir  negocios?  ¿Le  parece  bastante  esplicacion  a 
;u  señoría  la  que  da  sobre  los  precios  fijados  a  las  sus- 
ancias  lítiles,  diciendo  que  si  eran  muí  altos,  eso  no  im- 
jortaba  nada,  porque  se  podiiín  rebajar  exajerando  el 
brfait?  ¿Qué  modo  de  concebir  las  cosas  es  este,  que 
la  valor  ficticio  a  lo  que  constituye  su  valor  real,  que 
lonvierte  lo  principal  en  accesorio,  i  hace  depender  su 
mportancia  de  la  inversión  de  los  factores?  ¿Habria  al- 
jun  agricultor  en  Chile  que  queriendo  vender  ganado 
ijara  precio  excesivo  a  cada  cabeza,  diciendole  al  com- 
irador  que  podía  rebajarlo  i  nivelarlo  al  precio  corriente, 
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)  costo  de  trasporte  lo  que  él  le  pedia 

da  animal?  ¿No  es  esto  absurdo? 

ito  racional  es  fijar  el  precio  de  las  es- 

cstas  valen  intrínsicamente,  como  es 
re  en  el  comercio,  i  no  por  los  gastos 
asiona,  aunque  son  elementos  esencíal- 
s  en  el.  Así  los  metales  valen,  como  se 
go  el  senador  por  Arauco,  no  por  el 
e  del  cajón;  sino  por  la  lei  fina  que  con- 
no  se  estima  por  su  costo,  sino  por  el 
del  nitrato  puro,  etc.,  etc.  No  se  empe- 
or  ministro  en  sostener  que  el  precio 

ácido  fosfórico  no  tenían  para  que  to- 
a  los  proponentes,  que  eran  una  cosa 
I  entonces,  ¿qué  objeto  tenía  ese  artf- 

tro  nos  hacia  un  razonamiento,  que  sin 
ditado  bastante.   Nos  decía  que  el  go- 

principíó  por  vender  directamente  el 
6  un  resultado  desastroso,  i  con  este 
;ó  que  los  buques  se  despachaban  por 
nave,  que,   como  es  sabido,  señala  un 

el  que  puede  cargar  realmente,  resul- 
a  estafa  en  grande  escala  al  gobierno, 
ene  ahora  un  pleito  para  recuperar  lo 
dado. 

eñor  ministro  que  con  la  consignación 
Que  ese  procedimiento  era  una  de  las 
a  con  que  contaban  los  consignatarios? 
iría  que,  en  materia  de  ensayos  i  de 
signatarios  se  entendían  con  los  químí- 

13 
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eos  que  anulizaban  las  sustancias,  i  que  para  el  gobier- 
no tenían  una  leí,  ¡  otra  para  los  vendedores? 

I  (por  qué.  el  fisco,  si  le  es  difícil  vijilar  a  sus  emplea- 
dos para  que  no  procedan  de  una  manera  infiel  al  hacer 
las  operaciones  para  la  venta  directa,  ha  de  tener  mas 
facilidad  para  vijilar  a  esos  mismos  empleados  que  ha-  - 
cen  estas  operacioues  para  la  venta  indirecta?  Si  el  fis- 
co tiene  un  empleado  de  tan  poca  probidad  que  se  pres- 
ta a  ser  sobornada  por  el  comprador,  ¿no  lo  será  por  el 
consignatario?  En  la  consignación  como  en  la  venta  ¿no 
consentirá  en  fijar  como  de  lei  de  5  lo  que  tiene  lei  de  7 
para  hacer  el  negocio  del  que  lo  soborna,  llámese  com- 
prador o  consignatario?  Señor,  una  vez  que  los  emplea- 
dos entran  por  el  camino  del  fraude  i  del  peculado,  no 
hai  como  contenerlos,  e  indudablemente  en  esta  clase 
de  operaciones  el  consignatario  tiene  mas  medios  de  de- 
fraudar al  fisco  que  el  comprador. 

En  la  venta  directa  la  vijilancia  del  fisco  está  solo  en 
las  plataformas  de  embarque,  o  en  la  balanza  del  peso  i 
el  común  para  sacar  la  lei.  Uos  o  tres  empleados  seguros 
pueden  cuidar  de  esta  operación.  En  la  consignación 
la  misma  vijilancia  hasta  embarcar  el  guano,  porque  si  se 
tiene  que  hacer  con  un  consignatario  de  mala  fé,  como 
supone  el  señor  ministro  que  seria  el  comprador,  arre- 
glarla las  cosas  para  sobornar  los  empleados  Í  obtener 
de  ellos  que  enviaran  mas  guano  que  el  que  se  espre- 
sara en  el  conocimiento,  que  el  análisis  se  anotara  con 
una  lei  mas  baja  que  la  lejítima,  i  como  sus  ajentes  en 
Europa  no  han  de  estar  al  servicio  de  Chile,  él  hará  va- 
ler el  peso  i  lei  que  arrojan  los  documentos  de  embar- 
que, i  si  los  ensayos  se  hacen  después  de  desembarcado 
el  guano,  procurará  lo  mismo  cohechar  al  perito  nombra- 
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del  gobierrn 
I;i  que  él  har 
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los  negociac 
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cuando  la  c 
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en  Europa,  casa  que,  al  poco  tiempo  de  celebrarse  el 
convenio  a  que  he  hecho  referencia,  para  fijar  el  precio 
de  nueve  peniques  por  la  onza,  propuso  a  los  asociados 
rebajar  este  precio  a  seis  peniques  para  buscar  un  au- 
mento de  consumo.  Con  esta  combinación  sucede  lo 
contrario  de  lo  que  deduce  el  señor  ministro,  porque  los 
que  tienen  parte  en  ella  conserv^m  en  almacenes  fuertes 
cantidades  de  yodo  que  valen  mucho,  pero  cuyo  valor 
no  pueden  percibir  por  falta  de  compradores.   Han  gas- 
tado cien  o  mas  pesos  por  quintal,  hasta  ponerlo  en  Eu- 
ropa, i  solo  reciben  al  año  una  cuarta  parte  de^su  valor. 
Yo  pregunto:  ¿no  teme  el  señor  ministro  que  pase 
otro  tanto  con  la  consignación  del  guano  en  cuestión  i 
que  a  la  vuelta  de  pocos  meses,  en  lugar  del  precio  esti  • 
pulado  por  tonelada  o  por  unidad  de  ázoe  i  de  ácido  fos- 
fórico, se  obtenga  uno  mucho  menor,  i  que  en  lugar  de 
utilidades  deje  pérdidas  al  estado.»^ 

I  allá  iremos  de  seguro,  como  voi  a  probarlo. 
El  señor  ministro  nos  decia  que  la  consignación  Gibbs 
dio  excelentes  resultados,  que  dejó  un  provecho  de  cua- 
tro libras  en  tonelada. 

No  fué  tanto,  porque,  según  las  cuentas  últimas  que 
se  rindieron,  resultó  que  no  se  habian  cargado  ciertos 
gastos  i  que  el  producto  debia  reducirse  en  algunos  che- 
lines.  Pero,  acepto  las  cuatro  libras. 

¿Cuánto  valía  en  Europa  en  ese  tiempo  el  ázoe  i  el 
ácido  fosfórico?  Va  a  oirlo  la  cámara.  En  ese  tiempo  el 
salitre  se  vendia  de  13  á  14  chelines  el  quintal  de  mane- 
ra que,  haciendo  aquí  en  la  memoria  la  operación  arit- 
mética del  valor  del  ázoe,  me  parece  que  la  unidad  de 
ázoe  debia  valer  como  17  chelines;  mientras  tanto  hoi 
el  salitre  vale  solo  10  chelines  i  12^  el  ázoe;  i  el  sulfato 
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en  ese  tiempo  valía  20  pesos,  ahora 

que  las  únicas  causas  porque  no  ha 
iacion  mucho  mayor,  consiste  en  que 
;1  ázoe  está  asociado  a  varias  otras, 
■  si  mismas,  pero  que  hacen  que  el 
or  mas  tiempo  el  ázoe  i  puedan  las 
■lo  mejor  en  su  desarrollo,  i  en  que  los 
I  habituado  a  emplear  este  abono  con 
tros.  Dispénseme  la  cámara  que  entre 
iones,  porque  al  fin  es  necesario  que  nos 

0  que  está  pasando;  estos  fenómenos 
mente  en  nqestro  porvenir  económico 
pamos  que  no  podremos  gobernar  el 
:>  de  decretos  del  gobierno  de  Chile 
;Ío  arbitrario  a  estos  artículos, 
respecto  una  memoria  notable  por  su 

1  en  los  cálculos,  obra  escrita  por  el 
contratado  por  el  gobierno  para  ense- 
ilójica;  en  ella  se  encuentra  un  traba- 
)  acerca  de  los  precios  de  los  abonos 
I  que  al  comprobar  por  mi  mismo  las 
encontrado  exactas. 

clones  que  contiene  esa  obra  resulta 
)  de  trescientas  mil  toneladas  se  ha  ido 
por  año,  según  toda  probabilidad,  a 
i  veo  confirmada  esta  opinión  en  la 
idorí,  hombre  del  oficio,  puesto  que 
Ls  fuerte  de  abonos  artificiales,  que 
a;o  de  la  consignación  del  guano  fijan- 
esportacion  la  cantidad  de  diez  mil 
;s,  o  ciento  veinte  mil  al  año.  Me 
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confirmo  mas  en  esto  al  ver  que  ésta  ha  sido  también  la 
opinión  del  mismo  gobierno  cuando  hac^  pocos  meses 
pidió  propuestas  para  la  venta  de  cuatrocientas  mil  tone- 
ladas, en  que  fijó  una  esportacion  de  ciento  ochenta  mil 
toneladas  al  año,  i  en  seguida  hizo  un  contrato  de  consig- 
nación solo  por  ciento  cincuenta  mil,  disminuyendo  así 
el  consumo  calculado  en  treinta  mil  toneladas  anuales. 

Esto  prueba  que  están  ya  en  el  conocimiento  del  go- 
bierno de  Chile  las  restricciones  que  está  sufriendo  la 
venta  de  este  artículo  i  de  todas  las  sustancias  análogas 
de  manera  que  todo  envío  excesivo  que  se  haga  ha  de 
influir  forzosamente  en  el  precio  que  se  obtenga.  Tam- 
bién prueban  estas  restricciones  que  el  bajo  precio  obte- 
nido en  las  ultimas  ventas  hechas  por  la  legación  no 
depende  solo  de  las  dificultades  apuntadas  por  el  señor 
ministro  en  la  dirección  de  los  cargamentos,  sino  tam- 
bién de  que  el  precio  intrínseco  mismo  de  esta  sustancia 
ha  bajado. 

En  esas  ultimas  ventas  el  precio  de  la  unidad  de  ázoe 
ha  sido  de  17  chelines,  i  de  3  chelines  la  unidad  de 
ácido  fosfórico,  lo  que  da  en  bruto,  por  cada  tonelada,  5 
libras  3  peniques. 

¿Quiénes  han  comprado  este  guano,  que  entiendo 
fueron  cinco  mil  toneladas?  Probablemente  la  misma  casa 
comercial  con  que  se  ha  celebrado  el  contrato  de  consig- 
nación en  cuestión,  i  naturalmente  esa  casa  ha  de  pro- 
curar revenderlas  con  preferencia  al  guano  que  reciba 
en  consignación,  de  tal  suerte  que  tratará  de  obtener  el 
mejor  precio  para  su  propio  guano  que  para  el  del  go- 
bierno de  Chile. 

Nos  dice  el  señor  ministro  que  no  es  forzoso  para  el 
gobierno  el  enviar  i  vender  precisamente  las   150  mil 
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que  el  gobierno  puede  suspender  las  re- 
lé convenga.  Me  parece,  señor,  que  no 
;ste  derecho  del  gobierno  de  Chile  en  el 
el  articulo  S-"  del  contrato:  (Leyó), 
,NCHEz  FoNTEciLLA  {vicc -presiden te). — 
la  hora  de  suspender  la  sesión  i  el  señor 
itrar  en  otro  punto  de  su  discurso,  conti- 
a  a  segunda  hora,  si  le  parece. 
la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

NCHEZ  FoNTECiLLA  (vlce -presidente.) — 

ion. 

íGARA  (don  José  Francisco). — Decía  el 

gobierno  de  Chile  podia  regularizar  la 

),  puesto  que,  según  el  contrato,  queda- 

on  hacerla  en  cualquier  forma. 

:e,  lo  dice  el  artículo  5." 

0  que  el  gobierno  va  a  hacerse  comer- 
os precios  de  los  cargamentos,  intervi- 
detalles  de  la  venta,  etc.? — De  ningún 
er  este  artículo  para  comprender  que  se 
ondicion  en  el  contrato  para  que  el  go- 
;  tenga  cierta  vijilancia  en  los  precios  de 
olo  en  cuanto  sea  posible,  i  que  puede 
;rdo  con  el  consignatario  para  vender  el 
jal  precio,  según  las  circunstancias.  Pe- 
va  a  ser  el  consignatario  el  que  tiene 

liendo  la  lei  i  las  variaciones  del  merca- 

1  baja,  siempre  tendrá  que  venderle,  pues, 
rqué  hará  con  ese  producto,  guardado  en 
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s  depósitos,  cuando  tiene  que  pagar,  no  solo  los  gas- 
í  que  le  ha  ocasionado,  sino  también  los  jiros  que  le 
ce  el  gobierno  de  Chile  contra  esa  misma  especie?  ¿í 
é  hará  también  el  gobierno  con  el  guano  depositado, 
ando  al  cabo  de  cierto  tiempo  tiene  que  reembolsar 
t  cantidad? 

Sobre  esto  nada  ha  dicho  el  honorable  ministro  de 
cienda. 

La  verdad  es  que  esta  sustancia  no  se  puede  gober- 
r,  como  decia  el  señor  ministro.  El  gobierno  queda 
Tjprometido  a  esportar  anualmente  ciento  cuarenta  i 
itro  mil  toneladas,  i  tiene  también  un  contrato  de 
i^ío  que  no  le  permite  suspender  por  cierto  tiem- 

i  continuarlo  en  otro  para  estraer  toda  aquella  can- 
!ad  a  que  está  obligado. 
Ademas,  es  preciso  tomar  en  cuenta  que  en  esta  clase 

negocios  se  debe  tener  la  mercadería  en  los  puntos 

consumo.  La  venta,  como  se  sabe,  principia  en  el 
:s  de  octubre  o  noviembre,  se  paraliza  después  algún 
mpo,  se  activa  en  los  meses  de  abril  i  mayo,  i  cesa, 

seguida,  para  cobrar  animación  en  los  meses  sucesi- 
s.  Por  consiguiente,  hai  que  tener  constantemente  al 
anee  de  los  consumidores  toda  la  cantidad  que  vero- 
nilmente  puede  venderse.   En  esto  consiste  la  ventaja 

este  negocio.  Los  consumidores  no  pueden  estar  es- 
rando  que  el  gobierno  de  Chile  envíe  un  cargamento 

guano  al  tiempo  que  lo  van  a  necesitar. 
Ahora,  ¿a.  cuánto  alcanza  este  consumo?  ¿Qué  Infor- 
;s  hs  recibido  el  señor  ministro  de  su  ájente  en  Euro- 
?  ¿Qué  estudios  ha  hecho  para  conocer  aproximativa- 
mte  este  negocio?  ¿Cuál  es  la  marcha  descendente 
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ite  mercado?  Hé  aquí  lo  que  debió 
onorable  señor  ministro. 
ttesis  que  he  hecho  es  racional  i  dig- 
1  cuenta,  porque  está  fundada  en  los 
las  cantidades  vendidas  por  la  casa 
iños,  a  la  cual  corresponden  menos 
adas  por  año.    I  tomo  esta  cantidad 

que  el  consumo  anual  sea  de  ciento 
i,  los  otros  tenedores  de  bonos  con- 
ado  con  la  mitad  de  la  venta.  Prue- 
onsumo  no  pasa  de  esta  cantidad,  la 
'  Ohlendorf  i  C.^*,   que  es  el  repre- 

las  casas  de  Europa  que  tiene  la 
ion  de  abonos  artificiales,  cuya  base 

i  que,  por  consiguiente,  está  en  la 
i  suministrar  un  dato  exacto  acerca 

i  la  verdad,  i  no  habiendo  el  hono- 
Liido  uno  solo  de  los  cargos  que  ha- 
rior,  queda  en  pié  la  probabilidad 
ie  Chile  se  verá  en  la  precisión  de 
onal  un:i  suma  equivalente  a  500 
i  enviar  a  Europa  en  pago  del  saldo 
ntra,  noventa  días  después  de  hecha 
es,   en  el  primer  año  de  la  consig- 

han  tomado  para  este  pago?  El  se 
1  dicho,  i,  por  consiguiente,  podemos 
tomado  ninguna,  porque  las  200,000 
rvidas    por  el   pago  que  tiene  que 

por  las  cantidades  que  queda  de- 
a  con  signataria.   Por  otra  pkrte,  la 
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compañía  consignataria  conserva  en  su  poder  una  can- 
tidad considerable  de  guano,  cuyos  gastos  han  sido  cu- 
biertos por  el  gobierno  de  Chile  i  sin  que  aquella  tenga 
suma  efectiva  ninguna  fuera  de  su  propia  responsabilidad 
para  responder  al  gobierno  de  Chile  por  esos  valores. 

Compárese  esta  situación  con  la  creada  por  el  decreto 
de  24  de  noviembre.  ¿Qué  era  lo  que  exijia  el  ministro 
de  Chile  en  F" rancia  para  vender  los  primeros  carga- 
mentos de  guano  a  los  consignatarios  i  tenedores  de 
bonos?  Nuestro  ministro  en  Francia  no  quiso  firmar  en- 
doso ni  conocimiento  alguno  mientras  no  se  constituyera 
en  el  banco  de  Inglaterra  una  garantía  por  el  valor  ne- 
to del  cargamento  que,  a  su  juicio,  fuera  suficiente,  en 
consolidados  de  la  deuda  pública  inglesa»  a  su  orden, 
con  la  firma  de  la  casa  consignataria;  esto,  después  de 
haberse  pagado  los  gastos  del  cargamento. 

Si  el  señor  ministro  nos  pudiera  dar  seguridad  de  que 
la  casa  consignataria  se  obliga  a  vender  las  150,000  to- 
neladas anuales  que  se  esportan,  i  a  venderlas  por  un 
precio  mínimo  que  exceda,  por  ejemplo,  de  18  a  20  che- 
lines por  la  unidad  de  ázoe  i  de  3  a  4  por  la  unidad  de 
ácido  fosfórico,  quedaría  así  bien  garantido  este  com- 
promiso i  nosotros  diríamos:  ensáyese  la  consignación 
por  algún  tiempo.  ¿Existe  esta  obligación,  señor  mi- 
nistro? 

El  señor  Barros  Luco  (ministro  de  hacienda). — Nó, 
señor. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Entonces, 
¿qué  seguridad  hai  de  que  se  venda?  ¿La  palabra  de  la 
casa  vendedora  i  los  cálculos  que  ella  misma  haya  for- 
mado? ¿Puede  el  señor  ministro  asumir  la  responsabili- 
dad de  decir  que  se  va  a  vender  tal  cantidad  de  guano? 
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O  existen  mas  que  espectativas  ¡  cálculos 
siempre  en  los  negocios  en  que  se  va  a 
ura  del  alza  o  baja  de  los  precios;  si  los 
probablemente  se  venderá,  ¡  entonces  el 
liíle,  lo  repito,  tendrá  que  pagar,  noventa 
del  31  de  diciembre  del  primer  año  de 
íl  saldo  íntegro  que  resulte  en  su  contra, 
lereses,  comisiones,  etc. 
)r  presidente,  que  hacer  aquí  una  pausa, 
;rdad,  me  desconcierta  oÍr  una  decla- 
que acaba  de  hacer  el  honorable  minis- 
je  no  tenemos,  a  este  respecto,  seguridad 
lingun  jénero:  el  negocio  está  hecho,  fiado 
ura  en  que  se  fian  todos  los  negocios  alea 

inistro  ha  dicho  con  insistencia  que  será 
io  para  los  que  quieran  comprar  guano  o 
opa  guano  que  no  vaya  en  consignación, 
lo  será,  i  yo  no  tengo  que  investigar  sí 
legocio  para  los  que  compren  guano  en 

ación  de  seis  meses,  o  mas,  en  la  estrac- 
iteria,  será  un  buen  negocio  para  los  que 
ar  guano  í  están  en  situación  de  hacer 
ez  el  señor  ministro  discurre  aquí  acerta- 

todos  podemos  afirmar  es  que  será  un 
ra  el  estado,  porque  no  está  seguro  de 
cié  a  precios  equitativos,  i  lo  probable  es 
albures  de  una  venta  obligada  con  las 
[uientes  a  todo  vendedor  urjido.  Se  nece- 
,  cuatro  o  seis  meses  para  buscar  licitado- 
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res  a  precios  razonables,  i  aun  creo  que,  en  tres  meses, 
habría  tiempo  bastante  para  que  las  casas  de  Europa 
pudieran  enviar  sus  propuestas,  si  el  gobierno  mandara 
por  telégrafo  las  bases  de  la  negociación,  i  en  condicio- 
nes mas  aceptables.  Pero  ¡cómo  esperaríamos  que  se  hi- 
cieran propuestas  quince  dias  después  de  haber  fracaza- 
do  las  que  autorizó  el  decreto  de  24  de  noviembre! 

Ahora,  si  el  gobierno  creía  que  era  conveniente  la 
consignación,  ^'por  qué  no  abrió  una  licitación  jeneral? 
¿Por  qué  no  d¡ó  plazos  suficientes  para  que  todos  los  que 
quisieran  ser  consignatarios  de  este  artículo  formularan 
sus  propuestas?  Nada  de  esto  se  hizo,  sino  que  se  fijó  un 
plazo  brevísimo  de  quince  dias,  i  no  habiéndose  presen- 
tado proponentes  (como  era  natural),  entró  en  tratos  con 
una  casa  que  estaba  dispuesta  a  recibir  la  consignación. 

Todas  las  bases  que  el  gobierno  de  Chile  ha  señalado 
para  estos  negocios  han  tenido  siempre,  como  fondo  de 
garantía,  una  gruesa  suma.  La  propuesta  para  la  venta 
de  un  millón  de  toneladas  exijía  en  garantía  una  fianza 
de  quinientos  mil  pesos,  i  el  señor  ministro  nos  ha  refe- 
rido la  deplorable  historia  de  esta  negociación,  en  que  la 
peor  parte  cupo  al  fisco. 

Ese  contrato  terminó  por  la  devolución  íntegra  de  la 
garantía  a  los  interesados,  apesar  de  haberse  estipulado 
de  un  modo  perentorio  que  esos  quinientos  mil  pesos 
pasarían  a  arcas  fiscales  en  caso  de  no  darse  fiel  cumpli- 
miento a  dicho  contrato.  ¿Por  qué  sucedió  esto?  Porque 
el  gobierno  de  Chile,  en  lugar  de  exíjir  los  precios  de 
los  cargamentos  al  contado,  permitió  a  los  interesados, 
si  mis  recuerdos  no  me  engañan,  hacer  el  pago  en  letras 
o  en  otras  formas  que  les  daban  facilidades  para  retener 
en  su  poder  los  cargamentos,  porque  los  conocimientos 
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n  a  h  orden  de  aquellos,  en  lugar  de  ir 
nistro  de  Chile  en  Francia, 
e  las  mismas  razones  en  que  el  honora- 
apoyar  la  conveniencia  de  la  consigna- 
}  contra  las  deducciones  de  su  señoría  ¡ 
irróneas  i  funestas  para  el  país  las  con- 
isignacion  actual. 

■  presidente,  que  quede  formal  constan- 
:ion  del  señor  ministro,  porque  por  ella 
tisabilidad  que  talvez  su  señoría  no  ha 
ite.  ¿Son  doscientas  mil  libras  las  que 
,  señor  ministro,  a  cuenta  de  la  consig- 

ios  Luco  (ministro  de  hacienda). — Sí, 
nmente,  se  habrán  entregado  cincuen 

ARA  {don  José  Francisco). — Ya  lo  ve 
)  lo  hacia  notar  en  la  sesión  pasada,  en 
se  ha  principiado  por  adelantar  200,000 
han  pedido  50  mil  libras  mas:  ¿cuán- 
de  un  año  las  libras  pedidas?  ¡1,  todo 
.  lei!  Así  lo  predecía  yo:  en  todos  los 
ignacion  .se  comienza  por  pedir  ;/«ade- 
seguida  de  cincuenta,  i  así  se  llega,  sin 
sospecharlo  siquiera,  hasta  pedir  ciento/ 

Pido  que  se  anote  en  el  acta  la  declaración  del  señor 

linistro,  porque  llegará  el  tiempo  en  que  vengan  otra 

ez  estas  mismas  cuestiones  al  congreso  i  se  han  de. 

omprobar  las  predicciones  que  hago  en  este  instante, 

cuales  están  fundadas  en  la  fresca  esperiencia  de 

os  países 
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Ya  he  hecho  incapié  en  los  males  morales  de  este  sis- 
tema de  negociaciones,  i  nunca  insistiré  lo  suficiente  a 
este  respecto. 

Pero  ahora  debo  hacer  otra  observación  que  no  lleva 
ran  a  mal  los  señores  ministros. 

En  esta  época,  mas  que  en  ninguna  otra,  en  Chile  st 
oye  hablar  de  negocios  de  todo  jénero  obtenidos  por 
influencias,  por  empeños,  por  influjos,  Í  estos  son  los  pri- 
meros síntomas  de  los  fatales  senderos  en  que  entran  los 
negocios  del  estado. 

La  consignación  va  agravándose,  i  como  observaba 
en  la  sesión  anterior,  no  tardaremos  en  ver  que  se  for- 
man entre  nosotros  sociedades  consignatariíis  compues- 
tas de  hombres  ptiblicos  que  toman  parte  directa  en  los 
negocios  del  estado  i  cuyas  bases  serán  sus  particulares 
influencias  en  los  negocios  del  propio  estado  que  tienen 
encargo  de  dirijir  i  servir.  Veremos  pronto  lo  que  se  ha 
visto  en  el  Perú  i  en  otros  paises,  por  mas  que  se  asom- 
bren los  señores  ministros,  i  entonces,  cuando  el  mal  no 
tenga  atajo  i  sus  estragos  se  hayan  hecho  sentir  de  todos, 
no  tendremos  mas  consuelo  que  deplorarlo. 

Yo  habria  deseado  que  eí  señor  ministro,  pesando 
los  inconvenientes  de  estos  negocios,  nos  hubiera  dado 
siquiera  la  esperanza  de  ponerles  término  pronto;  pero 
como  su  señoría  confirma  de  nuevo  sus  opiniones  acerca 
de  la  manera  como  debe  enajenarse  el  guano  que  ha  sido 
causa  de  tantos  males  para  un  pais  vecino,  no  puedo 
menos  de  terminar,  declarando:  que  quedan  subsistentes 
todas  las  observaciones  que  he  hecho  a  este  respecto,  i 
tomando  nota  de  la  enorme  responsabilidad  que  asum. 
el  señor  ministro,  ratificando  con  sus  declaraciones  un 
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itiido  no  tiene  garantiíts  de  ningún 


!NADO  EN   8  DE  JULIO  ilE   lüii^ 

del  señor  Sánchez  FontetUla 

V  (don  José  Francisco).  —Como  es- 
pelacion  que  dirijí  al  señor  ministro 
ece  que  si  el  senado  tuviera  a  bien 
dria  quedar  terminada  ahora  mismo, 
laré  solo  por  breves  momentos  la 
ra. 

presente    el  señor  ministro  de  ha- 
lera  un  obstáculo,  podria  hacer  las 
;urso  de  su  señoría,  ¡  que  anuncié  en 
lero  si  se  creyera  mas  conveniente 
;gue  alguno  de  los  señores  ministros, 
atarse  este  asunto  a  segunda  hora, 
z    FoNTECtLLA  (v¡ce-presidente). — 
o  que  propone  el  honorable  senador 
pone  su  señoría  que  se  ponga  tér- 
le  hoí  a  la  interpelación  pendiente 
ri  del  guano;  pero  su  señoría  tiene  al- 
gunos escrüpulos  para  que  se  trate  desde  luego  de  este 
legocion  por  no  hallarse  presente  el   señor  ministro  de 
lacienda. 

Ahora,  si  la  cámara  recuerda  la  discusión  de  este  ne- 
'"cio,  parece  que  la  ausencia  del  señor  ministro  no  se- 
■  un  obstáculo  insuperable  para  tomarlo  en  considéra- 
lo. Creo  que  no  habria  inconveniente  ^jara  que  el 


■^ 
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jnorable  senador  por  Coquimbo  hiciera  las  rcctifica- 
ones  que  su  señoría  anunció  en  la  sesión  anterior  i  se 
era  por  terminado,  en  seguida,  el  debate  de  este 
lunto. 

Si  la  cámara  así  lo  estima  por  conveniente,  podría 
tnceder  desde  luego  la  palabra  al  seííor  senador. 

Queda  así  acordado. 

El  señor  FAbres. — Supongo  que  no  se  tratará  en  la 
esente  sesión  del  artículo  3."  del  informe  de  la  comÍ- 
Dn  calificadora  de  poderes. 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (vice-presídente). — 
o  se  tratará  del  asunto  a  que  se  refiere  el  honorable 
íñor  Fábres  hasta  la  próxima  sesión. 

El  señor  Fábres. — Está  bien,  señor. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco).— Voi  a 
trovecharme  de  la  benevolencia  de  la  cámara  para  usar 
evemente  de  la  palabra  en  esta  cuestión,  queconside- 

virtualmente  terminad;L 

En  efecto,  señor  presidente,  no  tendría  objeto  pro- 
igar  este  debate  después  de  las  insuficientes  esplica- 
)nes  dadas  por  el  señor  ministro  de  hacienda  ¡  del 
opósito  revelado  por  su  señoría  de  no  cambiar  ningu- 
>  de  los  procedimientos  adoptados  por  el  gobierno  res- 
eto a  la  consignación  del  guano.  Así,  pues,  los  efec- 
i  positivos  que  perseguía  con  m¡  interpelación,  quedan 
islrados.  Ni  siquiera  perseguirla  el  placer  de  tener 
!on  contra  el  señor  ministro,  porque  considero  esta 
tisfaccion  mui  mezquina  para  ocupar  la  atención  de  la 
mará. 

De  manera  que  solo  me  resta  hacer  algunas  rectifica- 
)nes,  que  considero  de  importancia,  porque  es  preciso 
e  este  negocio  quede  establecido  con  perfecta  claridad. 
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itstro  de  hacienda,  como  lo  recordará  la 
ucho  hincapié  en  que  la  negociación  del 

dirijida  en  todo  por  el  gobierno,  que  se 
este  artículo  a  Europa  a  medida  que  las 
la  venta  !o  exijíeran. 
)r  presidente,  un  error  del  señor  minis- 
do  error  ¡  lamentable, 
igar,  la  venta  del  guano  no  queda,  como 

a  discreción  del  gobierno,  porque  está 
I  artículo  4."  del  contrato  lo  siguiente: 
s  conocimientos  de  cada  cargamento  se- 
i  favor  del  ministro  de  Chile  en  Francia  o 
ite  fiscal  que  para  este  efecto  pueda  nom- 
5,  i  se  endosaran  a  la  compañía  consíg- 
ersona  que  ella  indique  una  vez  que  se 

o  garantido  el  pago  de  los  jiros  a  que  se 
lo  9.''  de  este  contrato.:* 

una  vez  endosado  el  conocimiento,  la 
grnataria  puede  disponer  a  su  albedrío  de 
[obierno  de  Chile  no  posee  medio  algu 
;nir  en  las  operaciones  subsiguientes  a 

su  venta.  Las  personas  que  hayan  ade- 
recibiendo  en  prenda  o  garantía  el  gua- 

que  ver  ni  con  el  gobierno  de  Chile  ni 

esas  personas  están  en  su  perfecto  de- 
sasar a  quienes  quieran  los  conocímieii- 

0  no  tiene  el  dominio  de  la  especie  para 
,  como  lo  decia  el   señor  ministro.   Una 

1  conocimiento,  el  guano  corre  la  suerte 
rcaderías  que  entran  en  el  comercio:  pa- 
)¡edad  esclusiva  del  comprador  o  del  que 
inero  sobre  él. 

14 
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Tal  es  el  error  en  que  incurre  el  señor  ministro  de 
hacienda  al  creer  que  el  gobierno,  en  todo  momento, 
puede  disponer  a  su  antojo  del  guano,  i  que  puede  sal- 
var cualquier  compromiso  contraido  con  el  consignata- 
rio pidiendo  a  éste  que  el  guano  vuelva  al  dominio  del 
ájente  acreditado  en  Europa, 

El  otro  yerro  en  que  incurre  el  señor  ministro  es  el 
siguiente:  dice  que  el  guano  se  irá  mandando  a  medida 
que  se  vaya  necesitando,  i  que  no  enviará  al  mercado 
mas  cantidad  que  aquella  que  el  mercado  pueda  sopor- 
tar. 

Nó,  señor,  esto  no  es  así:  debe  mandarse  la  cantidad 
de  guano  que  sea  necesaria  para  proveer  el  mercado,  i 
tenerse  esa  cantidad  en  depósito  para  echar  mano  de 
ella  cuando  llegue  el  momento  oportuno  de  la  demanda 
i  de  la  venta. 

Si  así  no  fuera,  si  se  vendieran  a  flote  los  cargamen- 
tos de  guano  a  medida  que  llegan  a  Europa,  ¿qué  nece- 
sidad habría  de  enajenarlos  por  medio  de  consignación? 

I  la  prueba  que  puedo  aducir  [xira  sostener  lo  que  es- 
tol diciendo,  es  que  en  uno  de  los  artículos  del  contrato 
celebrado  con  la  compañía  comercial  se  establece  que 
se  pagaran  doce  i  medio  chelines  por  tonelada  para  cos- 
tear todos  los  gastos  que  demande  el  desembarque,  al- 
macenaje, etc.,  del  artículo,  hasta  ponerlo  en  manos  de 
los  consumidores. 

I  esto  es  de  todo  punto  evidente,  si  se  atiende  a  que 
el  espíritu  del  contrato  es  que  el  consignatario  venda  el 
guano  a  los  consumidores. 

De  aquí  la  necesidad  de  mantener  en  depósito  este 
artículo  hasta  que  se  verifique  su  venta,  como  lo  hace 
todo  comerciante  con  sus  mercaderías. 
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entender  mejor,  pondré  un  ejemplo  to- 
lercio  de  esta  ciudad,  l^a  casa  C.  Pra  ! 
necesita  tener  en  mercaderías?  Talvez 
,os  o  quinientos  mil  pesos;  i  necesita  te- 
tan fuerte  para  atender  a  la  demanda 
irque  los  compradores  buscan  la  merca- 
)  llega,  sino  cuando  la  necesitan. 
e  sucede  con  el  salitre,  del  que,  desde 
as,  ha  habido  siempre  una  considera- 
1  almacenes,  para  atender  oportunamen- 
de  los  consumidores.  Otro  tanto  puede 
ar,  del  trigo,  del  cobre,  i.  en  jeneral, 
!culos  comerciables, 
actual  del  guano  en  Europa  está  hoi  en 

;de  verse  en  este  resumen: 


:rcial  del  Pacífico 

toneladas. 

60,000 

Tcial 

« 

50.000 

« 

40,000 

<S. 

40,000 

10,000 

iroximado 

200,000 

ndispensable  mantener  provistos  los  de- 
i  gruesa  existencia  ¿tendrían  estos  co- 
)res  tan  considerables  en  depósito,  sin 
mto  provecho  alguno,  sino  el  que  pueda 
sostenimiento  de  los  precios? 
ito  que  tenia  que  rectificar  al  señor  mi- 
itivo  al  monopolio. 
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Dice  SU  señoría  que  el  gobierno  va  a  constituir  el  mo- 
nopolio del  guano. 

Ya  ha  visto  la  cámara  que  actualmente  hai  una  exis- 
tencia aproximada  de  doscientas  mil  toneladas.  I  yo 
pregunto,  señor,  ¿cómo  puede  haber  monopolio  si  no  se 
venden  estas  doscientas  mil  toneladas  de  antemano? 
Para  llegar  al  monopolio  es  preciso  esperar  que  se  ven- 
da la  existencia  actual,  a  fín  de  reemplazarla  con  la  que 
va  a  constituir  el  estado. 

El  ejemplo  que  citaba  el  señor  ministro,  tomando  co- 
mo punto  de  comparación  el  yodo,  no  es  en  manera 
alguna  aplicable  al  caso  actual;  por  el  contrario,  es  con- 
traproducente porque  el  yodo  está  en  una  sola  mano, 
habiendo  convenido  en  esto  los  productores  de  ese  ar- 
tículo, precisamente  para  alcanzar  ese  objeto.  En  efec- 
to, trascurrió  mucho  tiempo  antes  de  llegar  a  este 
arreglo  que  lo  acumulaba  todo  en  poder  de  una  sola  ca- 
sa vendedora. 

Mas,  con  el  guano  no  puede  hacerse  lo  mismo.  Ha- 
biendo actualmente  una  existencia  de  200,000  toneladas, 
no  es  posible,  por  ahora,  constituir  el  monopolio,  i  ha- 
brá forzosamente  que  esperar  que  se  agote  toda  la  exis- 
tencia de  propiedad  privada. 

Ahora,  señor,  ¿cuánto  importa  el  depósito  de  cien 
mil  o  mas  toneladas  de  guano.'*  De  setecientas  mil  a  un 
millón  de  libras  esterlinas. 

I  ¿qué  garantía  ha  dado  la  compañía  comercial  para 
asegurar  un  depósito  tan  considerable.»* 

Ninguna;  por  el  momento  solo  tendrá  que  cubrir  los 
jiros  de  Chile  de  20  i  de  30  chelines  sobre  los  carga- 
mentos que  se  envíen,  aparte  de  las  doscientas  cincuen- 
ta  mil   libras   que  ha  dado  como   anticipo;  en   todo, 
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titas  mil  libras.  I  el  resto  ¿cómo  queda 

listro  esquivó  esta  esplicacion,  i  de  ahí 
a  en  rectificar  a  su  señoría  en  esta  parte, 
10  es  exacto  que  el  depósito  quede  ga- 
is  sumas. 

,nte  se  me  viene  a  la  memoria  un  hecho 
snte:  lo  que  ocurría  con  el  estanco  del 

existencia  obligada  que  había  de  este 
[tender  a  la  demanda?  Creo  que  impor- 
tes a  setecientos  mil  pesos.  No  sé  si  el 
■  Vial  tuvo  conocimiento  de  este  ramo, 
x. — Creo  que  la  existencia  variaba  de 
)00  pesos.  Era  una  suma  mas  o  menos 
señoría  indica. 

íOARA  (don  José  Francisco).— Ya  lo  oye 
ra  conservar  el  monopolio  de  tabaco  ha- 
le mantener  una  existencia  tan  ftjerte, 
con  el  guano,  que  tendrá  que  repartirse 
s  mercados  para  ponerlo  al  alcance  de 
;s,  para  no  verse  en  el  caso  de  que  se 
sitos  i  que  éstos  ocurran  a  la  adquisición 
artificiales  que  lo  reemplacen?  Por  eso 
señor  ministro  no  son  cálculos  que  tie- 
Jida,  una  base  que  inspire  confianza, 
eñor  presidente,  que  aquí  debo  poner 
bservaciones.  No  diviso  el  objeto  que 
continuar  esta  interpelación,  desde  que 
ya  el  propósito  de  no  hacer  alteración 
itrato  de  consignación.  ¿Qué  se  conse- 
)lecer  la  responsabilidad  meramente  teó- 
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rica  O  platónica  en  esta  negociación?  ¿Podria  hacerse 
efectiva  la  responsabilidad  de  los  que  han  hecho  el  con- 
trato, si  el  pais  pierde  por  su  causa  uno  o  dos  millones 
de  pesos?  ¿Quién  los  devolveria?  Tendrian  que  pagar- 
los los  contribuyentes,  el  pais  entero. 

Por  eso,  señor  presidente,  las  rectificaciones  que  aca- 
bo de  hacer  no  han  tenido  mas  fin  que  el  de  establecer 
bien  los  hechos,  el  de  aclararlos,  para  que  no  quede  la 
menor  duda  de  que  se  está  en  un  error.  Si  el  señor  mi- 
nistro de  hacienda,  una  vez  que  se  imponga  de  las  po- 
cas palabras  que  he  pronunciado,  tiene  algo  que  decir  a 
la  cámara,  podrá  indicar  la  oportunidad  que  crea  conve- 
niente para  volver  sobre  esta  cuestión,  i  entonces,  si  le 
parece  a  la  cámara,  podrá  entrarse  en  nuevas  esplica- 
ciones.  Por  mi  parte,  me  reservo  el  derecho  de  interpe- 
lar mas  tarde  sobre  este  mismo  asunto,  ya  sea  cuando 
se  discutan  los  presupuestos,  para  que  se  consulte  la 
cantidad  anual  que  necesita  el  estado,  a  fin  de  hacer 
frente  a  los  gastos  que  demande  el  envió  del  guano, 
o  cuando  llegue  el  momento  en  que,  a  mi  juicio,  sea 
necesario  insistir  en  este  punto. 

Entre  tanto,  toca  al  pais,  toca  a  la  opinión  pública  el 
deber  de  apreciar  esta  cuestión,  i,  si  la  considera  tan 
grave  como  yo  la  juzgo,  no  dudo  que  encontrará  los 
medios  para  hacer  reparar  i  enmendar  el  rumbo  de  este 
serio  i  trascendental  negocio. 


iRPELACION  • 

\  ENTIADO  A  LAS  AUTORIDADES   PROVINCIALES 
L  MINISTRO  DEL  INTERIOR 


S-ADO    EN    28    DE   AGOSTO  DE    1 8 


[  (ie¿  señor  Sánchez  Fontecilla 

lARA  {don  José  Francisco).  —  Pido  la 

HEZ  Fontecilla  (v ice-presidente). — 
ilabra  el  señor  senador  por  Coquimbo. 
RA  {don  José  Francisco), — Antes  de 
ra  los  fundamentos  que  tengo  para 
emitidas  en  la  sesión  anterior  por  el 
lo  interior,  quiero  Hacer  una  aclaración 
eñoría  que  a  la  cámara. 

24  de  agosto  de  18S5  se  promovía  el  incidente 

guida: 

[don  José  Francisco).— Ahora  que  está  presente 
interior,  desearía  saber  de  su  seftoría  que  impor-, 
in  tiene  un  telegrama  con  carácter  de  documen- 
to a  la  luz  pilhlica  por  un  diario  de  Valparaiso, 


^•» 


^^fm'''^ 
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Nos  dijo  SU  señoría  que  estrañaba  el  lenguaje  áspero 
i  destemplado  que  empleábamos  para  atacar  sus  actos; 
pero  yo  quiero  que  sepa  su  señoría  que  en  esa  forma  de 
lenguaje,  que  puede  tener  realmente  el  acento  áspero  de 
la  indignación,  no  hai  nada  que  se  dirija  al  hombre. 

Sabe  el  señor  ministro  que  desde  largo  tiempo  me 
han  ligado  relaciones  de  amistad  con  su  señoría,  i  puedo 
afirmarle  que  en  mi  pecho  no  se  abriga  ningún   senti- 


en  el  cual  se  recomienda  a  los  gobernadores  que  'averigüen  que  per- 
sonas hai  en  sus  respectivos  departamentos  aptas  para  tomar  parte  en 
la  convención  de  un  partido  i  comuniquen  sus  nombres  a  la  posible 
brevedad  por  telégrafo  al  ministerio. 

«Si  ese  telegrama  es  auténtico,  tendremos  a  los  funcionarios  del  eje- 
cutivo convertidos  en  ajentes  electorales  de  un  partido,  lo  que  no  so- 
lamente tiene  la  enorme  gravedad  de  viciar  i  desorganizar  de  un  modo 
absoluto  la  administración,  sino  que  también  dcsprestijia  los  principios 
a  que  el  honorable  ministro  sirve  i  a  que  servimos  los  que  ocupamos 
estos  asientos,  principios  que  son  de  grande  importancia  i  eficacia  en 
la  dirección  de  las  sociedades. 

«Si  tales  tendencias  existen  en  el  gobierno  i  si  es  necesario  tomar 
medidas  para  correjirlas,  desearia  que  el  honorable  ministro  se  sirviera 
decir  si  es  o  ho  auténtico  el  documento  que  voi  a  leer: 

«Telégrafo  de  la  Moneda. — Agosto  13  del  85. — Señor  gobernador. 
— Confidencial. — El  comité  parlamentario  de  diputados  liberales  de- 
sea conocer  las  opiniones  de  sus  amigos  liberales  de  ese  departamento 
sobre  bases  de  convención.  Para  el  efecto  sírvase  enviar  por  telégrafo 
cinco  i  hasta  diez  nombres  de  personas  liberales,  de  posición  carac- 
terizada i  capaces  de  dirijir  la  opinión  liberal  para  que  los  amigos  de 
acá  se  dirijan  a  ellos  i  puedan  asi  investigar  la  opinión,  dominante 
en  los  amigos  liberales  de  toda  la  República.  Proceda  con  presteza  i 
por  telégrafo. — Balmaceda"^, 

«Después  de  las  esplicaciones  que  su  señoría  tenga  a  bien  dar,  haré 
uso  de  la  palabra  si  fuere  necesario. 

«El  señor  Balm aceda  (ministro  de  lo  interiora. — Debo,  señor  presi- 
dente, esplicacion  al  señor  senador  de  Coquimbo,  cort  motivo  del 
telegrama  a  que  ha  dado  lectura,  i  de  las  observaciones  que  le  ha  su- 
jerido. 
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ra  traducirse  por  antipatía  u  hostilidad 

o,  i  para  combatirle  quisiera  encontrar 
las  duras  i  vivas,  es  la  política  a  que 
:s  el  sistema  de  gobierno  que  su  seño- 
¡mplantar:  lo  que  combato  son  lospro- 
linistro,  i  repito  que  quisiera  encontrar 
is  amargíis  para  condenarlos. 

3n  de  los  antecedentes  permitirán  apreciar  su 
;rd adero  objeto. 

ara  la  cám:irn,  i  io  es  menos  para  las  ngrupacio- 
an  el  partido  liberal,  el  ínteres  con  que  éstan 
ion  del  partido,  i  el  p.-opósito  que  han  manifes- 
formocion  de  una  convención  seria,  que  sea  el 
de  todos,  en  interés  del  pais  i  de  la  cohesión  i 

lio,  los  comités  par  lamen  tainos,  divididos  en  1Í- 
adicales,  acordaron  reunirse  a  fines  del  mes  que 
e  Sütiembre,  para  cambiar  ideas  i  acordar  bases 

stituyeron  su  comité.  Los  diputados  liberales 
un  comité  de  diputados,  i  en  breve  tos  senadores 
110.  Ayer  la  agrupación  nacional  ha  tenido  una 
amhrado  su  directorio  respectivo. 
ento  saludable,  que  tiende  a  darespresion  prác- 
das  i  a  los  acuerdos  celebrados  a  principio;  de 

lité  parlamentario  de  la  cámara  de  diputados, 
ia  investigar,  como  acto  interno  dirijido  al  acier- 
berales  mas  caracterizados  i  capaces  de  dirijir  la 
da  departamento,  a  fin  de  que  espresaran  por 
luacion  alguna  en  favor  de  bases  preconcebidas, 
)tos  que  juzgasen  mas  adecuados, 
nveniencia  en  que  personas  independientes  i  ca- 
que dieran  su  parecer  espontáneo  i  libre, 
ios  comités  estaban  anhelosos  de  abrir  discusión 
>rendo  este  anhelo;  es  lejftimo  i  también  es  ya 
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Espero  que  el  señor  ministro  fíe  en  mis  palabras. 

Descartada  esta  parte  personal,  me  va  a  permitir  el 
senado  entrar  a  analizar,  siquiera  somera ment*^,  porque 
la  hora  de  suspender  la  sesión  se  acerca,  las  ideas  que 
ha  venido  a  sustentar  el  señor  ministro  en  esta  cámara. 

Su  señoría  habla  a  nombre  del  partido  liberal,  cree 
que  tiene  derecho  para  llevar  el  timón  de  este  partido  i 
establece  las  singularísimas  doctrinas  ique  ha  puesto  de 
relieve  mi  honorable  amigo  el  señor  senador  por  Santia- 
go. Resalta   realmente  en  primer  término  aquella  de  la 


!•• 


-I 


«Entre  tanto,  se  habia  hecho  circular  la  idea,  para  algunos,  de  que 
no  habría  convención,  i  para  otros,  de  que  esta  no  seria  digna  de  este 
nombre. 

«No  debo  disimular  que  ha  habido  i  hai  en  esta  cuestión  un  grave 
interés  de  gobierno,  a  saber  que  los  partidos  se  constituyan  regular- 
mente, que  obren  en  una  ancha  esfera  de  acción,  que  cada  localidad 
tenga  su  influencia  proporcionada  i  que  obren  bajo  la  dirección  ro- 
busta de  las  personas  mas  caracterizadas  i  capaces  de  imprimir  rumbo 
a  la  opinión  liberal. 

«Mi  comunicación  con  personas  constituidas  en  autoridad,  i  con  el 
objeto  claro  i  resueltamente  espresado,  tenia  en  vista  hacer  conocer 
fiue  la  autoridad,  como  en  otras  veces  i  en  ocasiones  amílogas  ha  po- 
dido acontecer,  debiera  declinar  su  acción  tradicional  en  las  personas 
caracterizadas  del  partido.  Era  también  la  ocasión  de  afirmar  un  pro- 
pósito que  a  todos  nos  es  común:  que  haya  una  convención  de  verda 
dero  carácter  nacional,  seria  i  honrada. 

«Digo  mas  aun:  creo  propicia  la  ocasión  para  que  el  partido  liberal 
eche  las  bases  de  una  convención  que  tenga,  como  en  los  partidos  de 
la  gran  Repiíblica  de  los  Estados  Unidos,  el  carácter  de  institución 
práctica  i  permanente  entre  todos  los  liberales. 

«Vemos  que  cada  cinco  años  sobreviene  una  grave  cuestión  de  disi 
dencia  i  casi  de  anarquía  en  el  partido  liberal,  con  motivo  de  las  bases 
que  deben  servir  a  la  convención.  Preferible  es  que,  buscando  la  ver- 
dad de  los  principios  democráticos,  la  seriedad  de  los  procedimientos 
i  la  cooperación  de  todos,  se  llegue  a  adoptar  bases  que  sirvan  para 
hoi  i  para  después.  Asi  el  partido  alcanzará  mayor  estabilidad,  i  en 
kis  viejas  causas  de  debilitamiento  o  de  recelos  personales  se  alean- 
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los  gobernantes:  el  gobernante  como 
i  i  del  país  entero,  i  el  gobernante 
ijente  de  un  partido;  doble  condición 
estro  sistema  constitucional,  inconi- 
nen  democrático. 

,  que  en  todos  los  paises  de  gobierno 
-an  los  sistemas  políticos  que  tienen 
o,  porque  la  dirección  del  estado  se 
s  que  mas  jenuinamente  representan 
por  esas  mayorías. 

mas  jeneral  ¡  mas  propia  de  un  partido  con 
)lo. 

le  los  liberales,  que  gobierna  al  pais  como  par- 
;otitacto  con  las  personas  mas  caracterizadas, 
del  partido,  desviamos  la  acción  oficial  a  que 
:l¡na  siempre  a  los  partidos  dominantes,  i  se 
ivolvimiento  en  esfera  seria  i  que  al  fin  dclie 

a  intención  i  el  propósito  del  telesrama  a  que 
;llo  dan  testimonio  los  propios  términos  en 

traducido,  i  por  eso  he  creido  que  debía  estas 
lador  de  Coquimbo. 

3¡das  las  esplicaciones  dadas  por  el  señor  mi- 
<  de  protestar  enérjicamente  contra  las  esprc- 

declara  francamente  que  el  telegrama  que  da 
i  obra  de  su  seft Oria,  debo  entonces  pregun- 
)residentc  de  la  República  participación  en 
ese  documento? 

1  para  todo  el  que  tiene  un  conocimiento  del 
,"0,  ese  telegrama  es  un  documento  ofici.il, 
iembro  del  gabinete  espedir  sin  la  venía  del 

1  (ministro  de  !o  ¡nterior).^No  es  un  decreto, 
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Pero  el  gobierno  no  se  organiza  solo  en  beneficio  de 
los  que  profesan  las  mismas  doctrinas,  sino  de  todos  los 
habitantes  del  pais,  sirviendo  los  intereses  jenerales  se- 
gún el  criterio  formado  por  los  principios  que  han  con- 
seguido ser  aceptados  por  el  mayor  numero  o  por  la  par- 
te mas  activa  e  intelijente  de  la  sociedad. 

Los  intereses  comunes  i  el  bien  de  todos  se  buscan  en 
las  ideas  i  principios  que  se  consideran  mejores  i  que 
sirven  de  fundamento  al  réjimen  que  impera;  pero  no  es 


«El  señor  Puelma. — Pero  es  una  orden  de  su  señoría;  ¡  al  dictarla 
¿ha  obrado  su  señoría  de  acuerdo  con  el  presidente  de  la  República? 
Esto  debemos  suponerlo,  porque  su  señoría  no  puede  dar  órdenes  a 
los  telegrafistas  sino  como  ministro  de  lo  interior.  ¿Es  entonces  el 
presidente  de  la  República  el  que  está  sirviendo  de  ájente  al  partido 
liberal?  Luego  ese  majistrado  no  es  el  presidente  de  la  República  sino 
el  presidente  de  un  partido  político.  Jamas  habia  oido  decir  ni  me 
imajinaba  que  en  el  congreso  de  Chile  pudiera  aparecer  un  ministro 
de  estado  diciendo  que  se  considera  en  estas  cuestiones  representante 
de  un  partido,  sobre  todo,  comprometiendo  asi  tan  gravemente  el 
nombre  del  presidente  de  la  República,  quien,  me  complazco  en  de- 
cirlo, estoi  seguro,  no  aceptará  de  ningún  modo  el  papel  en  que  su 
ministro  le  coloca. 

«La  cámara  apreciará  el  alcance  de  la  declaración  hecha  por  el  señor 
ministro,  i  el  presidente  de  la  República  sabrá  lo  que  debe  hacer. 

«El  señor  Balmaceda  (ministro  de  lo  interior). — Estoi  en  la  necesi- 
dad de  decir  dos  palabras  con  motivo  de  la  pregunta  fonnulada  por  el 
señor  senador  del  Nuble. 

«No  es  exacto  que  la  comunicación  telegráfica  i  de  carácter  confi- 
dencial necesite  de  la  autorización  del  presidente  de  la  República.  En 
cuanto  a  la  pregunta  formulada,  debo  decir  que  esa  comunicación  es 
esclusivamente  del  que  habla,  con  el  fin  que  ya  he  espresado,  i  con 
las  intenciones  de  que  he  hecho  mérito,  i  sin  que  en  ella  tenga  parte  al- 
guna el  presidente  de  la  República. 

«No  es  ella  dirijida,  al  revés  de  lo  que  se  tmajina,  i  como  lo  prueban 
sus  mismos  términos,  sino  a  afirmar  el  serio  propósito  de  que  liaya  una 
convención,  i  de  que  ella  se  jenere  en  las  personas  mas  caracterizadas 
i  capaces  del  partido  que  contribuyera  a  formarla. 
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rte,  porque  seria  monstruoso  que 
eran  a  la  opinión  preponderante 
del  gobierno. 

n  de  guía  para  gobernar,  Í  no  de 
nir  a  los  que  los  rechazan  o  com- 

no  es  el  que  pone  los  elementos 
le  los  intereses  materiales  de  un 
je  la  sociedad  según  las  doctrinas 


al  tratarse  de  un  acto  interno,  que  no  me- 
que ha  propendido  a  dar  seriedad  al  de- 
que a  muchos  preocupan,  me  he  sentido 
se  llegue  a  uniformar  la  opinión  liberal 
i  mas  autorizados  servidores, 
asé  Francisco). — ^Desde  que  este  país  está 
mos  un  congreso  ante  el  cual  deben  dar 
istros  de  estado,  no  se  había  presentado 
como  la  que  contemplamos.  Nunca  se 
nte  del  gobierno  viniera  al  seno  del  con 
n  partido,  i  que  gobierna  para  ese  partí 
I,  que  está  en  su  puesto  para  vijilar  que 
i,  haga  servir  esos  mismos  funcionarlos 
luyéndose  él  mismo  en  jefe  de  partido  i 
ledios  que  la  lei  pone  en  sus  manos  con , 
nte  políticas  í  de  partido. 
decía  el  seí^or  ministro  de  lo  interior,  que 
^ndidato  para  presidente  de  la  Repdbli- 
represente  de  la  manera  mas  jenuina  los 
persiguiendo  este  purísimo  propósito,  se 
,  a  los  ajentes  del  poder  ejecutivo  para 
:nte  su  pensamiento  con  la  misma  sana 
telégrafo  las  personas  que  deben  formar 

lel  ministro  de  lo  interior  es  formar  con> 
«os? 
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El  señor  ministro  no  podría  citar  ningún  pais  de  réji 
men  parlamentario  en  que  un  jefe  de  gabinete  tomara  a 
SU   cargo  la  dirección  de  los  trabajos  electorales  de  un 
partido  i   sostuviera  publicamente  semejante    doctrina 
como  lejítima. 

Su  señoría  citaba  a  la  Inglaterra,  donde  el  jefe  del 
gabinete,  en  cuyas  manos  reside  realmente  la  dirección 
del  estado,  es,  a  la  vez,  jefe  del  partido  que  obtiene  ma- 
yoría en  el  parlamento. 

(^Señores,  todo  esto  revela  la  falta  mas  absoluta  del  respeto  que  se 
debe  a  la  opinión  pilblica,  el  olvido  mas  lastimoso  i  completo  de  los 
deberes  que  un  miembro  del  gabinete  está  obligado  a  cumplir  para 
con  sus  conciudadanos  i  el  desprecio  por  la  circunspección  i  delicadeza 
que  su  elevado  puesto  le  impone. 

v(¿Cómo?  ¿En  una  República,  en  un  pais  organizado,  que  tiene  parti- 
dos, (^ue  tiene  un  poder  fiscalizador,  puede  olvidar  de  esa  manera  un 
ministro  de  estado  las  obligaciones  que  su  puesto  le  impone  hasta 
convertir  el  gobierno  de  la  Repiíblica  en  un  foco  de  movimiento  polí- 
tico destinado  esclusivamente  a  servir  los  intereses  de  un  partido?  No, 
señor.  Kso  es  inaudito  e  intolerable. 

«¿I  de  (lué  partido?  Del  partido  liberal,  dice  su  señoría.  ¿Cuál  es  ese 
partido  liberal  cuya  representación  se  arroga  tan  francamente  su  seño- 
ría? Tendrá  que  ser  indudablemente  el  (pie  forman  las  personas  que 
sirven  los  intereses  i  las  miras  de  su  señoría;  perohai  muchos  liberales 
que  creemos  que  el  partido  liberal  en  Chile  es  mui  distinto,  que  tiene 
i  debe  tener  miras  mui  diversas  i  que  sus  intereses  van  mui  mal  enca- 
minados por  el  rumbo  que  se  les  pretende  dar. 

«¿I  con  qué  derecho  se  arroga  el  señor  ministro  la  representación  del 
partido  liberal? 

(.(Todo  esto  tiene  un  carácter  de  gravedad  tal  que  sorprende:  jamas 
en  Chile  se  habia  presenciado  un  espectáculo  mas  estraño  a  la  par  que 
grave.  Vo  no  tengo  memoria  de  que  se  haya  presentado  un  caso  seme- 
jante, que  un  ministro  de  lo  interior  se  haya  creido  con  derecho  para 
dirijirse  a  los  funcionarios  públicos  de  su  dependencia  pidiéndoles  que 
se  pongan  al  servicio  de  un  partido,  o  mas  claro,  que  se  hagan  los 
ajentes  de  la  agrupación  política  que  lo  sostiene. 

^<No  sabria,  señores,  que  resolución  proponer  a  la  cámara  después  de 
las  declaraciones  del  honorable  ministro  de  lo  interior;  pero  no  con 


ardado  bien  de  decirnos  ( 
tido,  se  limita  a  llevar  a  c;: 
de  su  programa  político, 
,  pero  que  jamas  llega  ha 
:itivos  al  servicio  de  los  iii 

iera  en  Inglaterra  a  injerii 
o  de  sus  ajentes  oficiales, 
soberano,  sino  que  seria  f 


searia  encontrar  en  el  lenguaje 
csivas  i  de  mas  pronunciada  i  fir 
:  delie  c!  procedimiento  de  su  sei 
i  profundamente  los  buenos  prii' 
:orroinpe  las  sanas  nociones  de 

Vergara  acentuó  mns  aun  la  gra 
:l  acto  del  ministro  del  interior,  t 
íé  aquí  cuales  fueron  sus  paJalir 
Vancisco). — Iji  gravedad  del  hec 
i  en  la  sesión  anterior  no  se  ha  a 
ion  detenida  que  me  ha  permití 
le  amigo  el  senador  por  Santia^ 
:recÍdo  con  el  examen,  i  considí 
interior  como  uno  de  los  docunit 
lestros  anales  oficiales, 
pondrá  en  evidencia  lo  que  añnr 
istro  de  lo  interior  impartiendo  i 
administrativos,  sustrayéndolos  p 
lilidad  a  que  las  leyes  sujetan  s 

rfidenn'al  que  se  da  a  esta  circule 
js  archivos  de  las  gobernaciones? 
;nga  derecho  de  conocerla  i  exan 

guarden  el  secR'to  i  consulten  su 
dominanlti  de  los  liberales  de  : 


r 
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li^ '  minalmente  censurado  por  el  parlamento,  ¡  de  tal  modo 

[!  condenado  por  la  opinión  pública  como  reo  de  un  gran 

p  crimen,  que  apenas  podria  sostenerse  breves  horas  en  el 

ejercicio  de  su  puesto. 

Otro  tanto  pasa  en  F" rancia. 

Los  jefes  de  partido  no  son  los  ministros  de  estado, 
son  siempre  otros  personajes  políticos  los  que  tienen  la 
misión  de  dirijir  los  movimientos  económicos  e  internos 
del  partido. 


«Un  ministro  que  tiene  secretos  con  sus  subalternos  puede  ser  cóm- 
plice de  ellos,  pero  jamas  un  jefe  digno  i  respetado. 

«¿Cómo  puede  mantenerse  la  disciplina,  el  orden  i  la  moralidad  en 
una  administración  en  que  los  subordinados  son  dueños  de  los  secre- 
tos de  sus  superiores? ....  I  si  el  hecho  era  tan  lícito,  tan  inocente  i 
hasta  recomendable  i  patriótico,  como  lo  sostuvo  el  señor  ministro  de 
lo  interior,  ¿por  qué  se  ha  ocultado  en  una  cubierta  confidencia/?  , . . 
¡Pese  la  cámara  la  gravedad  de  este  procedimiento  en  un  réjimen  ba- 
sado en  la  responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos,  como  el  que 
la  constitución  ha  querido  establecer  en  nuestro  país! 

«Después  el  señor  ministro,  olvidándose  en  absoluto  de  los  deberes 
de  su  cargo  i  de  la  naturaleza  de  sus  funciones,  se  convierte  en  el  ór- 
gano de  un  círculo  político,  formado  por  una  fracción  de  los  miembros 
de  una  de  las  cámaras,  i  se  dirije  en  su  nombre  a  los  empleados  de  la 
administración  del  estado  para  imponerles  un  servicio  ajeno  a  sus  de- 
beres i  solo  en  interés  de  ese  círculo  i  de  su  propio  interés. 

«¿Cuándo  se  habia  visto  mayor  desvío  de  los  mas  elementales  princi- 
pios de  gobierno,  de  las  reglas  mas  triviales  de  la  administración  pú- 
blica? 

«Si  hoi  se  convierte  el  señor  ministro  en  órgano  de  30  o  40  diputados 
para  que  los  gobernadores  busquen  nombres  de  personas  caracteriza- 
das que  sean  capaces  de  dirijir  la  opinión  de  los  que  tengan  sus  mis- 
mas aspiraciones  políticas  en  los  departamentos,  ¿con  qué  derecho  re- 
husaría el  mismo  servicio  a  otro  grupo  de  20  o  mas  liberales  de  otras 
tendencias,  de  20  o  mas  radicales  o  nacionales  que  quisieran  valerse  de 
su  señoría  i  de  los  intendentes  i  gobernadores  para  conocer  los  nombres 
de  las  personas  caracterizadas  que  pudieran  servirles  para  sus  trabajos 
electorales? 
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señor  ministro  lo  que  aconteció  en  el 
o  se  trataba  nada  menos  que  déla  exis- 
ública. 
de  entonces  se  componia  de  hombres 

otros  los  duques  de  Broglie  i  Decazés 
ue  quisieron  utilizar  las  ¡nHuenclas  ofi- 
:o  fueron  condenados  con  vehemencia 
cera  del  pais  i  por  la  opinión  pública. 
3n  los  actos  que  ejecutaron?  Estos  dos 
ímplear  algunos  guarda-bosques  en  cier- 

lé  derecho  se  negaría  a  prestar  idéntico  servicio 
diputados  conservadores?  ¿Acaso  los  que  pagan 
ira  costear  los  gastos  de  la  administración  pública 
nos  que  pertenecen  al  partido  de  su  señoría? 
ieñor  ministro  de  lo  interior  que  si  se  cree  con  de- 
de  los  elementos  del  estado  en  obsequio  esclusivo 
:o,  para  ser  lójico  deberia  pedir  que  se  escepiuara 
ribuciones  a  los  que  no  son  amigos  políticos  de  su 
t  habría  usurpación  de  un  derecho  compensado 
carga;  pero  en  el  sistema  implantado  por  el  réji- 
iolo  lo  inicuo  i  lo  odioso  de  la  usurpación. 
medio  empleado  para  investigar  la  opinión  de  lo 

:  le  ordena  que  mande  de  cinco  a  diez  nombres  de 
ira  que  los  amigos  del  señor  ministro  se  dirijan  a 
iducto,  conocer  las  opiniones  dominantes  de  los 
a  República. 

ísignaran  los  gobernadores?  ¿Quiénes  serán  libera- 
?  ¿Se  les  designaran  también  los  nombres  que  de 
;rio,  para  ser  enviados  al  comité  parlamentario? 
sólito  camino  es  este  para  conocer  la  opinión  poll- 
n  pais  I 

tado  con  la  indirerencía  piiblica,  tanto  se  ha  con 
umbrc  i  sumisión  de  Chile,  que  se  ha  creído  que 
la  supresión  de  los  miramientos  que  siempre  se 
tiniiento  de  la  dignidad  nacional,  acatado  por  to- 
iterioresl 
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tas  funciones  electorales  i  el  haber  permitido  el  uso  del 
papel  blanco  en  los  carteles  que  servían  para  proclamar 
los  candidatos,  papel  reservado  solo  a  las  publicaciones 
oficiales. 

I  por  estos  actos  abusivos  cayó  aquel  ministerio  i  con 
él  MaC'Mahon  i  el  sistema  entero  que  imperaba. 

El  señor  ministro  nos  dice  que  todo  su  celo,  todo  su 
empeño  es  afianzar  al  partido  liberal,  llevarlo  al  cumpli- 
miento de  sus  grandes  fines,  darle  los  medios  de  que  en 


«I  esta  inconsiderada  violación  de  la  seriedad,  del  orden  i  de  la  le- 
galidad de  todo  gobierno  regular,  ¿por  quién  ha  sido  cometida?  Por  el 
señor  ministro  de  lo  interior,  que  sin  tener  paciencia  para  esperar  que 
sus  conciudadanos  reconozcan  sus  méritos,  i  lo  declaren  digno  de  lle- 
gar al  alto  puesto  de  {)re.sidente  de  la  República,  se  quiere  abrir  por  si 
mismo  el  camino,  utilizando  con  este  objeto  los  elementos  que  la  leí 
pone  en  sus  manos  para  el  servicio  del  estado. 

«El  ministerio  de  lo  interior  se  ha  convertido  en  una  oñcina  electoral 
destinada  a  preparar  la  candidatura  del  mismo  ministro  del  ramo. 

<<¿ Habíamos  visto  algo  mas  inaudito  antes  de  ahora? 

«¡I  esto  dice  el  honorable  ministro  que  lo  hace  para  consolidar  i  acen- 
drar los  principios  liberales! 

<(¡Ah!  señores,  esto  les  abre  ancha  brecha;  tan  ancha  como  laque 
abre  a  las  nociones  de  buen  gobierno,  a  la  moralidad  política,  al  im- 
perio de  las  leyes!  Esta  conducta  torcida  mata  los  principios,  como 
mata  la  fe  en  el  porvenir  del  pais. 

«Para  no  dejar  sin  reproche  un  hecho  de  esta  naturaleza,  para  que 
quede  constancia  de  nuestra  reprobación  en  un  documento  pilblico  i 
solemne^  hemos  formulado  una  protesta  en  lugar  de  un  voto  de  censu- 
ra, (jue  talvez  correria  los  azares  de  una  votación  en  que  pudieran  ñil- 
tar  la  libertad  i  la  valentía  necesarias  para  aceptarlos.  Hé  aquí  nuestra 
protesta: 

<<1.03  senadores  que  suscriben,  a  nombre  del  decoro  nacional  i  de 
los  principios  que  sirven  de  base  al  gobierno  representativo,  protestan 
contra  el  procedimiento  observado  por  el  ministro  de  lo  interior,  que 
siendo  uno  de  los  candidatos  reconocidos  para  la  presidencia  de  la  Re- 
pública, ha  dirijido  a  los  gobernadores  departamentales  el  siguiente 
telegraiT^a: 
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lociedad  pueda  realizar  la  plenitud  de 

s  tan  peregrinos  tiene  el  señor  mlnís- 
os  fines! 

combatió  tan  largo  tiempo  i  con  tanta. 
:anta  eficacia  también,  contra  la  inter- 
'a  en  actos  electorales,  i  la  combatió  a 
icipios  i  de  la  bandera  del  mismo  par- 
;z  en  el  poder  se  convierte  en  el  ajen- 
r  que  jtunas  hemos  tenido  en  Chile;  i, 

eda. — Agosto  13  delSs, — Señor gohernador. — 

tario  de  diputados  liberales  desea  conocer  las 
i  liberales  de  ese  departamento  sobre  las  bases 

se  enviar  por  telégrafo  cinco  i  hasta  diez  nom- 
les,  de  posición  caracterizada  i  caiKices  de  diri- 
.>ara  que  los  amigos  de  acd  se  dirijan  a  ellos  i 
oi)inion  dominante  en  los  amigos  liberales  de 
eda  con  presteza  i  por  telégrafo. — Balmaceda. 
■n  ai  honorable  senado  que  esta  protesta  se  in- 
de  la  presente  sesión. 

tode  \&Z^.^/iisé  J-randsfí}  Vírgara. — Federico 
:. — Francisco  Flielma.'n 

estas  firmas  la  de  m¡  honorable  amigo  el  señor 
■r  Arauco,  que,  por  largo  tiempo,  fué  ministro 
lidió  en  una  época  análoga  a  la  actual  las  elec* 

,  me  ha  encargado  que  declare  ante  la  honorable 
1  la  protesta  formulada  por  nosotros,  porque  él 
caniente  el  proceder  del  señor  ministro  de  lo 

le  esta  reprobación  del  señor  Recabárren  es  un 
1  contra  de  la  conducta  del  ministro  de  to  in- 
ria,  el  senador  por  Arauco,  ocupó  el  mismo 
a.'da  en  épocas  de  elecciones.  Mi  honorable  co- 
I,  que  espusi<jra  al  senado  cuan  vivamente  de* 
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cambiando  completamente  de  teorías  i  aspiraciones^ 
sustenta  el  orijinallsimo  sistema  de  ministro  al  servicio 
de  un  partido  que  gobierna  solo  para  servir  sus  inte- 
reses. 

Si  quiere  el  señor  ministro  que  los  principios  liberales 
se  arraiguen  en  nuestro  pais;  si  quiere  que  pasen  a  la 
práctica  de  nuestros  hábitos  diarios;  si  quiere  que  estos 
principios  queden  como  un  elemento  permanente  en  el 
funcionamiento  de  nuestras  instituciones;  si  quiere  todo 
esto,  ¿cómo  puede  concebir  el  señor  ministro  que  pueda 


ploraba  que  en  su  patria  se  hubiera  presentado  un  hecho  como  el  que 
en  este  instante  censuramos. 

«Por  mi  parte,  solo  agregaré  que  es  de  sentir  que  el  señor  Recabárren 
no  tenga  su  voz  sana,  porque,  a  no  ser  por  esta  dolencia,  habria  dado 
a  esta  protesta  mayor  realce,  empleando,  acaso,  palabras  mas  propias  i 
vivas. 

4c£s  la  primera  vez  que  un  hecho  tan  grave  se  presenta  en  los  anales 
del  parlamento  chileno,  en  que  el  ministro  de  lo  interior,  procediendo 
sin  previo  conocimiento  del  presidente  de  la  República,  imparte  órde- 
nes, de  una  inñuencia  capital,  a  sus  subalternos  para  ponerlos  a  todos 
al  servicio  de  un  partido  político. 

«Ya  lo  ha  espresado  oportunamente  el  señor  Puelma,  senador  por  el 
Nuble:  a  S.  E.  el  presidente  corresponde  únicamente  el  saber  lo  que 
debe  hacer  con  un  secretario  de  estado  que  de  tal  suerte  abusa  de  su 
confianza. 

«Ahora,  digo  yo,  señor,  que  el  pais  a  su  turno,  en  vista  de  este  grave 
atropello  a  sus  derechos,  sabrá  también  distinguir  a  los  hombres  que 
le  sirven  con  lealtad  i  respeto,  i  conocer  a  aquellos  que  olvidan  los  sa- 
grados sentimientos  del  deber  i  las  diversas  obligaciones  que  el  eleva- 
do cargo  que  desempeñan  les  impone!» 

Por  ñn.  Después  de  la  defensa  que  de  su  conducta  hizo  el  ministro 
de  lo  interior,  i  del  discurso  del  señor  Vergara  que  se  publica  en  el 
cuerpo  de  este  libro,  el  incidente  concluyó  el  dia  i.®  de  setiembre. 

£n  este  día  cerró  el  senado  el  período  de  sus  sesiones  ordinarias 
i  la  cámara  no  se  había  pronunciado  aun  sobre  si  la  protesta  que  el  26 
de  agosto  habia  presentado,  en  unión  con  otros  senadores,  el  señor 
Vergara  seria  integramente  inscrita  en  el  acta  de  esa  sesión. 
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iones  como  las  pi 
le  marzo  i  abril  d' 
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les  en  cuatro  o  cíi 

su  señoría  hermar 
sellos  a  mano  arn 
:rtad  i  contra  los  ci 
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,mas  conocido  en 
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des;  pero  no  teng 
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nente  de  protejei 
nayores  contribu 
:ic¡o  de  sus  derecl 
¡io  de  hombres,  pi 
snsion  esclusiva 

su  señoría  como  l 
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Son  Otros  los  anhelos  del  partido  liberal,  i  otra,  muí 
diversa,  debe  ser  la  acción  de  los  que  pretendan  ponerse 
a  su  cabeza,  si  quieren  asegurar  un  triunfo  permanente 
a  sus  principios. 

El  réjimen  liberal  de  su  señoría  es  el  principio  del  ré- 
jhnen  dictatorial;  porque  es  la  consecuencia  lójica  de  los 
ministros  de  partido  que  no  gobiernan  para  el  pais,  sino 
para  sus  adeptos  i  su  propio  interés. 

Tenemos,  pues,  fundados  motivos  para  rechazar  con 
toda  la  enerjía  de  que  somos  capaces  la  dirección  que  su 
señoría  quiere  atribuirse  del  partido  liberal. 

Su  señoría  ha  incurrido  en  otra  falta  mas  capital  aun, 
falta  que  quiere  hacer  gravitar  sobre  las  espaldas  del 
partido  liberal. 

Francamente,  siento  cierto  embarazo  para  declararlo, 
noto  que  hasta  la  voz  se  me  entorpece;  pero,  al  fin,  es 
preciso  decirlo ....  A  nombre  de  las  ideas  liberales  se 
viene  a  sostener  como  opinión  lejítima  i  correcta  que 
uno  de  sus  hombres,  figurando  como  candidato  a  la  pre- 
sidencia de  la  República,  puede  valerse  de  su  posición 
oficial  i  de  los  medios  que  el  ejercicio  del  poder  publico 
pone  en  sus  manos,  para  emplearlos  en  favor  de  sus  pro- 
pias aspiraciones;  i  todo  esto  a  nombre  de  una  doctrina 
que  ha  perseguido  siempre,  la  pureza  de  los  actos  que 
ha  tratado  de  levantar  el  ideal  político  i  que  ha  enseña- 
do como  odioso  i  reprobable  todo  lo  que  falseara  o  limi- 
tara el  libre  ejercicio  del  derecho  de  los  ciudadanos. 

Hai,  señor,  una  tendencia  que  está  imperando  desde 
hace  mucho  tiempo:  de  hablar  mucho  de  libertad  i  de  //- 
beralísnio.  En  muchas  partes  figuran  estas  palabras;  en 
documentos  oficiales  se  las  hace  aparecer,  i  repetidas 
casi  a  cada  renglón. 
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distancia  hai  de  las  palabras  a  los  he- 
tancia  media  de  este  anhelo  de  libertad 
as  cosas! 

a  palabra  liberal  se  hace  que  los  lun- 
5  sirvan  a  actos  esclusiv  amenté  dei  inte- 
a  nombre  de  esta  palabra  liberal  se 
s  püblicos,  sin  sujetarse  rigurosamente 
es  de  la  Ie¡;  i  con  esta  palabra  liberal 
los  los  abusos,  todos  los  excesos,  todos 
ma  administración  que  no  tiene  un  rum- 

tro  nos  hablaba  en  la  sesión  anterior  de 

tados  a  esta  causa  liberal. 

os  estos  servicios. 

servicios  me  parece  que  el  único  juez 

pais;  son  los  demás  hombres.  Será  la 

ne  uno  criterio  bastante  desapasionado 
[as,  por  meritorios  que  sean  estos  ser- 
ibria  por  parte  de  su  señoría,  en  con- 
1,  los  graves  daños  hechos  al  partido 
on  palpitante  del  partido  liberal  será  la 
su  señoría. 

iidente,  que  llega  la  segunda  hora;  no 
lara  quiere  tener  la  bondad  de  escu- 
itos  minutos  mas,  creo  que  podré  con- 
le  resta  por  decir. 

KZ  FüNTKCiLLA  (vice-presidcnte).— iMe 
que  la  cámara  oirá  con  gusto  a  su  se- 
speta  la  hora  tan  rigorosamente  que 
!  pasar  unos  cuantos  minutos. 
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Puede,  pues,  continuar  usando  de  la  palabra  el  señor, 
senador,  con  la  seguridad  de  que  la  cámara  le  oirá  con 
placer. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Agradezco 
la  benévola  atención  del  señor  presidente,  i  continúo. 

El  señor  ministro  de  lo  interior,  como  decia  el  hono- 
rable senador  por  Santiago,  nos  acusaba  de  que  había- 
mos sido  cobardes  por  no  formular  un  voto  de  censura 
contra  los  actos  de  su  señoría. 

Sea  enhorabuena,  señor;  no  recojo  el  reto,  i  dejo  a 
su  señoría  en  el  terreno  en  que  ha  querido  colocarnos, 
de  falta  de  ánimo  para  espresar  nuestras  opiniones. 

Dejo  a  su  señoría  con  los  fueros  de  valiente:  le  xo^^r 
ña.y  si,  que /o  proóara;  \^  suplicaría  que  así  como  nos 
increpa  que  hemos  sido  coóardes  para  formular  nuestra 
petición,  tuviera  su  señoría  bastante  coraje  para  pedir  a 
la  cámara  la  aprobación  de  su  conducta.  Veremos  si  ella 
declara  correcta  i  perfectamente  legal  la  circular  de  su 
señoría  a  los  gobernadores  departamentales. 

Cuando  yo  decia  en  la  sesión  anterior  que  no  proponía- 
mos un  voto  de  censura  porque  no  queríamos  esponer- 
nos a  los  albures  de  una  votación,  no  era  porque  quisiera 
hacer  ofensa  a  nuestros  honorables  colegas,  sino  porque 
no  somos  tan  inocentes  ni  bisónos  para  caer  en  esas  re- 
des tan  fáciles  de  atraer  a  los  que  no  tienen  bastante 
esperiencia  de  lo  que  pasa  en  los  parlamentos! 

No  necesitaban  nuestros  honorables  colegas  del  calo- 
roso himno  que  entonó  en  su  loor  el  señor  ministro;  nada 
habia  en  mis  palabras  que  pudiera  herir  a  sus  señorías, 
porque  apuntaba  lo  que  es  corriente  i  fácilmente  com- 
prensible. 
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ibar  un  acto;  pero  desaprobándolo, 
insurarlo.  Los  compromisos  de  par- 
ones  personales  i  muchos  otros  mo- 
)to,  i  a  nadie  puede  ofender  que  se 
d. 

aprobación  se  veía  fen  el  semblante 
>  señores  senadores  cuando  se  dio 
adado  telegrama,  i  se  conocía  en  la 
;ada  i  trémula  de  su  señoría  que  se 

0  el  peso  de  ella,  cuando  tuvo  que 
a  la  pregunta  que  le  dirijimos  en 

ñor  presidente;  mas,  antes  de  hacer- 
é  con  un  incidente  personal,  termi- 
2  concierne  individualmente,  aunque 
larnie  de  mí  mismo, 
llamando  en' su  ausilio,  para  que  le 
pnriicipacion  que  en  los  trabajos 
do  los  ministros  de  otras  adminis- 

1  a  la  parte  que  me  cupo  en  la  elec- 

,  recibir  muchos  ataques  por  mis 
he  podido  ser  blanco  de  muchas  i 
es;  he  podido  ver  que  la  pasión  i  el 
lis  acciones;  mas  todavía,  he  podido 
1  ardor  i  el  encono  de  la  contienda, 
ticos  fueran  poco  escrupulosos  en  la 
is. 

;  habia  ocurrido  pensar  que  hubiera 
en  que  un  ministro  del  despacho, 
;  de  la  República,  que  habla  en  su 


234  DISCURSOS  I  ESCRITOS  DE  D.  J.  F.  VETUIARA 

nombre,  viniera  aquí  a  enrostrarme  la  activa  parte  que 
había  tomado  en  su  elección. 

¡Estraño  sarcasmo  del  destino! 

¡Pero  severo  ¡  justo  castigo,  que  ojalá  quedara  graba- 
do en  caracteres  indelebles  en  las  paredes  de  la  Moneda 
para  perpetua  lección  de  los  ministros  futuros! 

Sí,  señores;  creyendo  en  la  sinceridad  de  los  senti- 
mientos, creyendo  en  la  honradez  de  las  promesas,  con- 
fiando en  el  honor  de  los  hombres,  entré  con  empuje  i 
con  alm,a  abierta  en  el  movimiento  político  de  1881, 
aunque  ocupaba  un  puesto  en  el  gobierno  del  estado. 

Esta  fué  mi  falta;  no  la  escuso  ni  la  atenúo,  i.  Dios  ha 
querido,  para  escarmiento  de  los  hombres  públicos  de 
Chile,  que  reciba  el  castigo  de  verme  acusado  por  el 
mismo  usufructuario  de  ella. 

Cuando  habia  muchos  que  vacilaban;  cuando  habia 
muchos  que  se  ocupaban  en  consultar  a  los  arúspices 
para  saber  por  quien  les  convenia  decidirse,  oyendo  solo 
la  voz  de  mi  corazón  i  lo  que  yo  creia  concienzudamente 
el  bien  del  pais,  puse  resueltamente  en  la  balanza  de  los 
partidos  todo  lo  que  entonces  podia. 

Di,  sin  reserva,  cuanto  me  pidieron,  incluso  las  adhe- 
siones i  simpatías  que  me  dispensaban  un  buen  número 
de  mis  conciudadanos. 

Entregué  mi  nombre,  que  pude  guardar  intacto  i  res- 
petado de  todos,  a  los  furores  de  una  lucha  en  la  que 
solo  tenia  que  p'^rder,  /nada  que  ganar!;  acepté  con  el 
silencio  que  pesara  sobre  mí  la  responsabilidad  de  mu- 
chas faltas  que  no  eran  mias;  i  solo  mantuve  ileso  el 
decoro  que  debia  a  mi  propia  dignidad,  al  puesto  que 
ocupaba  i  al  pais  que  servia. 
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No  distraje  un  solo  centavo  del  tesoro  público  i 
legal  i  honrada  aplicación,  i,  declaro  solemnemente 
la  fé  de  la  palabra  de  caballero,  que  no  impartí  un. 
orden,  una  sola  recomendación  para  poner  los  elem 
gubernativos  que  estaban  bajo  mi  dependencia  al 
ció  del  partido  en  que  militaba. 

Desafío  a  su  señoría  a  que  encuentre,  no  digo  t 
cho,  una  palabra,  sino  un  leve  rasgo  siquiera  qu 
diera  significar  de  mi  parte  presión,  estímulo  al  s 
atropello  del  derecho  o  injerencia  en  los  actos  e 
rales. 

Desafío  a  su  señoría  a  que  diga  si  la  interveí 
que  me  echa  en  cara,  costó  una  sola  gota  de  sangí 
solo  minuto  de  privación  de  su  libertad  a  algún  c 
daño  chileno. 

Nó,  señores;  Ío  que  hice  fué  animar  a  los  desf; 
dos,  empujar  a  los  indecisos,  exhortar  a  todos  a  la  ai 

Lo  que  quise  dar  entonces  fué  lo  que  consid 
mió,  lo  que  me  era  propio;  i  no  lo  di  para  mi  sinc 
otro. 

Si  hubiera  querido  emplear  m¡  puesto  (i  sabe  el ; 
ministro  que  no  habría  necesitado  del  ausilto  de  lo 
bernadores  i  de  las  policías)  para  labrar  mi  engrar 
miento  personal,  para  abrirme  el  camino  al  poder  ue 
de  elementos  que  la  lei  había  puesto  en  mis  mano: 
otros  fines  mui  distintos,  me  habría  sentido  tan  d 
d.tdo,  tan  empequeñecido,  que  habría  bastado  el  Ion 
(le  mi  conciencia  para  hacerme  desistir  del  inte 
hacerme  retirar  anonadado  de  un  lugar  donde  no  1 
abido  permanecer  digno  de  mí  mismo  ni  digno  c 
,     lemas! 
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SESIÓN    DEL   SENADO    EN   1 8    DE  DICIEMBRE 

DE  1885 


Presidencia  del  señor  Varas 

El  señor  Varas  (presidente). — En  discision. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Creo,  se- 
ñor presidente,  que  para  el  orden  i  claridad  de  la  discu- 
sión habria  conveniencia  en  tratar  por  separado  cada 
ítem.  Son  varios  suplementos,  se  refieren  a  partidas  muí 
diversas,  i,  por  consiguiente,  se  prestan  también  a  ob- 
servaciones mui  distintas.  Hago  indicación  en  este  sen 
tido. 

*A  ñnes  del  año  de  1885  se  encontraba  el  senado  con  dos  leyes  urjen- 
tísimas  que  despachar:  la  de  presupuestos  i  la  relativa  a  los  suplementos 
que  el  ejecutivo  pedía  para  cubrir  ciertos  pagos  efectuados  sin  autori- 
zación del  congreso. 

£1  mensaje  con  que  el  gobierno  acompañaba  la  solicitación  de  suple- 
mentos era  el  siguiente: 

«Conciudadanos  del  senado  i  de  la  cámara  de  diputados: 

«Las  cantidades  consultadas  en  los  ítems  3.**,  6.*»,  7.*»,  10,  11,  14  i  19 
de  la  partida  36;  2.^  de  la  partida  37;  i  i.°  de  la  partida  38  del  presu- 
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s  (presidente). — La  práctica  del  senado, 
la  sido  discutir  en  conjunto  los  ítems 
lamente;  pero  si  se  cree  que  hai  en  el 
uno  de  importancia,  bien  se  puede  con- 
nente. 

;ara  (don  José  Francisco). — Hai,  efec- 
,  algunos  de  importancia,  Í  otros  que  sí 
1,  se  prestan,  sin  embargo,  a  observa- 
manera  que,  aun  cuando  son  ¡nsignifí- 
í  que  representan,  merecen,  no  obstante, 

le  hacienda,  no  han  bastado,  a  pesar  del  estricto 
se  ha  trazado  el  gobierno,  para  cubrir  los  gastos 
iciones  de  \oi  servicios  a  que  respectivamente  se 
■prueba  con  la  relación  en  detalle  que  tengo  el 

uc  ha  alcanzado  el  cambio  sobre  Europa  con  reía- 
a  corriente,  ha  impuesto  al  estado  desembolsos 
ran  con  mucho  a  la  suma  de  900,000  pesos,  jada 
rtida  36  del  presupuesto  para  cubrir  las  pérdidas 
ion  de  las  remesas  de  fondos  destinados  al  cum- 
compromisos  en  el  eaterior. 
le  hacienda  han  esperímentado  un  recargo  tan 
itores  ordinarias  que,  para  no  entorpecer  su  mar- 
,  ha  sido  indispensable  dotarlas  de  un  número 
es  superior  a  aquel  con  que  contaban  en  años 
lose  con  esta  medida  un  gasto  mayor  que  el  que 

nuevos  territorios  a  la  República  i  la  creación  de 
s,  se  ha  aumentado  el  número  de  tas  comisiones 
in  nombrarse  para  la  formación  de  la  matrícula 
e  percibe  la  contribución  de  patentes,  i  por  con- 
hora  el  gasto  que  demanda  este  servicio. 
>  suficientes  para  su  objeto  las  sumas  destinadas  a 
,  arriendo  de  locales  i  arrumaje  de  mercaderías, 
er  que  acordéis  los  suplementos  que  me  son  in- 
:ir  los  saldos  que  resultan  en  los  ítems  respectivos, 
iOoo  pesos  para  la  construcción  i  reparación  de 
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llamar  la  atención  de  la  cámara.  La  forma  de  discusión 
que  propongo  es  la  que  se  observa  al  dictar  los  presu- 
puestos jenerales,  que  se  discuten  partida  por  partida. 

El  señor  Varas  (presidente). — Es  mas  bien  cuestión 
de  la  apreciación  prudencial  de  los  señores  senadores. 
Cuando  crean  que  la  importancia  especial  de  un  ítem 
requiere  un  examen  mas  detenido,  está  bien  que  se  dis- 
cuta por  separado;  pero,  como  regla  jeneral,  no  me  pare- 
ce que  pueda  aceptarse  la  forma  que  propone  su  señoría 
porque  con  ella  prolongaría  quizás  ^in  motivo  el  debate. 

edificios  ñscalcs  corres]K>iidietites  al  ministerio  de  hacienda  ha  salido 
fallido,  a  causa  de  las  obras  que  se  han  llevado  a  efecto  en  fuer/j  de 
necesidades  imprescindibles,  a  las  cuales  no  han  sido  estraños  los  fuer- 
tes temporales  ocurridos  en  los  puertos  del  norte  de  la  Repiíblica. 

«Por  ultimo,  los  gastos  imj>rcvislos  de  todo  jéiiero  110  han  podido  sur 
satisfechos  con  los  fondos  consultados  para  este  fin.  Entre  otros,  hai 
que  pagar  a  la  cumpai\ía  americana  de  billetes  de  Nueva  York  la 
suma  de  80,000  pesos  que  importa  una  factura  de  billetes  fiscales  en- 
cargada en  el  mes  de  enero  illtimo,  i  que  ya  tenemos  en  nuestro  poder. 
Representan  también  un  valor  de  consideración  las  sentencias  judicia- 
les dictadas  en  <:oi)tra  del  fisco  en  las  cuales  ha  recaído  ya  el  corres- 
pondiente decreto  de  cúmplase. 

«En  virtud  de  lo  espuestu,  tenf;o  el  honor  de  someter  a  vuestra  con- 
sider.icion,  de  acuerdo  con  el  con.sejo  de  estado,  ¡  jKira  que  ttngais  a 
bien  discutir  en  las  .actuales  sesiones  estraordinarias,  el  .siguiente 

PKOVECTOIIE  I.EI. 

«.ArlLCulo  único. — Concédese  a  los  ítems  délas  siguientes  partidas  dei 
presu])uesto  del  ministerio  de  hacienda,  los  suplementos  que  se  es- 
presan: 

■í  Partida  36,  al  ítem  3."- -Para  pagos  de  comi.siones,  intereses,  pérdi- 
das en  el  cambio  i  otros  gastos  que  orijinan  l.is  remesas  de  fondos  que 
se  hagan  a  Europa  (Kira  atender  los  diversos  servicios,  1.700,000 
pesos. 

«.\l  ítem  6."— Para  pago  de  sueldos  a  los  empleados  ausiliares  i  a  Ioí 
que  subroguen  a  los  propietarios  lejílima  o  temporalmente  impedido- 
para  ejercer  sus  funciones,  35,000  pesos. 
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discutir  separadamente  los  ítems  que 
iportancia;  no  ha¡  dificultad. 
\RA  {don  José  Francisco).— No  propon- 
este  procedimiento  como  regla  jeneral, 
sino  como  especial  para  el  presente 
diversos  los  gastos  de  que  se  trata  Í 

consideración,  como  el  ítem  3,"  de  la 
/o  al  gasto  hecho  para  cubrir  la  dife- 

en  las  remesas  de  fondos  a  Europa, 
es,  etc. 


a  las  co  Lilis  ion  es  matriciiiadoras  de  pa- 

adquisicion,  impresión  i  encuademación  de  lihros 
isterio  de  hacienda,  14,000  pesos. 
.  arriendo  de  casas  i  almacenes  para  las  aduanas  i 
is  en  localidades  donde  no  existen  oficinas  fisca- 
o  8,000  pesos. 

de  arnimaje  de  la  carga  en  almacenes 


la  construcción  ¡  reparación  de  edificios  fiscales 
e  ministerio,  50,000  pesos. 
L  I." — Para  gastos  imprevistos,  130,000  pesos, 
an  lo  prescrito  en  el  pdrrafo  z."  del  artículo  10  de 
ire  de  1884,  debo  manifestaros  que  para  atender 
icionan  con  el  proyecto  anterior,  sin  tomar  en 
itente  de  los  años  anteriores,  puede  contarse  con 
rsion  del  presupuesto  vijente  aproximativamente 

,0.  ($  4.000,000.) 

mbte  de  1885. 

Makía. 

//.  Pérez  de  Arce.i> 

cías  el  señor  Vergara  decia  en  la  sesión  del  16 

(don  José  Francisco). — Nos  encontramos,  señor 
lacion  completamente  anómala. 
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El  señor  Varas  (presidente), — Bien,  señor;  está  en 
discusión  el  suplemento  al  ítem  3.°  de  la  partida  36. 

El  señor  Pérez  de  Arce  (ministro  de  hacienda). — 
Los  señores  senadores  deben  haber  recibido  una  esposi- 
cion  que  tuve  el  honor  de  presentar  por  escrito  a  la 
honorable  comisión  mista  encargada  de  examinar  los 
presupuestos,  i  en  ella  habrán  podido  ver  detalladamente 
p;  todas  las  esplicaciones  necesarias  referentes  a  este  ítem 

3.0  de  la  partida  36.  Creo,  por  esto,  escusado  entrar  a 
repetirla,  i  me  limitaré  a  manifestar  la  causa  principal 


1.x.    ' 


«Se  ha  insinuado  por  algunos  señores  senadores  la  conveniencia  que 
habría  en  discutir  previamente  ciertos  suplementos  pedidos  para  re- 
í;' .  gularizar  la  inversión  de  los  fondos  públicos,   i  el  señor  ministro  de 

íf  j.  hacienda  pide  preferencia  para  la  discusión  del  presupuesto  jeneral. 

«Creimos  que  esto  era  porque  su  señoria  no  se  daba  cuenta  de  la 
situación  en  que  se  colocaba,  dejando  sin  aprobar  en  tiempo  oportuno 
cantidades  invertidas  sin  autorización.  Pero  parece  que  su  señoría,  a 
juzgar  por  el  silencio  que  guarda,  insiste  en  la  idea  de  que  no  tiene 
importancia  alguna  la  discusión  de  los  suplementos  i  de  que  puede 
postergarla  fuera  del  tiempo  ütil  que  queda  para  que  esos  gastos  pue- 
dan ser  aprobados  o  reprobados. 

«La  lei  de  16  de  setiembre,  que  reglamenta  el  artículo  constitucional 
sobre  presupuestos,  es  terminante  en  sus  artículos  11  i  13.  Según 
ellos,  la  vijencia  del  presupuesto  termina  el  31  de  diciembre;  i  ¿cómo 
podría  aplicarse  al  presupuesto  un  gasto  que  no  estuviera  ya  apro- 
bado? 

«T^  lei  dice  que  no  pueden  imputarse  al  presupuesto  fenecido  gastos 
no  acordados  en  tiempo  oportuno.  ¿En  qué  situación  va  a  encontrarse 
entonces  el  gobierno  si  el  congreso  no  se  ha  pronunciado  sobre  estos 
gastos?  ¿Es  esto  indiferente? 

«Se  entra,  pues,  a  ciencia  cierta,  con  propósito  deliberado,  en  un  te- 
rreno completamente  inconstitucional. 

«¿Qué  razones  tiene  el  gobierno  para  querer  infrinjir,  apesar  de  las 
♦amonestaciones  del  congreso,  la  prescripción  de  la  Constitución  i  de 
las  leyes  que  reglamentan  i  acentúan  mas  aquella? 

«El  señor  ministro  no  nos  da  razón  alguna,  i  el  silencio  no  es  ciert 
mente  bastante  para  esplicar  el  fundamento  de  las  cosas;  es  precis* 
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que  se  nota  entre  la  suma  calculada  i  el 

isto  que  debe  hacerse.  Esa  causa  provie- 

lOrable  antecesor  calculó  el  ítem  cuando 

L  a  27  peniques,  sí  mal  no  recuerdo;  i 

señores  senadores,  el  cambio  ha  bajado 

peniques. 

esto  ha  sucedido  con  frecuencia  en  esta 

otro  sentido,  así  el  año  pasado  sucedió 
1  de  ahora;  el  cambio  mejoró,  i  de  los 

pesos  que  se  habían  consultado,  solo 
de  invertir  la  mitad. 

medios  piensa  echar  mano  el  gobierno  para  sal- 
el  gobierno  tiene  algún  medio  a  su  alcance,  está 
que  la  cámara  lo  conozca.  De  lo  contrario,  está  en 
linistro,  como  miembro  del  gabinete,  de  esplicar 
tocar  su  señoría  para  legalizar  esla  opinión. 
al  fondo  de  la  cuestión,  n  i  a  examinar  lo  que  tiene 
ducta  del  gobierno.  En  el  momento  de  discutir 
nocerá  la  cámara  como,  a  sabiendas  i  voluntaria- 
do la  Constitución  i  la  lei.  Pero,  repito,  que  por 
:stÍon:  llegará  oportunamente  i  me  ocuparé  de  ella. 
stion  es:  ¿Debe  la  cámara  entrar  a  la  discusión  de 
tomar  en  cuenta  estos  gastos  hechos  en  el  año  ae- 
ree al  presupuesto  vijenle? 
ieiíor  ministro  tuviera  a  bien  esplicar  como  piensa 
n  orden  con  la  lei.  Precisamente,  el  papel  de  los 
;n  el  congreso  es  el  de  ilustrar  a  sus  miembros  so- 
Iministracion.  Si  la  Constitución  les  da  voz  en  sus 
ra  este  objeto,  para  que  den  a  conocer  a  la  cáma- 
nplean  los  ministros  en  la  marcha  de  la  adminis- 
itruyan  a  los  diputados  i  senadores  con  los  antece- 
ibre  las  diversas  materias  que  se  discuten. 
1  del  señor  ministro.  Así  la  cámara  podrá  juzgar 
postegar  la  discusión  de  estos  suplementos,  o  si 
lego  a  discutirlos.» 

de  hacienda  propuso  entonces  que  se  dedicaran 
3S  dias  en  que  no  las  habia,  i  a  la  hora  de  cos- 
16 


?3^^í«^v?^ 


7 
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El  señor  Vekgaka  (don  José  Francisco). — Esperaba 
que  el  señor  ministro,  ademas  de  la  esplicacion  que  nos 
ha  dado  sobre  la  causa  que  ha  obligado  al  gobierno  a 
pedir  este  suplemento,  nos  hubiera  esplicado  también 
qué  motivos  tan  graves  ha  tenido  para  no  ocurrir  en 
tiempo  oportuno  al  congreso,  i  solo  lo  haya  hecho  des- 
pués de  haber  gastado  un  millón  trescientos  mil  pesos 
fuera  de  la  autorización  legal. 

La  necesidad  que  habria  de  aumentar  los  fondos  con- 
sultados en  este  ítem,  se  hizo  presente  con  oportunidad 
en  ambas  cámaras. 


lumbre,  para  la  discusión  de  los  suplementos,  mientras  que  en  las  se- 
siones ordinarias  podría  tratarse  de  los  presupuestos. 

Como  esta  indicación  venia  a  modificar  la  que  momentos  antes  ha- 
bia  hecho  el  senador  por  el  Nuble,  promovióse  un  debate  en  el  cual 
el  señor  Vergara  tomó  parte  de  la  manera  que  a  continuación  puede 
leerse. 

«El  señor  Vergara  (don  José  Francisco).— Pido  la  palabra,  señor- 
presidente. 

«El  señor  Varas  (presidente). — 1^  tiene  el  señor  senador. 

«El  señor  Vergara  (don  José  Franci-sco). — ¿Vamos  a  entrar  a  dis- 
cutir la  proposición  del  señor  ministro  de  hacienda? 

«El  señor  Varas  (presidente). — Es  lo  que  está  en  discusión. 

«El  señor  Vurgara  (don  José  Francisco). — Hago  esta  pregunta, 
señor  presidente,  porque,  a  mi  juicio,  el  presente  debate  ha  seguido 
una  marcha  irregular.  Su  señoría  puso  en  discusión  el  proyecto  que 
concede  algunos  suplementos  al  presupuesto:  pidió  entonces  la  palabra 
el  señor  ministro  de  hacienda  e  hizo  indicación  para  alterar  el  orden 
de  discusión  fijado  por  el  presidente,  solicitando  que  se  acprdaran  se- 
siones especiales  para  ocuparse  del  proyecto  de  suplementos. 

«El  señor  Varas  (presidente). — Permítame  el  señor  senador.  Esta 
discusión  está  ligada  con  la  promovida  por  el  señor  senador  por  el 
Nuble  con  motivo  de  la  indicación  formal  que  propuso  para  discutir 
el  proyecto  de  suplementos  antes  de  entrar  a  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos. 

«Pareciéndome  que  el  señor  ministro  de  hacienda  aceptaba  esa  in- 
dicación, dije  que  estaba  en  debate  el  proyecto  de  suplementos  al  pre- 
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ue  en  esta,  el  senador  por  el  Nuble,  señor 
I),  llamó  la  atención  a  que  k  partida  que 
s  presupuestos  era  exigua.  En  la  otra  cá- 
-  diputado  por  Vaiparaiso,  don  Augusto 
jna  larga  discusión  con  el  ministro  de  ha- 
as  deficiencias  de  esta  misma  partida,  i 
:a  la  evidencia  que  en  mui  poco  tiempo 
gobierno  que  pedir  un  aumento  de  ella, 
ipo  ya  existia  el  tipo  de  23  a  24  peniques 
,  ¡  se  pudo  calcular  la  diferencia  que  habia 


mismo  señor  ministro  tomó  la  palabra  i  modificó  la 
ñor  senador  por  e!  Ñubie,  apoyada  por  el  senador  de 
ientido  de  que  la  cámara  acuerde  celebrar  sesiones 
itar  del  proyecto  de  suplementos  al  presupuesto, 
ha  habido.  Ha  estado  en  discusión  la  indicación  del 
el  Nuble cfinjuiitam;nte  con  la  proposición  del  señor 
ida. 

(ARA  (don  José  Francisco). — ¿Pero  ahora  .se  ha  des- 
!  la  cuestión  de  los  suplementos  al  presupuesto  i  está 
. mente  la  indicación  del  señor  ministro  de  hacienda 
mes  diarias? 
,s  (presidente). — Se  discuten  conjuntamente  las  dos 

¡ARA  (don  José  Francisco). — Esto  es  lo  que  deseaba 
ibas  proiiojiciouüs  en  debate,  me  ocuparé  previa- 
cion  foruiulada  por  el  señor  senador  de  Valparaíso 
lecho  el  honor.ible  senador  del  Nuble,  par.i  discutir 
royecto  de  suplem;ntoi  al  de  los  presupuestos, 
ebe  discutirse  ¡  despacharse  en  lo  que  resta  del  pre- 
establece de  una  manera  precisa  i  perentoria  la  lei 
;  de  18S4,  que  en  su  articulo  1 1  prescribe  que  «la 
e  presupuesto  i  principi.ir.í  ei  i."  de  enero  i  termi- 
rmbrc  de  cada  añon.  I  el  artículo  13  agrega:  «No 
tar  gastos  a  leyes  anteriores  a  la  fecha  del  presu. 
o  el  caso  en  que  la  ley  haya  sido  promulgada  des- 
icion  al  congreso  del  presupuesto  correspondiente 
lecrete  el  gasto»  .1  dice  todavía  el  mismo  artículo: 
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entre  los  presupuestos  i  el  monto^del  gasto  que  impon- 
drían las  remesas  de  fondos  a  Europa. 

Estaba,  pues,  perfectamente  clara  i  visible  la  necesi- 
dad de  aumentar  este  ítem.  Pero,  en  fin,  esto  es  ya  la 
historia,  i  yo  no  vengo  hacer  cargos  a  los  miembros  del 
gobierno  por  esta  falta  de  previsión,  o,  mas  bien,  de 
voluntad  para  prever  lo  que  todos  estaban  viendo. 

Entraré  a  la  parte  verdaderamente  grave  que  tiene  este 
negocio.  Se  ha  dicho  aquí,  se  ha  dicho  en  la  otra  cáma- 
ra, en  la  prensa  i  en  todas  partes,  que  el  respeto  a  la  lei 
no  es  la  cualidad  característica  de  nuestro  pais,  i  que,  en 


«Tampoco  es  permitido   imputar  a  las  partidas   fijas  o  variables  del 
presupuesto  de  un  año  gastos  hechos  en  años  anteriores». 

«Por  consiguiente  si  en  el  año  próximo  fuéramos  a  discutir  i  aprobar 
los  suplementos  de  que  ahora  se  trata,  no  habria  como  aplicarse  el 
gasto  al  presupuesto  fenecido  el  3 1  de  este  mes,  ni  tampoco  al  presu 
puesto  de  1886,  porque  la  lei  lo  prohibe.  Seria  un  gasto  irregular  he- 
cho ilegalmente,  i  que  echaria  por  tierra  las  disposiciones  de  la  lei  de 
20  de  enero  de  1883  ^  ^^  reciente  lei  de  16  de  setiembre  de  1884,  dic- 
tadas precisamente  para  regularizar  la  forma  en  que  deben  hacerse  los 
gastos  públicos  i  fijar  las  reglas  a  que  deben  sujetarse  los  presupuestos 
i  cuentas  de  inversión. 

«El  señor  ministro  de  hacienda  no  ha  tomado  en  cuenta  ninguna  de 
estas  observaciones,  ni  hecho  alto  en  las  que  yo  hice  cuando  pregun- 
taba a  su  señoría  que  medidas  podia  adoptar  para  legalizar  esos  gastos 
si  antes  del  31  de  diciembre  no  se  aprobaba  por  el  congreso  i  se  pro- 
mulgaba como  lei  de  la  República  el  proyecto  de  suplementos  al  pre- 
supuesto, cuya  discusión  se  pide. 

«Si  el  propósito  del  señor  ministro  de  hacienda  es  el  de  que,  dándose 
preferencia  u  la  discusión  de  los  presupuestos,  quede  el  proyecto  de 
suplementos  espuesto  a  no  ser  despachado  oportunamente  i  de  que 
así  no  se  conozca  la  opinión  del  congreso,  su  señoría  estableceria  un 
funesto  ejemplo.  A  pesar  de  las  declaraciones  injénuas  del  señor  mi- 
nistro, a  pesar  de  que  se  ha  dicho  que  da  tanta  e  igual  importancia  a 
uno  i  a  otro  proyecto,  la  indicación  de  su  señoría  las  contradice,  i  una 
parte  tan  considerable  de  la  lei  quedará  sin  cumplimiento  i  se  infrin- 
jira  abiertamente  la  Constitución. 
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ho  menos  en  nuestros  mandatarios.  I, 
esta  materia  de  presupuestos,  se  habia 
so  de  gastar,  sin  autorización,  cantida- 
considerables,  algunas  veces  por  des- 
sarreglo  de  las  oficinas  de  contabilidad, 
circunstancias  verdaderE:,mente  ¡mpe- 

;orrectÍvo  a  este  abuso  tan  pernicioso, 
ran  manera  la  fuerza  i  la  eficacia  del 
tativo,  se  inició  en  esta  cámara  el  pro- 
fué  promulgado  como  leí  de  la  Repú- 


ncion  de  la  cámara  i  del  señor  ministro  a  la  lei 

;ulo  155  de  la  Constitución,  la  lei  de  zo  de  ene- 

■nnacion  tomó  parte  muí  importante  el  honora- 

ido,  leí  destinada  a  poner  atajo  a  los  abusos  que 

1  introduciéndose  en  las  oficinas  públicas,  de 

presupuesto. 

ístablece  lo  que  sigue: 

igo  será  de  abono  a  las  tesorerías  si  no  se  hí- 

ecreto  en  que  se  esprese  la  lei  o  la  partida  del 

■1  estado  que  autorice  el  gasto. 

>s  o  inversiones  para  los  cuales  no  haya  lei  ni 

o  que  asigne  fondos,  o  cuando  la  partida  asig- 

se  hubiere  agotado  o  no  bastare  para  el  pago 

ccion  del  tesoro  suspenderá  el  curso  del  decre- 

emora  la  falta  de  fondos  al  ministerio  por  que  se 

i  representación  hace  responsable  al  director  del 
lecretada  debiera  imputarse  a  partidas  variables 
ipuesto  i  no  hubiere  fondos  asignados  para  ello, 
^oro  dará  curso  al  decreto  de  pago  si,  no  obs- 
>n  i  llenadas  las  formalidades  que  la  lei  prescri- 
a  efecto.!) 

odas  las  precauciones  que  toma  la  lei  para  regu- 
itos  que  deben  observarse  para  efectuar  el  pago 
Si  en  tiempo  oportuno  no  se  pronuncia  el  con- 
¡dad  con  que  se  han  efectuado  los  gastos  para 
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blica  el  20  de  enero  de  1883.  Creo  que  fué  nuestro 
honorable  presidente  el  autor  de  ese  proyecto,  o  por  lo 
menos  el  inspirador  de  sus  disposiciones  capitales. 

Fué  detenidamente  estudiado  por  la  comisión  de  ha- 
cienda del  senado,  i  varios  señores  senadores  le  prestaron 
una  atención  preferente;  se  discutió  en  esta  cámara  ¡  fué 
mui  bien  aceptado;  pasó  a  la  otra  i  ahí  obtuvo,  si  mal  no 
recuerdo,  aprobación  unánime,  o  por  lo  menos  de  una 
considerable  mayoría. 

Todos  creíamos  que  iba  a  principiar  la  era  de  la  rigo- 
rosa legalidad  en  la  inversión  de  los  fondos  públicos. 


los  cuales  se  pide  ahora  un  suplemento,  es  claro  que  quedarían  com- 
pletamente hurladas  las  disposiciones  de  la  lei. 

«¿Qué  ohjeto  tendria  el  que  esa  lei  huhiera  estahlecido  tan  minucio- 
sas reglas,  si  el  presidente  de  la  Repilhlica  decreta  gastos  que  no  se 
hallan  consultados  en  el  presupuesto  o  cuyos  ítems  se  encuentran 
excedidos  i  el  congreso  no  juzga  sohre  la  legalidad  o  incorrección  de 
los  hechos?  ¿Cómo  se  podria  determinar  la  respectiva  responsabilidad 
de  los  funcionarios  sobre  quienes  pesa  la  obligación  de  velar  por  la 
observancia  de  la  lei?  Sucede  que  si  una  lei  nueva  no  se  observa  ri- 
gorosamente desde  que  se  pone  en  vijencia,  entra  fácilmente  su  rela- 
jación i  se  convierte  en  letra  muerta.  Entonces  es  deber  del  congreso 
hacerla  cumplir  í  aplicar  con  toda  estrictez,  tanto  mas  cuanto  que  se 
encuentran  ejerciendo  esta  acción  fiscalizadora  los  mismos  individuos 
que  contribuyeron  a  dictarla. 

«Para  confirmar  el  espíritu  de  la  lei  de  20  de  enero  de  1883,  a  fin  de 
hacer  entrar  a  la  administración  en  una  marcha  fija  i  ordenada  en  la 
inversión  de  los  caudales  públicos,  daré  lectura  todavía  a  algunas  dis- 
posiciones de  la  lei  de  16  de  setiembre  del  año  próximo  pasado,  que 
refuerzan  i  confirman  la  anterior. 

«En  el  artículo  14  se  dispone  lo  siguiente: 

«No  se  podrá  exceder  la  suma  fijada  en  cada  ítem  o  partida  de  los 
presupuestos  de  gastos,  salvo  en  los  casos  siguientes: 

«i.^  De  leyes  posteriores  a  la  promulgación  de  los  presupuestos; 

«2.®  De  sentencia  ejecutoriada,  dictada  por  autoridad  competente; 

«3.°  De  comisiones  que  hubiere  que  pagar  por  las  operaciones  de 
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anterior  leí  el  artículo  que  hace  al  caso 
e  parece  que  no  será  una  impertinencia 
:  vuelva  a  leerlo.  Lo  juzgo  conveniente, 
n  importancia  a  la  necesidad  qXie  hai  de 
.nimo  dé  los  señores  senadores  lo  que 
i  de  trasgresivo  el  procedimiento  del 
ífiero  al  artículo  33,  que  dice: 
o  será  de  abono  a  las  tesorerías  si  no  se 
de  un  decreto  en  que  se  esprese  la  lei 
jresupuesto  jeneral  del  estado  que  auto- 


■s  o  comerciales  pertenecientes  a  la  nación; 

s  ¡m posterga!) les  de  provisión  o  de  servicio  que 

la  empresa  misma  i  que  no  se  hubiere  podido 

n  a  empleados  que  recil.iieren  gratificaciones,  ma- 
iren  a  hospitales,  en  conformidad  a  los  preceptos 
mdientes.S 

ecreto  de  pago,  antes  de  cumplirse,  deberá  ser  re- 
pilhlica  destinada  para  este  efecto  por  la  lei.  Si 

iictado  en  conformidad  a  las  prescripciones  de  la 

n  del  tesoro  suspenderá  el  rejistro  i  hará  observa- 
presidente  de  la  Repii!>lica.  Si,  no  obstante  esta 

esidente  de  la  Repiiblica  ordena  por  segunda  vez 
del  tesoro  deberá  dar  cuenta  a  la  cámara  de  di- 

lion  conservadora,  si  el  congreso  estuviere  en  re- 

ecreto. 

.  tesoro  no  observase  o  suspendiere  el  rejistro  de 

10  diere  cuenta  a  quien  corresponda  de  las  obser- 

i  hecho,  sufrirá  la  pena  de  suspensión  del  empleo 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil. 

enadores  de  un  pago  ilegal  son  personalmente 

s  en  el  caso  de  que,  agotado  un  ítem  del  presu- 
putar,  no  obstante,  a  ese  mismo  ítem  cantidades 
en  mas  de!  doble. 
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Esto  es  casi  testualmente  el  artículo  155  de  la  Cons- 
titución, que  prescribe  que  «ningún  pago  se  admitirá  en 
cuenta  a  las  tesorerías  del  estado,  si  no  se  hiciese  a  vir- 
tud de  un  decreto  en  que  se  esprese  la  lei,  o  la  parte  del 
presupuesto  aprobado  por  las  cámaras,  en  que  se  autoriza 
aquel  gastos. 

De  manera  que  la  lei,  partiendo  del  artículo  constitu- 
cional, después  de  copiarlo  casi  a  la  letra,  como  acaba 
de  oirlo  el  senado,  entra  en  los  incisos  siguientes  a  regla- 
mentarlo, i  así  dice. 


fCreo  preciso  dar  a  conocer  a  la  cámara  la  marcha  que  ha  llevado 
este  negocio. 

<Tenga  la  bondad,  señor  secretario,  de  enviarme  el  proyecto  de  lei 
que  pide  el  suplemento  de  que  me  ocupo. 

«Veo  en  su  preámbulo  que  hasta  el  7  de  a<íosto  del  presente  año  se 
había  invertido  en  jiros  remitidos  a  Europa  para  pago  de  comisiones, 
intereses,  pérdidas  en  el  cambio  i  otros  gastos  del  servicio  de  la  deu- 
da, 897,000  pesos;  el  mismo  dia  se  decretó  el  pago  de  207,000  pesos, 
i  en  igual  fecha  54,000  mas;  el  12  de  agosto,  198,000  pesos;  el  21, 
224,000  primero,  i  después  132,633,  excediéndose  el  ítem  en  la  suma 
de  812,000  pesos. 

tí  esto  acontecía  en  todo  el  mes  de  agosto,  cuando  el  congreso  fun- 
cionaba, en  los  momentos  mismos  en  que  el  señor  senador  por  el  Ñu- 
ble  hacia  presente  ante  esta  cámara  que  se  estaban  i n virtiendo  los 
dineros  públicos  fuera  de  presupuesto,  es  decir,  violando  las  leyes  i  la 
constitución.  El  ejecutivo,  a  ciencia  cierta  de  que  procedía  mal  sin 
fuerza  mayor,  por  acto  voluntario,  sin  que  existiera  ninguna  circuns- 
tancia estraordinaria  que  pudiera  obligarlo  a  apartarse  del  camino  que 
le  señala  la  lei,  disponía  de  una  manera  ilegal  de  los  caudales  del 
estado. 

«Si  nos  encontramos  en  presencia  de  este  hecho,  si  no  cabe  la  me- 
nor duda  de  que  se  ha  cometido  una  ilegalidad,  ¿no  se  cree  llegado 
el  momento  de  que  entre  la  cámara  a  ocuparse  del  negocio  para  ver 
si  esa  ilegalidad  pue  le  o  no  justificarse,  i  si  el  ministerio  puede  dar 
alguna  esplicacíon  satisfactoria,  o  que,  a  lo  menos,  la  atenué?  Así, 
después  de  tal  estudio,  podremos  formar  cabal  concepto  del  asunto  i 
Tsi.  olverlo  como  mejor  lo  exija  el  ínteres  del  país, 
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gastos  o  inversiones 
-t  del  presupuesto  qL 
:  asignada  del  presn^ 
■para  el  pago  que  se 
sendera  el  curso  del 
la  falta  de  fondos  ; 
edido. 

esta  representación  1 
ro  si  la  inversión  di 
.s  variables  o  event 
;  fondos  asignados  p 

;e  en  duda  la  importancis 
emos  ocuparnos  de  é!  an 
impone  por  la  misma  k 
I  termine  el  31  de  diciei 
del  gasto? 

;1  señor  ministro  de  hacie 
jsupuesto  o  el  proyecto  d 
otar  mui  bien  el  honorah 
raciocinio  del  señor  mi 
Q  asunto  es  distinta.  El 
tardarse  su  discusión  has 
:,  es  verdad,  la  marcha  d 
»e  demora,  debe  quedar  ( 
a  de  cometer  una  enorme 
iña  la  responsabilidad  de 
ue  autorizó  el  gasto,  sin 
cron  las  representaciones 

íntonces,  la  urjencia  pereí 

hacienda,  sin  presentar  f, 
situación,  sin  h  iber  protí 
ocio,  se  contenta  con  m 
onal.  Su  sei\or¡a  ha  dich 
liento  de  su  deber,  i  desd< 
crupulosamente  la  lei  i  se 
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íLa  dirección  del  tesoro  dará  curso  al  decreto  de  pago 
si  no  obstante  su  representación  i  llenadas  las  formali- 
dades que  la  lei  prescribe,  se  mandare  llevar  a  efecto?. 

La  lei  creyó  con  esto  poner  una  valla  insalvable  al  pre- 
iidente  de  la  República  pira  invertir  fondos  fuera  de  los 
presupuestos.  Prohibe  al  director  del  tesoro  dar  curso  a 
los  decretos  de  pago  que  no  puedan  imputarse  a  algún 
ítem  o  partida  fija  en  el  presupuesto  o  que  ya  se  haya 
igotado.  Para  hacer  mas  eficaz  esta  prescripción,  le  or- 
Jena  presentar  al  gobierno  la  ilegalidad  del  decreto,  i 
que  solo  le  dé  curso  cuando  después  de  esta  representa- 

«Está  bien,  seftor,  creo  que  así  procederá  el  seftor  ministro,  pero, 
íntre  tanto,  olvida  lastimosamente  su  señoría  que  es  solidario  de  las 
esponsaliilidades  que  afectan  al  ministerio  anterior,  porque  cuando 
;e  reciben  las  carteras  ministeriales,  como  lo  ha  recibido  su  señoría, 
;in  beneficio  de  inventario,  se  establece  una  estrecha  e  inevitable  so- 
idaridad  entre  liis  ministros  que  salen  i  los  ministros  que  los  reemplazan. 

«Su  señoría  ha  olvidado  fiue  es  el  ministro  del  ramo  el  responsable 
le  un  gasto  indebido,  sea  que  se  haya  hecho  por  él  o  por  el  que  le 
irecedió  en  el  mismo  ministerio,  i  que  debe  dar  cuenta  al  congreso  de 
as  causas  que  motivaron  ese  gasto.  Si  esas  esplicaciones  son  satisfac- 
orias,  el  congreso  las  tomará  en  cuenta,  i,  si  no  lo  son,  acordará  lo 
;onveniente  para  reprobar  la  falta,  evitar  que  se  repita  en  lo  futuro  i 
iesignar  o  quien  corresponde  la  responsabilidad. 

«Menciono  estas  consideraciones  a  fin  de  manifestarla  urjencia  que 
lai  en  entrar  desde  luego  a  la  discusión  del  proyecto  de  suplementos, 
intes  de  cualquier  otri)  asunto,  antes  de  los  presupuestos  mismos,  pa- 
a  salvar  al  ;;obÍL'ru'i  il'.;-una  flagrante  violación  de  la  lei. 

«!,  s)n  i;,;toi  los  mo:iientos  que  se  elijen  para  ejercer  presión  sobre 
■1  c.iigioso,  il;eie:i-lo  <|ue  el  tiempo  es  angustiado,  que  debemos  apre- 
.ir.iriuis  a  Jií.p.LL'ii.ir  los  presupuestos  i  el  proyecto  de  suplementos, 
uando  el  ejecutivo,  deliberadamente,  i  por  motivos  que  analizaremos 
■n  tiempo  oportuno,  clausuró  en  hora  intempestiva  las  sesiones  del 
:ongreso,  apartándosB  de  la  práctica  seguida  desde  muchos  años 
itras. 

«Costumbre  tradicional  ha  sido  siempre  prorogar  las  sesiones  por 
uarenta  o  cincuenta  dias,  i  citar  en  seguida  a  sesiones  estraordinarias 
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le  la  Repiiblica  insista  en  que  se  haga 
;  haber  una  leí  en  que  esté  manifiesta 
slador  de  una  manera  mas  neta,  mas 
¡va. 

■  le  pareció  que  esto  todavía  no  era  lo 
í  lei  a  reglamentar  mas  estas  disposí- 
evas  trabas  para  hacer  de  todo  punto 
)!aciones  de  la  Constitución, 
íbre  presupuestos  i  cuentas  de  inver 
;mbrc  del  año  pasado,  establece  los 
I       siguientes  preceptos  en  su  artículo  14: 

para,  continuar  despachándolos  negocios  de  mas  importancia  i  urjencia. 

^En  el  caso  actual,  se  clausuraron  las  sesiones  ordinarias  el  mismo 
dia  en  que,  según  la  constitución,  ellas  terminaban,  i  solo  se  convocó 
a  estraordinarias  a  fines  del  mes  pasado,  sin  considerar  para  nada  las 
necesidades  del  pais,  ¿Se  quiere,  acaso,  por  este  medio,  que  la  discu- 
sión de  graves  asuntos  que  requieren  mediLlcion  i  estudio,  se  efectué 
a  toda  prisa,  sin  examinar  su  importancia,  sin  conocerlos  siquiera? 

•(Hl  procedimiento  escojido  por  el  ejcrut'vo  se  presta  a  estas  conje- 
turas, corroborándolas  la  indicación  del  señor  ministro  de  hacienda, 
que  siento  haya  sido  formulada  por  su  señoría,  para  que  el  senado 
acuerde  celebrar  sesiones  diarias. 

«Ahora  se  pide  sesiones  especiales  para  tratar  del  proyecto  de  suplen 
méritos  al  presupuesto,  después  vendrán  otros  asuntos,  i  seguiremos 
con  las  sesiones  diarias.  Ya  no  bastan  sesiones  de  dos  a  cinco  i  media 
de  la  tarde,  que  son  un  contraste  chocante  con  las  de  la  otra  cámara, 
sino  que  se  quiere  que  vengamos  aquí  diariamente,  durante  cuatro  ho- 
ras. Es  decir,  que  se  nos  quiere  apremiar  con  el  cansancio,  con  la  fa- 
tiga corporal,  con  la  falta  de  tiempo  para  imponemos  siquiera  de  los 
negocios  de  que  debemos  ocuparnos,  a  fin  de  sacar  así  al  gobierno  de 
la  situación  falsa  en  que  se  encuentra,  i  en  ia  cual  se  ha  colocado  por 
su  propia  culpa.  Esta  presión  que  quiere  ejercer  sobre  el  congreso 
¿nos  llevará  a  dar  un  voto  inconsciente,  de  puro  abrumado?  ¿Este  es 
"  plan  del  ejecutivo,  éste  el  fin  que  se  persigue? 

«Puede  que  asi  sea,  puede  que  lo  consigan.  Pero  me  considero  con 
suficiente  enerjfa  i  fuer/a  de  voluntad,  i  con  la  suficiente  elasticidad 

c  ner\'ios  para  que  ni  el  cansancio  corporal,   ni  el  exceso  de  trabajo, 
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«No  se  podrá  exceder  la  suma  fijada  en  cada  ítem  o 
lartida  de  los  presupuestos  de  gastos,  salvo  en  ios  casos 
¡guien  tes: 

«I."  De  leyes  posteriores  a  la  promulgación  de  los 
tresu  puestos; 

4.2."  De  sentencia  ejecutoriada,  dictada  por  la  autori- 
!ad  competente; 

«3.°  De  comisiones  que  hubiere  que  pagar  por  las 
peraciones  de  empresas  industriales  o  comerciales  per- 
enecientes  a  la  nación; 

«4."  De  exijencias  impostergables  de  provisión  o  de 

i  el  peso  de  las  largas  horas  de  sesión  me  decidan  a  dar  un  voto  que 
ea  contrario  a  mi  deber. 

«E'i  un  mal  sfntoma,  señor,  este  que  hoi  se  nos  presenta.  Como  no 
:  ttj:ie  la  razón  ni  la  justicia,  se  apela  al  cansancio,  al  fastidio,  a  b 
rcsion  de  la  estenuacion.  Ixis  hombres  de  gobierno  que  marchan  con 
i  lei,  con  el  ínteres  público,  con  el  derecho,  no  necesitan  recurrir  a 
¡tos  espedientes  para  arrancar  una  aproliacion  que  no  obtendrían  de 
tro  modo.  ¡Triste  camino  al  que  apela  el  gabinete;  recursos  de  la 
npotencia! 

«Cuando  no  se  marcha  apoyado  en  la  razón,  en  el  poder  de  las  ideas, 
;  busca  el  poder  de  la  fuerza,  i  en  este  caso  se  ha  acudido  a  la  fuerza, 
ue  no  siempre  se  representa  por  las  bayonetas  sino,  a  veces,  por  ar- 
itrios  como  el  que  hoi  se  pone  en  juego  para  abrumar  i  rendir  por  la 
itiga  a  los  miembros  del  congreso,  e  impedirles  poner  su  contracción 
su  intelijencia  al  servicio  de  las  mas  graves  i  delicadas  cuestiones  de 
obiemo.  Eso  es  lo  que  pretenden  los  señores  ministros  para  arran- 
írnos  por  la  fatiga  votos  de  asentimiento  que,  si  pudiéramos  meditar 
an  reposo,  talvez  serian  de  condenación  i  de  censura. 

«Basta  leer  el  proyecto  de  suplementos  para  ver  cuanta  irr^ularidad 
a  habido  en  la  inversión  de  los  caudales  públicos;  i  sin  embargo,  sin 
amos  tiempo  para  estudiarlos,  para  examinarlos,  se  quiere  que  vote- 
los,  a  ojos  cerrados,  gastos  que  consideramos  ilegales.  Esto  es  loque 
;  intenta.  Está  bien. 

«No  dudo  que  el  gabinete  pueda  obtener  de  sus  amigos  políticos  sí 
oto,  aun  para  celebrar  sesión  permanente.  Puede  que  hasta  este  Icm 
eramento  se  llegue. 


E  UN  ÍTEM  DE  HACIENDA 

icion  de  la  empresa  mísr 

irever; 

,  empleados  que  recibier 

:ldos  o  pasaren  a  hospí 

eptos  de  las  leyes  corres 


igo,  antes  de  cumplirse 
¡na  publica  destinada  [ 
iecreto  no  se  ha  dictado 
:¡ones  de  la  presente,  la  ■ 

;n  cuenta  que  estos  votos,  ai 
jiar  al  que  los  recibe  pone  en 

igar  a  las  minorías  a  ceder;  p' 
es  de  irritante  violencia,  el 
iso,  i  la  opinión  pública  sabe 

ia  de  la  vida  parlamentaria;  pe 

lo  podrá  citarse  otro  caso  com 

apremiado  de  una  i)iancra 

s  de  mis  colegas  que  han  oci: 

¿mará,  para  que  se  espresen  si 

sesiones  de  cuatro  a  cinco  ho 

si  esto  fuera  poco  todavía,  se  quiere  que  las  sesiones  sean 

satendiendo  los  senadores  obligaciones  de  otro  orden,  sit 

quiera  para  darse  cuenta  de  los  negocios  que  deben  d 

(Posible  es  que  esta  situación  sea  cómoda  a  los  planes  di 

pero  éste  será  un  motivo  mas  para  que  el  pais  estime  la 

luestra  resistencia  a  este  sistema  de  gobierno  que  no  da  cu 

ictos,  que  lo  fia  todo  a  la  decisión  de  sus  amigos,  que  se  t 

iilencio,  i  que  para  nada  cuenta  con  el  juicio  público! 

'El  país  verá  lo  que  pasa,  que  se  cuenta  con  el  peso  de 

as  largas  horas  de  sesión  para  arrancar  a  sus  represen 

3nes  precipitadas   e  inconsultas  i  que  pueden  ser  c 

intereses.» 
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del  tesoro  suspenderá  el  rejistro  ¡  hará  observaciones 
por  escrito  al  presidente  de  la  República.  Si,  no  obstante 
esta  representación,  el  presidente  de  la  República  ordena 
pjr  segunda  vez  el  pago,  la  dirección* del  tesoro  deberá 
dar  cuenta  a  la  cámara  de  diputados  o  a  la  comisión 
conservadora,  si  el  congreso  estuviere  en  receso,  í  rejis- 
trará  el  decreto. 

«Si  el  director  del  tesoro  no  observare  o  suspendiere 
el  rejistro  de  decretos  ilegales,  o  no  diere  cuenta^-a  quien 
corresponda  de  las  observaciones  que  hubiere  hecho, 
sufrirá  la  pena  de  la  suspensión  del  empleo  en  su  grado 
mínimo,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil». 

Hasta  donde  ha  llevado  la  lei  su  previsión  para  im- 
pedir el  abuso  que  antes  solia  cometerse,  invirtiendo 
fondos  nacionales  sin  la  previa  aprobación  del  congreso, 
lo  acaba  de  oir  la  cámara. 

Ahora  pregunto:  ¿es  posible,  después  de  todas  estíis 


En  la  sesión  siguiente  el  ministro  de  hacienda  retiró  su  indicación 
y  aceptó  la  del  senador  por  el  Nuble  para  que  se  tratara  de  los  suple- 
mentos antes  de  la  lei  de  presupuestos. 

Eliminada  de  esta  suerte  la  polémica,  el  incidente  promovido  en 
la  sesión  anterior  terminó  de  hecho  i  la  cámara  pasó  a  ocuparse  de  los 
suplementos  pedidos  por  el  ejecutivo. 

Entonces  fué  cuando  el  señor  Vergara  tomó  parte  en  la  discusión 
del  modo  que  puede  verse  en  los  dos  discursos  que  se  publican  en 
esta  obra. 

Por  fin,  la  indicación  que  el  señor  Vergara  hizo  el  21  de  Diciembre 
para  que  se  agregara  al  ítem  (\uq  estaba  en  discusión,  el  siguiente  in- 
ciso: 

«La  cámara,  al  aprobar  el  suplemento  pedido  por  el  presidente  de 
la  República  al  ítem  3°  de  la  partida  36  del  presupuesto  del  ministerio 
de  hacienda,  desea  que  se  cumpla  rigorosamente  con  las  prescripcio- 
nes de  las  leyes  de  20  de  enero  de  1883  i  16  de  Setiembre  de  1884». 
fué  desechada  en  la  sesión  del  22  de  enero  de  1886  jxjr  15  votos 
contra  10. 
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precauciones  tomadas  por  el  congreso  para  asegurai 
legal  inversión  de  los  fondos  públicos,  estando  todí 
fresca  la  tinta  con  que  se  firmó  la  promulgación  dt 
lei,  que  nos  encontremos  en  presencia  de  su  flagra 
violación?  ¿Qué  respeto  ha  merecido  de  los  mismos  i 
jistrados  que  mandaban  acatarla  i  observarla  como  lei 
laRepública? 

Como  puede  verse  por  la  relación  que  en  el  preámt 
del  proyecto  se  hace  de  los  pagos  ordenados  por  el 
nísterio  de  hacienda,  el  7  de  agosto  se  habían  ¡nvert 
ya  todos  los  fondos  consultados  en  el  ítem  3."  de  la  [ 
tida  36,  que  nos  ocupa. 

Sírvase,  señor  secretario,  leer  el  detalle  de  la  invers 
del  ítem  3." 

El  señor  Secriítario. — La  parte  a  que  su  señoría 
refiere  dice; 

«Agosto  7. — Al  Banco  Nacional  de  Chile  pordifer 
cia  en  el  cambio  de  una  letra  de  ¿  44,000  al  24J/Í 
$  2r  1,020.39. 

«Agosto  7. — Al  id.  id.  por  id.  id.  de  una  id. 
£  12,000  al  25^  d,  S  54.715-35- 

«;Agosto  1 2.- — ^Al  id.  id.  por  id.  id.  de  una  id. 
¿"  44,000  al  25j^  d,  $  198,217.80. 

«.'Vgosto  21. — Al  id.  id,  por  id.  id.  de  una  id. 
£  44,000  a!  23^  d,  $  132,663.16. 

«Setiembre  24. — Id.  de  £  39,000  al  cambio  de  2, 
d,  3  216,428.58. 

«Agosto  21. — Al  id.  id.  por  id.  id.  por  una  id. 
¿  25,000  al  23^  d,  S  132,663.16. 

«Setiembre  24. — AI  id.  id.  por  id.  id.  por  una  id. 

;  30,000  al  23^  d,  !?  i53,i57-89- 
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«Setiembre  12. — Al  id.  id.  por  id.  id.  de  una  id.  de 
£  39,000  al  cambio  de  23  d,  §  21 1,965.53. 

«Setiembre  12. — Al  id.  id.  por  id.  id.  délos  §  j  00,000 
anticipados  al  gobierno  del  Peni  a  cuenta  de  su  partici- 
pación en  el  guano,  $  46,294.87.» 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Está  bien, 
señor. 

Ya  lo  ve  el  senado,  el  7  de  agosto  se  agotó  el  ítem 
destinado  a  cubrir  las  diferencias  del  cambio.  Pues  bien, 
¿qué  razón  tan  imperiosa,  qué  inconveniente  tan  estra- 
ordinario  i  tan  insalvable  había  para  que  el  ejecutivo,  a 
principios  de  ese  mes,  en  que  funcionaba  el  congreso, 
no  se  dirijiese  a  éste  pidiendo  un  suplemento  para  ese 
ítem  ya  agotado.»^  ¿No  se  sabia  que  habia  que  hacer  ese 
mayor  gasto.*^  Sí,  señor.  I  siendo  así,  ¿qué  motivo  tan  po- 
deroso podia  existir  i  que  obligase  al  gobierno  a  infrinjir 
la  constitución  i  las  leyes? 

Pero  hai  todavia  en  este  caso  una  circunstancia  mas 
grave  y  que  es  preciso  tomar  en  consideración. 

No  ignora  la  cámara  que  el  funcionario  que  desempe- 
ñaba accidentalmente  el  cargo  de  director  del  tesoro  dejó 
su  puesto  después  de  haber  hecho  la  representación  de- 
bida, pues  juzgó  que  no  debia  continuar  en  él,  estando 
en  pugna  con  los  empleados  superiores  de  la  adminis- 
tración que  así  olvidaban  la  lei  i  la  constitución. 

Mas,  a  pesar  de  todo  esto  i  después  de  agotado  el 
ítem  a  que  me  he  referido,  en  vez  de  ocurrirse  al  con- 
greso pidiendo  un  suplemento  para  atender  a  esa  nece 
sidad,  se  acudió  al  fácil  arbitrio  de  disponer  del  tesoro 
nacional  sin  pedir  autorización  ninguna,  contando  con 
que  una  dócil  mayoría  aprobaría  lo  hecho. 

Cuando  se  nota  esta  falta  de  respeto  por  la  lei  en  los 
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encargados  de  dar  el  ejemplo  de  una 
sus  disposiciones;  cuando  se  ve  este 
untad  i  la  opinión  del  congreso  ¿qué 
ómo  se  podrá  exijir  al  común  de  los 
ten  la  leí,  cuando  los  mismos  encar- 
r  su   cumplimiento  son  los  primeros 

e  no  es  único  este  caso.  Hemos  en- 
atras  en  un  camino  en  que  la  lei,  que 
listraciones  íinteriores  habia  sido  una 
llegado  a  ser  letra  muerta,  débil  es- 
sin  miramiento.  Se  ha  abierto  ancha 
rtes  que  la  protejian,  i  la  presente 
la  tenido  embarazo  para  salirse  del 
d, 

re  que  nos  conduzca  un  réjimen  se- 
na pregunta  que  uno  se  hace  a  cada 
paso  se  encuentra  también  con  estas 
lei,  en  lo  grande  i  en  lo  pequeño, 
Lsi  siempre  innecesarias.  Parece  que 
iciera  a  una  irresistible  pasión  por  lo 
il  abuso  solo  por  el  placer  del  abuso. 
flica  que  en  casos  estraordi nanos, 
mas  necesidades  del  país,  de  altísi- 
nales  comprometidos,  se  prescinda 
las  trabas  de  la  lei.  Pero  cuando  no 
;  estas  circunstancias,  cuando  no  ha 
lo  estraordinarlo,  cuando  se  conocía 
ipo  oportuno  para  remediarla  legal- 
nia  la  seguridad  de  que  el  congreso 
1  los  fondos  pedidos,  ¿cómo  se  puede 
jósito  deliberado,  voluntario,  se  pue- 
17 
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de  decir  caprichoso,  de  obrar  fuera  de  la  Constitución? 
¿Cómo  puede  esplicarse  este  menosprecio  por  la  repre- 
sentación nacional,  por  el  pais  entero,  con  el  respeto  que 
el  presidente  de  la  República  le  debe?  ¿A  dónde  iremos 
a  parar  con  estos  desbordes  convertidos  en  sistema? 

Dejo  a  la  consideración  de  la  cámara  este  grave  pro- 
blema, que  entraña  tan  serios  peligros  para  la  conserva- 
ción de  nuestro  réjimen  constitucional,  esperando  que, 
en  protección  de  sus  derechos  propios,  i  en  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  aplique  algún  correctivo  a  tan  perni- 
ciosas tendencias. 

Por  mí  parte,  daré  un  voto  de  aprobación  al  gasto 
hecho,  porque  el  objeto  ha  sido  lejítimo,  pero  tendré  que 
manifestar  por  medio  de  una  declaración  que  el  proce- 
dimiento empleado  merece  una  severa  censura.  Mas  tar- 
de tendré  ocasión  de  formular  alguna  indicación  en  este 
sentido. 


SEslON  JbEL  SENADO    EN    21    DE  DtCIENÍBRK  DE    1 885 


PyésidéHtiá  del  séño)^  Vafeas 


A  SEGUNDA  tíORA 


El  señof  Varas  (presidente).^Continiia  la  sesión. 
Tiene  la  palabra  el  honorable  senador  por  Coquimbo. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco).— Al  volver 
a  hacer  uso  de  la  palabra,  señor  presidente,  confesaré 
que  lo  hago  bajo  la  impresión  que  me  dejó  la  sesión  pa- 
sada. No  es  una  impresión  fácil  de  definir:  no  es  de  de- 
Baliento,  no  es  de  desconfianza  en  el  éxito  de  la  causa 
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que  sosteilenios,  no  es  tampoco  de  acritud  para  con  nues- 
tros adversarios.  Es  una  especie  de  sensación  penosa 
por  la  situación  en  que  se  coloca  el  gabinete  respecto 
al  pais,  inducido  por  un  error  de  concepto  sobre  su  esta- 
do político  o  por  un  plan  equivocado  sobre  la  línea  de 
conducta  que  debe  seguir. 

Creen  los  señores  ministros,  i  en  esto  me  refiero  a  los 
de  lo  interior  i  de  hacienda,  que  han  tomado  parte  en 
este  debate,  que  con  rehuir  las  esplicaciones  precisas  i 
suficientes  de  los  actos  que  pesan  esclusivamente  sobre 
sus  señorías,  van  a  abreviarlos  debates  o  a  terminar  las 
cuestiones  que  tienen  que  resolverse  en  esta  cámara. 

Este  camino  me  parece  completamente  errado. 

El  señor  ministro  de  hacienda,  colocándose  en  una 
situación  que  revela  que  su  señoría  no  le  ha  dado  al 
puesto  que  ocupa  toda  la  importancia  que  tiene,  se  con- 
sidera como  un  funcionario  puramente  administrativo, 
somo  si  fuera  jefe  de  una  de  las  alias  oficinas  fiscales 
del  pais,  sin  vínculos  con  el  orden  de  cosas  político  do- 
minante. Por  esto  es  que  se  ha  asombrado  que  se  le 
dirijan  censuras  por  decretos  que  no  ha  firmado,  por 
actos  pasados  antes  de  haber  sido  nombrado  ministro, 
creyendo  que  es  injusto  que  se  le  ataque  por  lo  que  él 
no  ha  hecho. 

Su  señoría  pjirte  de  una  falsa  concepción  de  nuestro 
organismo  constitucional  i  de  los  deberes  políticos  que 
se  contraen  con  el  gobierno,  no  dándose  cuenta  tai- 
vez  que  tiene  asiento  i  voz  en  ésta  i  en  la  otra  cámara 
para  responder  por  los  actos  del  presidente  de  la  Repú- 
üca,  esplicar  su  pensamiento  i  servirle  de  órgano  en 
US  relaciones  con  el  congreso.  Cuando  se  critica  alguna 
cedida  de  la  administración,   se  critica  la  conducta  del 
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presidente  de  la  Repiíblíca,  representado  aquí  por  su 
gabinete,  que  es  el  inmediatamente  responsable  de  sus 
órdenes.  Nada  tenemos  que  ver  con  los  nombres  pro- 
pios, sino  con  el  instrumento  gubernativo;  i  por  eso  con- 
sidero completamente  inoportuno  que  se  haya  traido  el 
nombre  del  señor  Barros  Luco,  que  ya  no  es  censurable 
por  sus  actos.  La  cámara  de  diputados  podria  acusarlo, 
pero  ni  aquí  ni  allí  se  le  puede  censurar,  porque  ya  no 
es  parte  del  gobierno  i  no  podria  ir  a  decir  al  jefe  del 
estado  que  la  representación  nacional  desaprobaba  su 
conducta. 

Todavía  hai  mas.  El  señor  ministro  de  hacienda  no 
quiere  convencerse  de  que  ha  recibido  su  puesto  sin  be- 
neficio de*  inventario,  con  todas  sus  faltas  i  deudas,  sin 
liquidación  ninguna,  sin  mas  salvedades  que  las  que 
pudiera  hacer  dentro  de  su  buena  intención  Í  sanos  pro- 
pósitos. 

Solo  en  un  caso  se  encontraría  exento  su  señoría  de 
toda  responsabilidad:  en  caso  que  su  antecesor  hubiera 
dejado  el  ministerio  por  censura  de  alguna  de  las  cáma- 
ras, o  por  remoción  del  presidente  de  la  República  por 
laberlo  inducido  en  errores  que  pudieran  ser  ilegales. 
Sabemos  que  no  ha  ocurrido  el  primer  caso  cond  señor 
Barros  Luco.  ¿Puede  decirme  el  señor  ministro  que  fué 
separado  del  ministerio  por  no  haber  advertido  al  pre- 
iidente  que  sus  decretos  de  pagos  imputables  al  Ítem  3." 
íe  la  partida  36  del  ministerio  de  hacienda  se  encon- 
raban  en  abierta  contravención  a  las  leyes  desde  que 
16  agotaron  los  900,000  pesos  consultados  en  los  presu- 
>uestos  vijentes?  SÍ  asi  hubieran  pasado  las  cosas,  los 
argos  que  he  dirijido  al  gobierno  carecerían  de  funda- 
nento,  i  no  necesito  asegurar  al  senado  que  no  los  ha- 
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Pero,  desgraciadamente  para  el 
patriótico  anhelo  aspiran  a  verde; 
ijos  el  noble  sentimiento  del  d 
cen  el  enorme  estrago  moral  que 
jemplos  que  vienen  de  arriba,  la 
e  en  su  causa  orijinaj. 
na  equivocada  intelijencia  de  su  j 
hacer  creer  al  señor  ministro  d 
responsable  de  los  decretos  sobre 
ítem  3.",  i  que,  por  consiguiente, 
menta  de  los  motivos  que  tuvo  e 
sobre  las  leyes,  ¿qué  se  puede 
1  señor  ministro  de  lo  interior,  qu 
tarros.  Luco,  i  que  debió  tomar  ] 
;  gabinete  en  que  se  resolvió  no 
diendo  suplemento  al  ítem  agol 
;Ír  de  un  sistema  de  defensa  qui 
enazado  a  merced  de  los  adversa 
rror  de  concepto,  su  señoría  creyc! 
sobre  el  señor  Barros  Luco,  sin  fi 
lircctamcnte  al  jefe  del  estado,  d 
ntes  constitucionales  declinan  la 
eñor  ministro  de  lo  interior  se  h; 
=;mbro  del  gabinete  cuando  se  esp 
i  que  actualmente  esa  su  jefe  a  q 
:aciones  sobre  asuntos  que  afectE 
1  presidente  de  la  República,  a  q 
i  propia  responsabilidad. 
jrave,  su  señoría  se  ha  considerai 
;acion  con  las  breves  palabras  sigu 
Jijo  mi  honorable  colega  fué  que 
nento  actual  la  esplicacion  clara  i 
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tallada  de  los  motivos  que  el  señor  Barros  Luco  pudo 
tener  para  no  presentar  en  la  época  a  que  el  señor  sena- 
dor se  refiere,  el  proyecto  de  lei  relativo  a  este  suple- 
mento, tampoco  podría  por  su  parte  dar  todas  las  espli- 
caciones  que  desearia  i  que  el  senado  lalvez  querría  ex\ 
jir  a  este  respecto:^. 

«I  tan  cierto  esto,  agregó  el  señor  ministro,  que  estoi 
seguro  que  s¡  mi  honorable  colega  se  hubiera  puesto  al 
habla  con  el  señor  Barros  Luco,  habría  podido  íraer  las 
mas  satisfactorias  esplicacioves,  porque,  como  compañero 
de  este  honorable  caballero,  he  tenido  ocasión  de  apre- 
ciar su  seriedad  i  su  rectitud;  i  estoi  cierto  que  en  este 
asunto,  como  en  todos  los  demás,  ha  procedido  con  e| 
Ínteres  patriótico  que  un  ministro  de  estado  debe  poner 
siempre  en  el  desempeño  de  sus  funciones». 

De  manera  que  su  señoría,  según  sus  propias  pala- 
bras, parece  que  ignoraba  antes  de  esta  discusión  que 
existiera  la  grave  irregularidad  que  ha  dado  lugar  a  ella 
i  que  solo  por  una  neglijencia  u  olvido  del  honorable 
ministro  de  hacienda,  que  no  se  puso  al  habla  con  el  se- 
ñor Barros  Luco,  no  pudo  dar  todas  las  ^splicacianes 
que  desearia  i  que  el  senado  ialvez  querría  exijir  a  este 
respecto,  pudíendo  darlas  sumamente  satisfacforias. 

Estas  palabras  manifiestan  bien  a  las  claras  que  se 
quiere  echar  sobre  otro  una  responsabilidad  que  afecta 
al  gobierno  entero,  i  mui  especialmente  al  señor  minis- 
tro de  lo  interior,  que  no  ha  podido  ignorar  los  funda- 
mentos de  una  determinación  gubernativa  de  grave  im- 
portancia. Se  trata  de  fiscalizar  los  procedimientos  del 
presidente  de  la  República,  del  uso  que  ha  hecho  de  sus 
atribuciones,  del  modo  como  se  cumplen  las  leyes.  Mis 
preguntas  i  mis  cargos  se  dirijen  al  gobierno  i  no  a  U 
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n  caballero  que  no  forma  parte  de  la  ad- 
i  que  está  fuera  del  alcance  de  toda  censú- 
alo a  un  ausente,  sino  al  ministro  de  hacíen- 
;e  encuentra  i  que  ha  presentado  el  proyecto 
scutimos. 
na,  señor  secretario,  el  mensaje  del  ejecu- 

íecretaric— El  señor  ministro. 
/^ERGAKA  {don  José  Francisco). — Ya  lo  oye 
el  honorable  ministro  aquí  presente;  pero 
ira  suscribir  ese  mensaje  i  redactar  el  proi 
do  forzosamente  que  instruirse  de  Ips  mo- 
lo  para  no  ocurrir  al  congreso  en  el  tiempo 
bió  encontrar  bastante  fundadas  esas  razo- 
ceptó  el  proyecto  haciendo  desde  ese  mo- 
a  responsabilidad  de  los  gastos  excedidos, 
lerido  respetar  el  precepto  legal,  si  hubiera 
r  dentro  del  excelente  i  sano  criterio  que 
iba  en  la  sesión  pasada,  su  señoría  debería 
ú  presidente  de  la  Repüblica  que  no  podía 
fensor  de  un  acto  ilícito,  que  no  podía  ir  a 
;  el  congreso  i  ante  el  país  lo  que  conside- 
'ero  en  lugar  de  esto,  hizo  suyos  los  decre- 
i  debe  por  ello  al  congreso  esplicaciones 
letas  i  satisfactorias. 

hle  ministro  de  hacienda,  asiéndose  de  una 
(10  de  una  tabla  salvadora,  decía  el  viernes: 
mador  por  Coquimbo  ha  anticipado  una 
jficientemente  satisfactoria,  cuando  no  hace 
utos  dijo  que  podía  ser  escusable  gastar 
supuesto  cuando  se  trata  de  un  alto  interés 
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I,  agregaba  su  señoría  con  halagüeña  satisfacción: 
«efectivamente,  señor  presidente,  el  servicio  de  nuestra 
deuda  esterior,  el  prestijio  del  crédito  de  Chile  ante  el 
estranjero  es  un  alto  interés  del  estado,  no  solo  bajo  el 
aspecto  de  mantener  intacta  nuestra  bien  sentada  repu- 
tación financiera  en  los  mercados  europeos,  sino  también 
bajo  el  aspecto  de  los  intereses  económicos  en  el  inte- 
rior del  pais,  porque  la  suspensión  del  pago  de  nuestra 
deuda  esterior  durante  varios  meses  no  solo  habría  he- 
cho daño  a  nuestro  crédito,  sino  que  habría  dado  lugar 
a  que  él  país  hubiera  temido  hacer  jiros  sobre  Europa 
en  el  mes  en  que  se  hubieran  otorgado  los  suplementos 
por  doscientas  o  mas  mil  libras  esterlinas,  con  lo  cual  el 
cambio  habría  necesariamente  sufrido  las  consecuencias 
de  este  estraordinario  ¡  violento  pedido  de  letras  para 
atender  el  servicio  fiscal  en  Europa». 

Frájil  tabla  la  que  ha  abrazado  su  señoría  para  man- 
tenerse a  flote  en  este  proceloso  mar  de  la  ilegalidad. 

No  hai  tal  alto  interés  publico  comprometido,  señor 
ministro;  ni  nuestro  crédito  ha  estado  en  peligro,  ni  ha- 
bía urjencia  alguna  para  mandar  fondos  en  agosto,  a  fin 
de  atender  al  servicio  de  nuestra  deuda  en  enero.  Pero 
no  es  esta  la  cuestión,  sino  esta  otra:  si  había  de  remitir 
£  162,000  para  que  estuvieran  en  Europa  en  e7iero  de 
1886,  ¿por  qué  no  se  pidió  el  suplemento  necesario  a 
mediados  de  julio  o  principios  de  agosto,  sabiendo  que  el 
ítem  3.0  estaba  para  agotarse.'* 

¿Con  qué  facultad,  ha  usado  de  los  fondos  nacionales 
el  presidente  de  la  República  sin  estar  autorizado  por  el 
congreso.'*  ¿Qué,  razón  hubo,  que  motivo  de  aito  interés 
de  estado,  para  sustraer  del  conocimiento  del  congreso 
la  inversión  de  tan  gruesa  suma  de  los  dineros  naciona- 
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de  estado  que  puede,  en  espe 
tivo  a  un  gobierno  para  prese 
e  los  preceptos  legales,  no  se  n 

lo  previsto  i  fácilmente  remedí 
rdinarios  como  una  guerra  st 
piíbüca,  u  otros  acontecimiento: 
proviso  sin  dar  tiempo  para  reii 
cional. 

íhd  que  se  burlaran  sus  leyes 
lamente  con  sus  acredores  estr 
esta  prueba  de  poco  respeto  p 
ie.  los  hombres  que  tienen  el  ( 
i  del  gobierno.  El  mayor  i  mas  s 
lo,  entre  las  naciones  civilizada 
;anÍzacÍon,  a  la  relijlosa  observ 
¡ecion  de  los  majistrados  a  sus 
seriedad  desús  actos; en  un  pal 
:icÍo  de  sus  preceptos  constituc 
ras  deudas,  |)ero  paguémoslas  c 
spetando  sus  mandatos. 
circunstancia,  puramente  econói 
;  la  del  pretendido  peligro  de  • 
d.  El  ministro  de  hacienda  su 
n  invertido  sin  pedir  la  auioriz; 
idos  que  se  remitieron  a  Europ 
que  hubieran  sido  otorgados  lo 
nthechosjirospor  mas  de  ^  2Ck 
;e,  con  un  pedido  tan  considera 
el  cambio  habría  sufrido  sens 

)  no  es  digno  de  merecer  la  mas 
tiene  ni  el  mas  leve  fundameni 
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verdad,  i  solo  revela  el  escaso  estudio  que  el  señor  mi- 
nistro ha  prestado  a  este  capítulo  del  cambio. 

En  primer  lugar,  la  necesidad  de  remitir  £  162,000 
para  el  pago  que  debe  hacerse  en  Londres  el  i.^  de  enero 
de  1886,  era  conocida  del  público  por  una  nota  de  27  de 
julio  del  presente  año,  dirijida  por  el  señor  ministro  de 
hacienda  a  esta  cámara  i  publicada  en  todos  los  diarios, 
de  modo  que  los  comerciantes  supieron  que  lo  que  se 
tenía  que  remitir  a  Europa  era  menos  de  lo  que  jeneral- 
mente  se  creía,  i  que  no  había  motivo  de  alarma  por  la 
demanda  de  letras  fiscales.  De  modo  que  la  razón  de 
prudencia  insinuada  por  el  señor  ministro  i  dada  como 
capital  por  nuestro  honorable  presidente,  carece  del  mas 
pequeño  valor.  Pero  lo  que  destruye  totalmente  estas 
esplicaciones  es  el  hecho  mismo,  porque,  como  ^e  puede 
ver  en  la  relación  acompañada  al  proyecto  del  ejecutivo, 
en  el  mes  de  agosto  se  mandaron  pagar  £  169,000,  lo 
que  prueba  que  no  se  tomaron  o  no  eran  necesarias  las 
precauciones  que  a  sus  señorías  les  parece  que  pudieron 
ser  un  motivo  para  que  este  gasto  se  hiciera  fuera  de 
lei. 

El  señor  Varas  (presidente). — Permítame  el  señor 
senador.  Su  señoría  está  discurriendo  en  un  supuesto  en 
que  me  atribuye  una  idea  que  no  es  la  mia. 

Lo  que  quiste  hacer  notar  era  que  se  esplicaba  que  el 
antecesor  dd  señor  ministro  de  hacienda  no  hubiera 
creído  necesario  ocurrir  al  congreso  por  esta  circunstan- 
cia: se  trataba  de  fondos  que  iban  a  invertirse  en  enero  i 
que  podían  enviarse  en  agosto,  en  setiembre,  en  octubre  i 
aun  en  noviembre.  Si  se  enviaban  en  noviembre,  no  ha- 
bía para  que  ocurrir  al  congreso,  puesto  que  podía  espe- 
rarse que  llegara  la  oportunidad  de  solicitar  los  recursos 
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necesarios.  Si  esta  fué  la  idea  que  tuvo,  ¿qué  circunst; 
cia  lo  decidió  a  no  esperar  esa  oportunidad  i  a  prese 
dir  de  solicitar  una  autorización? 

Yo  avancé  la  idea  de  que,  por  temerse  una  perturl 
i:Íon  en  el  cambio,  en  lugar  de  mandar  de  una  sola  i 
las  jC  200,000,  se  creyó  conveniente  proceder,  es' 
lonando  esa  suma  en  los  meses  de  setiembre,  octub 
noviembre  i  diciembre.  Esto  es  lo  liníco  que  he  queri 
decir,  esplicando  la  manera  como  me  esplicaba  yo  q 
no  se  hubiera  dado  importancia  a  que  un  ministro 
hacienda  solicitase  esta  autorización,  si  es  que  era  no 
snria. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco).  —  Están 
conformes,  señor:  me  parece  que  no  he  terjiversado 
pensamiento  de  su  señoría  al  discurrir  en  el  sentido 
que  se  ha  creido  que  debían  mandarse  esos  fondos,  coi 
se  ha  hecho,  por  no  perturbar  el  cambio  en  esos  mes 
Reclamo  la  atención  de  la  cámara,  i  mui  especial  mi 
te  la  de  nuestro  honorable  presidente,  a  una  circunsti 
c¡a  decisiva  en  esta  materia. 

Todos  sabemos  que  el  banco  nacional  de  Chile,  c 
sirve  de  ájente  al  gobierno  para  sus  operaciones  fin. 
cieras,  tiene  en  sus  arcas  cuantiosos  depósitos  fiscal 
i  como  es  natural,  ningún  inconveniente  habría  ten 
para  ¡r,  paulatinamente,  comprando  letras  por  cuenta 
cal,  hasta  enterar  la  suma  necesaria,  teniendo  para  e 
operación  los  meses  de  agosto,  setiembre,  octubre  i  p 
te  de  noviembre,  de  modo  que  el  comercio  ni  se  hah 
apercibido  de  este  negocio. 

¿En  qué  habría  podido  trabarse  o  perjudicarse  la 
quisicion  de  letras  en  esta  forma,  si  el  gobierno  se  huí 
ra  presentado  al  congreso  en  julio  o  agosto  pidiendo 
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suplemento  para  el  ítem  3.0?  Pero  au 
inverosímil  de  que  un  mensaje  del  ejecul 
tivo  hubiera  encarecido  el  cambio  en  uno 
¿no  cree  el  señor  presidente  que  la  obse 
que  el  respeto  que  deben  guardarse  enti 
piíblicos,  en  una  palabra,  que  la  legalida 
un  poco  mas  de  25  o  50  mil  pesos?  ¿Es 
el  caso  fuera  cierto,  que  por  ahorrar  4c 
pesos  se  violara  la  lei  de  una  manera  tar 
necesaria  !  tan  irrespetuosa? 

He  examinado  el  proyecto  de  que  trat 
mente  bajo  la  faz  legal,  i  ahora  tengo  qi 
relacionarlo  con  la  faz  política,  ya  que  el 
de  lo  interior  nos  ha  dicho,  en  son  de  rej 
mativo  de  la  discusión  de  suplementos  a 
tos  se  traen  cuestiones  políticas,  por  cor 
los  asuntos  en  debate. 

Es  cierto,  señores;  a  cada  paso  entrar 
tion  política;  pero,  ¿puede  su^der  de  otrc 
no  se  aperciben  los  señores  mi^í^os  d< 
empeñados  en  una  gran  batalla  camp^N^i 
i  el  derecho  por  una  parte,  i  el  abuso  i^ 
por  la  otra?  ¿Cómo  no  se  dan  cuenta  de  qi 
longada  batalla  cada  posición  ventajosa  pv 
se  en  excelente  trinchera  para  la  defensí 
bien  situado  en  posición  esiratéjica  quecs 
quistar  para  obtener  éxito  en  el  ataque? 
ren  sus  señorías  que  les  cedamos  el  paso 
cuando  quieren  avanzar  para  hacer  mayor 
bertades  públicas? 

Nos  apoyamos  en  la  fuerte  ciudad(;Ia  dt 
on,  la  defenderemos  hasta  el  último  esiren 
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ia  sea  eficaz  i  corresponda  a  las  esperanzas 
vez  f|ue  se  nos  presente  la  oportunidad 
ofensiva  para  alejar  al  enemigo  de  nues- 
resistencia.  La  cámara  ve  loslejítimos  mó- 
convertimos  en  cuestión  política  cada  ma- 
"este  para  poner  de  manifiesto  las  tenden- 
del  gobierno  personal  i  sus  innumerables 
lefender  firmemente  el  baluarte  de  las  ga- 
stan en  pié. 

que  los  liberales,  aun  aquellos  mas  avan- 
5  que  encastillarnos  en  la  Constitución  del 
3e  un  fuerte  que  será  la  salvaguardia  para 
uí  un  fenómeno  curioso,  una  situación  muí 
nos  ha  traido  una  administración  que  Ile- 
Jc  liberal. 

esto  como  es  que  todas  estas  cuestiones 
r  forzosamente  políticas,  que  no  son  actos 
listracion,  sino  actos  políticos  que  están 
se  obedece  a  un  sistema,  a  un  propósito 
10,  escudriñemos  i  lleguemos  al  fondo  de 
qué  nos  encontramos  en  esta  situación 
ndo  invertido  millón  i  medio  de  pesos  fue- 
istos  i  sin  haber  ocurrido  al  congreso  por 
correspondiente,''  Pura  i  únicamente  por- 
0  que  funcionara  el  congreso  mientras  se 
Lfaba  la  gran  cuestión  política  que  ajita  al 
momentos.  Luego  se  ha  obedecido  a  un 
ido,  al  cual  se  han  postergado  i  subordi- 
otros  negocios  que  tenían  solución  en  el 

sí,  ¿creen,  pueden  creer  los  señores  minis- 


iqi' 
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tros  que  no  hemos  de  combatir  como  acto  político   todo 
acto  de  sus  señorías? 

¿Creen  o  pueden  creer  los  que  no  aceptan  nuestro 
modo  de  pensar,  que  nosotros  no  obramos  patriótica- 
mente resistiendo,  poniendo  obstáculos  a  la  marcha  de 
una  administración  que  ctmsideramos  que  va  completa 
profundamente  errada?  ¿Creen,  pueden  creer  sincera- 
mente que  hacemos  una  obra  perniciosa,  un  trabajo  cen 
surable,  resistiendo  las  tendencias  de  la  administración: 

Aplicando  los  señores-  ministros  a  nuestro  procedi 
miento  una  palabra  que  el  parlamentarismo  ingles  ha 
puesto  mui  en  voga,  nos  echan  en  cara  que  somos  oSs- 
iruccionislas. 

Si  resistir  la  tentación  funesta  de  un  partido  o  de  una 
administración,  si  combatir  los  procedimientos  ilegales  de 
esa  administración  es  hacer  obstrucción,  indudablemente 
yo  me  considero  el  primero  entre  los  obstruccionistas,  i 
creo  que  hago  una  obra  altamente  patriótica,  altamente 
audable;  pero  retornando  el  calificativo,  sostengo  que  es 
el  gabinete  el  obstruccionista,  en  el  sentido  que  lo  con- 
sideran sus  señorías. 

¿Quién,  si  no  el  gabinete  actual,  ha  obstruido  la  li* 
bertad  de  sufrajio?  ¿Quién,  si  no  el  gabinete  actuut  es 
responsable  de  que  la  representación  nacional  se  en- 
cuentre mutilada?  ¿Había  sucedido  jamas  en  Chile  que 
el  congreso  se  hallara  al  fin  del  primer  año  de  sus  se- 
siones sin  estar  completo,  fallándole  una  quinta  parte 
de  sus  miembros?  ¿Quién  hace  obra  de  obstrucción  sino 
el  que  trata,  deliberadamente  i  sin  necesidad,  de  mar- 
char por  caminos  que  la  Ici  prohibe?  ¿Quién  hace  obs 
truccion  sino  el  gabinete,  que  convierte  a  los  funcionarios 
del  estado  en    instrumentos,    en  ajehles  de  un  partido 
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ue  sirvan  esclusivamente  los  intereses  de 

es  obstrucción,  la  verdadera  obstrucción, 
i  la  mas  peligrosa,  porque  es  hecha  con 
leí  poder  público,  con  los  elementos  que 
manos  de  los  gobernantes  para  que  sir- 
bien  de  todos. 

ruccion  ilegal  i  funesta  oponemos  noso- 
iccion  legal,  nosotros  que  no  tenemos  la 
;r  en  nuestras  manos,  sino  que  tenemos 
erecho  i  la  fuerza  de  la  lei,  i  con  ella  el 
latir  a  un  gobierno  que  quiere  llevar  al 
;  que  nadie  puede  prever, 
sa  que  la  resistencia  i  la  obstrucción  que  - 
es  que  tienen  la  conciencia.,  la  convicción 
e  se  va  por  un  camino  errado?  Nuestra 
es,  es  santa  í  buena,  porque  es  obstruc- 
el  bien  del  pais. 

ro  de  apreciaciones  no  somos  nosotros 
lestros  propios  juicios;  es  el  país,  la  opÍ- 
a  ella  nos  atenemos,  a  ella  sometemos 
cta,  asumiendo  la  responsabilidad  de 
Cuando  hai  una  minoría  en  el  congreso 
.culos  a  la  marcha  de  la  administración 
itante  justificados  i  con  perjuicio  eviden- 
tarda  en  caer  sobre  ella  la  condenación 
ública,  que  se  manifiesta  de  mil  modos, 
a  minoría  tiene  pruebas  repetidas  deque 
lea  la  apoya  i  la  alienta,  entonces  está  en 
inquebrantable  en  su  resistencia;  porque 
as  eficaz  i  seguro  que  en  todos  los  tiem^ 
jartes  del  mundo  ha  tenido  el  pueblo  pa^ 
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ra  hacer  respetar  su  voluntad  i  sus  derechos,  para 
enmendar  los  rumbos  errados  i  correjir  los  desaciertos 
de  los  gobiernos.  La  historia  está  llena  de  ejemplos  i 
casos  semejantes.  Ahí  está  lo  que  ha  pasado  cien  veces 
en  el  parlamento  ingles  con  minorías  mucho  menos  fuer- 
tes que  la  que  hoÍ  sustenta  la  resistencia  en  el  congreso 
chileno. 

Recordará  la  cámara  lo  que  pasó  en  Francia  el  año 
47,  en  que  una  minoría  menos  numerosa  que  la  nuestra, 
no  solamente  puso  atajo  a  los  errores  del  gobierno 
echando  abajo  un  gabinete  monárquico,  sino  que  con- 
cluyó con  una  dinastía.  Recordaran  los  señores  senado- 
res que  el  gran  orador,  el  gran  ministro  M.  Guizot. 
sostenia  a  mediados  del  47,  apoyado  por  una  compacta 
mayoría,  que  el  pais  legal  era  el  único  que  tenía  derecho 
para  enmendar  el  rumbo  que  debia  seguir  la  política  de 
la  administración,  i  que  el  pais  legal  era  la  mayoría  del 
congreso.  Contando  con  esta  mayoría  constitucional, 
con  el  apoyo  de  este  pretendido  pais  lega!,  que,  ajui- 
cio de  M.  Guizot,  era  la  verdadera  opinión  pública, 
sucedió  que,  apenas  terminado  el  año  47,  una  gran  olea- 
da concluyó  con  la  mayoría  legal,  concluyó  con  los  mi- 
nistros que  decían  revestir  la  opinión  pública,  i  concluyó 
por  fin,  con  la  monarquía  que  apoyaba  a~aquelios  minis- 
tros. 

La  política  no  se  rije  por  leyes  de  la  aritmética;  en 
política  no  siempre  es  cierto  que  dos  i  dos  son  cuatro; 
hai  muchos  casos  en  que  cálculos  que  parecen  infalibles 
no  dan  los  resultados  que  se  esperan.  En  política  hai 
una  multitud  de  factores  í  de  coeficientes  que  se  esca- 
pan; hai,  sobre  todo,  el  gran  coeficiente  de  la  opinión 
pública,  que  no  se  manifiesta  muchas  veces  de  una  nía- 


Al-kOllACION  btí  UN  ÍTEM  DE  ItACIEtíDA  2";^ 

ñera  mui  patente  pero  que  al  fin  hace  su  camino,  ¡  tarde 
o  temprano  viene  a  dar  lu  razón  í  la  justicia  a  los  hom- 
bres que  han  sabido  seguir  sus  inspiraciones. 

Hai  otra  época  de  la  Francia  que  presenta  una  lee* 
cion  todavía  mas  elocuente  que  la  del  año  47,  la  del  año 
69.  Entonces  una  diminuta  minoría,  compuesta  de  cin- 
co o  siete  diputados,  censuraba  la  palabra  del  imperio, 
hacia  lo  mismo  que  hacemos  nosotros  ahora,  probar  las 
trasgresiones  constantes  de  los  estatutos  i  leyes  que  re- 
jían  al  pueblo  francés;  ¿i  qué  sucedía?  Que  los  ministros 
de  estado,  i  aun  los  ministros  sin  cartera,  contestaban 
siempre  a  esa  minoría:  vuestras  voces  no  significan  nada 
ante  la  inmensa  mayoría  que  representa  al  país  i  que  en 
nombre  del  pais  nos  apoya.  I  todavía,  como  manilesta- 
cion  del  apoyo  que  el  pueblo  prestaba  al  gobierno,  o 
mejor,  al  imperio,  se  apeló  al  famoso  plebiscito  i  se  con- 
sultó a  todo  el  pais  por  medio  de  votaciones  dírijidas 
por  los  prefectos  i  subprefectos  i  guarda-bosques,  esto 
es,  por  medio  de  votaciones  semejantes  a  las  que  saben 
preparar  entre  nosotros  los  intendentes  i  gobernadores 
al  servicio  de  un  partido.  Efectivamente,  como  no  po- 
día menos  de  suceder,  el  plebiscito  dió  cerca  de  siete 
millones  de  votos  en  favor  del  réjimen  imperial,  i  ape- 
nas un  millón  en  contra. 

Ello  no  obstante,  unos  pocos  meses  después  el  impe- 
rio se  vio  obligado  a  provocar  i  hacer  una  guerra  este- 
rior  para  ocultar  las  consecuencias  de  su  política  Í 
llamar  la  atención  del  pais  a  otro  punto,  guerra  fatal 
que  costó  a  la  Francia  una  buena  parte  de  su  territorio, 

muerte  de  millares  i   millares  de  sus  hijos  Í  seis  o 

:te  millares  de  millones  de  francos. 

Hé  aquí  los  resultados  de  una  política  que  se  conten- 
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ta  con  el  apoyo  de  las  mayorías  numéricas  del  parla- 
mento, sin  cuidarse  para  nada  de  consultar  sinceramente 
la  opinión  pública,  ateniéndose  a  la  letra  de  las  institu* 
ciones  i  no  al  espíritu  de  libertad  que  vivifica  i  levanta 
a  los  pueblos. 

Como  quiera  que  recorramos  la  historia,  en  todas  las 
épocas  encontraremos  ejemplos  semejantes  que  prueban 
como  es  que  estas  mayorías  constitucionales  cuarído  no 
están  apoyadas  por  la  opinión  pública,  cuando  no  sirven 
la  causa  de  la  lei  i  del  derecho,  no  tienen  la  fuerza  ni  el 
poder  de  gobierno  que  se  les  atribuye.— ¡Qué  valen 
tristes  mayorías  que  carecen  del  poder  de  gobernar! 

I  bien,  señor,  nosotros  podemos  asegurar  con  entera 
conciencia,  con  plena  convicción,  que  la  opinión  pública 
de  Chile  no  acepta,  no  apoya,  que  condena  í  anatema- 
tiza el  sistema  gubernativo  que  quieren  continuar  los  se- 
ñores ministros. 

La  opinión  pública  de  Chile  no  está  por  estas  infrac- 
ciones innecesarias  de  la  lei,  no  está  por  esta  mutila- 
ción de  la  representación  nacional,  no  está  del  lado  de 
gobiernos  que  mantienen  a  toda  costa  este  vergonzoso 
estado  de  un  congreso  incompleto  por  vez  primera,  que, 
rigorosamente  considerado,  no  asume  la  jenuina  repre- 
sentacion  constitucional  del  pais. 

Mil  indicios  hai  para  conocer  esta  tendencia  de  la  opi- 
nión pública:  son  múltiples,  algunos  de  ellos  poco  per- 
ceptibles; pero  la  verdad  es  que  la  resultante  de  todos 
estos  indicios,  considerados  en  conjunto,  dan  la  convic- 
ción segura,  perfectamente  clara,  de  que  el  pais  en  jene- 
ral,  condena  la  política  del  gobierno. 

Si  se  examinan  los  órganos  de  publicidad,  donde  se 
manifiesta  la  opinión  de  los  hombres  mas  ilustrados  del 
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país,  se  verá  que  en  todas  partes  los  órganos  mas  ; 
rizados  condenan  a  la  administración  i  a  los  que  la 
tienen  i  aplauden.  Si  se  consultan  las  agrupación» 
ciudadanos,  cualquiera  que  sea  su  credo,  se  verá  tan 
que  la  mayor  parte  de  ellas  se  han  pronunciado  ei 
sentido  francamente  adverso  a  la  administración.  A 
todavía,  al  respeto,  a  la  memoria  de  mi  honorable 
go  el  señor  senador  por  Curicó,  que  ha  de  recordaí 
no  ha  muchos  dias  decia  con  amai^ura  que  se  atr 
a  la  administración  una  tendencia  que  no  tenía,  coi 
probaba  la  justa  acrimonia  con  que  censuraba,  en 
partes,  la  conducta  de  S.  E.  el  presidente  i  la  dt 
ministros. 

Si  realmente  la  opinión  pública  en  todas  partes 
los  diversos  medios  de  manifestación  que  tiene,  cor 
la  política  del  gobierno  i  da  apoyo  i  aliento  alos  q 
las  cámaras  le  ponemos  obstáculos  ¡  resistencias,  m 
rece  que  está  justificado  de  sobra  el  uso  que  de  ni 
derecho  hacemos,  i  que  debemos  perseverar  en  ta 
pósito. 

Mas  de  una  vez  en  las  cámaras  i  en  la  prensa  ! 
apelado  al  patriotismo  de  los  representantes  del  pa 
han  adoptado  el  sistema  de  poner  obstáculos  a  la 
cha  de  la  administración. 

Permítaseme,  a  mi  vez,  invocar  el  patriotismo  i 
señores  ministros  i  observarles  que  si  la  marcha  pi 
de  sus  señorías  es  la  que  orijina  esta  obstrucción, 
el  camino  que  sus  señorías  andan  vamos  a  un  con 
vamos  a  una  perturbación  cierta  i  profunda,  no  sol; 
te  en  la  marcha  de  la  administración  sino  talvez 
existencia  misma  de  esta  tranquila  sociedad,  es 
observarlas  si  no  es  llegado  el  caso  de  que,   aleja 
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de  SUS  puestos,  dejen  al  presidente  de  la  República  que 
escoja  otros  hombres,  que  no  teniendo  los  graves  incon- 
venientes de  sus  señorías  pudieran  dar  garantías  al  pais 
i  minorar,  siquiera,  las  causas  de  la  división  de  la  fami- 
lia liberal,  de  manera  que  se  hiciese  posible  la  marcha  de 
la  administración,  contando,  si  no  con  el  apoyo  decidido 
de  todos  los  miembros  de  la  representación  nacional,  al 
menos  con  una  oposición  menos  violenta  i  acaso  bené- 
vola. 

Por  supuesto,  los  señores  ministros  no  deben  tomar 
esto  como  un  consejo  mió;  es  la  libre  manifestación  de 
una  opinión  en  el  ejercicio  de  mi  derecho  i  como  simple 
retorno  de  la  que  en  contra  de  nosotros  nos  enrostran 
sus  señorías.  Por  lo  demás,  sus  señorías  pueden  ver  que 
este  es  un  medio  de  salvar  las  dificultades  de  la  si- 
tuación. 

Estos  atolladeros  no  nacen  de  tropiezos  accidentales, 
que  retardan  las  leyes  que  el  gobierno  necesita  para  la 
marcha  de  la  administración:  nacen  de  la  administración 
misma.  Un  gobierno  no  marcha  aisladamente;  necesita 
el  apoyo  del  congreso.  Cuando  hai  un  gobierno  que 
inspira  confianza  por  sus  antecedentes  i  por  sus  actos, 
aunque  todos  no  estén  perfectamente  convencidos  de 
que  obraran  siempre  lejítimamente,  i  aun  cuando  no  to- 
dos aprueben  por  completo  todos  sus  actos  pasados, 
sucede  que  las  minorías  son  menos  violentas,  menos 
intransijentes,  i  obran  con  cierta  deferencia,  no  ponien- 
do obstáculos  a  las  leyes  constitucionales  indispensables 
para  la  vida  regular  de  la  administración. 

Yo  rogaría  a  los  señores  ministros  que,  abstrayendo 
8u  espíritu,  se  separen  por  un  momento  de  la  situación 
actual  i  se  trasladen  a  dos,  cuatro  o  seis  años  atrás,  i  se 
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archando  con  un  congreso  en  que,  sin  las 
sin  las  luchas  de  una  elección  presidencial, 
minoría  compuesta,  como  hoi,  de  I2  sena' 
'  o  40  diputados:  ¿creen  los  señores  minis- 
rían  podido  gobernar  como  pretenden  ha- 

s  señorías  que  esos  cuarenta  diputados  i  doce 
tendrian  fuerzas  para  derribar  un  ministe- 
temente  sí.  porque  no  se  podrían  despachar 
;esarias  a  la  marcha  regular  de  la  adminis- 
manera  que  aun  habiendo  una  minoría  es- 
liere que  la  desconfianza  de  parte  de  ella  no 
jnda  ni  esté  tan  incrustada  en  los  ánimos 
;  su  deber  fiscalizar  minuciosamente  todos 
la  administración;  se  requiere  siempre  cierta 
;ncia,  cierta  transijencia  de  su  parte.  Es  lo 
Jo  desde  hace  cuatro  años  en  esta  cámara; 
nos  solo  unos  pocos  senadores  que  comba» 
lítica  en  jeneral  del  gobierno,  i  a  pesar  de 
s  muchas  veces  teníamos  que  abstenernos 
■  a  discutir  los  asuntos  en  todos  sus  detalles, 
)s  defectos  que  en  ellos  encontrábamos,  por 
)  ¡íor  no  imposibilitar  el  despacho  de  las  Ic- 
os necesarios  para  la  marcha  regular  de  los 
I  estado. 

íues,  se  encuentra  un  gabinete  con  fuertes 
ambas  cámaras,  dispuestas  a  no  renunciara 
íus  derechos,  sino,  por  el  contrario,  a  mante- 
do  su  vigor,  ¿cómo  puede  esperarse  vencer 
;Ía?  No  queda  mas  recurso  que  anular  los 
I  de  las  cámaras  para  ahogar  la  discusión, 
leyes,  suprimir  la  Constitución.  Este  es  el 
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camino,  como  lo  indica  mi  honorable  amigo  el  senador 
por  el  Nuble;  así,  concluyendo  con  la  República  i  sus 
instituciones,  llegaríamos  realmente  a  tener  la  paz  que 
algunos  anhelan,  pero  la  paz  de  Varsovia,  i  no  la  que 
necesita  i  merece  esta  buena  i  querida  patria  nuestra. 

En  vista  de  esta  situación  i  dadas  estas  esplicaciones, 
comprenderán  los  señores  ministros  que  forzosamente 
toda  cuestión  tiene  que  revestir  caracteres  políticos,  i 
"que  por  mas  que  sus  señorías  se  encastillen  en  el  si 
lencio  o  en  las  contestaciones  en  abreviatura,  no  obten- 
drán otro  resultado  que  dificultar  la  espedicion  de  los 
negocios,  dar  esplicaciones  insuficientes,  poner  de  mani- 
fiesto su  falta  de  razón  i  ponerse  cada  vez  mas  en  pugna 
con  las  aspiraciones  del  pais. 

Como  lo  he  declarado  desde  el  primer  momento,  no 
reprocho  el  gasto  en  sí  mismo,  lo  creo  lejítimo  e  indis 
pensable,  i  en  consecuencia  daré  mi  voto  al  suplemento; 
pero  creo  que  no  es  posible  que  el  senado  pase  por  alto 
una  violación  tan  flagrante  como  inmotivada  de  la  lei; 
al  dar  ese  voto  es  indispensable  que  manifieste  siquiera 
el  deseo  de  que  no  se  vuelva  a  repetir,  deseo  que  la  ma- 
yoría, como  la  minoría  pueden  i  deben  espresar,  a  fin  de 
conducir  a  los  amigos  por  el  buen  sendero  al  fiel  cum- 
plimiento de  la  constitución  i  de  las  leyes. 

A  este  fin,  propongo  a  la  cámara  el  proyecto  de  acuer- 
do que  remito  a  la  mesa  para  que  el  señor  secretario  se 
digne  darle  lectura.  En  él  están  cifrados  mis  deseos  del 
momento,  deseos  que  espero  abriguen,  al  propio  tiempo 
mis  honorables  colegas. 

Se  ley  ó  y  i  dice  así: 

«La  cámara,  al  aprobar  el  suplemento  pedido  por  el 
presidente  de  la  República  al  ítem  3.^  de  la  partida  36 
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íto  de  hacienda,  desea  que  se  cumpla  rigo- 
n  las  prescripciones  de  las  leyes  de  20  de 
3  i  16  de  setiembre  de  i884>. 


DISCUSIÓN  JENERAL 

OE  LA  leí  de  presupuestos  PARA  188G 


SESIÓN    DEL  SENADO   EN    24  DE  DICIEMBRE 
DE  1884 


Presidencia  del  señor  Varas 

El  señor  Varas  (presidente). — Continúa  la  discusión 
¡eneral  del  proyecto  de  presupuesto  para  el  año  de  1 885. 

Tiene  la  palabra  el  señor  senador  por  Coquimbo. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Cuando  se 
inició  este  debate,  señor  presidente,  por  mi  honorable 
amigo  el  señor  senador  por  el  Nuble,  con  su  conocimiento 
tan  a  fondo  en  la  materia,  tratada  por  él  majistralmente 
en  los  dos  discursos  que  le  oyó  la  cámara,  creí  que  la  dis- 
cusión se  circunscribiría  a  lo  dicho  por  mi  amigo  i  a  las 

•  Comenzaron  a  discutirse  los  presupuestos  para  18S5  en  la  sesión 
de  17  de  diciembre  de  1884  i  en  ella  hizo  el  senador  por  el  Nuble, 
don  Melchor  Concha  i  Toro,  varias  observaciones  referentes  al  estado 
económico  en  que  el  pais  se  encontraba. 

Hizo  notar  el  tipo  elevado  del  cambio,  analizó  detenidamente  las 
causas  que  podrían  modificarlo,  como  eran  la  conversión  del  billete 
fiscal,  el  desarrollo  de  las  industrias  nacionales,  la  reducción  de  los 
consumos,  etc.  i  concluyó  estableciendo  que  «la  situación  por  la  cual 
atravesaba  (el  pais)  no  era  tranijuilizadora  ni  bajo  el  aspecto  de  la  pro- 
ducción ni  bajo  el  orden  de  cosas  creado  por  el  papel  moneda.» 
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contestaciones  que  tuviera  que  dar  el  señor  ministro  i 
hacienda. 

Pero  la  parte  que  ha  juzgado  conveniente  tomar  en  es 
cuestión  el  señor  ministro  de  lo  interior  me  ha  obligac 
a  terciar  también  en  el  debate,  porque  creo  que  no  del 
dejarse  pasar  sin  contestación  muchas  de  las  doctrinas 
de  los  hechos  que  han  servido  de  base  a  la  argument 
cion  del  discurso  que  pronunció  su  señoría  en  la  sesí( 
anterior. 

Me  han  movido  ¡i  esta  determinación  dos  motivos:  ■ 
el  primero  la  conveniencia  que  hai  de  restablecer  la  ve 
dad  de  las  cosas,  despojándolas  de  las  apariencias  eng 
ñosas  con  que  han  sido  presentadas,  para  que  se  conozi 
cual  es  la  situación  real  del  pais  en  sus  condiciones  ec 
nómicas.  En  segundo  lugar,  deber  mió  era  no  dejar  s 
contestación  ciertos  cargos  dírijidos  a  mi  honorab 
amigo  el  señor  senador  por  el  Nuble,  ya  que  su  señor 
había  agotado  su  derecho  a  usar  de  la  palabra  t  ya  qi 
nos  encontrábamos  completamente  de  acuerdo  en  L 

En  seguida  el  señor  Concha  i  Toro  pasó  a  esponer  los  remedios  qi 
a  su  juicio  podían  prevenir  o  modificar  las  situaciones  por  las  cual 
se  atravesaba,  i  que  reasumió  en  los  tres  puntos  siguientes: 

i.°  La  economía  i  la  prudencia  en  los  gastos  pttblicos,  (í  el  sen 
«enador  enumeraba  los  muchos  proyectos  o  leyes,  que  elevaban  co 
íiderahl emente  el  total  del  presupuesto). 

í."  La  modificación  de  algunos  impuestos  ¡  especialmente  de  aqu 
líos  que  mas  directamente  afectan  Ja  produccion. 

3-°  Llegar  a  la  circulación  metálica  o  aproximarse  a  ella  (i  el  seft 
senador  esponfa  sus  ideas  a  este'respecto,  i  el  modo  como,  en  su  co 
cepto,  podría  llegarse  a  aquel  resultado. 

Al  concluir  su  discurso  el  señor  Concha  i  Toro  decía:  «En  vista  i 
"a  situación  yo  pido  al  gobierno  que  presenta  los'^re supuestos  i  qi 
ilicita  autoriüacion  para  hacer  los  gastos  que  en  ellos  se  consultan. 
lido  al  senade,  que  debe  dar_o  medir  la  autorización,  que  piensen  i 
jas  consecuencias  de  no  hacer  las  econoniias  posibles  i  necesarias.  , 
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deas  i  habíamos  convenido  en  acometer  juntos  esta  ta- 
rea de  llamar  la  atención  sobre  ios  peligros  que  pueden 
correr  los  intereses  del  pais  si  no  se  pone  remedio  opor- 
tuno a  los  males  que  se  sienten,  no  dejándonos  Uevar  de 
alarmas  infundadas  i  falsas  apreciaciones,  como  le  repro- 
cha el  señor  ministro  de  lo  interior  al  honorable  senador, 
sino  guiándonos  por  las  indicaciones  seguras  de  la  opi- 
nión publica  intelíjente  i  por  la  atenta  observación  de 
los  fenómenos  que  se  producen  a  nuestra  vista. 

Voi,  pues,  a  entrar  en  materia,  siguiendo  el  orden  tra- 
zado por  el  honorable  ministro  de  lo  interior,  porque  mi 
propósito  principal  es  contestar  a  su  señoría. 

En  una  cuestión  tan  considerable  como  ésta,  que 
reiuiere  conocimientos  especiales  tan  profundos  como 
estensos,  no  me  atrevería  yo  a  entrar  para  tratarla,  con- 
fesando desde  luego  mi  incompetencia.  Pero  como  hai 
una  parte  en  ella  que  se  compone  de  principios  Í  hechos 
de  carácter  jeneral  que  están  al  alcance  de  todos,  creo 

hoi  no  se  hacen  en  lo  superfluo  i  aun  en  lo  útil,  mañana  habían  de 
hacerse  en  lo  necesario 

Contestó  al  señor  Concha  i  Toro  el  ministro  de  hacienda,  somera- 
mente i  sólo  a  algunas  de  sus  observaciones,  pero  concretóse  a  criticar 
las  medidas  propuestas  para  lle^r  at  réjimen  metálico. 

El  optimismo  que  traspiraba  la  contestación  del  ministro  de  hacien- 
da dio  márjen  al  señor  Concha  para  deplorar  la  liviandad  de  espíritu 
con  que  el  gobierno  parecia  contemplar  una  situación  que  él  estimaba 
mui  grave,  i,  en  su  réplica  al  ministro  de  hacienda,  insistió  mas  aun  en 
los  motivos  que  apoyaban  sus  temores  i  dio  mas  amplitud  a  sus  ob- 


En  la  sesión  siguiente  de  32  de  diciembre,  terció  en  el  debate  el 
ministro  del  interior. 

A  las  razones  de  economía,  i  de  prudencia  en  que  abundaba  el  discur 
so  del  senador  por  el  Nuble,  el  ministro  contestaba:  (nosotros  no  po- 
demos permanecer  ociosos,  si  hai  savia  que  hacer  circujar  fKW  las  arte- 
rías que  dan  vida  a  las  riquezas  i  a  las  industrias  de  la  nación^}  a  los 
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le  al  abrigar  la  confianza  de  poder  probar  a 
la  cámara  que  la  situación  económica  del  país  esta  lejos 
de  tener  el  aspecto  lisonjero  con  que  la  presentan  los 
señores  miembros  del  gabinete.  Se  sostiene  que  esta 
situación  es  tranquilizadora,  que  es  sólida  i  que  se  en- 
cuentra exenta  de  todo  peligro. 

Pero,  ¿es  esta  la  verdad.''  No  necesitaré  entrar  en  mas 
estensas  consideraciones  para  demostrar  que  no  lo  es. 
Me  basta  llamar  la  atención  de  los  señores  senadores 
sobre  el  mal  que  ya  principia  a  sentirse,  que  se  palpa  ¡ 
que  se  manifiesta  por  una  multitud  de  síntomas,  visible 
aun  para  los  menos  perpicaces.  Las  instituciones  banca- 
rias  restrinjen  el  crédito,  algunas  alzan  el  tipo  del  Ínteres 
o  limitan  sus  operaciones;  el  comercio  se  encuentra 
paralizado;  las  ventas  disminuyen  considerablemente  ¡ 
las  familias  principian  a  sentir  la  necesidad  de  reducir 
sus  gastos.  I  todo  esto,  ¿por  qué.''  ¿Acaso  porque  todos 
se  sienten  en  una  situación  holgada  i  que  les  inspire 

medios  propuestos  para  la  conversión  del  papel  moneda,  el  ministro 
decfa:  «todos  los  procedimientos  diversos  que  se  aconsejen  serán  pa. 
liativos  o  ilusiones  patrióticas,  ajitaciones  estériles  i  no  siempre  sin 
resultados  ingratos;»  a  los  consejos  de  economía  en  las  obras  fiscales, 
el  ministro  respondía  «allá  la  economía  seria  ruinosa,  no  serla  precisa- 
mente economía»  i  mostrando  el  aumento  que  había  tenido  el  presu- 
puesto del  interior  por  el  servicio  que  demandaban  «nuevos  territorios, 
las  subdivisiones  territoriales  realizadas  en  algunas  provincias,  el  pro- 
greso de  la  beneficencia  ¡  el  natura!  adelanto  del  país»  el  señor  minis- 
tro concluía  por  declarar  que  era  lójico  suponer  que  los  presupuestos 
de  los  demás  ministerios  tuvieran  un  aumento  proporcional. 

En  suma,  a  los  temores  del  señor  Concha  i  Toro  el  ministro  del  in- 
terior respondía  con  el  mismo  optisismo  que  lo  habia  hecho  su  colega 
' ;  hacienda. 

El  senador  por  el  Nuble  decía:  «Economía  en  los  gastos  públicos, 
"udencia  en  las  obras  fiscales,  tales  son  los  medios  de  llegar  pronta  y 

guramente  al  réjimen  normal  del  curso  metálico;»  el  ministro  del  in- 
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plena  confianza?  Nó,  estas  precauciones  i  esta  paraliza- 
ción no  viene  sino  cuando  se  ven  peligros  en  el  horizon- 
te, i  estos  peligros  es  mui  natural  que  los  vea  primero  el 
interés  privado,  que  es  mas  sensible  i  vijilante  que  el  in- 
terés fiscal,  de  suyo  moroso  i  poco  previsor.  En  las  crisis 
sufre  el  fisco,  pero  los  que  sufren  mas  son  los  intereses 
particulares,  i  por  eso  es  que  los  individuos  que  se  ven 
personal  i  directamente  comprometidos  en  sus  conse- 
cuencias son  los  primeros  en  dar  la  voz  de  alerta  cuando 
divisan  el  peligro. 

¿Son  infundados  los  temores  actuales?  De  ningún 
modo.  Por  el  contrario,  el  mal  tiene  caracteres  mas  se- 
rios que  en  otras  ocasiones  análogas  i  requiere  de  parte 
de  todos,  individuos  privados  i  directores  de  los  nego- 
cios públicos,  una  suma  de  atención  i  de  esfuerzos  cons- 
tantes para  detenerlo  o  conjurarlo. 

Nace  este  mal  de  varias  causas  mas  o  menos  transi- 
torias, i  de  una  principal  í  mas  poderosa  que  todas  las 
otras  juntas  i  que  desgraciadamente  no  está  en  nuestro 
poder  evitar.  Es  la  depresión  enorme  que  han  sufrido 
en  los  mercados  europeos  los  precios  de  los  tres  artícu- 
los que  constituyen  el  grueso  de  nuestra  esportacion 
comercial.  El  salitre,  el  cobre  í  el  trigo  se  venden  a  pre- 

terlor  decía:  «Producir,  producir,  esta  es  la  palabra  de  orden  para  vol- 
ver al  réjimcn  metálico,»  i  esponfa  al  mismo  tiempo,  ante  el  senado 
los  proyectos  de  ferrocarriles  por  construir  i  por  comprar,  de  vías  de 
comunicación,  obras  pilbticas,  protección  a  las  industrias  en  jeneral  i 
especialmente  a  la  minera,  etc.,  etc. 

«Creo  que  sólo  la  producción  del  pais,  i  que  sólo  la  ejecución  de 
obras  que  tiendan  a  fomentarla  i  robustecerla  nos  traerán  la  tranqui- 
lidad i  circulación  metálica»  fueron  las  últimas  palabras  del  ministr" 
del  interior. 

El  señor  Vergara  contestó  del  modo  que  puede  verse  en  el  discur 
que  se  publica. 
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cios  nunca  vistos  antes  de  ahora,  i  no  se  divisan  próxi- 
mas espectativas  de  una  reacción  favorable. 

El  cobre,  que  durante  setenta  años  ha  sido  la  base  de 
tantas  fortunas  particulares  i  una  fuente  constante  i  je- 
nerosa  de  la  riqueza  pública,  que  ha  sido  el  producto 
mas  noble  de  retorno  para  pagar  nuestros  consu- 
mos i  que  nos  ha  mantenido  por  tanto  tiempo  a  la  cabe- 
za de  tos  paises  que  esplotan  este  metal,  ha  caido  tanto 
ahora  en  su  precio  que  ya  serán  pocas  las  minas  que 
puedan  trabajarse  con  provecho. 

La  competencia  de  otras  partes  nos  ha  ido  poco  a 
poco  desalojando  de  nuestra  posición  de  primer  rango 
hasta  dejarnos  en  el  tercero.  En  el  año  píisado  la  pro- 
ducción del  cobre  fué  de  52,000  toneladas  en  Estados 
Unidos,  43,600  en  España  ¡  Portugal,  41,000  en  Chile. 
Pero  lo  mas  grave  que  tienen  estas  cifras  para  noso- 
tros es  la  proporción  que  revelan  del  crecimiento  de  la 
producción  de  los  paises  competidores  i  el  retroceso  de 
la  nuestra.  En  1879  Chile  producía  49.300  toneladas, 
España  i  Portugal  32,700  toneladas  i  Estados  Unidos 
23.300  toneladas.  La  simple  inspección  de  estos  datos 
basta  para  darnos  cuenta  de  su  gravedad  para  nuestro 
comercio. 

¿Debemos  esperar  una  alteración  favorable  en  esta  si- 
tuación? Hasta  ahora  no  asoma  ningún  hecho  que  nos  per- 
mita racionalmente  esperar  una  mejoría.  En  España  se 
sigue  produciendo  cada  vez  con  menos  costo,  se  aumen- 
tan i  perfeccionan  los  poderosos  medios  mecánicos  de 
trabajo,  i  con  la  baratura  del  capital,  de  los  brazos  i  del 
farbon,  combinados  con  circunstancias  especiales  de  la 
imposición  de  los  minerales  que  se  prestan  a  un  bene- 
io  ventajoso,  i  a  su  situación  topográfica,  que  también 
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facilita  la  estraccion,  los  que  conocen  este  negocio  creen 
que  aun  al  precio  de  cuarenta  i  cinco  librad  la  tonelada 
se  pueden  obtener  buenos  resultados  para  las  empresas 
dedicadas  a  esta  esplotacion. 

¿I  en  Estados  Unidos?  No  conozco  las  circunstancias 
especiales  en  que  se  encuentran  las  minas  que  han  dado 
tan  gran  cantidad  de  cobre  al  mercado,  pero  dada  la  po- 
tencia productora  de  este  pais.  su  vigor  para  el  trabajo 
i  los  poderosos  medios  de  acción  que  posee,  lo  natural 
es  creer  que  seguirá  prc^resando  en  su  producción  has- 
ta que  lo  permitan  los  límites  del  consumo. 

No  me  parece  que  se  necesita  ser  profeta  de  mal 
agüero  para  afirmar  que,  bajo  estas  condiciones  de  com- 
petencia i  ya  reducidos  los  precios  a  las  cifras  actuales 
de  cuarenta  i  siete  a  cincuenta  libras,  mui  pocas  serán 
las  minas  que  puedan  trabajarse  en  Chile.  Salvo  aque- 
llas que  dan  minerales  de  altas  leyes,  las  demás  dejaran 
pérdidas  a  sus  dueños.  Aquí  mismo,  en  este  recinto,  hai 
muchos  señores  senadores  que  conocen  esta  industria, 
i  podran  sus  señ<írías  decir  si  son  o  no  fundadas  estas 
deducciones, 

Si  el  estado  de  la  minería  nos  da  tan  serios  motivos 
de  aprensiones  sobre  el  porvenir,  ¿puede  consolamos 
mucho  el  estado  de  la  agricultura?  ¿Podrá  esta  industria 
cubrir  el  déficit  que  tendrá  que  dejar  en  nuestra  riqueza 
el  empobrecimiento  de  la  anterior?  En  el  escaso  tiempo 
de  que  he  podido  disponer  para  reunir  los  datos  con  que 
debiera  apoyar  mis  opiniones,  no  me  ha  sido  dable  for- 
mar un  cuadro  completo  que  manifestara  la  marcha  de 
esta  industria;  pero  aun  los  pocos  que  he  alcanzado  a 
coordinar  me  permiten  demostrar  que  el  progreso  de  li 
agricultura,  en  lo  que  hace  a  los  productos  de  esportacíon 
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:ha  creciente  i  tranquilizadora  de  que 
sñor  ministro  de  lo  interior, 
e  la  estadística  oficial,  he  formado  el 
,  que  espero  que  la  cámara  tenga  la  pa- 
leer.  Los  números  son  áridos  i  pesados; 
mbien  enseñanzas  que  no  pueden  des- 
;nen  la  obligación  de  contribuir  con  su 
1  marcha  de  los  intereses  sociales.  En 
;urrÍdos  desde  1870  hasta  1882  inclusi- 
rtado^los  valores  que  voi  a  decir: 
'e  1870  a  1882 — 13  años. 


VALORES 

,i.M,»„  «.™ 

ÍN1883 

PORAÍIO 

65.240,000 

5.018,000 

6.267,000 

21.724,000 

I. 671.000 

823,000 

804,000 

60.000 

3.800 

10.026,000 

770,000 

572,000 

1.470,600 

113.000 

28,500 

334.000 

25,600 

5,200 

1.176,600 

90,500 

88,600 

2.357.000 

181,400 

201,400 

1.953,000 

150.300 

182,600 

1.430,700 

110,000 

48,700 

os 

4.486,000 

345.0OO 

38,000 

3.665,000 

205,000 

212,000 

1.147,000 

87.500 

56,500 

236,700 

18,200 

31,000 

983.000 

75.600 

88,900 

a. 

695.000 

53.500 

36,700 

471.000 

36,300 

13,200 

7.250,000 

558,000 

976/xx) 

6.074,000 

467,000 

353.000 

2.630,000 

202,000 

28,700 

)S 

10.200,000 

10.000.000 
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Según  estos  datos,  tenemos  que  la  esportacion  de  los 
)roductos  de  la  agricultura  destinados  a  saldar  nuestros 
:onsumos,  en  lugar  de  aumentar  ha  disminuido,  i  si  tóma- 
nos en  cuenta  que  en  los  1 3  años  anteriores  al  83  se  ha 
fstimado  su  valor  en  moneda  que  valía  4  peniques  el 
jeso  como  término  medio  esceptuando  unos  pocos  en 
}ue  ya  este  valor  fué  menor,  i  que  la  esportacion  de  1883 
lolo  debe  calcularse  de  30  a  32  peniques,  tenemos  que 
a  diferencia  es  mucho  mas  desfavorable  todavía,  arro- 
ando  un  resultado  que  debe  darnos  mucho  que  pensar. 
Ss  verdad  que  el  consumo  interior  ha  aumentado  i  que 
:I  año  pasado  algunos  artículos  que  antes  figuraban  en 
a  esportacion  porque  se  enviaban  a  Tarapacá  ahora 
ienen  su  colocación  en  el  comercio  de  cabotaje,  pero 
:on  todo  esto,  no  es  consolador  el  resultado  del  análisis 
le  estos  datos,  i  los  horizontes  rosados  del  señor  minis- 
ro  tienen  sus  sombras  que  un  hombre  de  estado  debe 
ibservar. 

El  señor  Barros  Luco  (ministro  de  hacienda). — Yo 
le  estado  formando  un  cuadro  del  comercio  de  espor- 
acion  incluyendo  el  comercio  de  cabotaje,  i  también  la 
)rovÍncÍa  de  Tarapacá,  subiendo  así  la  cifra  de  cinco 
nillones. 

El  señor  Vercara  (don  José  Francisco). — Acepto  las 
ortsideraciones  del  señor  ministro,  pero  tratándose  de 
1  esportacion  de  productos  de  Chile  cuyo  valor  se  des- 
ina  a  equilibrar  la  balanza  comercial  con  el  estranjero, 
o  hai  razón  ninguna  para  tomar  en  cuenta  el  consumo 
uterior.  Yo  no  quiero  sostener,  ni  tendría  motivo  nin- 
:uno,  que  nuestra  industria  aerícola  se  encuentre  en 
ecadencia,  pero  sí  sostengo  que  no  está  en  el  estado 
,c  bonanza  que  suponen  algunos  miembros  del  gobier- 
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>s  que  he  leído  no  bastaran  para  probarlo, 
jue  un  síntoma  que  confirma  mi  opinión: 
de  la  emisión  hipotecaria  que  ha  habido 
año  sobre  1882  í  1883.  Según  los  datos 
)  en  la  memoria  de  los  bancos  i  los  que 
i  informes  privados  i  las  publicaciones  de 
1882  se  emitieron  4.500,000  pesos;  4  mi- 
pesos  en  1883  i  en  el  presente  han  emi- 
^uando  se  apela  al  préstamo  es  porque 
ís  ni  bienestar;  i  el  aumento  de  las  hipo- 
a  disminución  en  los  beneficios, 
compleja  como  la  que  discutimos  es  pre- 
mo  si  fuera  una  cuestión  científica,  sin 
i  de  espíritu  ni  empeño  por  demostrar 
eso  es  que  de  los  hechos  particulares  que 
ifiuenciados  por  elementos  que  se  escapan 
1  poco  rápido,  no  se  pueden  deducir  con- 
ales  i  absolutas;  no  sostendré,  pues,  que 
niño  de  la  decadencia  en  nuestra  fortuna 
ií  creo  tener  razón  para  afirmar  que  con 
I  del  trigo  en  Europa,  con  tal  que  se  sos- 

0  dos  años,  mui  malos  tiempos  han  de 
stros  agricultores. 

n  poco  antes  los  motivos  de  malestar  que 
minería,  i  ahora  solo  me  resta  que  agre- 
r  de  manifiesto  el  poco  fundado  optimis- 
ires  ministros,  que  hecho  el  cuadro  de  los 
ados  en  los  13  años  comprendidos  entre 

1  cobre  en  barras  i  minerales,  resulta  que 
lio  anual  de  esa  esportacion  fué  de  1 5 
00  pesos,  que  vallan  en  algunos  años  has- 
;s,  solo  en  uno  o  dos,  i  por  poco  tiempo, 

"9 
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menos  de  30;  que  el  valor  de  la  esportacion  de  1883  fué 
16,000,000  de  pesos  de  31  o  32  peniques.  ¿Ha  gánalo 
o  perdido  la  industria  del  cobre  desde  1870  acá?  Dejo 
a  los  números  la  contestación. 

Si  la  minería  i  la  agricultura  no  nos  pueden  inspirar 
una  sólida  confianza  en  el  presente,  ¿la  encontraremos 
en  las  otras  industrias  del  pais?  Desgraciadamente  nó, 
señores.  No  hemos  avanzado  mucho  en  este  camino,  i 
debo  este  triste  convencimiento  a  la  circunstancia  de 
haber  formado  parte  del  jurado  que  tenía  que  informar 
sobre  los  premios  que  debían  discernirse  por  la  esposi- 
cion  nacional.  Había  uno  para  la  mas  importante  indus- 
tria que  se  hubiera  establecido  en  el  pais  en  estos  últi- 
mos diez  años,  i  solo  hubo  en  estas  condiciones  una 
fábrica  de  productos  químicos  i  la  de  botellas  de  Lota, 
que  todavía  está  sin  haber  entrado  en  la  producción 
normal.  Fuera  de  estos  dos  establecimientos,  nada  de 
nuevo  se  ha  hecho  en  este  importante  ramo  de  la  rique- 
za de  los  pueblos,  salvo  algunas  mejoras  en  fábricas  es- 
tablecidas antes  de  1873. 

Ahora  es  del  caso  preguntar:  ¿Se  compromete  el  cré- 
dito del  pais  porque  se  entra  en  este  jénero  de  investi- 
gaciones para  conocer  nuestra  situación?  ¿Es  justo  el 
reproche  hecho  por  el  señor  ministro  de  lo  interior  a  mi 
honorable  amigo  el  senador  por  el  Nuble?  ¡Nó,  señores! 
El  crédito  de  un  pais  no  se  amengua  porque  se  señalan 
los  escollos  que  pueden  hacerlo  fracasar,  porque  se  des- 
cubren las  llagas  que  lo  aquejan,  porque  se  indican  los 
remedios  que  pueden  curarlo.  Esto,  en  lugar  de  com- 
prometerlo, lo  afirma,  porque  se  ve  el  propósito  de  evi- 
tar los  males;  porque  se  puede  juzgar  de  los  medios  que 
se  proponen  para  remediarlos  i  del  grado  de  cordura  i 
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nen  los  hombres  que  diríjen  los  negocios 
;  tienen  el  patriotismo  de  decir  la  verdad, 
de  comprometer  el  crédito  del  pais  es  la 
ación  de  su  situación;  es  la  confianza  cíe- 
[ues  de  imajinacion  de  los  que  gobiernan 
>s  peligros,  que  son  reales,  no  escapan 
linan  lo  que  dá  i  lo  que  quita  el  crédito  a 

de  esta  rápida  ojeada  de  nuestra  situa- 
aa  otras  consideraciones  que  me  conduz- 
lirectamente  en  el  asunto  en  debate,  me 
omento  a  refutar  la  diferencia,  para  mi  ines- 
lace  su  señoría  el  ministro  de  lo  interior 
;a  del  fisco  i  la  riqueza  nacional.  Decía  e! 
listro  que  bien  pudiera  ser  que  hubiera  un 
fortuna  jeneral,  pero  que  el  fisco  de  Chi- 
ba en  un  estado  de  solidez  envidiable,  que 
r  hacia  el  porvenir  ajeno  a  toda  zozobra. 
\LMACEDA  {ministro  de  lo  interior). — Aje- 

ERGARA  (don  José  Francisco). — Como  el 
:sta  discusión  no  es  el  de  tener  ríizon  con- 
piensan como  nosotros,  sino  el  de  ver  si 
rnos  con  ellos  para  remediar  una  mala  si- 
leer  a  la  cámara  las  palabras  testuales  de 
ra  ver  si  las  he  interpretado  mal.   Helas 

•m  fiscal  es  sólida,  perfectamente  jíÍ/íí/o.  Lo 
seno  de  la  representación  nacional,  no  solo 
■erdad,  que  podemos  demostrar,  i  que  de- 
t  porque  en  nuestra  condición  de  gober- 
le  no  podemos  aceptar  que  se  menoscabe 
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el  crédito  del  estado  en  el  estranjero,  ní  que  prevalezcan 
juicios  equivocados  en  el  interior,  contribuyendo  ellos  a 
fomentar  una  perturbación  que  debe  mantenerse  en  sus 
límites  propios  i  debidos». 

El  señor  Balmaceda  (ministro  de  lo  interior). — De 
ahí  a  que  el  estado  sea  ajeno  al  movimiento  de  la  rique- 
za económica,  hai  una  gran  distancia. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Como  su 
señoría  contestaba  al  ieñor  senador  por  el  Nuble,  que 
hacia  valer  las  consecuencias  que  tendría  para  el  ñsco  la 
depreciación  en  el  valor  de  las  esportaciones  de  Chile,  i 
su  señoría,  hablando  de  la  situación  jeneral  económica 
del  pais,  esceptuaba  al  fisco,  creí  que,  sin  alterar  el  pen- 
samiento, podía  traducirlo  en  esa  forma. 

El  señor  Balmaceda  (ministro  de  lo  interior). — Ana- 
lizaba la  situación  jeneral. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Acepto  la 
rectifícacion  de  su  señoría  i  tomo  sus  palabras  en  el  sen- 
tido literal. 

Habla  el  señor  ministro  de  la  solidez  de  la  situación 
fiscal,  i  yo  pregunto  ahora:  ¿es  posible  que  exista  esa 
completa  solidez  si  empeora  la  situación  jeneral.''  Yo  di- 
go que  nó,  por  la  sencillísima  razón  de  que,  siendo  el 
fisco  un  componente  de  las  porciones  de  tas  fortunas 
privadas  con  que  contribuye  cada  habitante  para  los 
gastos  de  interés  común,  si  esa  fortuna  decrece  o  se 
anula,  la  cuota  o  parte  proporcional  con  que  contribuye 
a  la  formación  del  fisco  tiene  que  disminuir  también.  El 
empobrecimiento  de  las  fuentes  tiene  que  producir  for- 
zosamente el  empobrecimiento  del  caudal  común.  Los 
impuestos  indirectos  i  muchos  de  los  directos  dependen 
del  mayor  o  menor  consumo  de  los  habitantes,  de  su 
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actividad  comercial;  i  si  la  penuria  vía- 
is se  limitan,  la  actividad  se  calma  a  fal- 
e  acción,  i  muchos  de  los  manantiales 
solo  una  parte  de  lo  que  daban  en  la 

:  escapar  el  físco  a  las  vicisitudes  de  la 
f  Solo  agravando  o  acelarando  las  crisis 
1  venir  a  sentir  mas  tarde  las  consecuen- 
ñsco  rico  cuando  la  fortuna  privada  está 
enuria,  es  un  usurpador  de  un  capital 
pertenece  a  los  que  p^an  impuesto 
lo  a  sus  haberes,  i  que,  arrancado  de  las 
jo  que  produce  í  fecunda,  va  a  esterili* 
roT  parte  en  el  fondo  de  las  arcas  fisca- 
le  tener  un  fisco  rico,  independiente  de 
-al  í  particular  tomada  en  conjunto,  es 
i  i  llena  de  peligros. 

LMACEDA  {ministro  de  lo  interior). — Un 
'escindencia  de  la  riqueza  del  pueblo,  es 
u-ia. 

RGARA  (don  José  Francisco). — 'Discurro 
:os  de  su  señoría. 
MACEDA  (ministro  de  lo  interior). — Nó, 

GARA  (don  José  Francisco). — Me  parece 
itar  un  ejemplo  que  es  aplicable  a  todos 
forman  su  erario  de  entradas  que  no 
layor  parte  de  las  fuentes  del  impuesto, 
:ada  habitante  a  los  gastos  públicos  en 
s  haberes,  como  tan  sabiamente  lo  pres- 
Dnstitucion. 
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Me  he  fijado  en  dos  pueblos  que  se  encuentran  en 
partes  muí  lejanas  de  los  tiempos,  de  la  tierra  i  de  la 
civilización.  He  tomado  a  Atenas,  que  mientras  sus  hi- 
jos cargaban  con  los  gastos  públicos  fué  fuerte,  próspera 
i  altamente  .civilizada;  pero  que  cuando  cesaron  de  cum- 
plir con  este  deber  cívico  i  su  erario  se  formó  con  Iík 
tributos  de  los  pueblos  vecinos  o  con  ios  tesoros  arran- 
cados del  Laurium,  no  tardó  en  penetrar  la  corrupción, 
en  comenzar  la  decadencia,  en  perder  la  libertad  i  por 
fin,  en  ver  estinguirse  su  nacionalidad. 

El  otro  país  que  nos  puede  servir  de  ejemplo  es  el 
Peni,  que  por  haber  principalmente  organizado  su  fisco 
independiente  del  impuesto,  ha  pasado  del  rango  que 
tuvo  en  otro  tiempo  entre  las  secciones  hispano-ameri- 
canas  a  la  situación  que  todos  conocemos. 

De  manera  que  sobre  este  punto,  después, de  lo  que 
hemos  oido  al  señor  ministro  de  lo  interior,  no  tengo 
para  que  decir  mas. 

Voi  a  entrar  ya  mas  directamente  en  la  materia  que 
discutimos,  ocupándome  de  los  presupuestos  de  los  gas- 
tos piíblicos.  El  honorable  senador  por  el  Nuble  decía 
con  perfecta  razón  que  el  monto  excesivo  de  los  presu- 
puestos de  gastos  para  1885  viene  a  contribuir  podero- 
samente en  las  dificultades  de  la  situación,  manteniendo 
la  desconfianza  i  fomentando  en  mucha  parte  el  consumo 
improductivo,  sin  contar  con  la  marcada  influencia  que 
tienen  los  gastos  públicos  en  los  gastos  de  los  particu- 
lares. 

En  los  presupuestos  se  consultan  unas  cantidades  des- 
tinadas solo  a  la  retribución  de  ciertos  servicios,  i  otras 
a  la  ejecución  de  obras  que  deban  satisfacer  algunas 
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/^eniencia  jeneral  o  a  dar  impulso  a 
>ajo  de  ios  habitantes, 
ersiones  son  pasivas,   casi  en  su  to- 
a  cubrir  los  consumos  de  los  indivi- 

retribucion  í  no  contribuyen  sino  en 
n  a  la  producción  del  país.  Contri- 
t  tesoro  nacional  por  medio  de  los 
sumos,  pero  influyen  poco  en  la  ri- 
inversiones  destinadas  a  desarrollar 

si  se  hacen  con  juicio  i  acierto,  son 
ais  recibe  una  buena  parte  del  benefi- 
í  elementos  de  bienestar  i  adquirien- 
•  su  potencia  productora, 
no  del  estado  distribuye  los  caudales 
o  la  parte  que  corresponde  a  la  in- 
ribuye  a  hacer  crecer  los  consumos 
:]ue  todas  las  personas  que  tienen 
i  se  ven  exentas  de  las  vicisitudes 
len  menos  motivo  de  pensar  en  los 
ion  i  de  la  economía.  Teniendo  me- 
seguros  de  subvenir  a  sus  neceslda- 

estímulo  de  las  inquietudes  por  el 

quello  que  en  un  presupuesto  tienda 
racia  o  los  ramos  de  trabajo  que  se 
elemento  que  ayuda  siempre  a  au- 
[es  económicas  que  sobrevienen  en 
notivos  deben  mirarse  con  recelo  los 
los  í  examinarlos  con  escrúpulo  para 
irosos  límites. 

:1  presupuesto  para  1885  i  comparé- 
años  anteriores  para  estimarlo  en 
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u  desproporcionado  crecimiento.  Me  permitii-á  la  ca- 
lara que  apele  nuevamente  a  estas  cifras,  por  mas  vivo 
[ue  sea  mí  deseo  de  ahorrarle  molestias.  Aquí  tiene  el 
nonto  de  estos  gastos  desde  1870,  i  creo  que  su  lectura 
mede  ser  instructiva. 

Presupuestos,  tomando  solo  en  cuenta  las  cantidades 
n  vertidas: 

1870 13.900,000 

71 14.100,000 

72 15.300,000 

y^ 1 7.000,000 

74 22.500.000 

75 22,000,000 

76 20. 700,000 

77 20.500,000 

78 1 6.650,000 

Período  de  la  guerra. 

1879 25.500,000 

80 27.630,000 

81 34.550,000 

82 40.778,000 

83 47.391,000 

84 34.500,000 

Necesito  dar  algunas  esplicaciones  sobre  el  valor  de 
ístas  cifras.  En  todas  ellas  están  incluidos  los  gastos 
jrdinarios  i  estraordinarios  autorizados  por  leyes  espé- 
jales, como  ser,  construcción  de  obras  fiscales  de  Val- 
laraiso,  ferrocarriles  del  sur,  blindados,  etc.  Entre  los 
iños  73  a  75  se  invirtieron  como  cinco  o  seis  millones 
m  el  ferrocarril  de  Curicó  a  Angol  i  2.300,000  en  la 
-narina,  i  una  buena  suma  en  Arauco. 
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Pues  bien,  apelando  al  recuerdo  de  los  señores  sena- 
dores, ¿no  es  verdad  que  en  aquellos  tiempos,  cuando 
comenzaron  a  venir  estos  presupuestos  crecidos,  había 
alarma  en  muchos  espíritus  creyendo  que  no  íbamos  con 
prudencia  aumentando  desproporcionadamente  nuestros 
gastos? 

El  señor  Balmaceda  (ministro  de  lo  interior). — ¿No 
es  verdad,  e  invoco  también  el  recuerdo  de  los  señores 
senadores,  no  es  verdad  que  todos  esos  gastos  se  hicie- 
ron apelando  a  los  empréstitos? 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Vuelvo  a 
repetir:  ¿no  es  verdad  que  se  produjo  entonces  una  alar- 
ma jeneral?  ¿No  se  decía  en  esos  tiempos  lo  mismo  que 
se  dice  ahora  por  los  miembros  del  gabinete,  que  la  si- 
tuación del  pais  era  sólida,  que  teníamos  una  espectati* 
va  llena  de  promesas  en  el  horizonte,  que  las  riquezas 
de  Caracoles  nos  harían  nadar  en  la  abundancia,  i  que 
no  había  ningún  motivo  de  inquietud  por  los  negocios? 
I  después,  ¿se  ha  olvidado  la  terrible  crisis  del  76  al  78, 
que  tuvo  al  pais  al  borde  de  un  abismo?  ¿Qué  sucedió 
después  de  estos  presupuestos  de  la  prosperidad,  en  que 
se  dieron  a  ciertas  obras  un  impulso  mal  calculado,  for- 
zando la  marcha  natural?  Lo  que  sucedió  fué  que  el  pais 
tuvo  que  pagar  con  penosos  sacrificios  este  progreso 
mal  medido,  i  por  dos  largos  años  se  vio  en  una  de  las 
situaciones  mas  aflictivas  que  ha  conocido  en  su  vida. 
¿Qué  fortuna  se  escapó  a  los  amagos  de  una  ruina?  ¿No 
estuvieron  amenazadas  de  derrumbarse  las  mas  sólidas 
fortunas  territoriales?  ¿I  qué  sucedió  después,  como  lo 
^^.  recordado  tantas  veces  el  señor  senador  por  el  Ñu- 
'le?  Hubo  que  apelar  a  las  economías  mas  mezquinas, 
orno  la  supresión  de  los  porteros  de  las  oficinas. 
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Entrando  en  el  análisis  de  los  presupuestos,  ha  visto 
la  cámara  que  después  de  los  presupuestos  de  bonanza 
de  73  a  76,  llegamos  a  los  de  penuria  de  78  a  79,  de  los 
cuales  este  último  habría  sido  todavía  mas  bajo;  pero 
sobrevino  la  guerra  i  trajo  un  cambio  fundamental  en  la 
situación. 

No  tendría  objeto  entrar  a  analizar  lo  que  han  sido 
los  gastos  de  la  guerra;  sin  embargo,  conviene  que  el 
senado  preste  su  atención  a  las  cifras  que  he  leído. 

Así,  pues,  los  presupuestos  de  los  años  que  trascurrie- 
ron en  la  parte  mas  cruda  de  la  guerra,  cuando  teníamos 
que  procurarnos  todo,  son  menores  que  los  presupuestos 
de  los  años  de  la  conservación  de  nuestra  posesión  en 
el  Peni  i  de  una  continuación  casi  pasiva  de  la  guerra. 

Ahora  bien,  si  esta  es  una  lección,  debemos  animar- 
nos a  ir  disminuyendo  en  cuanto  sea  posible  los  gastos 
públicos  para  ayudar  a  los  particulares  a  salir  de  su  si- 
tuación aflictiva  i  darles  el  ejemplo  para  entrar  en  esta 
senda  de  economía  que  debemos  trazarnos.  Debemos 
seguir  el  consejo  de  Franklin  que,  como  todos  los  con- 
sejos de  la  sabiduría,  tiene  oportunidad  en  todas  las 
épocas. 

Así,  fué  como  el  presupuesto  de  1878  bajó  a  16  mi- 
llones de  pesos,  teniendo  que  hacer  frente  al  pago  de 
crecidas  sumas  por  los  empréstitos. 

Tenemos,  por  consiguiente,  que  la  mas  elemental  pre- 
visión nos  aconseja  ir  con  prudencia  en  los  gastos  pú- 
blicos i  no  acometer  en  un  dia  lo  que  puede  ser  obra  de 
dos  o  mas  años. 

Un  distinguido  diplomático  que  ha  pasado  algún  tiem- 
po en  Chile,  hombre  observador  i  que  a  sus  gustos  ar- 
tísticos i  a  la  consagración  de  su  profesión  une  un  espí- 
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able.  publicó  un  opüsculo  interesante 
refiero  a  M.  Rumbold,  ministro  hace 
.  Gran  Bretaña  en  Zurich. 
dice  que  unas  de  las  causas  de  la  de- 
nos estados  americanos  es  la  ¡nseguri- 
abre  su  situación.  Esta  incertidumbre 
iencia  con  que  quieren  llegar  en  un  solo 
e  puede  llegar  sino  en  cierto  tiempo. 
:  también  que  en  otros  países  de  Enro- 
nas medios  de  acción,  no  existe  esta 
n  de  espíritu  i  esta  imajinacion  fogosa 
a  marchar  tan  precipitadamente  í  que 
perder  en  un  dia  de  impaciencia  lo  que 
1  dos  o  mas  años  de  trabajo. 
(Cuparme  de  un  punto  que  no  es  condu- 
in,  pero  que,  habiendo  sido  traido  al 
lorable  ministro  de  lo  interior,  no  podía 
en  cuenta,  por  los  juicios  erróneos  a 
jar. 

¡a  en  la  sesión  pasada  que  los  presu- 
abultados  como  son,  puede  la  cámara 
I,  porque  el  erario  tiene  recursos  sobra- 
:ntes  de  entradas  permanentes  i  segu- 
ervas  considerables,  lo  que  se  ha  debido 
íministracion  singularmente  próspera, 
listro  entonaba  un  himno  del  mas  alto 
iperidad  i  al  acierto  del  gobierno  de 
es  líltimos  años,  considerándolos  como 
e  esta  situación. 

ar  el  debate  i  desviar  su  curso  entrar  a 
íes  sobre  lo  que  se  ha  hecho  de  bueno 
te  este  período.  Pero  sí  debo  hacer  pre- 
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senté  que  esta  situación  holgada  del  erario  nacional  no 
ha  tenido  su  punto  de  partida  en  el  1 8  de  setiembre  del 
año  1 88 1.  Esta  situación  venia  preparándose  de  tiempo 
atrás,  aun  en  el  período  mas  crudo  de  la  guerra. 

En  la  memoria  de  hacienda  del  año  8i  se  dice  lo  si- 
guiente: 

«Los  presupuestos  de  gastos  para  í88o  i  los  créditos 
suplementarios  acordados  por  el  congreso  nacional,  as- 
cendieron a  la  suma  de  17.274.7 17  pesos. 

«De  esta  cantidad  se  ha  invertido  solamente  doce 
millones  quinientos  cincuenta  mil  pesos,  quedando  un 
remanente  de  4.724,115  pesos». 

Este  menor  gasto  proviene  de  dos  causas;  i.^  de  que 
en  el  presupuesto  jeneral  se  consultó  la  cantidad  de 
2.  í 97,4 1 2  pesos,  destinada  a  la  amortización  de  la  deu- 
da, operación  que  no  se  ha  verificado  por  estar  suspen- 
dido por  ahora  este  servicio  i  pagarse  únicamente  los 
intereses  respectivos;  i  2.*  de  las  economías  efectuadas 
en  la  administración,  que  suman  la  cantidad  de  2.526,703 
pesos. 

Como  se  vé,  en  ese  año  los  gastos  ordinarios,  con 
escepcion  solamente  de  los  gastos  de  guerra  se  hicieron 
con  la  suma  de  doce  i  medio  millones  de  pesos,  i  agre- 
gando dos  millones  destinados  a  la  amortización,  que  no 
se  consumieron,  habría  sido  de  quince  millones,  cifra  que 
revela  cuanto  podría  decirse  en  un  discurso  entero. 

Agrega  la  misma  memoria  lo  siguiente,  para  manifes- 
tar la  situación  ñscal  del  pais  en  este  momento: 

«El  resultado  de  esta  rápida  esposicion  es  que  la  ad- 
ministración que  terminó  el  18  de  setiembre  ha  dejado 
en  arcas  fiscales  un  sobrante  que  debe  estimarse  en  tres 
millones  de  pesos  en  números  redondos,  i  provisto  a  la 
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3pa  con  todos  los  recursos  que  le  per- 
jiosainente  las  deudas  del  estado  i  aten- 
.ecesidades  del  servicio  público.  I  este 
)  conseguido  después  de  haber  llevado 
■a  cuyas  operaciones  han  durado  mas 
que  las  huestes  chilenas,  provistas  de 
itos  indispensables,  han  atacado  al  ene- 
ion  i  en  el  centro  de  sus  recursos^,  etc., 

que  se  había  pagado  mas  de  medio  m¡- 
le  en  i8  de  setiembre  del  8i  quedaba 
un  sobrante  de  tres  millones  i  tantos 
ader  de  la  legación  de  Francia  la  suma 
:ubrir  todos  los  gastos  hechos  por  en- 
■no. 

le  el  legado  de  la  administración  ante- 
2  fué  el  de  una  guerra  prósperamente 
1  sobrante  en  arcas  fiscales  que  le  per- 
ie  luego  a  pagar  una  parte  de  la  deuda 
vencerse  o  vencida,  dejando  al  mismo 
ania  ocupada  casi  totalmente  i  algunas 
[ue  recientemente  han  comenzado  a  po- 
jn,  ya  en  punto  de  principiarse,  como 
Angol  hacía  el  sur,  í,  como  fuentes  de 
pilcadas  las  entradas  del  erario, 
es  entonces  que  quedando  las  rentas 
1  el  doble  de  lo  que  eran  antes  i  un  so* 
ñscales,  se  haya  podido  atender  los  ser- 
sin  contraer  empréstitos?  Pero,  desde 
cuánto  monta  el  valor  de  las  obras  piibli- 
le  se  han  emprendido?  ¿A  cuánto  mon- 
riles  construidos  i  pagados?  Sería  un 
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iblema  saber  si  los  fondos  que  se  dejaron  ea  arcas 
;ales,  destinada  una  parte  de  ellos  a  pagar  deudas 
icidas  i  a  amortizar  otras,  i  los  excesos  de  entradas 
;ales  que  dejó  al  terminar  la  administración  pasada, 
1  tenido  una  inversión  ütil  para  el  país.  ¿Qué  se  ha 
:ho  en  beneficio  público  de  los  millones  que  ha  dado 
¡alitre  i  de  los  millones  de  la  ocupación  peruana?  Se 
i  que  se  han  pagado  los  servicios  sin  necesidad  de 
préstitos.  Está  bien,  digo  yo:  pero  esa  es  una  ope- 
ion  que  no  tiene  nada  de  nuevo;  es  una  cosa  muí 
icilla. 

Lo  que  constituye  la  gloria  de  una  administración  no 
:^ue  hayan  pasado  muchos  millones  por  sus  manos, 
o  que  haya  creado  fuentes  de  producción  para  el  país, 
:  haya  aumentado  las  existentes  Í  que  les  haya  dado 
i  inversión  segura  para  que  el  pais  aumente  en  lo  su- 
ivo  su  riqueza.  Ese  es  el  timbre  de  honor  que  puede 
:sentar  un  hombre  de  estado  a  sus  conciudadanos. 
\  propósito  de  las  obras  públicas,  tengo  que  decir 
is  cuantas  palabras  para  contestar  al  señor  ministro 
lo  interior,  i  en  parte  también  al  señor  ministro  de 
:ienda. 

\mbos  miembros  del  gabinete  han  creido  necesario 
;er  una  defensa  calorosa  de  los  ferrocarriles,  como  si 
bieran  recibido  un  ataque  del  honorable  senador  por 
Nuble.  Nos  han  presentado  los  ferrocarriles  como 
i  especie  de  varilla  májica,  que  por  sí  sola  es  bastan- 
para  hacer  brotar  la  riqueza  de  un  estado. 
No  es  necesario  decir  que  no  hai  nadie  tan  ignorante 
;  deje  de  conocer  la  potencia  de  trabajo  que  repre- 
ita  un  ferrocarril.  ¿Quién  no  conoce  la  influencia  que 
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ú  elementos  de  riqueza,  para  su  desarro- 

s  mui  lejos  de  pensar  como  su  señoría 
r  ferrocarriles  para  que  una  nación  pros- 
senado  que  hai  en  Chile  algunos  ferroca- 

paralizado  su  tranco  o  están  a  punto  de 
:nemos  el  ferrocarril  de  Taltal  sin  tráfico, 

sin  tráfico,  el  de  Copiapó  que  disminuye 
í  Coquimbo  que  hace  unos  cuantos  viajes 

sTMAN. — Nunca  ha  andado  diariamente. 
RROS  Luco  {ministro  de  hacienda). — El 
!!op¡apó  ha  sido  reproductivo. 
RGARA  (don  José  Francisco). — Tanta  mas 

I  basta  hacer  ferrocarriles  para  que  brote 
un  pais,  si  se  gastan  20  millones  de  pe- 
riles  donde  no  existen  elementos  de  ríque- 
xiste  población  i  la  nlultitud  de  factores 
onstruir  el  trabajare  los  ferrocarriles. 
,  lejos  de  servir  la  industria,  hará  un  mal 
!n  beneficiar  a  nadie. 

ntar  muchísimos  ejemplos.  Ahí -tenemos 
Peni,  donde  se  han  hecho  muchos  ferro- 
pérdida;  i  sin  contar  al  Perú,  cuya  admi- 
le  tacharse  de  no  muí  previsora  i  escru- 
)s  la  Francia.  En  este  gran  pais  hubo 
npo  en  que  se  apoderó  de  sus  hombres 
jspecie  de  frenesí  por  construir  ferroca- 
;  cruzar  el  territorio  en  todos  sentidos, 
mentar  de  la  manera  mas  segura  el  de- 
industrias,  del  comercio,  de  la  riqueza 
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particular  ¡  pública.  Los  ferrocarriles  se  construyeron,  ¡ 
¿qué  sucedió?  Que  no  se  desarrolló  la  producción,  ni  con 
mucho,  en  la  proporción  que  se  esperaba,  i  el  resultado 
fué  que  no  hubo  el  suficiente  desarrollo  ni  para  sostener 
el  tráfico  de  esos  ferrocarriles,  i  fueron,  al  contrario  cau- 
sa de  pérdidas  enormes  i  por  consiguiente  mas  bien  de 
perjuicio  jeneraL 

Señor,  este  elemento  de  la  labor  humana,  tan  poderoso 
como  es,  se  parece  un  poco  a  la  palanca  de  Arquímedes: 
puede  mucho  cuando  tiene  un  punto  de  apoyo;  i  este 
punto  de  apoyo  para  los  ferrocarriles  no  es  otro  que  la 
riqueza  de  los  territorios  por  donde  atraviesan;  sin  esta 
base,  los  ferrocarriles  no  importan  sino  pérdida  i  per- 
juicios, al  menos  durante  muchos  años. 

I  entre  nosotros  mismos,  ¿qué  es  lo  que  pasa  a  este 
respecto.-*  Va  a  ver  la  cámara  como  se  encuentran  los 
ferrocarriles  del  norte,  apesar  de  que  pasan  por  centros 
mineros. — (Leyó). 

Puede  ser  mui  bien,  pues,  señor,  que  si  los  ferrocarri- 
les en  perspectiva  no  se  emprenden  después  de  un  estu- 
dio mui  detenidOj  si  no  se  calculan  fríamente  sus  resul- 
tados, si  no  se  hacen  trabajos  maduramente  meditados 
i  comprobados,  en  lugar  de  aliviar  la  situación  del  pais, 
la  reagraven  considerablemente. 

Es  menester  todavia  tener  presente  una  circunstancia 
peculiar  de  Chile.  Aquí  los  brazos  son  caros,  escasean 
demasiado;  las  industrias  privadas  luchan  con  esta  difi- 
cultad, se  ven  detenidas  en  su  vuelo  por  falta  de  traba- 
jadores, i  como  el  estado  es  mal  administrador  en  todo 
jénero  de  obras  materiales  que  emprende,  resultará  qi 
ocupará  quince  o  veinte  mil  hombres  en  sus  trabajo 
que  arrebatará  a  las  industrias,   pagándoles  mayor  jor 
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;,  en  lugar  de  prosperar,  retrocede 
;n  su  camino  con  un  nuevo  tropÍez< 

■,  que  trato  de  recargar  con  sombra; 
ni  creo  que  sea  demasiado  grave 
es  poco  segura  i  que  impone  a  lo; 
rno  un  estudio  mui  atento  i  reposa 
rse  en  obras  infructuosas  que  puedei 
i  la  situación  í  talvez  a  apresurar  1; 

rudencia  no  solo  deben  tenerla  loi 
"no  para  evitar  gastos  públicos  in 
a  dar  ejemplo  a  los  gobernados  de  I; 
eben  proceder  en  sus  propios  gastos 
Ícticos  de  economía,  venidos  de  la 
mas  eficaces  que  todos  los  consejo; 
os  mas  distinguidos  moralistas. 
lOS  puntos  de  detalle  que  me  parecí 
porque  contribuyen  mucho  a  estra 
is  jentes  que  no  se  toman  el  trabaje 
ion  la  verdad  de  las  cosas. 
>  de  hacienda  nos  decia  en  la  sesiot 
10  fenómeno  es  este  que  el  cambi( 
Jo  en  otros  paises  donde  también  hi 
í,  el  cambio  ha  estado  a  la  par?  Lúe 
del  estado  la  causa  de  la  baja  de 

;rror  padece  el  señor  ministro  sí  est; 
)S  Estados  Unidos,  en  el  Brasil  i  1; 
í,  que  fueron  los  países  que  citó,  e 
Hete  de  curso  forzoso  ha  estado  a  I; 
:amente,  mientras  los  Estados  Uní 
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solo  tuvieron  papel-moneda,  el  cambio  descendió  a 
términos  mas  bajos,  í  fué  solo  mas  tarde,  cuando  la 
i'ision  de  su  gobierno  reunió  una  reserva  de  300  mi- 
es de  pesos  en  oro  en  arcas  fiscales,  cuando  el  cam- 
vino  a  mejorar.  En  la  Repiiblica  Arjentina  no  es  el 
3  de  papel  el  que  se  cambia  a  la  par,  nó,  señor;  es 
leso  de  oro:  el  peso  provincial  de  papel  vale  2j4  pe- 
jes. 

'alvez  su  señoría  no  se  ha  fijado  en  que  por  leí,  dic- 
1  creo  que  hace  tres  años,  se  ha  ordenado  a  la  Repú- 
a  Arjentina  la  conversión  del  peso  nacional  de  papel 
estado  por  48  peniques;  de  manera  que  sí  el  cambio, 
de  decirse  que  está  a  la  par,  en  realidad  lo  que  se 
ibia  por  48  peniques  es  el  peso  de  oro,  puesto  que 
tíllete  es  pagado  en  ese  valor  por  el  erario  nacional, 
ísta  apreciación  del  señor  ministro  no  está,  pues,  ba- 
a  en  la  verdad  de  los  hechos,  i  podía  contribuir  a 
tcar  a  las  jentes  que  no  tienen  los  medios  de  averi- 
,r  bien  lo  que  pasa  en  otros  países. 
Jo  es  ni  ha  sido  mi  ánimo,  señor,  entrar  a  indicarlos 
lios  de  que  podría  hecharse  mano  para  remediar  en 
te  siquiera  esta  situación  incierta  i  amenazante  en 

se  encuentra  el  país.  Estos  medios  tienen  que  ser 
¡os,  porque  las  causas  son  también  varias.  Me  parece 

ningún  economista  podría  encontrar  un  medio  linico, 
10  especifico,  para  salvar  la  situación. 
/li  honorable  amigo  el  señor  .senador  por  el  Nuble 
indicado,  a  mi  juicio,  los  medios  mas  eficaces.  Puede 
que  no  destruyan  las  causas  del  mal;  pero  induda- 
nenie  contribuirían  mui  eficazmente  para  atenuarlas, 
istas  causas  no  se  encuentran,  como  creía  el  señor 
listro,  en  especulaciones  de  lucro  exajerado  de  algu- 
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en  la  imprudencia  con  que  el  alto 
in  exceso  de  mercaderías,  i  con  que 

han  comprado. 

que  el  ajio  pueda  perturbar  mo- 

lercado  de  un  país,    durante  quince 

de  una  manera  permanente,  que 

concibe,  sino  tratándose  de  merca- 
s.  En  un  país  donde  cada  uno  que 
!e  hacerlo,  no  se  puede  poner  precio 
o. 

causas  de  la  baja  del  cambio  es  la 
;mor  de  que  en  lugar  de  restrinjir 
icion  del  papel-moneda  la  aumente. 
del  depósito  los  está  viendo  salir  el 
3  de  las  arcas  nacionales,  i  de  aquí 
o  valor  del  papel.  El  señor  m¡nis- 
:  esa  reserva  no  saldrá;  pero  mién- 
:  lo  asegure,  i  mientras  no  venga  un 
una  lei  del  congreso  en  ese  sentido, 
perturbando  la  confian2a  pública. 
I,  entonces?  O  que  una  leí  ordene 
ie  den  a  la  circulación   sin  acuerdo 

que  se  inviertan  en  pastas  metáli- 
cesita  esta  clase  de  garantías, 
turbaciones  económicas  a  una  causa 
importancion,  i  aconsejar  por  consi- 
emedio  a  los  consumidores  que  con- 
comerciantes que  importen  menos, 
uraleza  humana.   Nó,  señor;  los  co- 

taran  mas  cuando  nadie  les  compre, 
lo  dejaran  de  comprar  por  llevarse 
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La  compra  i  la  venta  de  mercaderías  no  se  gobiernan 
por  consejos;  se  gobiernan  por  la  necesidad  que  esperi- 
mentan  los  particulares  de  restrinjir  sus  gastos  cuando 
ven  disminuir  sus  créditos  o  sus  recursos,  ¡  el  comercio, 
cuando  no  tiene  compradores,  deja  de  importar. 

Mientras  tanto,  el  mal  que  esperimentan  los  que  vi- 
ven de  renta  o  salario  fljo,  el  mal  que  esperimentan  los 
empleados  públicos  i  particulares  i  todos  los  que  viven 
de  la  retribución  de  su  trabajo,  con  la  depreciación  de 
la  moneda  en  que  se  les  paga,  es  un  mal  mui  grave  cu- 
yas consecuencias  se  estienden  a  todo  el  pais,  ¡  por  con- 
siguiente es  un  mal  que  los  hombres  que  dirijen  el  estado 
están  en  el  deber  de  restrinjir  por  todos  los  medios  a  su 
alcance. 

Repito,  señor,  no  es  mi  ánimo  señalar  esos  medios, 
porque  reconozco  mi  poca  competencia  para  ello;  me 
limito  a  esponer  mi  convicción  de  que  ha  llegado  el  mo- 
riicnto  de  que  el  gobierno  i  el  congreso  se  preocupen 
mucho  de  la  cuestión  i  la  aborden  con  calma,  pero  con 
decisión.  Los  indicados  por  el  señor  senador  por  el  Ñu- 
ble  me  parecen  mui  acertados,  i  creo  que  mejoraran 
considerablemente  la  situación  i  llevaran  la  confianza  a 
los  ánimos. 

A  este  propósito  me  parece  oportuno  hacer  wna  ob- 
servación al  señor  ministro  de  hacienda,  que  espero  to- 
me en  cuenta. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  discreción  que  nos  ha  dado 
el  señor  ministro  de  hacienda,  que  solo  ha  insinuado  la 
inversión  que  se  piensa  dar  a  la  reserva  de   8.000,000  i 
medio  que  existe  en  arcas   fiscales,    no   me  ocuparé  c 
ese  punto  sino  mui  de  paso,  sólo  para  llamar  la  atencio 
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senado  al  considerable  menoscabo 
i  si  el  cambio  continúa  encareciendo. 
1  que  habrá  que  atender  serán  en 

en  letras  sobre  Europa,  mientras 
ibio  menos  valdrá  esa  reserva,  i  sí 
millones  de  pesos  plata,  puede  suce- 

no  se  tom:in  medidas  para  contener 
i  moneda  legal,  esos  ocho  ¡  medio* 
an  en  tres  o  cuatro. 
;  consigue  reanimar  los  negocios  Í  la 
iperarse  que  se  cambie  a  la  par,  es 
íes.  He  aquí  un  poderoso  estímulo 
D  ponga  de  su  parte  todo  lo  que  la 

lo  que  he  tenido  el  honor  de  decir 
!a  adhesión  con  que  me  asocio  por 
lusíones  a  que  arribó  mi  honorable 
,dor  por  el  Nuble. 
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DISCUSIÓN  JENERAL 


DE  LA  leí  de  presupuestos  PARA  1888 


A  SEGUNDA  HORA 


El  señor  Varas  (presidente). — Continúa  la  sesión. 

En  discusión  jeneral  el  presupuesto  de  gastos  pú- 
blicos. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco), — Al  entrar 
a  discutir  el  proyecto  de  gastos  para  atender  los  servi- 
cios públicos  del  estado,  conviene  que  nos  demos  cuenta 
de  su  verdadera  situación  económica;  que  sepamos  bien 
como  se  encuentra  la  riqueza  nacional,  que  elementos 
la  componen,  gual  ha  sido  su  desarrollo  i  en  que,  con- 
diciones continuará  en  el  futuro.  Solo  así  podremos 
proveer  de  un  modo  prudente  e  ilustrado  a  las  necesi- 
dades reales  de  la  administración,  guardando  la  justa 
relación  que  siempre  debe  existir  entre  la  fortuna  jene- 
ral i  los  recursos  del  fisco,  que  no  pueden  formarse  sino 
de  la  parte,  proporcional  que  cada  habitante  da  de  su 
renta  para  contribuir  a  la  seguridad  i  bienestar  de  todos. 
Un  fisco  rico  en  un  pais  pobre,  es  una  anomalía,  jene- 
ralmente  funesta  para  la  sociedad  donde  existe,  así  como 
el  resultado  contrario  es  casi  siempre  un  signo  seguro 
de  falta  de  progreso. 
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iiados  por  este  criterio,  a  examinar  nues- 
onómica. 

le  la  riqueza  jeneral  se  ha  ceníupUcado 
ültimos  años,  como  nos  lo  decía  en  una 
pasadas  el  señor  senador  por  Colchagua, 
so  i  convencido  acento?  ¿Es  cierto,  si- 
a  continuado  en  la  progresión  que  ha 
:uarenta  años  atrás?  No  haciendo  caudal 
10  de  circunstancias  del  honorable  sena- 
en  se  esplica,  es  preciso  no  desconocer 
i  por  todos  que  efectivamente  nos  halla- 
riodo  de  sólida  prosperidad,  i  que  este 
)  i  esplotado  por  los  intereses  políticos, 
ho  a  estraviar  los  espíritus  i  a  difundir 
sobre  las  abundantes  i  seguras  fuentes 
icales  i  su  pródiga  inversión, 
actual  me  parece  uno  de  los  mas  propl- 
atir  estos  errores,  i  por  eso  voi  a  tratar 
índome  de  algunos  estudios  de  estadísti- 
El  mas  seguro  barómetro  que  se  puede 
inocer  el  grado  de  prosperidad  o  de  de- 
nica de  una  nación,  es  su  comercio,  i  a 
para  buscar  los  datos  que  deben  guiarme 
úgaciones.  Consultando  las  estadísticas 
ve  que  el  crecimiento  de  nuestro  comer- 
do  í  constante  desde  que  la  República  se 
>  en  las  vías  del  trabajo;  las  esportacio- 
)s  nacionales  que  en  1 844  solo  alcanzaron 
de  pesos,  subieron  en  54  a  catorce  mi- 
is  mil,  a  veintisiete  millones  doscientos 
i  64,  i  a  treinta  i  seis  millones  quinientos 
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Estos  valores  son  en  pesos  oro,  de  45  a  46  peniques 
de  cambio.  Tomando  ahora  la  esportacion  del  año  pa- 
sado, del  cuadro  pajina  7  de  la  memoria  de  hacienda  de 
1885,  que  fué  de  cincuenta  i  cinco  millones  seiscientos 
mil  pesos  de  a  38  peniques,  podemos  conocer  la  propor- 
ción en  que  ha  marchado  este  comercio  hasta  el  pre- 
sente. 

Hela  aquí: 

De  1844  a  1854  creció 241   % 

ti        54  a      64      u 188    ff 

11        64  a      74      I!      Í34    " 

if        74  a      84      II      130    M 

Debo  advertir  que  he  reducido  al  mismo  tipo  de  mo- 
neda de  38  peniques  estos  dos  últimos  años,  i  que  en  la 
esportacion  del  85  está  incluido  el  valor  del  salitre  i  yo- 
do, que  sube  a  26.900,000  pesos  de  igual  moneda. 
Así  es  que,  si  deducimos  de  los  55.600,000  pesos,  valor 
total  de  la  esportacion,  la  anterior  cantidad  resta  sólo 
para  los  antiguos  productos  de  Chile  que  formaban 
nuestro  comercio  antes  de  la  adquisición  de  Tarapacá, 
28.700,000  pesos,  contra  42.700,000  que  esportamos  en 
74;  resultando  de  aquí  que  en  vez  de  progresar  hemos 
retrocedido  en  este  ramo. 

Es  necesario  fijarse  en  que  no  toda  esa  diferencia 
proviene  de  un  menor  valor  de  nuestra  producción,  sino 
en  mucha  parte  de  un  crecimiento  del  consumo  interior 
que  aprovecha  la  agricultura.  La  rejion  de  Taltal  al 
norte,  que  se  provee  casi  en  su  totalidad  de  nuestro 
suelo,  figuraba  antes  como  consumidor  estranjero;  de 
modo  que  hai  que  asignarle  la  parte  que  le  corresponde 
de  los  productos  nacionales.  Según  la  estadística  co- 
mercial de  1884,  Antofagasta,   Tocopilla,    Iquique  i  Pi- 
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ibido  un  valor  de  seis  milones  i  medio  de 
i  corriente  de  artículos  domésticos,  como 
,  cebada,  pasto  seco,  etc.,  etc.,  resultando 
Ido  considerable  para  igualar  los  catorce 
ixisten  de  diferencia  entre  las  esportacio- 
i  de  74,  no  contando  con  que  los  seis  i 
s  del  consumo  del  norte  sólo  valen  cuatro 
entos  mil  pesos  dé  38  peniques, 
e  en  definitiva  podemos  asegurar  que  sin 
■odo  el  pais  habría  enviado  al  estranjero 
s  consumos,  nueve  millones  i  medio  de 
.  Rebájase  todavía  de  esta  cantidad  tres 
nes  que  pueda  corresponder  a  la  mejor  i 
e  alimentación  a  que  va  acostumbrándose 
Ihile  i  todavía  estaremos  lejos  de  encon- 
fenturosa  situación  que  erradamente  nos 
lose  del  valor  ficticio  de  las  cifras, 
acostumbrado  a  formar  nuestras  ideas  so- 
i  valores  usando  un  signo,  el  peso,  que 
ndía  a  cierta  cantidad  de  oro  o  plata  que 
'  intrínseco,  comerciable  como  cualquiera 
ue  servirá  para  pagar  la  satisfacción  de 
idades  o  de  nuestros  gastos.  Cuando  com- 
endíamos,  maquinalmente  hacíamos  una 
tal  para  comparar  la  cantidad  de  objetos 
o  recibíamos,  con  la  de  moneda  que  re- 
valor. 

Iculo  teníamos  un  factor  constante,  siem- 
úpeso,  cuya  cantidad  de  oro  o  plata  con- 
ndible  en  todos  los  tiempos  i  en  todas 
ercaderías  cambiaban  de  precio  según  las 
condiciones  del  mercado,   pero  no  según 
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las  oscilaciones  tle  la  moneda.  Ahora,  paca  conocer  el 
valor  de  las  cosas:  tenemos  que  hacer  una  doble  opera- 
ción; juzgar  sobre  el  precio  de  los  objetos  con  relación 
al  meircado,  ¡  juzgar  también  sobre  el  precio  variable  de 
la  moneda  con  que  se  pagan. 

Pues  bien.  Este  doble  trabajo  mental,  que  parece 
sencillo,  está  mui  lejos  de  serlo,  í  son  pocas  las  personas 
que  a  primera  vista  se  pueden  dar  cuenta  cabal  de  la 
relación  que  existe  entre  cantidades  que  se  espresan  ba 
jo  la  denominación  de  un  mismo  signo  que  tiene  dos 
valores:  el  que  está  en  nuestra  mente  i  el  que  le  dá  el 
comercio.  Un  ejemplo  aclarará  mi  pensamiento.  El  pre- 
cio actual  del  trigo  en  Santiago  es  de  3  pesos  25  centa- 
vos la  fanega  de  75  kilómetros,  i  cuando  se  oye  esta 
cifra,  la  idea  de  valor  que  se  viene  a  la  mente  es  la  mis- 
ma gue  se  despertaba  diez  o  veinte  años  atrás  oyendo 
una  cifra  igual.  Así,  el  que  recuerda  que  en  1874  se 
vendia  el  trigo  a  3  pesos,  cree  en.  el  primer  momento 
que  ho¡  vale  mas  que  entonces  i  tiene  necesidad  de  ha- 
cer un  trabajo  en  su  pensamiento  para  darse  cuenta  del 
verdadero  valor  actual,  recordando  que  los  3  pesos  de 
1874  valian  133  peniques,  o  3  pesos  cincuenta  centavos 
plata,  i  que  los  tres  pesos  25  centavos  de  hoÍ  valen  86 
peniques,  2  pesos  26  centavos  plata.  Sólo  después  de 
este  cálculo  viene  a  darse  cuenta  que  en  este  año  de 
1885  el  trigo  vale  r  peso  25  centavos  menos  que  en 
1874.  i  menos  también  que  en  T847.  antes  del  descubri- 
miento del  oro  en  California,  que,  como  talvez  lo  recuer- 
dan algunos  señores  senadores,  se  vendía  en  Valparaiso 
a  2  pesos  oro,  equivalentes  a  96  peniques. 

I  como  todos  los  artículos  que  se  importan  para  satis- 
facer nuestras  necesidades  tienen  sus  precios  en  peni- 
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neos  o  marcos,  es  decir,  en  oro,  en  oro  tenemos 
.ríos,  cambiando  nuestros  productos  en  esta  ma- 
íracion  que  hace  el  comercio  por  nosotros  sin 
ijenios  en  elio. 

ui  esplicada  suscinta  e  imperfectamente  la  causa 
o  juicio  que  se  tiene  de  nuestra  prosperidad  re- 
leden  ilusionar  los  gruesos  guarismos,  i  en  eco- 
mo  en  política,  las  palabras  i  el  aparato  cubren 
ina  poco  satisfactoria  realidad, 
hace  cuatro  años  predomina  en  el  gobierno  de 
Jica  la  tendencia  a  buscar  i  exhibir  la  aparien- 
s  cosas,   saltando  artificiosamente  el  fondo  de 

o  no  me  admiraba  cuando  oía  decir  al  señor 
lor  Colchagua  que  nuestra  riqueza  había  cen- 
en este  breve  tiempo;  su  señoría  está  influido 
idencia  dominante,  i  no  es  de  esperar  que  se 
3cupadü  mucho  de  inquirir  las  causas  del  visi- 
;tar  de  nuestro  comercio.  Pero  el  señor  minis- 
cienda,  qiie  es  hombre  de  estudios  especulativos 
podido  ver  de  cerca  lo  que  hai  en  esta  materia, 
to  que  mas  de  una  vez  ha  de  haber  notado  que 
ras  oficiales  hai  mas  volumen  que  sustancia, 
ontinuar  llamando  la  atención  de  la  cámara  so- 
importante  asunto,  voi  a  recordar  lo  que  eran 
esportaciones  en  algunos  años  atrás  para  com- 
:on  las  del  84,  que,  ciertamente,  no  habrán  sido 
que  la  del  que  acaba  de  pasar. 
Uidística  Comercial  nos  dice  que  la  esportacion 
ctos  nacionales  alcanzó: 

^5  ^  25.700,000  pesos  de  46  peniques,  igual 
XI  de  38  peniques. 
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En  1866  a  26.700,000  pesos  de  46.4  peniques,  igual 
32.600,000  de  38  peniques. 

En  1867  a  30.700,000  pesos  de  45.8  peii¡<iues,  igual 
37.000,000  de  38  peniques. 

En  1868  a  29.500,000  pesos  de  46  peniques,  igual 
35.700,000  de  38  peniques. 

Las  importaciones  de  mercaderías  estranjeras  guar- 
daron proporción  con  estas  cantidades,  dejando  siempre 
un  saldo  a  favor  de  la  producción  nacional  que  mante- 
nía la  balanza  del  comercio  en  un  ventajoso  equilibrio. 

Esta  marcha  se  mantuvo  mas  o  menos  regularmente 
durante  cuatro  años  sin  progresos  sensibles,  pero  en 
1872  se  pronunció  una  notable  prosperidad  en  los  nego- 
cios i  en  la  riqueza  jeneral  del  país.  La  esportacion  en- 
grosó sus  cifras  i  los  productos  de  la  agricultura  i  de  la 
minería  dejaron  pingües  beneficios  al  trabajo.  La  esta- 
dística de  esportacion  rejistra  los  siguientes  valores,  que 
merecen  que  nos  fijemos  en  ellos. 

En     1872,     37.100,000 
45.400,000  de  38  peniques. 

En     1873,     38.300,000     j 
45.350,000  de  38  peniques. 

En     1874,     36.500,000 
42.730,000  de  38  peniques. 

En    1875.    36.000,000 
41.500,000  de  38  peniques. 

En     1876,     37.800,000 
40.300,000  de  38  peniques. 

¿Cuáles  eran  los  componentes  principales  de  estas 
cantidades.''  Vo¡  a  espresarlos,  reduciéndolos  también  al 
tipo  común  del  peso  de  plata  de  38  peniques. 
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lora  estas  cifras  con  las  que  arroja  el 
3  del  año  pasado,  tomando  los  datos 
iales.  En  la  memoria  del  ministerio 
cuenta,  en  la  pajina  43,  que  la  espor- 
erfas  nacionales,    nacionalizadas  i  en 
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ránsito,  alcanzó  en  1884  a  57.490,000  pesos  de  38  pe- 
liques.  ¡  como  en  este  valor  está  incluido  el  del  salitre  i 
í'odü,  que  no  existían  como  productos  chilenos  en  1874, 
labrá  que  deducirlos  para  conocer  loque  realmente  han 
iado  a  la  esportacion  la  agricultura,  la  minería  i  las  de- 
nas  industrias  del  país.  La  estadística  comercial  rejistra 

;n  su  pajina  443 3  25.163,000 

le  38  peniques  para  el  salitre,  í  en  la  pi- 
jina  450 1.780,000 


)ara  el  yodo  lo  que  forma  una  suma  de. .  S  26.943.000 
[ue  se  debe  sustraer  de  los  57.490,000a  que  nos  hemos 
eferido.  Hecha  esta  operación  queda  una  resta  de 
;o.547.900  pesos  plata  como  valor  de  todas  las  esporta- 
iones  de  los  demás  productos  de  Chile. 

Comparando  esta  cantidad  con  las  que  he  dado  a  co- 
Locer  a  la  cámara,  se  ve  que  es  inferior  a  la  de  las  es- 
lortaciones  de  los  años  65,  66,  67  i  68,  en  uno,  dos,  siete 
cinco  millones,  i  un  50%  mas  baja  que  la  de  los  años 
2  i  73,  alejándose  todavía  mucho  de  la  que  corresponde 
los  años  74,  75  i  76.  Apenas  se  acerca  sin  excederla, 
I  valor  que  cupo  al  solo  comercio  esterior  del  trigo,  ha- 
ina,  cobre  i  plata,  como  puede  fácilmente  verse  cote- 
indo  las  Cíintidades  que  he  mencionado. 

Para  ¡loner  de  manifiesto  los  fundados  motivos  de  in 
uietud  que  existe  sobre  la  suerte  futura  de  las  dos 
idustrias  que  ocupan  a  la  enorme  mayoría  de  los  habi- 
mtes  del  país,  la  agricultura  i  la  minería,  compararé  el 
alor  de  la  esportacion  de  sus  productos  en  18S4,  con 
1  que  les  correspondió  diez  i  veinte  años  antes. 

La  memoria  de  hacienda  contiene  un  cuadro  de  los 
rincipales  productos  del  |)a¡s  esportados  en  1884,  redu- 
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IOS  de  38  peniques,  i  de  allí  tomo  las 
tes: 

ra  i  minerales 12.900,000 

ida,  trigo  i  harina. . .     4.682,000 
n  barra 2.884,000 

20.466,000 

ho  que  en  1874  esos  ramos  contribu- 
Dn. 

14.900,000 

1 3.630.000 

3.620,000 

)n  32.180,000  pesos,  resulta  que  ha 
¡nucion  en  contra  del  año  pasado  de 
ones,  de  los  cuales  corresponde  dos  al 

cereales  i  como  setecientos  mil  a  la 
te  un  resultado  singular  debido  a  cir- 
rdinarias?  De  ningún  modo,  porque  la 
desventajosa  se  obtiene  tomando  como 
nparacion  algunos  otros  años  del  quin- 

los  diez  años  mas  todavía  i  busquemos 
1864,  que  nos  la  dan  las  cifras  si- 
5.600,000;  plata  r. 640,000  i  cereales, 
21.100,000  pesos  de  46  peniques,  del 
>ca,  lo  que  equivale  a  25.630,000  pe- 
s.  Hé  aquí  datos  que  deben  dar  mu- 
■  a  los  hombres  que  tienen  la  respon- 
erno  del  estado,  porque  son  ellos  los 
ir  lugar  a  darse  cuenta  de  las  causas 
iilteracion  tan  considerable  en  los  ele- 
)s  del  pais,  que  pueden  modificar  pro- 
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fundamente  las  fuentes  de  la  fortuna  fiscal  í  privada. 
Entre  la  esportacion  del  año  pasado  ¡  la  del  64  hai  una 
diferencia  de  mas  de  5  millones  en  contra  de  la  primera, 
correspondiendo  al  cobre  6.200,000  pesos  de  38  peni- 
ques, como  400,000  a  los  cereales,  i  en  aumento  a  la 
plata,  que  rebaja  la  diferencia  jeneral  a  la  cifra  que  he 
apuntado. 

¿No  tendremos  que  sacar  una  lección  de  estos  resul- 
tados? ¿No  nos  están  indicando  con  la  indesmentible 
lójica  de  la  aritmética  que  no  hemos  progresado  propor- 
cionalmente  en  nuestra  producción  jeneral,  ¡  que  la  mi- 
nería retrocede  i  la  agricultura  talvez  se  está  estacionaria.'^ 
¿No  tendremos  que  tomar  mui  en  cuenta  estas  circunstan- 
cias para  ser  circunspectos  en  los  gastos  públicos,  para- 
aplicarlos  con  acierto  en  el  ausilio  i  fomento  de  estas  in- 
dustrias amenazadas  por  el  bajo  precio  de  sus  productos 
en  los  mercados  de  consumo  i  no  esterilizarlos  en  satisfacer 
necesidades  supérfluas  o  que  pueden  postergarse?  ¿Qué 
estudios  ha  hecho  el  gobierno  en  previsión  de  esta  crisis 
que  flota  sobre  nuestras  cabezas  i  que  tendrá  que  caer 
sobre  nosotros  mas  o  menos  tarde?  ¿Podemos  hacer  vi- 
da de  holgura  fiscal  cuando,  si  no  sobreviene  una  modi- 
ficación propicia,  tenemos  en  espectativa  penosas  prue- 
bas para  el  trabajo  i  el  capital? 

La  comparación  de  nuevos  niSmeros  manifestaran  a  la 
cámara  que  los  temores  no  son  quiméricos.  Las  rentas 
de  aduana  en  los  años  de  1873,  74  i  75  fueron,  término 
medio,  de  $  8.000,000  de  44  peniques,  iguales  a  nueve 
millones  doscientos  setenta  mil  de  38.  Las  mismas  ren- 
tas en  el  año  que  ha  concluido,  según  la  estimación  del 
señor  ministro  de  hacienda,  contando  solo  las  aduanas 
de  Taltal  al  sur,  será  de  $  8.600,000,  lo  que  prueba  una 
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disminución  de  mas  de  6oo,ocxD  pesos  comparadas  ci 
la  de  los  años  mencionados. 

Pero  no  son  solo  las  rentas  de  las  aduanas  dd  an 
guo  territorio  de  Chile  las  que  han  retogradado,  si: 
también  las  rentas  jenerales  del  pais,  como  lo  demuí 
tran  los  datos  que  voÍ  a  leer.  En  la  cuenta  de  ínversi 
de  i8Si  el  balance  de  hacienda  dice  que  la  entrada  to 
ordinaria  del  año  fué  de  36.435,ocX)  pesos,  que  redu 
dos  al  cambio  medio  de  31  peniques,  vijente  en  esa  é^ 
ca,  equivale  a  29.720,000  plata.  Las  rentas  de  18! 
según  la  esposicion  del  señor  ministro  de  hacienda, 
calcularon  en  octubre  pasado  en  35,380,000  pesos  q 
reducidas  al  cambio  de  26  peniques  lo  que  es  un  exce 
porque  talvez  el  término  medio  no  alcanzará  a  25, 
$  24.200,000  de  38,  o  sea  cinco  i  medio  millones  de  pe 
menos  que  en  el  último  año  de  la  administración  pa; 
da.  ¡  1  se  habla  del  sorprendente  vuelo  tomado  por 
hacienda  pública! 

Pero  no  continuaré  por  mas  tiempo  en  este  terreí 

aunque  la  materia  es  interesante  i  se  presta  a  una  lat 

disertación.   Me  he  propuesto  únicamente  llamar  la  at< 

cion  sobre  ella,   no  solo  de  los  honorables  senador 

sino  mui  especialmente  del  señor  ministro  de  hacien' 

que  por  los  deberes  de  su  puesto  tiene  que  haberla  es 

diado,  i  que  podrá  decirnos  sí  el  modo  como  la  preseí 

se  conforma  o  no  con  sus  ideas.  Sé  que  las  causas  c 

hacen  temer  una  crisis  mas  o  menos  próxima  a  mucl 

de  los  comerciantes  mas  espertos  í  observadores,  e 

muchas  i  ajenas  en  su  mayor  parte  a  la  acción  guberi 

■a;  sé  también  que  puede  modificarse  esta  situac 

(r  circunstancias  favorables  que  sobrevengan   sin 

íncurso  voluntario  de  los  hombres;  pero  al  mismo  tít 
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po  sé  que  la  influencia  de  los  gobiernos  es  tan  poderosa 
en  la  vida  de  los  pueblos,  principalmente  en  sociedades 
que  se  están  formando,  como  la  nuestra,  donde  la  ini- 
ciativa individual  es  tan  escasa,  que  su  acción  tiene  un 
gran  poder  aun  en  los  fenómenos  económicos.  No  se 
tema  que  exajere  las  cosas  i  que  vaya  hasta  esperar  que 
esté  en  la  mano  del  gobierno  contener  la  depreciación 
de  los  cobres  i  de  los  trigos  en  los  mercados  de  con- 
f  sumo. 

Pero  lo  que  se  puede  exijir  a  los  que  dirijen  una  ad- 
ministración pública  es  que  prevean  las  alteraciones  de 
las  fuentes  de  riqueza  nacional;  que  busquen  compensa- 
ciones; que  acudan  en  ausilio  de  las  industrias  que  su- 
fren; i  que  abran  nuevos  horizontes  al  trabajo  i  al  capital. 
Es  probable  que  si  no  se  agotan  algunos  de  los  yaci- 
mientos cobríferos  de  España  i  de  los  Estados  Unidos, 
i  que  si  no  se  pierden  algunas  cosechas  de  trigo  en  este 
último  pais  i  en  la  India,  nuestros  cobres  i  trigos  continúen 
con  los  bajos  precios  que  ahora  tienen  i  el  pais  entero  su- 
friendo una  disminución  considerable  en  el  valor  de  sus 
producciones,  lo  que  forzosamente  tiene  que  hacerse 
sentir  en  la  riqueza  fiscal,  porque  serán  menos  los  con- 
sumos, i,  por  consiguiente,  las  contribuciones  indirectas, 
así  como  también  serán  menores  las  que  se  cobran  di- 
rectamente. No  temo  daños  exajerados,  pero  sí  estoi 
convencido  que  la  situación  no  es  buena  i  que  exije  mu- 
cha prudencia  de  parte  de  la  administración. 

.  Voi  a  entrar  ahora  en  otro  jénero  de  observaciones 
que  tienen  su  lugar  oportuno  en  una  discusión  jeneral 
de  la  lei  de  presupuestos. 

Me  ocuparé,  aunque  sea  algo  someramente,  del  órder. 
i  estado  de  la  contabilidad  fiscal.  Lo  que  primero  resal' 
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ta,  al  examinarla,  es  la  infracción  constante  i  sistemál 
de  las  disposiciones  legales  que  la  reglamentan.  C 
porñada  insistencia  hemos  estado  aquí,  casi  sesión  a 
sion,  haciendo  presente  la  constante  ¡legalidad  con  < 
se  manejan  los  caudales  públicos;  pero,  desgraciadem 
te,  hasta  ho¡  no  hemos  obtenido  de  los  señores  mi( 
bros  del  gabinete  ní  siquiera  la  promesa  de  una  es 
ranza  de  enmienda. 

La  lei  de  20  de  enero  de  1883  ordeña  a  las  tesoreí 
que  mensualmente  remitan  a  la  dirección  del  tesoro 
estracto  o  resumen  del  movimiento  del  mes,  lo  que 
sabemos  si  se  hace  con  r^ularidad,  porque  desde  ti* 
po  atrás  han  dejado  de  publicarse  en  el  Diario  OJü 
esta  clase  de  documentos  que  servían  para  darse  cue 
rápida  del  estado  aproximado  de  las  operaciones  fii 
les.  La  misma  lei,  en  su  artículo  36,  manda  asimisi 
que  se  dé  a  luz  pública  dentro  de  los  primeros  diez  ( 
todo  decreto  de  pago  o  de  nombramiento  de  emple; 
que  goce  sueldo  del  erario,  reservándose  sólo  aque 
en  que  así  lo  exija  el  presidente  de  la  República.  T: 
poco  se  ha  cumplido  con  este  precepto,  porque  son  1 
chos  los  decretos  que  no  se  publican  ni  en  su  testo  n 
su  estracto,  haciendo  mas  grave  este  desobedecimie 
a  la  lei  la  inobservancia  de  la  disposición  que  ord 
que  cada  año  se  acompañe  a  la  cuenta  de  inversión  1 
lista  de  los  decretos  mandados  reservar.  En  la  cue 
de  1884  no  he  podido  encontrar  esa  lista,  i  me  vec 
el  caso  de  preguntar  al  señor  ministro  por  que  se  ha 
tado  así  a  una  disposición  tan  terminante  de  la  lei. 
El  lejislador  ha  querido  que  la  contabilidad  sea  c 
ordenada;  pero  ha  querido  también,  i,  con  mas  raí 
le  sea  pública  i  al  alcance  de  la  fiscalización  i  exár 
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da  los  contribu)rentes.  El  que  da  una 
tuna  para  el  bien  común  tiene  derecho  ( 
maneja  esa  fortuna,  no  solo  para  que  nc 
*         galmente  o  no  se  malgaste,  sino  para  |j 
t'  tine  fructuosamente.   Esto  es  lo  que  se 

I:,  la  publicidad  de  los  actos  de  la  adminÍ! 

^  dad  sistemáticamente  esquivada  por  i 

í-\  senté. 

I.  Me  ha  llamado,    asimismo,    la  aten 

F''  dencia  de  las  reglas  i  procedimientos  ¡n 

[.'  creto  de   1877,  dictado  por  el   señor 

>'  Aníbal  Pinto  i  el  ministro  de  lo  intei 

f  Reyes,  para  asegurar  1  garantir  la  ínve 

^  dos  destinados  a  la  apertura,  refaccioi 

Y  de  los  caminos  públicos.  Ese  decreto  r 

k  gado;  es  de  una  manifiesta  e  indisputabl 

;'  qué,  entonces,  no  se  respeta  i  cumple? 

buye  e  invierte  el  dinero  votado  para  e 
crecíonalmente,  sin  regla  ñja  ninguna  i 
; .  formalidades  legales. 

La  prueba  la  he  encontrado  i  la  vert 
.    ,  estado  que  la  dirección  del  tesoro  debe 

año  a  la  cuenta  de  inversión,  dando  a  o 
.  tratos  celebrados  por  el  fisco,  el  monto 

nombre  de  los  fiadores,  etc.,  según  lo  e 
7.0  del  art  1 8  de  la  le¡  de  1 6  de  setieml 
a  leer,  señor,  este  estado  para  que  la  c 
penetre  de  la  manera  inconcebible  com 
cumplir  con  la  leí: 
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ituras  fiscales  otorgadas  en  1884. 

;negas,  Pedro  Antonio,  construcción  del 

igua,  4  de  enero  de   1884,  27,600  pesos. 

LHias,  Víctor,  venta  de  terrenos  en  Angol, 

1884. 

urphy,  concesión,  ferrocarril  de  Angol  a 

;  enero  de  1884,  4.187,290  pesos. 

;negas,  Pedro  Antonio,   construcción  del 

igua,  15  de  enero  de  1884,  27,600  pesos. 

íliario,  declaración  sobre  un  depósito,  1 9 

Í84,  268,400  pesos. 

el,  Miguel,  esplotacion  de  guano,   12  de 

4,  40,000  toneladas  mas  o  menos. 

ncio,  Alcibfades,  estudio  de  jinecolojía,  12 

1884. 

rid,  Juan,  estudios  pedagójicos,  13  de  fe- 

loz,  José  María,  id.  id.,   13  de  febrero  de 

gustin  al  fisco,  venta  de  un  conventillo  ca- 
15  de  febrero  de  1884,  17,000  pesos, 
[osé  Tadeo,  estudio  de  jinecolojía,  17  de 
4- 
).*,  consignación  de  guano,  19  de  febrero 

miliano,  estudio  de  jinecolojía,  19  de  fe- 

rlos,  estudios  de  id.,   22  de  febrero  de 

lenio,  recibo,  6  de  marzo  de  1884,  12,400 
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Murphy  i  C.*,  construcción  del  puente  ( 
quen,  1 1  de  marzo  de  1 884. 

Matta,  Ugarte,  venta  de  un  terreno  pan 
Santiago,  13  de  marzo  de  1884,  22,000  pe: 

Jones,  José  V.,  demolición  del  edificio  p 
18  de  marzo  de  1884,  i,200  pesos. 

Lara,  Santiago,  construcción  de  la  escí 
20  de  marzo  de  1884,  19,800  pesos. 

El  fisco  a  Velasco,  Manuel,  próroga  pa 
biblioteca,  15  de  abril  de  1884. 

Larrain,  Magdalena  al  fisco,  próroga  de 
cuartel  de  reclutas,  1 5  de  abril  de   1 884. 

López.  Juan  de  Dios  al  fisco,  venta  de  u 
abril  de  1884,  6,800  pesos. 

Domeyko,  Sotomayor  Casimiro  i  Man 
Bruna,  estudios  de  química  i  otros,  25  dea 
29,016  pesos. 

Cueto  Guzman,  construcción  del  puente 
cagua,  25  de  abril  de  1884. 

El  fisco  a  Sepúlveda,  Daniel,  cancelacioi 
de  terrenos  de  Angol,  2  de  mayo  de  1884. 

Barrera,  Abelardo  i  otros,  estudios  de  me( 
12  de  mayo  de  1884. 

Lever  Murphy  i  C.*,  recibo  de  la  garantí 
lauquen,  29  de  mayo  de  1884,  10,000  peso 

Honston,  Guillermo  i  el  fisco,  recision  di 
de  guano,  29  de  mayo  de  1884. 

Lever  Murphy  i  C.^,  garantía  de  maquii 
cipo,  4  de  junio  de  1884. 

Vicuña,  Hermenejildo,  recibo  al  fisco  d 
una  casa  en  Rengo,  1 7  de  junio  de  1 884,  7, 
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:a,  Andrés,  cede  al  fisco  unos  terrenos  para 
de  junio  de  1884. 

a  Ruiz,  Máximo,  recibo  de  parte  de  precio  de 
e  Angol,  II  de  junio  de  1884. 
'  a  la  compañía   salitrera,  prolongación  del 
de  Antofagasta,  30  de  julio  de  1884. 
,  Lorenzo,  fianza  a  Sandoval,  Miguel,  i.^de 
1884. 

Francisco,  construcción  del  liceo  de  Linares, 
o  de  1884,  19.825  pesos  8  centavos, 
;nacio  J.,  al  fisco,  arriendo  de  una  casa,  13  de 
1884,  sin  efecto  i  se  hizo  en  el  rejistro  común. 
Moraga,  Simón,  cancelación,  terrenos  de  An- 
agosto  de  1884. 

Sandalio,  contribución  del  Uceo  musical,  27 
de  1884,  8,410  pesos. 

a  Albano,  Nicolás,  cancelación  de  la  fianza  de 
setiembre  de  1884. 

a  Rioseco,  José,  cancelación  de  terrenos  de 
de  setiembre  de  1884. 

a  Ruiz,  Feliciano,  cancelación  de  id.  id.,  23 
ire  de  1884. 

Alberto,  construcción  de  calzado,  30  de  se- 
1884. 

hermanos,  construcción  de  los  armarios  de 
a,  10  de  octubre  de  1884,  14,150  pesos, 
i  Toro,  Emilio,  venta  de  un  sitio  calle  San 
j  de  octubre  de  1884,  5,000  pesos, 
a  Moraga,  Simón,  adjudicación  de  terrenos  de 
de  octubre  de  1 884. 

z,  Nicanor,  construcción  de  un  edificio  en  Cu- 
octubre  de  1884,  20,000  pesos. 
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« 

Sociedad  «AtlantiquO,  transacción,  3  de  noviembre 
de  1884. 

El  fisco  a  Murphy  i  C.*,  cancelación  del  contrato  del 
puente  Perquilauquen,  24  de  noviembre  de  1884. 

Grez,  Nicolás  al  fisco,  venta  de  una  casa  en  la  Cafta- 
dilla,  5  de  diciembre  de  1884,  9,000  pesos. 

Castro,  Federico  al  id.,  vento  de  una  casa  en  la  Caña- 
dilla, 5  de  diciembre  de  1884,  8,000  pesos. 

Costa,  Vicente,  al  id.,  venta  de  una  casa  en  la  Caña- 
dilla, 6  de  setiembre  de  1884,  10,000  pesos. 

El  fisco  a  Lenz,  Gustavo,  concesión,  ferrocarril  de 
Concepción  al  interior,  6  de  diciembre  de  1884. 

Rodriguez,  Manuela  i  otros  al  fisco,  venta  de  terrenos 
en  la  Cañadilla,  6  de  diciembre  de   1884,  12,000  pesos. 

El  fisco  a  Koegel,  Eduardo,  concesión,  ferrocarril  de 
la  Calera,  22  de  diciembre  de  1884. 

Rodriguez,  Guillermo,  adhesión  a  la  venta  de  terrenos 
en  la  Cañadilla,  26  de  diciembre  de  1884. 

El  fisco  a  Santiago  Martin,  cancelación  de  fianza,  30 
de  diciembre  de  1884. 

¿No  es  verdad  que  asombra  la  deficiencia,  la  informa- 
lidad i  el  abandono  con  que  se  ha  hecho  un  trabajo 
prescrito  por  la  lei  como^garantía  de  la  pureza  i  escru 
pulosidad  con  que  deben  manejarse  los  dineros  del  es- 
tado? 

En  los  contratos  fiscales  es  donde  mejor  se  revela  la 
tendencia  de  una  administración.  El  nombre  del  contra- 
tante, solvencia  de  un  fiador,  los  plazos  concedidos  i 
condiciones  de  pago,  son  otros  tantos  elementos  que 
prueban  bien  a  las  claras  el  espíritu  de  orden,  de  recti- 
tud de  imparcialidad  o  de  favoritismo  de  un  gobierno, 
i  está  en  el  interés  de  todos  que  estos  actos  sean  públi- 
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CCS  I  analizados  por  todos  los  ciudadanos,  que  son  los 
dueños  verdaderos  de  las  obras  que  se  ejecutan,  porque 
se  pagan  con  el  dinero  de  las  contribuciones  de  todos. 
Las  reservas,  dan  oríjen  a  recelos  i  suspicacias  que, 
muchas  veces,  son  infundados, 

Pero  los  cargos  que  se  pueden  hacer  al  manejo  de  la 
hacienda  pública,  ¿se  circunscriben  sólo  a  las  formas  le- 
gales? 

Nó,  señores.  La  contabilidad  toda  se  reciente  de  falta 
de  orden  i  seguridad;  como  lo  dice  el  mismo  funcionario 
encargado  de  su  dirección. 

En  la  memoria  que  precede  a  la  cuenta  de  inversión, 
esplica  la  causa  de  los  atrasos  e  irregularidades  que  se 
han  hecho  sentir  en  los  trabajos  de  esa  oficina,  i  con  este 
motivo  dice  en  la  pajina  7.^:  «a  mediados  del  año  en 
curso  no  se  habían  recibido  aun  en  está  dirección  las 
cuentas  de  varias  tesorerías  por  1884,  de  las  cuales  han 
llegado  algunas  en  agosto  último,. habiendo  sido  preciso 
distraer  empleados  de  esta  oficina  para  que  ayudasen  a 
los  tesoreros  a  concluirlas  mas  pronto». 

Mas  abajo  agrega:  «hasta  la  fecha,  i  apesar  de  repe- 
tidas exijencias.  aun  no  se  tienen  las  cuentas  de  correos, 
razón  por  la  cual  no  figuran  todas  las  entradas  i  gastos 
de  ese  ramo  en  el  balance  de  la  hacienda  pública  que 
recientemente  he  presentado  a  V.  S..  ni  en  la  cuenta 
jeneral  de  inversión  que  al  presente  se  imprime». 

Hablando  sobre  los  inconvenientes  que  han  embara- 
zado la  organización  de  la  contabilidad,  espone:  «que  los 
obstáculos  no  sólo  han  nacido  del  réjimen  interior  de  la 
'^ireccion,  sino  también  de  causas  o  impedimentos  este- 
ores  de  parte  de  numerosos   funcionarios,  que  no  han 
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comprendido  i  aplicado  las  disposiciones  < 
de  enero,  o  no  han  querido  cumplirlali . 

Lo  oye  la  cámara:  hai  empleados  que  n 
saben  cumplir  la  lei,  i  hasta  ahora  descom 
didas  tomadas  por  el  ministerio  del  ramo 
sar  una  situación  tan  anómala. 

Pero  hai  mas  todavía.   El  mismo  funcic 

%.Las  matrículas  de  las  profesiones  e  ina 
alpino  del  imptiesto  de  patentes  fiscales, 
base  para  la  formación  de  este  rejistro.  sor 
teniendo  numerosos  errores  deforma  i  de  j 

Parece  que  las  comisiones  que  nombran 
i  gobernadores  para  hacer  las  matriculen, 
por  completo  la  lei  de  la  materia  i  los  dea 
que  la  reglamentan'^. 

I  es  la  verdad,  señor;  las  personas  noml 
tas  delicadas  e  importantes  comisiones  nc 
neralmente  entre  ios  mas  aptos  para  el  caí 
los  mas  empeñosos  i  hábiles  ajentes  el 
estos  empleos  gajes  que  se  dan  a  los  qu( 
peñado  la  gratitud  gubernativa  por  el  cel< 
electorales. 

Pero  los  errores  i  faltas  de  las  cuentas  f 
se  deben  imputar  a  las  tesorerías  que  i 
interinamente  i  a  mérito,  ni  a  los  emplea 
ramos  de  renta,  ni  siquiera  a  los  comisión 
mar  las  matrículas  de  las  patentes,  sino  a 
ma  de  la  contabilidad.  En  el  balance,  o  < 
de  las  entradas  i  gastos  que  ha  tenido  la 
1884.  en  la  sección  de  varios  acreedores 
partida  glosada  así:  «Saldo  que  resultó 
tenedores  de  bonos  peruanos  en  la  liquíd; 
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guano  practicada  en  31  de  diciembre  de 
892.70». 

señor  ministro,  si  el  honorable  presidente 
e,  se  sirviera  decirme  si  esa  cantidad  repre- 
Je  oro  o  pesos  de  nuestra  moneda, 
?EREz  DE  Arce  (ministro  de  hacienda). — 
inte,  señor,  son  pesos  oro. 
Cercara  {don  José  Francisco). — Así  deben 
comprobado  en  la  memoria  de  hacienda, 
estraña  e  inesplicable  que  se  sumen  en  esa 
la  cantidades  que  no  son  homojéneas.  Esos 

oro  deben  equivaler  como  a  1.200,000  de 
)  toda  la  cuenta  está  formada  en  esta  última 
iferencia  que  existe  entre  el  oro  i  el  papel 
lotada  en  ninguna  parte  de  la  cuenta.  ¿Dón- 

s  mui  avanzada  i  desisto  de  seguir  exami- 
mdo  irregularidades  de  que  adolece  la  con- 
al,  pero  una  vez  que  oiga  las  espHcaciones 
listro,  si  no  consigo  modificar  mis  juicios, 
ilicaré  los  reparos  que  considere  necesario 
ina  contabilidad  severa,  clara,  metódica  i 
a  no  pueden  haber  buenas  finanzas  publicas. 

DEL  SENADO  EN  1 9  DE  ENERO  DE  1 886 

Presidencia  del  señor  Varas 

Cercara  (don  José  Francisco). — No  es  fá- 
sidente,  seguir  al  señor  ministro  de  hacien- 
rie  de  apreciaciones  basadas  en  cálculos 
le  \\-\  hecho  su  señoría,  sobre  todo  cuando 
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son  deducidas  de  datos  que  sería  preciso  tener  a  la  vista 
para  analizarlos  i  comprobarlos  tranquilamente. 

Tampoco  es  fácil  que  se  quede  en  la  memoria  esa 
misma  serie  de  datos  cuyo  orljen  i  exactitud  es  necesa- 
rio comparar. 

Comprenderá,  por  lo  tanto,  el  senado  que  mi  contes- 
tación al  señor  ministro  tiene  que  ser  deficiente,  super- 
ficial i  de  un  carácter  jeneral. 

Desde  luego  deploro  que  el  señor  ministro  no  haya 
comprendido  bien  el  espíritu  i  objeto  de  la  discusión  ini- 
ciada en  esta  cámara  al  tratarse  del  debate  jeneral  de  la 
lei  de  presupuestos  de  gastos.  La  forma  misma  de  la 
contestación  del  señor  ministro  contraría  en  mucha  par- 
te la  tendencia  que  debiera  tener  una  discusión  de  este 
jénero,  discusión  de  estudio,  de  comprobación  i  de  exa- 
men para  darnos  cuenta  de  la  situación  del  pais. 

El  señor  ministro  no  ha  podido  encontrar  oportuni- 
dad, ni  siquiera  conexión  alguna  entre  mis  observaciones 
i  la  lei  de  presupuestos  de  gastos.  ¿Por  qué.*^  Sin  duda 
porque  olvidó  el  señor  ministro  que  vine  a  terminar  mis 
apreciaciones  al  concluir  la  sesión,  i  tuve  por  eso  el  cui- 
dado de  espresar  que  en  la  sesión  siguiente  tendría 
oportunidad  de  hacer  la  aplicación  de  aquellas  ideas  a 
la  lei  de  presupuestos  al  mismo  tiempo  que  me  haría 
cargo  de  las  observaciones  que  el  señor  ministro  me  hi- 
ciera. 

Para  que  estas  discusiones  nos  lleven  a  la  verdad  i  no 
sean  estériles,  como  se  lamentaba  el  señor  ministro,  es 
necesario  que  sean  hechas  Con  despreocupación  de  es- 
píritu, con  el  sano  propósito  de  llegar  realmente  a  U 
verdad,  i  con  un  criterio  despojado  de  toda  pasión,  lo 
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ha  querido-comprender  el  señor  mínislro 
lesta  la  forma  de  su  discurso, 
do  tampoco  ver  la  relación  tan  obvia  que 
situación  económica  jeneral  del  pais  i  la 
Por  lo  que  a  m¡  hace,  me  parece  com- 
ecesario  entrar  en  una  cuestión  que  con- 
a  esponerla  para  comprenderla. 
)  ya;  no  es  signo  de  prosperidad  la  ex- 
isco  rico  en  un  país  cuyos  negocios  sufren, 
ría  un  mal  réjimen  económico  la  existen- 
pobre  en  un  estado  floreciente,  demos- 
>  que  los  habitantes  no  contribuían  en 
sus  haberes  para  las  necesidades  de  la 
pública.  Esta  observación  jeneral  que 
situación  económica  del  pais,  me  parecía 
cta  cabida  en  la  discusión  de  los  presu- 
ado,  porque  me  parece  que  es  el  estudio 
r  tiene  que  hacer  para  apreciar  bien  los 
be  autorizar  i  su  cuantía  relativa.  Si  el 
;ra  en  una  situación  económica  poco  ha- 
)er  primordial  del  lejislador  ser  mui  parco 
I  de  recursos  para  gastos  que  no  son  es- 
!ispensables  o  que  no  jean  reproductivos, 
r  esas  sumas  a  gastos  u  obras  que  de  al- 
imenten el  desarrollo  de  la  riqueza  jene- 
u  comercio  i  desarrollando  las  industrias, 
objeto,  bien  fácil,  de  comprender,  de  la 
a  que  hice  en  el  campo  de  la  economía 
s;  i  ahora,  a  pesar  de  las  rectificaciones 
itro  a  las  cifras  que  he  dado,  creo  que 
is  i  su  señoría  no  las  ha  apreciado  debí- 
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Así,  el  señor  ministro  ha  objetado  los  años  que  tomé 
como  puntos  de  comparación  para  averiguar  el  estado 
actual  de  la  riqueza  nacional,  i  ha  dicho  que  el  año  74 
fué  un  año  escape  ionalmen  te  próspero,  i  que  el  año  84, 
el  otro  término  de  la  comparación,  fué,  por  el  contrario, 
un  año  escepcionalmente  escaso  i  de  marcada  restric- 
ción en  los  negocios.  Creo,  señor,  qne  el  honorable  mi- 
nistro no  aprecia  debidamente  las  dos  situaciones;  ni  el 
año  74  fué  estraordi  nanamente  próspero,  puesto  que  fué 
mas  o  menos  igual  a  los  años  72,  73,  75  í  76,  comen- 
zando en  este  año  a  diseñarse  la  ultima  grave  crisis 
económica  que  hemos  sufrido,  ni  el  año  84  puede  consi- 
siderarse  escepcional  por  su  abatimiento,  puesto  que 
nuestros  productos  no  habían  llegado  a  los  bajos  precios 
de  1885,  ni  a  depreciarse  tanto  nuestra  moneda. 

Esta  observación  jeneral  del  señor  ministro  no  tiene, 
pues,  fundamento,  i  por  consiguiente  los  términos  que 
me  han  servido  para  mi  comparación,  a  fin  de  llegar  a 
saber  el  estado  de  la  riqueza  del  pais,  no  tienen  por  que 
ser  rechazados. 

Hizo  valer  en  seguida  el  señor  ministro  que  íil  total 
de  esportacion  apuntado  por  mi  debía  rebajarse  la  can- 
tidad de  ocho  millones,  producto  del  cabotaje  que  antes 
figuraba  en  la  esportacion.  He  tenido  ocasión  de  tomar 
en  detalle  los  artículos  introducidos  a  los  puertos  del 
norte  que  antes  figuraban  como  estranjeros,  i  puedo  ase- 
gurar al  sena;do  que  la  suma  total  representada  por  esos 
artículos  no  llega  a  seis  millones  de  pesos  en  moneda 
corriente.  Talvez  las  cifras  del  señor  ministro  están  au- 
mentadas con  el  valor  de  los  metales  que  figuran  en  e' 
comercio  de  cabotajes,  pero  que  son  del  comercio  d' 
esportacion  en  realidad. 
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ÍS,  debo  decir  que  no  me  he  propuesto 
la  situación  tiene  caracteres  alarmantes, 
remedio,  í  que  del  malestar  que  he  pro- 
ir  sea  responsable  el  gobierno.  Mi  propó- 
>ura  i  simplemente  estudiar  esa  situación, 
:ual  es,  porque  considero  que  es  necesario 
s  cuenta  cabal  i  exacta  de  ella  cada  vez 
;n  el  congreso  de  fijar  los  gastos  públicos 
cerse  por  el  estado  para  saber  discernir 
los  preferir.  Así.  por  ejemplo,  si  se  nota 
icia  en  la  agricultura  i  esta  decadencia  tie- 
manentes,  entonces  la  tendencia  de  la  ad- 
tUblica  debe  ser  dar  todas  las  facilidades 
el  ensanche  de  la  producción,  su  fácil  sa- 
iriendo  al  electo  aumentar  los  gastos  des- 
tratar los  trasportes  i  los  elementos  de 
)1  gobierno  tiene  realmente  muchos  medios 
mano  en  estos  casos,  i  debe  hacerlo  con 
>  i  detenido  de  la  situación, 
sto  no  sostengo  que  el  gobierno  pueda 
he  sido  mui  esplícító  en  esta  materia;  he 
a  mas  completa  sobriedad  de  exajeracion, 
lo  al  gobierno  el  poder  májico  de  remediar 
;s  de  la  sociedad.  Tomando  las  cosas  en 
o,  sólo  he  querido  que  se  llegue  a  estable- 
rte  de  labor  que  al  estado  corresponde 
is  males  en  cuanto  del  poder  público  de- 

io  este  estudio  jeneral,  traté  de  establecer 
e  las  rfentas  de  aduana  en  el  año  85,  i  no 
o  equivocadamente  ha  creido  el  señor  mi- 
s  cifras  dadas  por  su  señoría  mismo  a  la 


-^■._ 
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comisión  de  hacienda  i  de  las  que  se  encuentran  en  la 
memoria  del  ramo,  deduje  que  las  entradas  de  aduanas^ 
de  Taltal  al  sur,  eran  de  once  a  doce  millones  de  pesos, 
que  reducidos  a  pesos  fuertes  eran  ocho  i  medio  millo- 
nes; i  como  esas  mismas  entradas  en  84  habían  sido  de 
mas  de  nueve  millones  de  pesos  fuertes,  deduje  que  ha- 
bía en  esto  un  signo  evidente  de  que  el  comercio  de 
importación  de  esta  parte  de  Chile  acusaba  una  dismi- 
nución. ¿I  no  vé  aquí  el  señor  ministro  una  amenaza 
para  nuestras  rentas? 

Tanto  mas  cierto  es  esto  cuanto  que  en  el  año  85  el 
impuesto  de  aduana  se  ha  cobrado  con  un  recargo  mui 
considerable,  recargo  que  la  lei  última  dictada  sobre  el 
particular,  disminuía  considerablemente  en  el  año  86. 

Este  i  los  demás  datos  de  igual  especie  que  entré  a 
analizar  ¿no  sirven,  no  conducen  a  nada  en  la  discusión 
de  los  presupuestos?  ¿hacen  estéril  e  infructuosa  esta 
discusión,  como  dice  el  señor  ministro?  Nó,  señor;  nos 
sirven  para  que  podamos  decretar  con  discernimiento  i 
con  conciencia  los  gastos  del  estado,  tomando  principal- 
mente en  cuenta  los  recursos  que  realmente  puede  dar 
el  país  en  condiciones  normales.  No  olvidemos  que  este 
aumento  considerable  de  la  riqueza  fiscal  se  debe  única- 
mente a  la  adquisición  de  un  territorio  escepcionalmente 
dotado  por  la  naturaleza,  i  que,  por  consiguiente,  debe- 
mos aprovechar  mui  bien  los  recursos  que  proporciona 
al  estado  para-  mejorar  nuestra  situación,  para  estinguir 
nuestra  deuda,  para  aumentar  las  fuentes  propias  de 
producción  i  de  riqueza  del  pais,  que,  por  circunstancias 
esteriores  poco  normales,  se  encuentra  en  un  período 
difícil  i  penoso. 
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A  esto  tiene  derecho  el  país,  i  este  es  el  objeto  de  la 
discusión  jeneral  de  los  presupuestos  de  gastos  piiblicos. 
Nó  habiendo  podido  guardar  en  la  memoria  la  serie 
de  datos  deque  se  ha  valido  el  honorable  ministro,  ten- 
go que  desistir  de  seguirlo  en  esta  materia  i  voi  ahora  a 
hacer  algunas  rectificaciones  a  los  descargos  que  su  se- 
ñoría ha  creído  bastantes  para  convencernos  de  que  no 
hai  defectos  en  la  contabilidad  fiscal. 

KI  señor  ministro  hizo  presente,  i  en  esto  tiene  razón, 
porque  es  la  verdad,  que  la  contabilidad  ha  pasado  últi- 
mamente por  un  período  de  transición  en  que  no  es' 
posible  exijir  la  perfección. 

Efectivamente,  todos  sabemoí.  eso;  pero,  no  obstante, 
llamo  seriamente  la'atencion  a  lo  que  el  mismo  director 
jeneral  de  la  contabilidad  dice  al  ministerio  del  ramo  en 
su  ultima  memoria,  pajina  7. 

El  sefior  Pérez  de  Arce  (ministro  de  hacienda). — 
Está  ya  rectificado  ese  dato,  como  lo  habrá  visto  su  se- 
ñoría.  En  el  Diario  Oficial  se  publicaron  esas  cuentas, 
■    que  llegaron  en  octubre. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Está  bien 
eso,  para  aceptado  como  esplicacion  posterior  de  su  se- 
ñoría aquí  en  la  cámara;  pero  no  para  desvirtuar  la  ob. 
servacion  que  yo  híce,  basado  en  informes  oficiales 
recientemente  pasados  a  la  cámara.  No  es  posible  exijir 
de  los  senadores  que  estén  pendientes  de  las  publicacio- 
nes en  detalle  que  todos  los  dias  se  hacen  en  el  Diario 
Oficial;  nosotros  nos  atenemos  a  las  memorias  e  infor- 
mes jenerales  que  se  nos  pasan. 

Nada  nos  ha  dicho  el  señor  ministro  acerca  del  hecho 
de  que  mas  de  la  mitad  de  los  empleados  de  tesorería 
•on  interinos  hasta  la  fecha,  a  pesar  de  que  ha  habido 
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tiempo  de  sobni,  parte  del  año  85,  todo  el  84  ¡  el  85, 
para  conocer  sus  aptitudes  í  poder  organizar  el  personal 
de  aquellas  oficinas  de  una  manera  permanente,  obte- 
niendo así  un  mejor  servicio. 

El  señor  ministro  insistió  mucho  en  llamar  la  atención 
del  senado  a  la  poca  oportunidad  que,  a  su  juicio,  había 
en  tratar,  a  propósito  de  la  discusión  de  los  presupues- 
tos, de  la  contabilidad;  porque,  según  el  señor  ministro, 
oportunidad  era  la  discusión  i  aprobación  de  las  cuentas 
de  inversión.  Creo,  señor,  que  en  esta  materia  padece 
•el  señor  ministro  un  verdadero  error.  Me  parece  que 
cuando  el  congreso  va  a  dar  los  fondos  para  satisfacer 
los  gastos  públicos,  es  el  momento  oportuno  de  hacer 
presente  las  deficiencias  que  haya  en  la  contabilidad  pa- 
ra que  se  remedien  í  no  se  repitan.  Al  tratarse  de  la 
cuenta  de  inversión,  no  solo  cabe  formular  censuras  i 
establecer  la  responsabilidad  de  los  funcionarios  por  las 
faltas  e  irregularidades  en  el  cumplimiento  de  sus  fun- 
ciones. . 

Antes  que  se  me  olvide  voi  a  contestar  otro  cargo  que 
me  ha  hecho  el  honorable  señor  ministro.  Ha  dicho  su 
señoría  que  yo  he  hecho  una  cita  trunca  del  informe  del 
director  de  contabilidad  al  tratar  de  la  manera  como  se 
nombran  las  comisiones  encargadas  de  formar  el  rol  de 
patentes  fiscales  i  la  manera  como  éstas  cumplen  su  co- 
metido. 

Cité,  señor,  el  párrafo  entero,  i  voi  a  leerlo  de  nuevo 
a  la  cámara: 

«Las  matrículas  de  las  profesiones  e  industrias  sujetas 
al  pago  del  impuesto  de  patentes  fiscales,  que  sirven  de 
base  para  la  formación  de  este  rejistro,  son  enviadas 
conteniendo  numerosos  errores  de  forma  i  de  fondo. 
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le  las  comisiones  que  nombran   los  ínten- 

rnadores  para  hacer  las  matrículas  deseo- 
completo  la  lei  de  la  materia  i  los  decretos 
;  la  reglamentan^. 

párrafo  completo,  i  lo  he  leído  sin  omitir 
itrañándome  mucho  la  aseveración  de  su 
egué,  sí,  que  el  tal  resultado  de  esas  comi- 
por  causa  que  no  se  buscaban  personas 
e  idóneas  para  hacer  este  trabajo,  de  suyo 
)  a  personas  que  sirvieran  mejor  ciertos 
les. 

0  punto,  que  no  concibo  como  ha  podido 
señor  ministro  de  hacienda  en  la  forma  que 

Llamé  la  atención  del  senado  a  una  partí* 
nce  jeneral.  i  voi  a  leerla  para  que  quede 
:ido  este  punto: 

e  resultó  a  favor  de  los  tenedores  de  bonos 
la  liquidación  de  la  negociación _^«aK(j  prac- 

de  diciembre  de    1883:  682,892   pesos  70 

i  dice  que  estos  son  pesos  oro,  que  figuran 
;n  las  cuentas,  'porque  son  cantidades  depo- 
ro que  deben  devolverse  en  la  misma  mone- 
la  ñjado  el  señor  ministro  en  que  esta  canti- 
ece  separada  en  la  cuenta,  no  figura  siquiera 
¿ndice  de  ella,  sino  que  está  intercalada  en 
le  tal  suerte,  que  aparece  como  uno  de  los 
ue  vienen  a  determinar  el  total  de  entradas 

1  total  de  salidas. 

Pérez  de  Akce  (ministro  de  hacienda). — Si 
una  esplicacion  el  señor  senador,  talvez  se 
discusión.   En  la  fecha  en  que  se  tomó  este 
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balance  se  cargó  esa  partida  con  trescientos  veintiún 
mil  i  tantos  pesos  por  diferencia  del  cambio  entre  el  oro 
i  la  moneda  corriente,  de  manera  que  la  cuenta  no  está 
equivocada,  como  supone  el  señor  senador.  De  esta  di- 
ferencia ha  debido  quedar  constancia  en  los  libros. 

Por  lo  demás,  en  los  mismos  presupuestos  que  discute 
el  congreso  se  vé  que  las  partidas  destinadas  al  servicio 
de  la  deuda  esterna,  están  espresadas  en  oro,  como  que 
es  en  esta  moneda  en  la  que  se  paga;  i  por  eso  es  que 
se  consulta  una  partida  jeneral  por  la  diferencia  del 
cambio,  quedando  con  esto  bien  hecha  las  sumas  con  las 
partidas  que  figuran. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — No  dudo 
que  la  cuenta  haya  sido  bien  hecha;  pero  pregunto: 
¿dónde  están  esos  321  mil  pesos  en  que  se  estima  la 
diferencia.**  No  aparecen  en  ninguna  parte,  i  debería  de- 
cirse. 

El  señor  Pérez  de  Arce  (ministro  de  hacienda). — 
No  aparece  en  el  cuadro  que  el  señor  senador  tiene,  pe- 
ro sí  en  los  libros  que  lleva  la  oficina. 

El  señor  Vergara  (don  José  Francisco). — Queda  en- 
tonces en  pié  mi  observación,  puesto  que  en  este  balan- 
ce jeneral  no  se  hace  advertencia  alguna,  sino  que  figura 
la  partida  entre  las  demás  eivaluadas  en  moneda  corrien- 
te, i  se  suma  con  ellas  para  obtener  el  total  de  ingresos 
comparado  con  el  de  egresos. 

El  señor  Pérez  de  Arce  (ministro  de  hacienda). — Si 
el  señor  presidente  me  permite .... 

El  señor  Varas  (presidente). — Sería  mejor  evitar  los 
diálogos,  prohibidos  por  el  reglamento,  i  que  no  hacen 
otra  cosa  que  dificultar  la  discusión. 
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■  Vergara  (don  José  Francisco). — En  discu- 

0  esta,  la  facilitan  ¡  aclaran  mas  bien. 
Varas  (presidente). — Pero  suelen   llevar  la 
un  terreno  poco  conveniente. 

Pérez  de  Arce  (ministro  de  hacienda). — 
señor,  porque  ademas,  como  he  dicho,  creo 

scusion  tendrá  su  lugar  oportuno  cuando  se 

cuenta  de  inversión. 
Verc.ara  (don  José  Francisco). — Lo  siento, 

spiicacion  que  ha  alcanzado  a  dar  el   señor 

1  me  satisface  de  manera  alguna.  Creo  que 
una  objeción,  que  consiste  en  que  en  un  ba- 

al,  pasado  por  la  oficina  superior  de  contabili- 
■an  aparecer  cantidades  heterojéneas  para  ser 
intidades  en  pesos  papel,  mezcladas  con  can- 
pesos  oro. 

•ende  mas  aun  la  esplicacion  que  ha  dado  el 
tro,  porpue  es  verdaderamente  estraña  en  un 
niliarizado  con  el  manejo  de  los  nümeros, 
üoría.  Ha  dicho,  en  efecto,  que  lo  que  suce- 
jalance  sucede  también  en  los  presupuestos 
tnos,  por  cuanto  las  partidas  destinadas  al 
la  deuda  esterna  se  consultan  en  oro,  i  des- 
ega otra  jeneral  para  atender  a  la  diferencia 

ror;  esas  partidas  se  consultan  en  moneda 
mo  todas  las  demás,  i  para  convertirlas  en 
^a  otra  partida  que  equivalga  a  la  diferencia 
lia  entre  el  precio  de  nuestra  moneda  i  la  es- 

bo  como  se  confunde  el  señor  ministro  sos- 
le  las  partidas  que  se  consultan  para  el  ser- 
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vicio  de  la  deuda  son  en  oro.  Si  así  fuera,  ¿con  qué 
objeto  se  consultaría  una  cantidad  para  la  diferencia  del 
cambio?  Lo  que  se  debe  en  Europa  son  pesos  oro,  pero 
en  el  presupuesto  figura  igual  cantidad  en  papel,  i  para 
convertirla  en  oro  hai  que  presuponer  otra  gruesa  suma. 

Réstame,  señor,  hacer  todavía  otra  rectificación  a  los 
cálculos  de  su  señoría,  referentes  a  la  estimación  que 
hacía  yo  de  las  entradas  del  año  85  comparadas  con  las 
del  año  81,  asegurando"  que  había  una  diferencia  en  fa- 
vor  del  primero  de  cuatro  a  cinco  millones  de  pesos. 

En  la  cuenta  jeneral  de  entradas  i  gastos  de  la  Repú- 
blica acompañada  a  la  cuenta  de  inversión  del  año  Sí- 
es decir,  en  el  balance  de  hacienda  que  se  hace  el  3 1  de 
diciembre,  aparece  que  las  entradas  fueron  de  treinta  í 
seis  millones  cuatrocientos  veinte  mil  i  tantos  pesos.  En 
el  informe  de  su  señoría  a  la  comisión  mista  se  estima 
el  total  de  entradas  en  1885  en  35,380  de  25  a  26  peni- 
ques, o  sea  como  24  millones  de  pesos  fuertes,  cinco  i 
medio  millones  menos  que  en  1881. 

Pero  yo  quiero  aceptar  la  rectificación  del  señor  mi- 
nistro de  que  se  hubieran  incluido  las  entradas  de  adua- 
nas de  Arica  al  norte,  cosa  que  no  he  visto.  Todavía, 
haciendo  esta  rebaja  resultaría  una  diferencia  de  solo 
dos  millones  a^avor  del  año  85;  i  yo  pregunto:  ¿puede 
encontrarse  satisfactoria  esa  pequeña  diferencia,  siendo 
que  el  año  8 1  estábamos  recien  salidos  de  la  guerra,  i 
el  año  85  en  la  mas  perfect?.  paz  i  en  condiciones  nor- 
males? 

Esto  no  indica  progreso;  al  contrario,  denota  una  es- 
pecie de  estagnación  en  la  marcha  de  progresión  ordi- 
naria que  han  tenido  las  entradas  de  nuestro  erario  des- 
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de  que  la  República  entró  en  ercamino  del  trabajo  i  su 
desarrollo. 

Dos  millones  de  pesos  de  diferencia  entre  el  valor  de 
las  rentas  de  8i  i  85  es  mui  pobre  suma,  aun  teniéndo- 
nos a  las  cifras  presentadas  por  el  ministerio  mucho  mas 
si  se  toma  en  cuenta  que  el  recargo  sobre  el  valor  cor- 
riente de  nuestra  moneda  con  relación  al  del  peso  fuerte 
alcanza  a  cerca  de  tres  millones  de  pesos. 

¿Dónde  está,  pues,  este  crecimiento  estraordinario 
que  se  atribuye  a  nuestras  rentas  para  que  creamos  po- 
der gastar  sin  mesura,  votando  un  presupuesto  que  ex- 
cede en  mucho  a  los  que  han  servido  para  la  satisfacción 
de  las  necesidades  del  pais  pocos  años  há? 

Hé  aquí,  entonces,  el  objeto  que  tienen  estas  compa- 
raciones de  cifras:  ver  las  entradas  de  un  período  i  las 
de  otro  i  darnos  cuenta  de]^la  marcha  que  éstas  llevan 
para  restrinjir  los  gastos,  si  es  necesario,  i  reducirlos  a 
aquello  mas  rigorosamente  indispensable.  En  la  discu- 
sión particular  tendré  ocasión  de  pedir,  apoyándome  en 
estas  mismas  consideraciones  sobre  nuestra  situación 
económica,  la  reducción  de  muchos  gastos  que  no  con- 
sidero absolutamente  necesarios,  entonces  llegará  tam- 
bién la  oportunidad  de  hacer  las  esplicaciones  que  echaba 
de  menos  el  señor  ministro. 

Por  lo  demás,  creo,  con  estas  breves  consideraciones, 
haber  desvanecido  muchas  de  las  rectificaciones  que  el 
señor  ministro  ha  juzgado  conveniente  hacer  a  mi  dis- 
curso de  las  sesiones  pasadas. 

El  señor  Varas  (presidente). —  En  votación  si  se 
apreba  o  no  en  jeneral  el  proyecto  de  presupuestos. 

Recojida  la  votación,  resultó  aprobado  por  unanimidad. 


DISCURSO 

I 

PRONUNXIADO  POR  EL  SEÑOR  DON  JOSÉ  FRANCISCO  VERGA- 
RA  EN  EL  MEETING  LIBERAL-RADICAL  INDEPENDIENTE 
DEL  8    DE  NOVIEMBRE  DE   1 885. 

(El  Ferrocarril  10  de  Noviembre  de  1885.) 


Muchos  años  hace,  señores,  que  no  me  encontraba  en 
una  reunión  como  la  presente.  En  los  días  de  mi  juven- 
tud, cuando  asistía  a  las  asambleas  en  que  se  trataba  de 
destruir  el  viejo  edificio  del  coloniaje,  no  esperimentaba 
satisfacción  mas  completa  ni  entusiasmo  mas  profundo 
que  el  que  siento  hoi,  al  ver  aquí  reunido  al  pueblo  de 
Santiago  en  lo  que  tiene  de  mas  distinguido  en  sus  di- 
versas condiciones  sociales,  viniendo  a  este  recinto  a  al- 
zar su  voz  para  poner  remedio  a  los  males  i  a  los  peli- 
gros que  hoy  amenazan  a  la  patria. 

Hoi  me  siento  verdaderamente  rejuvenecido,  tanto 
por  vuestra  alentadora  actitud,  como  porque,  a  pesar  de 
haberse  conquistado  ya  gran  parte  de  los  derechos  por 
cuya  consecusign  combatía  entonces  creo  necesario 
que  los  hombres  de  patriotismo  se  pongan  de  nuevo  a 
la  obra  contra  la  reacción  que  hoi  trat^  de  anularlos,  de 
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:oncuIcando  de  una  manera  vergonzosa  la 
pueblo. 

ravesado  por  una  época  de  paralización  í  de 
I  ya  es  llegado  el  momento  de  tomar  cuenta 
arios  del  poder  i  del  mandato  de  la  nación, 
cho  de  ese  depósito  sagrado? 
basta  examinar  lo  que  era  i  lo  que  es  hoi 

g;obierno  recibió  a  la  República  en  el  estado 
ite  i  mas  glorioso.  Acabábamos  de  triunfar 
nes  aliadas  en  contra  nuestra,  cada  una  de 
juzgaba  mas  rica  i  mas  poderosa  que  nos- 
)íritu  público  se  encontraba  realzado,  tanto 
victorias  como  por  una  administración  du- 
dominaron  las  prácticas  del  buen  gobierno 

los  derechos  de  todos;  las  reformas  estaban 
áerto  amplio  camino  para  llevarlas  a  debido 
)r  fin,  las  arcas  nacionales  se  encontraban 

repletas.  Ninguna  nube  perturbaba  la  mar- 
;va  administración. 
;mos  hoi? 

lO  sensato  i  moderado  ha  sucedido  el,  go- 
lal  i  absoluto;  el  crédito  del  país  i  el  bienes- 
dadanos  se  encuentran  seriamente  compro- 
ibertades  conquistadas  han  dado  un  paso 
is  que  recuperar  lo  mismo  que  habíamos 
Tenemos  que  poner  el  hombro  al  arduo 
inimir  el  espíritu  popular  adormecido;  te- 
)mbatir  en  una  lucha  mas  penosa  i  de  mas 
:uencias  para  la  República  que  la  misma 
.  dos  países  estranjeros,    porque  debemos 
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vencer  la  obstinada,  la  incomprensible  pero  tenaz  resis- 
tencia que  encuentra  la  voluntad  de  la  nación. 

En  efecto  ¿qué  se  ha  hecho  de  Ic^s  principios?  ¿qué 
de  la  moralidad  administrativa?  ¿qué  de  las  atribuciones 
de  los  poderes  públicos  en  la  actual  administración? 

Estender  i  ensanchar  el  poder  del  presidente  de  la 
República  hasta  hacerlo  inmiscuirse  en  los  mas  humildes 
rodajes  de  la  máquina  del  estado.  Estenderlo  hasta  ha- 
cerlo intervenir  en  el  nombramiento  del  último  portero 
de  la  última  notaría  de  provincia. 

¿Qué  ha  hecho  del  poder  municipal?  Oprimirlo  i  ago- 
biarlo hasta  constituir  los  municipios  en  simples  depen- 
dencias del  ejecutivo. 

¿Qué  del  mas  santo  de  todos  los  derechos,  de  aquel 
que  es  la  piedra  fundamental,  la  verdadera  base  en  que 
descansa  el  edificio  de  nuestra  constitución  misma  como 
nación,  el  derecho  electoral?  Lo  ha  escarnecido  i  falsea- 
do, entregándolo  a  los  ajentes  de  la  autoridad,  a  los 
cuerpos  de  policía,  a  los  secuestradores  de  mayores  con- 
tribuyentes, a  las  negras  manos  que  entre  las  sombras 
de  la  noche  se  robaban  los  rejistros  electorales! 

No  ha  quedado  en  pié  un  solo  principio;  no  ha  que- 
dado en  pié  ningún  derecho,  ni  siquiera  la  representa- 
cion  de  las  minorías,  freno  i  garantía  del  respeto  del 
poder. 

¿Cómo  se  ha  cumplido  con  el  principio  de  las  incom- 
patibilidades? Llenando  las  cámaras  con  funcionarios 
dependientes  de  la  voluntad  del  poder  ejecutivo. 

Todo  se  ha  falseado,  todo  se  ha  burlado.  Se  ha  tra- 
tado de  darnos  siempre  el  nombre,  pero  jamas  la  cosa! 

¿Qué  mejor  prueba  queréis  de  que  el  actual  gobierno 
ha  faltado  a  sus  antecedentes;  qué  mejor  prueba  que  la 


DISCURSO  DE   D.  J.   F.  VERGARA  347 

de  encontrarnos  reunidos  aquí  los  mismos  hombres  que 
formamos  en  1874  la  alianza  de  todos  los  matices  libe- 
rales? Aquí  están  reunidos  los  hombres  de  la  prensa,  de 
la  literatura,  de  la  enseñanza,  del  trabajo,  de  los  honrosos 
antecedentes;  los  viejos  i  los  jóvenes;  los  hombres  de  la 
esperiencia  i  los  hombres  del  porvenir, 

Aquí,  señores,  está  verdaderamente  el  gobierno  de 
Chile,  la  representación  mas  jenuina  i  completa  del  pais. 
Aquí,  en  este  recinto,  se  encuentra  representada  en  to- 
dos sus  matices  la  opinión  piíblica,  es  decir,  el  juicio 
certero  i  honrado  de  la  nación. 

La  opinión  pública,  la  opinión  del  pais  no  la  forman 
cien  o  doscientos  funcionarios  dependientes  del  ejecuti- 
vo ni  la  jente  reclutada  por  la  policía. 

Nó:  la  forman  los  hombres  del  presente  i  los  hombres 
del  porvenir.  La  forman  los  hombres  del  pensamiento  i 
los  hombres  del  trabajo. 

El  señor  Altamirano  trajo  a  la  memoria  un  elocuente 
recuerdo  de  la  reciente  guerra  contra  dos  naciones  alia 
das.  Yo  quiero  también  recordaros  que  así  como  venci- 
mos al  Perú  i  a  Bolivia  coaligados  en  nuestra  contra, 
así  podemos  i  debemos  hoi  vencer  a  los  dos  partidos 
que  se  hallan  coaligados  contra  el  pueblo. 

Uno  de  esos  partidos  representa  el  viejo  absolutismo, 
el  autoritarismo,  que  hizo  ya  su  época  cuando  se  trataba 
de  reforzar  el  principio  de  autoridad  puesto  en  peligro 
por  la  anarquía,  pero  que  hoi  es  un  partido  inesplicable 
e  imposible,  que  ha  tenido  que  ir  a  desenterrar  del  pasa- 
do sus  añejas  tradiciones.  Ese  partido  ha  hecho  liga  con 
el  partido  oficial,  compuesto  de  liberales  acomodaticios, 
maleables,  de  rezagados  del  trabajo  i  de  las  criaturas  del 
poder  oficial.  Es  verdad  que  esos  dos  partidos  cuentan 
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con  muchos  elementos,  pero  malos  elementos,  que  si 
tienen  poderío  no  lo  tienen  lo  bastante  para  sofocar  la 
voluntad  de  la  nación. 

Nosotros  contamos  en  nuestras  filas  con  hombres  ca- 
paces de  alcanzar  para  nuestra  jeneracion  la  mayor 
de  las  conquistas:  la  conquista  de  nuestras  libertades,  de 
nuestra  independencia,  de  los  derechos  i  garantías  del 
ciudadano. 

Si  esto  obtenemos,  señores,  nuestra  patria  será  mas 
grande,  mas  poderosa,  mas  respetada,  mas  querida  a 
nuestros  propios  ojos  i  a  los  ojos  de  los  estraños,  que 
des{.ues  de  las  grandes  victorias  conquistadas  por  nues- 
tros valientes  en  los  campos  de  batalla. 


^^^^*^*^^^^^^^^^^^^^^^*^^^^^^0^m 
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(La  Libertad  Electoral  i  i  de  marzo  de  1886.) 


Es  ya  vieja  i  gastada  práctica  en  Chile  la  de  lanzar 
pomposas  promesas  en  épocas  electorales.  Se  busca  ob- 
sequiosamente el  favor  popular  prodigando  esperanzas 
de  felicidad  que  ninguna  sociedad  humana  ha  alcanzado, 
o  tratando  de  seducir,  con  el  artificio  de  la  frase,  que 
oculta  a'  veces  la  vaciedad  del  pensamiento,  el  ánimo 
inexperto  de  los  que  no  analizan  ni  escudriñan. 

Por  nuestra  parte,  entendemos  de  diversa  manera  los 
deberes  del  hombre  público  que  sirve  concienzudamente 
los  intereses  del  estado  o  del   partido  en  que  milita. 
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debe  tener  un  ¡deíil  que  represente  el  tipo 
jciones;  un  carril  bien  trazado  en  su  espi- 
)rinc¡p¡os  que  profesa,  para  no  desviarse 
loptado;  un  horizonte  claro  que  le  permita 
ista  a  todas  las  cuestiones  que  de  continuo 
complicados  ploblemas  político-sociales;  i, 
to,  una  alma  tranquila  i  serena  que  le  per- 
ir  sin  pasión  ni  propósito  preconcebido  la 

cosas,  concentrar  sus  esfuerzos  a  lo  que 
ido  en  resultados  o  mas  imperiosamente 

bien  común. 

;Íon  es  progresiva,  i  no  se  alcanzan  sus  mas 
(icios,  sino  yendo  de  mejora  en  mejora, 

i  ensanchando  cada  conquista  efectuada. 
mebto  nuevo  i  derivado  de  una  organiza- 
mente  viciosa,  tiene  necesidad  de  ¡mponer- 
intinuos  i  enérjicos  esfuerzos  para  llegar 
>  al  punto  a  que  otras  naciones  han  liega- 

trabajo;  psro,  s¡  la  ruta  es  larga,  i  si  en 
tran  frecuentes  i  pesados  obstáculos,  no  hai 
inte  resistente  que  no  pueda  remover  una 
:e  i  perseverante,  sostenida  por  una  con- 
irraigada. 

0  de  estos  obstáculos,  el  que  mts  retarda 
la  hacia  el  gobierno  libre,  el  que  constante- 

1  esteriliza  las  reformas  de  las  leyes,  es  el 
o  que  la  Constitución  i  las  costumbres  han 
ios  del  presidente  de  la  República.  Todos 
[eres  están  absoryidos  o  perturbados  por 
ra  dinámica  política,  es  la  linica  fuerza  que 
te.  En  Chile,  el  presidente  es  rei:  de  su 
rana,  dependen  todos  los  resortes  de  la 
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vida  civil  i  política  de  la  nación.  El  es  el  que  hace  los 
lejisladores  i  nombra  los  jueces;  el  que  reforma  o  inter- 
preta IcLS  leyes;  el  que  provee  la  totalidad  de  los  empleos 
públicos  i  concede  jubilaciones;  el  que  presenta  los 
obispos  ¡  manda  las  fuerzas  de  mar  i  tierra;  el  que  co- 
bra los  impuestos  e  inviértelos  caudales  públicos;  el  que 
dirije  las  policías  i  otorga  los  indultos;  el  que  da  títulos 
de  saber  i  gobierna  la  instrucción;  en  una  palabra,  el 
presidente  es  un  funcionario  que  ejercita  todos  los 
derechos  que  corresponden  a  la  sociedad,  hallándose, 
por  consiguiente,  investido  de  mayor  suma  de  poder  que 
la  que  dan  a  los  monarcas  las  constituciones  mas  autori- 
tarias de  Europa. 

Hasta  aquí  hemos  buscado  los  remedios  de  nuestro 
grave  malestar  político  en  los  efectos,  i  no  en  la  causa. 
Hemos  hecho  i  rehecho  códigos  electorales;  hemos  que- 
rido garantir  la  libertad  del  individuo  i  el  imperio  del 
derecho  con  leyes  que  están  al  nivel  de  las  que  rijen  en 
los  paises  mas  adelantados;  pero  todos  estos  procedi- 
mientos han  resultado  infructuosos,  porque  ha  quedado 
en  pié,  como  causa  estable,  la  omnipotente  influencia 
del  presidente  de  la  República,  quien  cuando  quiere, 
anula  las  leyes,  las  desnaturaliza  o  las  contraría,  sin  que 
basten  a  contenerlo  las  aparentes  trabas  de  la  responsa- 
bilidad ministerial  o  la  intervención  del  consejo  de  es- 
tado. 

En  el  orden  civil,  tenemos  respetados  i  respetables 
tribunales  que  garantizan  sus  derechos  a  todos  los  ciu- 
dadanos i  que  aplican  con  imparcialidad  la  lejislacion 
que  sirve  de  fundamento  a  nuestras  relaciones  sociales 
Por  desgracia  en  el  orden  político  sucede  lo  contrario. 
Nadie  desconoce  que  los  derechos  que  de  él  nacen  son 
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iliosos  como  los  meramentes  civiles; 

garantía  son  tan  precarios,  que  las 
recen,  porque  el  presidente  de  la  Re- 
tes inmediatos  suelen  mostrarse  mas 
jordinar  las  leyes  políticas  a  sus  inte- 
de  partido,  que  a  cumplirlas  o  hacerlas 
idez;  mal  cuya  intensidad  crece  en  las 

hasta  producir  en  el  ánimo  público 
len  a  prueba  la  docilidad  del  carácter 
iterados  hábitos  de  orden  adquiridos 

[ue  el  primer  deber  de  los  que  sincera  i 
poner  atajo  a  los  males  de  los  gobier- 
onsiste  en  trabajar  por  restrinjir  las 
del  estado  hasta  reducirlas  a  las  justas 
requiere  el  juego  equilibrado  i  propio 
res  públicos.  Esta  reforma  de  nuestra 
ría,  como  resultado  inmediato,  la  reali- 
ijio,  cimiento  del  gobierno  represen- 
:1  poder  carece  de  lejitímidad  i  pierden 
conciencia  de  sus  deberes  i  el  amor  a 
la  independencia  de  la  justicia,  sepa- 
liento  de  sus  majistrados  de  las  atribu- 
vo;  la  emancipación  de  los  municipios 
I  autoridades  políticas;  i  el  pleno  goce 
iblicano  estableciendo  de  una  manera 
sabilidad  de  los  mandatarios,  que  son 
■  el  ejemplo  de  sumisión  i  respeto  a  la 
jeblo  se  acostumbre  a  ver  en  ella  su 
íctora  de  su  persona  i  de  sus  bienes,  i 
1  de  su  opresión. 
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Esta  podría  ser  la  provechosa  labor  de  una  adminis- 
tración que  se  consagrara  con  alma  sana  ¡  empeño  cons- 
tante a  servir  al  pais,  tratando,  mas  de  ejecutar  buenos 
hechos  que  entrañen  considerables  resultados,  que  de 
seguir  en  pos  de  indefinidos  deseos  que  casi  nunca  pue- 
den realizarse.  Los  hombres  que  devolvieran  al  gobierno 
el  prestijio  i  la  confianza  que  da  una  rigorosa  moralidad 
en  todos  los  actos;  que  afianzaran  a  los  ciudadanos  la 
íntegra  posesión  de  sus  derechos  i  una  protección  eficaz 
al  amparo  de  autoridades  imparciales,  sinceras  observan- 
tes  de  la  lei,  tendrían  justo  título  para  esperar  la  aproba- 
ción del  pais  i  merecer  su  reconocimiento  i  estimación. 

A  la  par  de  cumplir  este  sencillo  i  practicable  plan  de 
gobierno,  se  debería  poner  decidido  empeño  para  esta- 
blecer el  réjimen  democrático  i  libre,  cuyos  fundamentos 
se  encuentran  en  los  principales  preceptos  de  la  Consti- 
tución, i  que  es,  al  mismo  tiempo,  el  ideal  a  que  aspiran 
los  que  saben  que  por  este  medio  se  llega  mas  rápida- 
mente al  sólido  engrandecimiento  i  bienestar  de  los  pue- 
blos, procurando  amoldar  las  instituciones  al  principio  de 
que  la  sociedad  es  para  el  individuo  i  no  el  individuo  para 
la  sociedad,  sin  olvidar  jamas  que,  para  el  pensamiento 
humano  i  para  la  conciencia  relijiosa,  no  hai  sino  un  solo 
derecho  igual  para  todos. 

Siendo  la  instrucción  la  base  primordial  del  perfeccio- 
namiento de  las  sociedades,  no  debe  omitirse  trabajo  ni 
sacrificio  alguno  por  difundirla  i  elevarla  hasta  poner  la 
escuela  al  alcance  de  todos  los  habitantes  de  Chile,  i  la 
ciencia  accesible  a  todos  los  que  quieran  estudiarla,  sin 
que  la  enseñanza  oficial  sea  estorbo  para  la  libre  existen- 
cia i  espansion  de  la  enseñanza  particular,  que  debe  ser 
fomentada  i  respetada. 
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i  solicitud  debería  emplearse  para  hacer  prac- 
rtimiento  equitativo  de  las  cargas  o  gravá- 
cos,  sin  distinción  de  condiciones,  de  modo 
icios  se  presten  conforme  al  principio  de  la 
te  la  lei.  Así  desaparecerla  el  actual  sistema 
a  nacional  que  se  apoya  en  el  odioso  privi- 
ortuna  o  de  la  voluntad  discrecional  de  los 
1. 

o  i  la  marina  militar  que  son  los  poderosos 
la  seguridad  nacional;  que  han  empeñado 
s  hechos  la  gratitud  publica  i  echado  las  ba- 
radicion  que  será  el  mas  firme  baluarte  de 
:nsa,  merecen,  de  parte  de  los  que  gobiernan 
L  preferente  atención  para  organizarlos  con- 
adelantos  de  la  ciencia  de  la  guerra,  rejirlos 
usticia, -i  respetar  en  sus  miembros  la  digni- 
•esponde  a  los  defensores  de  la  patria  a  quie- 
ebe  ocuparse  en  funciones  serviles  u  opues- 
listerio. 

iformas  correspondería  un  racional  sistema 
s  que  no  empobreciera  las  fuentes  de  pro- 
'  embarazara  el  desarrollo  de  la  riqueza;  el 
ito  de  la  industria  nacional  sín  dañar  al  con 
progreso  incesante  en  las  obras  de  viabili- 
índolas  de  estudios  formales  i  bien  meditados 
rar  su  conveniencia  i  conocer  su  costo,  i  una 
ora  i  pareja  para  proveer  los  empleos  pú- 
les  de  pruebas  de  idoneidad  que  estimulen 
í  los  conocimientos  administrativos,  de  mo- 
pre  se  den  al  mérito  i  no  al  favor  o  en  pago 
estraños  al  bien  jeneral. 

33 
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En  fin,  como  larea  altamente  patríót 
grande  i  grave  misión,  debería  irse  con  vo 
ta  i  reflexivo  tesón  a  restablecer  nuest 
moralidad  administrativa,  para  alejar  a  los 
de  Iodo  lo  que  pueda  mancharlos,  para  qu 
del  estado  se  inviertan  siempre  Hcitament 
clon  a  las  leyes.  ¡  para  que  los  hombres  q 
nan  acaten  con  cuidado  los  mandatos  del  1 
la  salvaguardia  del  carácter  i  de  la  probid; 

Este  es  el  vasto  campo  donde  pueden 
intelijencia  i  la  actividad  de  un  gobierno, 
para  un  hombre  ní  para  un  dia;  no  es  tan 
obra  de  una  vehemente  aspiración:  es  la 
de  líi  fidelidad  a  los  principios,  de  la  fijeza 
de  la  prudencia  i  de  la  perseverancia  en  la 

Tero,  lo  que  si  puede  ser  dado  obtener 
de  recta  intención  que  sea  elejido  jefe  del 
depende  casi  esclusivamente  de  su  volutac 
un  hermoso  timbre  de  distinción  para  i 
honrosamente  las  leyes,  obedecer  la  voluí 
servir  de  juez  i  regulador  de  las  luchas  de 
ser,  en  una  palabra,  lo  que  el  pais  necesita 
te  de  una  república  popular  represen tativ 
narca  temporal  de  un  gobierno  absoluto. 

J.  F.\ 


MIS   AMIGOS   POLÍTICOS 


La  Libertad  Electoral. 


I  del  señor  don  José  Francisco  Ver- 
tura  a  la  [jresidencia  de  la  República, 
cacion  envío  a  Ud-,  fué  presentado 
espresa,  en  22  de  mayo;  i  aun  cuando 

convención  del  2  de  enero  lo  aceptó 
ncontrándolo  plenamente  justificado 
i  fondo,  acordó,  con  ei  asentimiento, 
L,  reservar  hasta  hoi  su  publicación 
iores  delegados  estimaron  convenien- 
ficio  personal  del  candidato,  creyendo 
leí  desistimiento  en  aquella  fecha  in- 
imente  en  el  ánimo  de  algunos  de  los 
le  luchaban  por  el  triunfo  de  las  elec- 

de  tener  lugar  en  condiciones  tan 
icesos  tan  desgraciados, 
julio  de  1886. 

Por  encargo  de  la  delegación 

J.  A.  Palazuelos. 

Secretario. 


A  MIS  AMIGOS  POLÍTICOS 


(la  libertad  elecctoral  i  8  de  junio  de  1886.) 


Elejido  candidato  a  la  presidencia  de  la  República 
por  la  convención  del  2  de  enero,  consideré  que  no  me 
era  lícito  rehusar  este  honor,  aun  cuando  conocía  a  fon- 
do los  graves  inconvenientes  que  para  mi  tenía  la  posi- 
ción en  que  iba  a  verme  colocado.  Pero,  como  se  quería 
hacer  un  enérjico  esfuerzo  para  conquistar  la  libertad 
del  sufrajio,  contener  los  avances  del  gobierno  personal 
enseñoreado  del  pais,  i  alcanzar  la  emancipación  política 
que  imperiosamente  reclaman  su  progreso  i  la  conser 
vacion  de  sus  instituciones,  creí  que  el  deber  me  orde- 
naba aceptar,  sin  atender  a  mi  voluntad,  el  puesto  que 
me  designaban  tantos  i  tan  distinguidos  ciudadíinos,  co- 
mo los  que  formaban  aquella  asamblea. 

La  participación  activa  que  había  tomado  en  el  movi- 
miento político  producido  en  los  últimos  tiempos,  con- 
denando las  tendencias  del  gobierno  i  aconsejando  una 
acción  vigorosa  para  resistirlas,  había  sido  talvez  uno 
de  los  motivos  principales  de  esta  designación  i  esto 
mismo  me  obligaba  a  no  poner  dificultades  para  arribar 
a  un  acuerdo  que  nos  colocara  en  camino  de  realizar 
nuestros  propósitos. 

Sin  embargo,  ninguna  persona  que  haya  seguido,  si- 
quiera con  mediano  interés,  el  curso  de  los  sucesos  po* 


A   MIS   AMKIOS   POLÍTICOS 

ntG  año,  habrá  dejado  de  obse 
jrociamada  por  la  convención 
tro  desde  el  principio  en  condicii 

hacer  frente  a  loa  trabajos  ofic 
eparados,  para  traspasar  la  prt 
.  a  uno  de  los  miembros  del  g 
la  candidatura  al  calor  de  los  se 
ion,  que  despertó  en  todo  el  pa 

arbitraria  dt;  que   hizo  gala  el 

las  ultimas  sesiones  lejislatíva 
igriiparían  a  su  alrededor  todos  1 
haban  la  marcha  del  gobierno,  f 
s  simpatías  que  les  inspiraba  el  cí 
quiera  que  fueran  sus  opinión 
TÍa  de  doctrina, 
io  i  en  las  reuniones   públicas  a 

sino  de  la  necesidad  de  un  tra 
los  partidos  de  oposición,  que 
onservando  cada  uno  la   integí 

manteniéndole  su  índole  i  fisonoi 
,  de  poner  a  salvo  la  libertad  ele 
I  se  quería  luchar,  no  en  favc 
vos  de  un  partido,  sino  en  servi( 

de  hacer  entrar  a  los  mandatar 
ilidad  i  de  poner  un  firme  atajo 
stablecido  en  Chile  con  todos  f 
itores  atributos. 

L  tribuna  resonaban  con  las  exh 
lin  más  condiciones  que  las  de  rt 
ial  i  restablecer  el  imperio  de  las 
;nte  violadas.  Las  diverjencias  ( 
itos  secundarios  al  lado  de  la  i 
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capital,  que  absorbía  todos  los  espíritus:  la  de  hacer 
efectivo  el  derecho  de  elejir.  Conservadores,  radicales  i 
liberales  olvidaban  sus  desacuerdos  del  pasado,  daban 
tregua  a  los  imtereses  opuestos  del  presente,  i  sólo  pa- 
recían animados  de  la  varonil  resolución  de  impedir  que 
la  voluntad  de  un  hombre  se  sobrepusiera  a  la  voluntad 
del  pueblo. 

Todo  presajiaba  una  recia  i  saludable  reacción  para 
el  pais;  i  aunque  mui  pocos  confiaban  en  el  éxito  inme- 
diato, muchos  esperábamos  que  una  lucha  viva  levantaría 
las  almas,  disciplinaría  los  partidos  i  los  acostumbraría 
a  la  actividad,  preparándolos  para  vencer.  Si  el  triunfo 
no  era  de  hoi,  lo  sería  de  mañana,  porque  es  irresistible 
la  fuerza  que  se  apoya  en  el  derecho,  en  el  número  i  en 
el  trabajo  perseverante. 

Pero  desgraciadamente  la  unión  no  se  llevó  a  cabo;  la 
resistencia  no  se  ha  organizado,  i  el  formidable  poder 
oficial  con  todos  sus  recursos,  con  todos  los  resortes  e 
influencias  que  le  dan  el  presupuesto  del  estado  i  el 
ejercicio  del  mando,  ha  podido  una  vez  mas  arrebatar  a 
la  nación  la  libre  manifestación  de  su  voluntad,  no  sien- 
do^; bastante  para  contenerlo  los  efuerzos  de  muchos 
hombres,  que  anhelan  para  Chile  la  vida  de  los  pueblos 
en  que  las  leyes  tienen  valor. 

Esto  sucede,  porque,  para  enfrenar  a  un  gobierno  ar- 
bitrario, no  bastan  ni  el  descontento  de  los  ciudadanos, 
por  mas  acentuado  i  jeneral  que  sea,  ni  la  evidencia  de 
los  abusos  i  desaciertos,  ni  la  universal  reprobación.  Pa- 
ra alcanzar  este  objisto,  es  también  de  indispensable 
necesidad  que  los  medios  de  acción  se  organicen  sólidí 
mente,  que  haya  unidad  en  los  propósitos,  i  que  los 
hombres  empeñados  en  la  obra,  a  fuerza  de  desprendí 
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sacrificios,  consigan  sobrepujar  los  podero- 
;s  elementos  de  que  dispone  la  autoridad 
■  sus  planes,  por  contrarios  que  sean  a  la  lei 
amun.  Esta  organización  requiere  mucho 
¡je  ademas  un  concurso  de  circunstancias 
1  conseguir  en  el  momento  preciso, 
/ez  que  la  unión  de  los  elementos  políticos 
tes  halló  obstáculos,  ya  no  pudo  esperarse 
smo  esfuerzo  cambiara  el  curso  de  los  acon- 

Sólo  quedaba  la  lucha  para  sostener  los 
on  el  objeto  de  que  el  país  no  fuera  enga- 
aparato  de  una  elección,  que  no  tendría  de 
jmbre;  i  en  ese  terreno  se  ha  mantenido 

por  los  que  en  los  principios  tienen  fe,  i 
conocen  i  saben  medir  las  circunstancias  que 
i  la  República  el  abandono  por  parte  de  los 
le  los  deberes  políticos  que  les  corresponden. 
;puesto  se  comprenderá,  sin  necesidad  de 
ciones,  la  causa  por  la  cual  se  ha  llevado 
sa  actividad  la  actual   campaña  electoral,  i 

nos  impele  a  los  que  la  hemos  sostenido,  a 
r  concluida.   No  existiendo  fuerzas  or^ani- 

hacer  frente  a  la  intervención  gubernati- 
objeto  ir  hasta  las  urnas,  porque  nos  faltan 

indispensables  para  protejer  su  fidelidad. 

antemano  que  todos  sus  resultados  séran 
)mo  no  podemos  evitar  tales  vicios,  debemos 
de  dar  pretestos  para  que  la  usurpación  to- 

de  una  victoria  legal.    Dejémo.sla  sola  en 

su  propia  deformidad.  Puede  ser  que  el 
lo  que  hoi  ocurre  enseñe  a  los  verdaderos 
libertad  a  mantenerse  alerta  a  fin  de  atacar 
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en  su  oríjen  las  maquinaciones  fraguadas  en  el   poder 
para  perpetuarse  ep  el  poder. 

Los  resultados  no  han  correspondido  a  nuestras  es- 
peranzas: no  hai  por  que  no  confesarlo.  Pero  no  hai  tam- 
poco por  que  arrepentirse  de  haber  intentado  una  vez 
mas  poner  barrera  a  las  facciones  que  subvierten  el  orden 
legal,  que  conspiran  contra  el  fundamento  de  las  institu- 
ciones i  que  ponen  en  grave  peligro  la  suerte  del  esta- 
do. No  hemos  obtenido  el  éxito  ni  podía  halagarnos  la 
idea  de  alcanzarlo;  en  cambio,  hoí,  lo  mismo  que  hace 
cinco  meses,  estamos  persuadidos  de  que  la  oposición 
liberal-radical  ha  hecho  buena  obra  con  procurar  obs- 
truir el  camino  a  la  candidatura  oficial,  quedándonos  por 
tanto  la  conciencia  de  haber  cumplido  lealmente  con  lo 
que  nos  correspondía  como  políticos. 

El  gobierno  personal  queda  en  pié,  es  cierto,  en  sus 
manos  quedan  los  destinos  de  Chile.  Pero,  si  esta  des- 
gracia entristece  el  ánimo  de  los  que  quieren  para  su 
patria  una  mas  feliz  suerte;  si  ven  con  amarga  zozobra 
que  entramos  en  la  senda  que  ha  conducido  al  infortunio 
a  las  otras  secciones  hispano-americanas;  si  sienten  las- 
timado su  corazón  de  hombres  libres  no  por  eso  han  de 
considerarse  rebajados  en  su  lejítimo  prestijio,  porque 
jamas  la  falta  de  éxito  será  causa  de  mengua  para  los 
que  se  consagran  a  servir  con  desinterés  e  bienestar  i 
la  libertad  de  sus  compatriotas. 

Quiera  Dios  que  estos  males  no  crezcan  o  no  sean 
tan  graves  como  los  consideramos;  con  ellos  ganaríamos 
todos,  i  no  seríamos  nosotros  los  últimos  en  aplaudir  si 
los  acontecimientos  futuros  llegaran  a  mostrarnos  que 
nos  habíamos  equivocado.  Pero,  si  los  hechos  dan  razón 
a  nuestros  temores,  si  los  principios  de  la  lójica  no  fallan, 
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:imÍento  de  la  presente  contienda  elec- 
vará  de  las  obligaciones  de  seguir  sos- 
mente  la  defensa  de  las  instituciones. 
ramos  de  la  arena,  no  nos  retiramos 
'.  la  política  oficia!  dominante,  sino  para 
rreno  i  con  otras  armas,  combatiendo 
tablecer  el  imperio  de  las  leyes,  la  dig- 
en  la  administración  publica,  ¡  la  sólida 
estado.  Los  liberales  sinceros  no  se 
)s  contratiempos;  tienen  fuerza  bastan- 
s  sus  convicciones  i  en  la  enerjía  de 
como  aqui  i  en  las  provincias  son  nu- 
ntes,  encontrándose  entre  ellos  muchos 
ntelijencia,  abnegados  i  de  grande  es- 
negocios  públicos,  podemos  esperar 
2  ellos  sabrán  impedir  que  se  eternice 
m  réjimen  como  el  que  actualmente 
¡liante  para  nuestra  honra  de  nación 
i  nuestra  prosperidad. 
'.  individualmente  concierne,  poco  ten- 
\]  pedir  a  mis  amigos  políticos  que  de- 
bajo electoral  en  sustentación  de  mi 
is  diarios  que  espontáneamente  la  pro- 
¡ren  mi  nombre  de  sus  columnas,  creo 
les  que  hoi  mas  que  nunca  me  consi- 
itar  siempre  al  servicio  de  las  ideas  i 
intos  hemos  sostenido  en  la  ocasión 
el  puesto  en  que  me  colocó  la  coiiven- 
ro  para  continuar  combatiendo  como 
os  abusos  de  la  autoridad  gubernativa 
faltas  de  la  administración  pública. 
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Para  trabajar  en.  interés  del  bien 
tendré  estrechamente  unido,  por  el  n 
con  todos  los  hombres  a  quienes  he  ' 
firmeza  i  noble ,  desprendimento  al  e 
del  progreso  i  de  la  emancipación  { 
patria. 

y 
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IN  JOSÉ  FRANCISCO  VE 

UnOHIAl,  IJt  KJ.  HblKALDO) 


íritu  pur  la  repentina  dtsapancic 
en  campaña,  del  valiente  caudill 
caballero  sin  tacha,  vamos  a  dejar 
ir  de  nuestros  recuerdos,  ya  que  ci 
ocumentos  i  coordinar  fechas  soh 
cisco  Vergara. 

[aria  Vergara  i  de  doña  C;ármcn  Ei 
ctuhrc  de  1833,  teniendo,  por  tar 

mero,  dedicándose  en  especial  a  1; 

importancia  al  estudio  de  las  cié 

de  amor  a!  estudio,  llegó  a  ser  i 
is  de  su  mayor  edad  trahajó  en  ei 

primero  coiiio  empicado,  i  nía: 
:ion. 
omiso,  se  dedicó  al  trabajo  partic 

a  la  cual  guardó  cariño  toda  su  v 
ños.  Pero  como  agricultor  sabía  div 
as  i  el  estudio,  de  tal  modo  que  | 
a  consagrado  a  atesorar  conocimie 
.meditación  i  el  trabajo.  Ijhistor 
cieron    mui  prolijas    investigacior 

criterio  sólido  para  comprender  : 
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senvolviraiento  social  i  político  de  los  estados  americanos.  Sus  conver- 
saciones sobre  este  tema  revelaban  siempre  nuevos  estudios  i  servían 
para  ilustrar  a  todos  los  que  podían  tratarle  en  su  retiro.  Pero  el  ramo 
de  su  predilección  fué  el  de  las  ciencias  exactas:  las  matemáticas,  laB 
ciencias  físicas,  i  la  economía  política  en  todas  sus  ramificaciones  lo 
ocupaban  constantemente,  estando  al  cabo  de  sus  últimos  adelantos 
i  manifestaciones.  Por  esto  el  señor  Vergara  era  colocado,  por  cuantos 
le  conocían  en  alguna  intimidad,  en  primera  línea  entre  los  hombres 
ilustrados  de  nuestro  pais. 

Al  mismo  tiempo  el  señor  Vergara  atendía  al  cumplimiento  de  sus 
deberes  cívicos  con  todo  el  entusiasmo  de  su  alma  jenerosa.  Siempre 
perteneció  al  partido  radical,  en  cuyas  ñlas  peleó  muí  reñidas  batallas 
en  este  puerto  desde  1864  para  adelante.  Vencedor  o  vencido,  respe- 
tado por  la  autoridad  o  víctima  de  sus  atropellos,  no  dejó  jamas  de 
presentarse  a  las  filas  cuando  su  deber  de  ciudadano  así  lo  exijió.  Aun 
después  de  manifestada  la  traidora  enfermedad  que  acaba  de  llevarlo 
al  sepulcro,  el  año  85,  vino  a  la  junta  de  contribuyentes  i  tomó  parte 
activa  en  pro  de  la  candidatura  radical  de  don  Jorje  Ross,  lo  que  efec- 
tuó también  en  la  junta  de  contribuyentes  del  87  i  88,  sabiendo  a 
ciencia  cierta  que  sería  inútil  toda  resistencia. 

Un  hombre  dotado  de  intelijencia  poderosa,  de  esmerado  cultivo 
intelectual,  de  juicio  sereno,  de  notoria  probidad  i  de  incuestionable 
valentía,  solo  necesitaba  ocasión  para  prestar  al  pais  esclarecidos  ser- 
vicios. La  guerra  con  las  repúblicas  aliadas  del  Pacífico  fué  el  campo 
que  le  sirvió  para  poner  en  práctica  sus  relevantes  dotes. 

En  abril  de  1879  marchó  a  Antofagasta  a  desempeñar  el  modesto 
cargo  de  secretario  del  jeneral  en  jefe.  En  ese  carácter  fué  el  mas  in- 
cansable obrero  para  preparar  la  es  pedición  que  nos  dio  a  Tarapacá. 
Iniciada  la  campaña  activa  con  la  ocupación  de  Pisagua,  marchó  siem- 
pre a  la  vanguardia  de  nuestro  ejército;  reconoció  i  esploró  el  campo 
enemigo;  se  apoderó  del  agua,  que  era  la  vida  para  la  espedicion;  diri- 
jió  el  combate  de  Jermania,  en  que  dos  compañías  de  cazadores  a  ca- 
ballo pusieron  en  completa  fuga  a  igual  número  de  enemigos;  contri- 
buyó eficazmente  a  la  feliz  elección  del  campamento  chileno  en  Dolo- 
res, i  trató  de  marchar  sin  demora  a  Tarapacá  para  destruir  los  restos 
del  ejército  aliado.  En  aquellos  dias  memorables,  en  que  se  jugaba 
el  porvenir  i  la  integridad  de  la  patria,  era  edificante  ver  a  uu 
simple  ciudadano,  lejos  del  hogar  lleno  de  comodidades,  i  adonde  le 
llamaba  el  afecto  de  sus  deudos,  luchando  con  la  inclemencia  del  de- 
sierto i  convirtiéndose  en  veterano  soldado  que  afrontaba  todos  los 
peligros  en  obediencia  a  la  disciplina.  Este  ejemplo  debió,  sin  duda 
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■fluencia  en  el  ánimo  de  los  defensores  de  Chile  para 
que  fué  necesario  a  la  abnegación  i  al  sacríñcio. 
ra  continuó  sus  tareas  durante  la  campaña  de  Tacna 
el  puesto  de  comandante  jeneral  de  caballería  i  el 
Je  guardias  nacionales.  En  este  carácter  venció  con 
a  Albarractn,  el  célebre  montonero  peruano;  esploró 
:ta  de  Ite  a  Sama,  que  permitió  trasportar  nuestra 
iña  i  reconoció  hasta  dos  leguas  de  Tacna,  propor- 
reso  datos  completos  sobre  la  lopografia,  fuerzas  i  re- 
enemigo, 
nal  eficacia  a  los  preparativos  de  la  batalla  de  Tacna 
lada  mandó  la  carga  de  los  granaderos  para  cubrir  la 
primera  división  cuando  ésta  retrocedió  oprimida  por 

!  poco  después,  i  la  opinión  lo  señaló  para  llenar  el 
ir  el  sensible  fallecimiento  de  don  Rafael  botomayor. 
r  el  ministerio  Recabárren  se  hizo  el  apóstol  de  la 
,  dio  viáa  con  esto  al  gabinete  i  después  de  adoptar 
necesarias  para  poner  sobre  las  armas  el  número 
ados,  partió  a  Tacna,  a  impulsar  la  espedicion  al 

ejemplo  lo  hizo  dueño  déla  situación  i  el  gobierno 
él  para  la  organización  del  ejército  i  distribución  del 

n  de  campaña  i  embarcadas  las  dos  primeras  divi- 
cuales  operaba  en  el  campo  enemigo,  siguió  viaje 
ísembarcar  en  Curallaco,  a  las  inmediaciones  de  Lu- 
de operaciones. 

inocer  al  enemigo  i  estudiar  sus  posiciones  i  fuerzas, 
jogó  por  una  campaña  estratéjica  que,  dejando  a  la 
amentos  fortificados  de  Chorrillos  i  Miraflores,  áta- 
te i  el  oriente.  Sostuvo  el  señor  Vergara  que  el  ejér- 
^mentos  de  movilización,  sin  vituallas,  ni  alimentos, 
;  Lima,  centro  de  los  recursos,  quedaba  condenado 
lea,  ni  derramamiento  de  sangre. 
;  defendió  su  parecer  con  la  enerjía  del  hombre  que 
sus  opiniones,  nuestros  jenerales  rechazaron  su  plan 
se  ejecutó.  En  esas  lilallas,  las  mas  cruentas  i  re- 
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ñidas  que  ha  presenciado  América,  cumplió  el  señor  Vergara  su  deber 
mas  allá  de  lo  que  podía  exij  írsele.  Todos  saben  que  en  esa  ocasión  el 
ministro  de  la  guerra  recordó  su  puesto  de  comandante  de  caballería 
cargando  en  Mirafiores  al  enemigo  con  los  carabineros  de  YungaL 

Terminado  el  período  activo,  preparó  el  regreso  de  los  cuerpos  in- 
necesarios para  librar  al  erario  del  pesado  gravamen  i  organiísó  los 
servicios  del  territorio  peruano,  de  modo  que  costease  la  ocupación 
bélica. 

Desde  &u  estadía  en  Tacna  los  políticos  habilidosos  de  la  tierra,  que 
no  se  esplicaban  la  conducta  del  señor  Vergara  sino  atribuyéndola  a 
una  ambición  vulgar,  empezaron  a  presentarlo  como  candidato  a  la  he 
rencia  presidencial.  En  breve  gran  parte  del  liberalismo  i  en  especial 
la  juventud  i  la  clase  obrera  iniciaron  propaganda  en  favor  de  su  nom- 
bre. Al  mismo  tiempo  los  que  amparaban  otras  candidaturas  le  exijían 
declaraciones  sobre  sus  propósitos,  no  faltando  astuto  candidato, 
amigo  íntimo  del  señor  Vergara,  que  recelase  de  sus  pensamientos  ul- 
teriores. 

Sin  embargo,  el  ministro  de  la  guerra  en  campaña  en  todo  pensaba 
menos  en  profanar  lo  que  era  el  cumplimiento  de  un  deber  patriótico 
i  contestó  a  unos  i  a  otros  que  no  aceptaría  bajo  ningún  concepto  la 
candidatura  presidencial. 

Entre  tanto  se  trabó  la  lucha  entre  los  señores  Santa  María  i  Ba- 
quedano,  i  se  empezó  a  colocar  en  el  tapete  de  la  discusión  la  espada 
del  último  i  el  ejército  glorioso  que  con  tanto  heroísmo  había  luchado 
en  defensa  del  país. 

La  alarma  se  produjo  en  breve  i  marcharon  a  Lima  numerosos  men- 
sajes, pidiendo  el  regreso  del  ministro,  a  quien  se  atribuía  notable  in- 
fluencia en  el  desarrollo  de  los  sucesos:  el  señor  Vergara  deseaba 
apartarse  de  la  contienda  i  esplicaba  su  permanencia  en  Lima  por 
las  jestiones  entabladas  para  organizar  un  gobierno  en  el  pais  ven- 
cido. 

Al  fin  tuvo  que  ceder  i  regresó  al  sur;  pero  llegando  hizo  renuncia 
de  su  puesto  de  ministro  de  estado,  pues  deseaba  poner  término  a  sus 
servicios  tan  pronto  como  ellos  no  fueran  necesarios  a  la  prosecución 
de  la  guerra. 

El  señor  Santa  María  desolado  pidió  el  retiro  de  la  renuncia,  varías 
veces,  pero  en  vano.  El  señor  Pinto  apeló  entonces  a  la  lealtad  del  señor 
Vergara  i  exijió . . .  que  lo  acompañara  los  cuatro  meses  que  le  restaban 
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petición  del  caballeroso  jefe  del  estado,  hecha  en 
istad  i  del  patriotismo,  encontró  eco,  como  debía  es- 
13  del  señor  Vergara  i  éste  sacrificó  su  resolución  per- 
ije  de  respeto  al  ilustre  ciudadano  cuyas  virtudes 

a  la  lucha  electoral  1  el  señor  Vergara  trabajó  activa- 
Jidato  civil;  inten'ino,   como  él  lo  declaró  en  memo-  , 
lenadoi  pero  intervino  sin  oprimir,  ni  vejar  a  uno  solo 
udadanos,  sin  aprisionar,  sin  perseguir. ni  corromper 
lersuadió:  esa  fué  su  Intervención! 
ite  el  señor  Santa  María  ofreció  un  ministerio  al  señor 
echazó  una  vez  i  otra  manifestándole. que  siendo  tan 
iteres  sería  imposible  una  marcha  cordial;  mas,  fueron . 
ias  del  nuevo  presidente  i  de  los  amigos  del  señor 
fin  aceptó  el  ministerio  del  interior, 
urrido  un  mes  sin  que  se  realizasen  los  pronósticos 
)  dominó  su  inclinación  al  retiro,  limitándose  a  poner 
:a  a  la  intrusión  del  presidente  en  su  ramo  i  a  su  po- 

}n  cinco  meses  de  continua  lucJia  i  resistencia  hasta 

i  del  82  dieron  ocasión  al  señor  Santa  Maria  de  mos- 
i  decidieron  al  señor  Vergara  a  manifestar  al  presi- 
lla continuar  acompafiándolo, 
se  retiró  [kt  completo  a  la  vida  privada  i  en  ella 
ite  cerca  de  dos  años,  hasta  que  se  creyó  obligado  a 
en  el  senado  para  resistir  a  una  política  corruptora 
omprometer  a!  país  en  grandes  peligros. 
:uando  ocupó  su  asiento  de  senador  por  Coquimbo  i 
la  nueva  faz:  la  de  formidable  luchador  parlamenta- 
uefto  de  si  mismo,  estudiando  todos  los  negocios  pú- 
I  dia  por  dia  t  oponiendo  valla  poderosa  a  la  acción 


:ra  solo  acompañado  por  los  señores  Francisco  Pucl- 
lez  i  no  obstante  lo  diminuto  del  nilmero,  dio  la  voz 
entero,  ilustró  la  opinión  pública  i  mantuvo  en  la  pi- 
m  ñipóte  mes  autoridades. 

brillante  oposición,  pudo  organizarse  al  terminar  el 
Tiio  pasado  la  numerosa  oposición  del  85,  la  mas 
24 
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formidable  que  haya  visto  el  pais  en  cincuenta  años.  Merced  a  ella  se 
levantó  bandera  de  resistencia  de  un  estremo  al  otro  de  la  República 
i  se  reunió  a  la  distinguida  convención  liberal-radical  presidida  por 
don  Victor  Lamas,  el  honrado  político  de  Concepción. 

Mucho  contribuyó  a  ese  resultado  un  combatiente  que  salió  a  la  pa- 
lestra inesperadamente,  que  reunía  la  elegancia  de  Tucydydes  al  ner- 
vio de  Juvenal,  la  imajinacion  de  Michelet  al  vigor  de  Tácito:  nos  re- 
ferimos al  ilustre  Perpena^  o  sea  don  José  Francisco  Vergara,  que 
sorprendió  al  público  i  aun  a  sus  amigos  bajo  este  nuevo  aspecto*  Se 
recuerda  la  sensación  de  aquellas  cartas,  castigo  para  los  unos,  estí- 
mulo i  enseñanza  para  los  demás.  £1  señor  Vergara  guardó  el  incóg- 
nito mas  completo,  contribuyendo  a  desviar  la  opinión  en  la  creencia 
de  que  al  conocerse  al  autor  el  público  no  las  estimaría  como  lo  hizo. 

Al  mismo  tiempo  continuó  en  el  congreso  su  obra  ñscalizadora,  no 
ya  casi  solo,  sino  en  compañía  de  valiosa  hueste,  i  frescos  se  recuer- 
dan los  debates  que  sostuvo  con  tanto  éxito,  que  hizo  vacilar  la  candi- 
datura del  actual  presidente  de  la  República,  siendo  el  mas  memora- 
ble el  que  rodó  sobre  el  famoso  telegrama--circular  del  ministro  del 
interior  i  candidato. 

Entre  tanto  se  reunió  la  convención  del  2  de  enero,  i  después  de 
varias  sesiones  proclamó  la  candidatura  de  don  José  Francisco  Verga- 
ra; éste,  conocedor  de  la  imposibilidad  de  luchar  contra  las  influencias 
oficiales,  estaba  resuelto  a  no  aceptar;  mas,  temeroso  de  que  por  su 
negativa  se  desbaratase  aquella  oposición,  admitió  el  rudo  puesto  de 
candidato.  Dominaba  la  opinión  de  que  si  entraban  los  conservadores 
a  trabajar  con  los  independientes,  era  posible  el  triunfo,  i  por  ello  sé 
iniciaron  conferencias  entre  aquellos  i  el  señor  Vergara;  pero  como  los 
primeros  exijiesen  ciertas  ventajas  para  sus  doctrinas,  el  señor  Verga- 
ra honradamente  les  declaró  que  no  podía  comprometerse  a  ninguna 
condición  contraria  a  sus  ideas,  lo  que  destruyó  los  arreglos,  orijinó  el 
desbarajuste  de  las  fuerzas  opositoras  i  la  renuncia  del  candidato. 

Ya  hacía  dos  años  que  el  señor  Vergara  había  sufrido  el  primer  ata- 
que de  la  terrible  enfermedad  i  aprovechó  esta  ocasión  para  retirarse 
por  completo  a  la  vida  de  familia,  al  estudio  i  al  cultivo  de  la  natura- 
leza que  recreaba  grandemente  su  espíritu. 

Sin  odios  ni  resentimientos,  huyendo  de  la  atención  del  público,  se- 
guía de  mero  espectador  los  sucesos,  aplaudiendo  las  escalas  épocas 
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de  esperanza  que  se  han  divisado  i  deplorando  los  rumbos  que  creía 
errados. 

AI  elejirse  el  congreso  pasado,  el  gobierno  quiso  elejirlo  senador 
por  Santiago,  oferta  que  rechazó  varías  veces;  en  seguida  le  indicó  que 
se  presentase  en  alguna  provincia  para  retirar  de  ella  al  candidato  ofi- 
cial, a  lo  que  respondió  del  mismo  modo.  Aun  aprovechó  una  contes- 
tación que  debía  a  S.  £.  el  presidente  de  la  República,  para  anunciar- 
se que  haciendo  la  elección  por  sí  mismo  cosecharía  frutos  amargos  en 
breve  tiempo,  pues  se  sublevarían  los  favorecidos. 

De  este  absoluto  retiro  no  salió  sino  para  asistir,  como  lo  hemos  di- 
cho, a  los  actos  electorales  de  la  pasada  elección  en  esta  ciudad,  pero 
no  obstante  su  descanso,  la  enfermedad  que  inició  su  obra  destructora 
el  84,  continuó  cebándose  en  su  víctima  i  no  pasó  año  sin  repetir  sus 
ataques;  el  penúltimo  tuvo  lugar  en  la  primavera  pasada  í  en  los  últi- 
mos dias  nada  auguraba  el  terrible  accidente  que  ha  ocurrido  ayer,  lie 
vando  el  duelo  a  una  distinguida  familia  i  a  la  nación  entera. 

Chile,  en  efecto,  pierde  uno  de  sus  talentos  mas  poderosos,  un  ciu- 
dadano tipo  de  virtud  ejemplar  por  doquiera  que  se  le  mire,  modelo 
de  civismo  i  de  valentía,  a  quien  se  le  debe  gran  parte  de  los  laureles 
conquistados  en  la  última  guerra,  tan  modesto  como  ilustrado  i  para 
quien  la  aprobación  de  su  conciencia  constituía  su  mas  preciado  pre- 
mio. 

Don  José  Francisco  Vergara  fué  un  varón  fuerte  i  justo,  por  cuanto 
supo  hacer  frente  a  todas  las  adversidades  de  la  vida  sin  conservrr  en 
su  alma  ni  una  gota  de  hiél  ni  un  sentimiento  de  amargura.  Su  me- 
moria merece,  por  este  título,  el  respeto  de  todos  los  hombres  bue- 
nos. 


DON  JOSÉ  FRANCISCO  VERGARA 

(2.0  EDITORIAL  DE  EL  HERALDO.) 

Valparaíso,  febrero  16. — Una  noble  i  vigorosa  existencia  se  ha  apa- 
gado ayer  en  el  vecino  pueblo  de  Viña  del  Mar.  Como  herida  por  el 
rayo,  doblegóse  violentamente  aquella  naturaleza  de  acero,  i  en  un  ins- 
tante cesó  de  latir  aquel  gran  corazón,  i  fuese  para  siempre  de  entr» 
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nosotros  el  alma  mas  bien  templada,  el  alma  del  gran  patriota  i  del 
gran  ciudadano  don  José  Francisco  Vergara. 

El  señor  Vergara  ha  muerto  en  la  plenitud  de  la  vida  i  del  vigor  in- 
telectual Nada  había  hecho  presajiar  en  estos  últimos  dias  sa  próximo 
fin.  Aunque  minado  desdie  hacía  tiempo  por  una  cruel  enfermedad, 
ésta  parecía  haber  dado  tregua  i  como  querer  respetar  aquella  precio- 
sa existencia. 

Para  los  que  habíamos  tenido  la  suerte  de  estrechar  su  mano  de 
amigo,  para  los  que  habíamos  aprendido  a  amarlo  i  admirarlo,  viéndo- 
lo cerca,  pudiendo  apreciar  sus  nobles  virtudes  i  aquellas  cualidades 
sobresalientes  de  un  espíritu  superior,  la  noticia  de  su  muerte  ha  veni- 
do a  herirnos  en  lo  mas  profundo  de  nuestro  corazón.  El  país  entero, 
al  tener  conocimiento  de  esta  irreparable  pérdida,  se  cubrirá  de  luto  i 
vendrá  a  mitigar  su  dolor  derramando  sobre  su  tumba,  junto  con  el 
llanto  sentido  i  abundante,  las  flores  i  las  coronas  que  simbolizan  la 
gratitud  i  el  eterno  reconocimiento  de  los  pueblos  agradecidos. 

Don  José  Francisco  Vergara  muere  a  los  cincuenta  i  cinco  años 
cuatro  meses  de  edad.  Joven  todavía,  lleno  de  vida,  con  una  intelijen- 
cia  primorosamente  cultivada,  el  señor  Vergara  ha  caido  víctima  de 
una  enfermedad  que  contrajo  en  el  servicio  de  su  patria,  de  esta  pa- 
tria que  él  tanto  amaba  i  a  la  que  en  las  horas  del  peligro  se  consagró 
por^  entero.  Después  de  haber  cumplido  como  primero  con  todos  los 
deberes  del  ciudadano,  la  consagración  completa  de  su  persona  duran- 
te la  guerra,  sin  escatimar  sacrificios  ni  cuidar  de  su  vida,  i  el  desem- 
peño mas  celoso  de  tod^^s  las  funciones  publicas  que  le  cupo  asumir 
durante  la  paz,  el  señor  Vergara  se  había  retirado  a  su  tranquilo  i  apa- 
cible hogar  a  buscar  en  el  estudio,  en  sus  queridos  libros  i  en  sus 
buenos  amigos  el  único  lenitivo  contra  el  mal  que  habría  venido  a  se- 
pararlo de  sus  puestos  en  lucha.  Poseedor  de  una  cuantiosa  fortuna, 
era,  sin  embargo,  el  mas  modesto  en  sus  gustos,  i  enemigo  de  todo  lo 
que  pudiera  aparecer  como  fausto  u  ostentación.  La  naturaleza  de  su 
espíritu  solo  se  avenía  con  los  placeres  de  la  intelijencia,  con  el  estu- 
dio de  las  ciencias  i  el  cultivo  apasionado  de  las  letras.  Allí,  en  su  bi- 
blioteca donde  en  estos  momentos   yace  inerte,  en  su  escritorio  que 
ayer  no  mas  animaba  con  su  presencia,  en  su  querido  jardin  que  con 
propias  manos  habia  formado,  era  donde  su  alma  jenerosa  i  elevada  se 
sentía  vivir  i  donde  con  mas  brillo  i  esplendor  aparecía  su  poderosa  i 
fecunda  intelijencia. 
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cluido:  i  hoi  reposa  al  lado  de  esos  libros  que  eran  el 
vigoroso  espirilu,  i  que,  si  como  él  aparecen  mudos 
lio  contempla  su  esteríor  como  él  también  encierran 
nseñanza  para  el  que  quiere  deletrearlos  e  inspirarse  en 
antes.  Asi  ha  aparecido  ante  nosotros,  cuando  lo  he- 
to  i  sin  vida  en  la  apariencia,  en  su  envoltura  humana; 
.  la  vez  destacarse  de  su  lecho  la  ñgura  majestuosa  i 
;ran  patricio  mostrándonos  viva  i  palpitante  la  imájen 
pura  i  sin  mancilla,  consagrada  por  entero  a  la  gran- 
peridad  de  su  patria. 

srra,  que  tanta  gloria  diti  a  la  República,  ha  arrastrado 
ibre  carro  todo  un  cortejo  de  los  mas  esclarecidos  ser- 
suela  El  señor  Vcrgara  acaba  de  pagar  su  doloroso 
no  tiene  grabada  en  la  memoria  la  figura  del  impérte- 
le ministro  de  la  guerra  en  campaña,  del  preparador  de 
!on  al  corazón  del  Perú,  del  soldado-^ i udadario,  que 
to  puesto  de  secretario  del  jeneral  en  jefe  supo  ascen- 
or  de  nuestra  guerra! 

jara  con  su  alma  de  gran  patriota,  lanzóse  a  la  guerra 
ito  en  que  ésta  vino  a  sorprender  a  nuestro  pais  en  sus 

brillante  i  cómoda  posición,  abandonando  hogar  cari- 
comodidades  que  puede  proporcionar  una  cuantiosa 
el  señor  Vergara  al  ejército  i  alK,  sometido  a  todas  las 
la  mas  dura  campaña  i  a  todos  los  rigores  de  la  disci- 
ó  a  sus  conciudadanos  el  noble  ejemplo  de  lo  que  es 
r  el  corazón  ¡  la  voluntad  de  un  gran  patriota. 
larco  de  Pisagua  tocóle  adelantarse  con  una  partida  de 
econocimiento  del  territorio,  i  buscando  sobre  todo  la 
on  del  ejército  chileno,  el  agua. — La  brillante  acción 
itó  la  reputación  de  valiente  entre  los  valientes  que  en 
!  la  guerra  no  haría  sino  conürmar  repetidas  veces,  i 
en  posesión  de  h  aguada  de  Jazpampa  i  en  aptitud, 
e,  de  hacer  frente  a  la  campaña  que  en  ese  momento 

Dolores  lo  encuentra  de  jefe  de  estado  mayor,  i  merced 
ir  i  secundado  enérjicamente  por  don  Arístides  Marti- 
o  Gana,  logró  hacer  tomar  a  nuestras  tropas  las  alturas 
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en  que  resistieron  el  empuje  del  numeroso  ejército  aliado,  abriendo  de 
esta  suerte  la  era  de  nuestras  grandes  victorias. 

Sus  brillantes  aptitudes,  sus  conocimientos  de  injeniería  i  su  natural 
perspicacia  lo  llevaron  a  hacer  los  reconocimientos  que  el  cuartel  je- 
neral  le  encomendó  cuando  quiso  prepararse  para  espedicionar  sobre 
el  campaniento  de  Tacna  i  que  con  singular  fortuna  llevó  a  cabo  desde 
la  caleta  de  Ite  para  el  Interior.  La  batalla  dada  en  las  cercanías  de 
esta  ciudad  el  c 6  de  mayo  de  1880,  lo  presenta  mandando  bizarramen- 
te la  caballería  i  sosteniendo  con  un  vigoroso  ataque  las  líneas  un  tanto 
quebrantadas  de  nuestros  infantes.  El  coronel  Vergara,  así  como  era 
el  primero  en  la  resolución  i  en  el  consejo,  era  también  el  primero  en 
el  peligro. 

I^  muerte  del  señor  Sotomayor  había  dejado  vacante  el  delicado 
puesto  de  ministro  de  la  guerra  en  campaña.  Para  llenarlo,  el  presi- 
dente Pinto  elijió  al  ciudadano  que  tantos  méritos  había  conquistado 
i  que  tan  abnegadamente  se  había  puesto  al  servicio  de  su  patria. 

£1  señor  Vergara  volvió  al  ejército  en  ese  elevado  puesto  de  con- 
fianza, como  depositario  de  toda  la  autoridad  que  correspondia  ejercer 
al  presidente  de  la  República,  i  el  inspirador  de  la  campaña  sobre 
Lima  que  el  pais  entero  anhelaba* 

No  es  esta  la  ocasión  de  recordar  uno  a  uno  todos  los  servicios  que 
el  ministro  Vergara  prestó  en  tan  difíciles  momentos  a  sus  pais,  los 
que,  por  otra  parte,  la  nación  entera  ha  sabido  estimar  en  lo  que  valen. 

Su  aptitud  prominente  durante  esta  importante  faz  de  la  guerra,  dio 
al  señor  Vergara  una  reputación  tan  bien  cimentada  de  hombre  de  ad- 
ministración i  de  consejo,  cubriendo  ademas  su  nombre  del  merecido 
brillo  de  la  aureola  deslumbradora  que  dan  las  grandes  victorias,  que 
se  vio  en  él  al  ciudadano  digno  de  rejir  los  destinos  de  este  pais  que 
había  sabido  levantar  tan  en  alto. 

Pero  el  señor  Vergara  llevaba  en  su  pecho  un  corazón  tan  puritano, 
que  acaso  vio  en  esas  insinuaciones  una  sombra  que  podía  empañar  la 
abnegación  i  el. cumplido  desinterés  con  que  se  había  consagrado  al 
servicio  de  su  patria. 

La  lucha  presidencial,  que  luego  ajitó  al  pais,  presentó  al  señor  Ver- 
gara  la  oportunidad  de  comprobar  el  desprendimiento  de  su  carácter  i 
la  falta  completa  de  ambiciones  personales.  Proclamó  en  alto,  i  puso 
decididamente  el  hombro  al  candidato  liberal  que  entonces  apareció 
representando  las  doctrinas  de  un  buen  gobierno  i  considerándose 
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jer  la  herenda  de  probidad  administrativa  que  podl 

id  en  Ce  Pinto. 

oras  tristes  debemos  poner  a  un  lado  nuestra  pluma,  qu 

erizar  debidamente  la  situación  política  que  tan  amargc 

a  Repübtica  i  que  apenó  tan  profundamente  el  alma  leí 

^ra. 

irpena  se  encalcó  entonces  de  cauterizar  las  llagas  que  ta 

tuvieron  la  robusta  satud  de  nuestro  oi^nismo  polftia 
tra  mostró  en  esa  ocasión  junto  con  las  dotes  mas  rel( 
itor,  el  alto  criterio  de  severo  historiador  i  la  sátira  ñn 
lonsumado  moralista. 

nces  formó  la  resolución  inquebrantable  de  separara 
le  la  vida  pública.  Nada  pudieron  en  su  ánimo  los  rept 
entos  del  gobierno  para  que  aceptara  la  senaturía  pe 
seguridades  que  él  mismo  le  daba  de  que  habría  de  apc 

en  cualquiera  parte  donde  se  presentase.  I^a  atmósfer 
a  política  dominante  ahogaba  las  jenerosas  espansione 

de  su  vida  privada,  en  medio  de  sus  lecturas  favoritas 
cariño  de  sus  amigos,  ha  terminado  su  existencia  c 
lo  i  el  hombre  público  que  en  una  ocasión  solemne  hiz 
política  la  síntesis  de  todo  gobierno  republicano.  ¡Qu 
su  vida  sirva  de  provechosa  enseñanza  para  los  que  qu< 
recha! 


N  JOSÉ  FRANCISCO  VERGARA 

(editorial  de  el  heraldo.) 

el  repentino  fallecimiento  del  sei^or  don  José  Francisc 
>ducido  en  toda  la  República  una  esplosion  de  doloj 
en  las  provincias  los  periódicos  han  enlutado  sus  coluir 
atado  a  la  memoria  de  este  ilustre  patriota  artículos  n( 
reflejan  bastante   bien   la   intensidad  del   sentímienti 

inilos,  en  que  se  ha  tratado  de  trazar  los  rasgos  distinti 
omla  moral  del  señor  Vergara,  se  han  recordado  princ 
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pálmente  ios  servicios  que  prestó  a  Chile  en  la  pasada 
la  alianza  perii-boliviana.  Abandonando  sus  cuanEi' 
olvidando  las  comodidades  que  procura  la  posesión  d 
fortuna,  el  señor  Versara  acudió  de  los  primeros  a  toi 
enlre  los  defensores  de  la  patria.  Simple  voluntario  al  ir 
paño,  fué  llamado  a  ocupar  el  puesto  de  secretario  parti 
ral  en  jefe,  i  por  su  prudencia  i  su  discreción  consiguiií 
opinión  en  el  consejo,  i  desarmar  difii:ulLndes  que  amer 
la  armoTíía  en  la  dirección  superior  de  las  operaciones, 
seguida  de  algunas  esploraciones  de  reconocimiento,  el 
junto  con  una  incansable  actividad,  desplegó  en  los  coi 
zadas,  aquel  valor  resuelto  i  sereno,  í  aquella  pericia 
valieron  el  ser  nombrado  en  poco  tiempo  comandante 
caballería.  Llamado  por  liltimo  al  ministerio  de  la  gi 
Vregara  decidió  al  gobierno  a  llevar  a  cabo  la  campan 
cuya  preparación  i  en  cuya  ejecución  toma  una  parte  <\ 
díala.  En  solo  dos  años  de  servicios  activos  i  afortun 
Vergara  había  recorrido  con  el  mas  raro  lucimiento  to 
de  la  carrera  de  las  armas.  El  recuerdo  de  estos  hec! 
superabundan  temen  te,  que  pocas  veces  se  habrá  visto  1; 
mas  rápida  i  feliz  de  un  verdadero  militar. 

Pero  la  personalidad  moral  del  señor  Vergara,  real 
alguna  por  sus  brillantes  servicios  en  aquella  guerra,  ter 
liosa  situación  en  las  otras  esferas  de  nuestra  vida  polít 
rango  que  en  ellas  ocupaba,  i  que  conservó  cuando  ten 
paña  acliva,  abandonó  todo  cargo  militar,  hacía  del  sen 
de  los  hombres  mas  justamente  prcstijioso  de  nuestn 
luchas  políticas  empeñadas  por  los  partidos  liberales  p; 
reforma  de  nuestras  in.stituciones,  en  los  grandes  trabaj 
que  dirijía  con  tanta  intelijencia,  i  en  el  ejercicio' de  la 
trada  i  discreta,  el  señor  Vergara  desplegó  las  dotes  de 
daño;  i  sin  dejarse  tentar  por  aspiraciones  inmoderadas 
pre  una  noble  franqueza  i  una  invariable  rectitud,  st 
adhesión  decidida  i  sincera  de  sus  numerosos  amigos, 
de  cuantos  tuvieron  ocasión  de  acercarse  a  él  o  de  co 
mismas  filas.  Si  en  la  Iwtalla  de  la  vida  no  es  posible  dt 
choques  ¡  de  sembrar  simpatías  i  ant¡i)atias,  el  señor  Vt 
gularmente  afortunado;  i  sus  mismos  adversarios  que  en 
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u  carictcr  i  la  honrades  de  sus  propósitos,  hoi  trilm- 
:interesados  elojios  a  su  memoria, 
[JO  una  Uií  (le  la  personalidad  moral  de!  señor  Verg.i- 
lo  recordada  vayanieiite,  con  una  o  dos  plumadas 
lecrolójicos  que  hemos  leido  en  estos  días.  Nos  refe- 
1  ardiente  por  el  estudio  ijue  hizo  de  él  uno  de  los 
idamente  instruidos  de  nuestro  pais.  Creemos  conve- 
en  este  punto  para  llamar  sobre  é]  la  atención  de  quien 
111  trabajo  mas  completo  i  desarrollado,  dar  a  conocer 
adera  dei  hombre  distinguido  cuya  pérdida  ha  sido 
una  desgracia  pública. 

ira  hizo  sus  estudios  entre  los  años  de  1845  i  1853, 
que  la  enseñanza  co[Ki:nzaba  a  regularizarse;  pero  en 
•  niatemdticas  no  habían  recibido  un  conveniente  de- 
;esaria  reglamentación.  Incorporado  a  estos  cursos 
er  el  título  de  agrimensor,  el  señor  Vergara  sin  ombar- 
nses  de  ¡gramática,  de  historia  i  de  francés,  i  en  la 
alumno  en  1851  i  1852  de  las  de  física  i  química  que 
omej'ko.  Cursaba  topografía  i  estaba  a  ponto  de  tér- 
ra, cuando  en  1853  el  gobierno  pidió  a  la  Universi- 
ijue  pudiesen  ser  agregados  al  cuerpo  de  injenieros 
1  trazo  i  construcción  del  Terrocarril  entre  Valparaíso 
eccion  de  tos  profesores  fueron  designados  don  José 
a  i  don  Paulino  del  Barrio.  El  líltimo,  que  falleció  en 
:uando  comenzaba  a  conquistarse  un  nombre  científi- 
luar  en  la  Universidad  los  estudios  de  jeolojia  i  me- 
■rse  injeniero  de  minas.  El  señor  Vergara  por  su  parte, 
ue  se  le  ofrecía  para  continuar  sus'e.studios  de  inje- 
inte  cinco  años  sirvió  en  aquella  obra  bajo  las  órdenes 
)riosos  i  competentes  que  le^  suministraron  buenos 
]ue  le  inspiraron  el  c.pirítu  ordenado  de  constancia  i 
1  el  trabajo. 

i  mas  tarde  eii'ia  esplotacinn  industrial  de  lahacten- 
lar,  el  .señor  Vergara  halló  siempre  tiempo  para  con- 
ira  con  su  [Kision  habitual. 

na  gran  fortuna,  viviendo  rodeado"de"todas  las  como- 
es,  el  señor  Vergara  daba  un  cuidado  particular  a' la 
;mentb  de  su  biblioteca,  en  que  pasaba  algunas  horas 
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cada  día.  Sin  desatender  la  amena  literatura,  gustando  mucho  de  los 
estudios  gramaticales  i  fílolójicos,  prefería  sin  embargo  la  historia,  la 
jeografía  i  las  ciencias  naturales:  i  en  estas  materias  llegó  a  adquirir 
conocimientos  tan  estensos  como  sólidos. 

Tuve  la  fortuna  de  tratar  mui  de  cerca  i  con  la  mayor  intimidad  al 
señor  don  José  Francisco  Vergara.  Viví  con  él  meses  enteros,  sin  que 
durante  algunos  dias  consecutivos  tuviésemos  otro  compañero  que 
interrumpiese  nuestras  conversaciones.  En  ellas  pude  apreciar  en  su 
justo  valor  el  poder  intelectual  i  la  variedad  i  alcance  de  los  conoci- 
mientos que  había  logrado  atesorar  este  hombre  distinguido.  En  las 
largas  noches  de  invierno  en  que  con  cualquier  motivo  caía  nuestra 
conversación  sobre  los  tiempos  pasados,  el  señor  Vergara  recordando 
las  nociones  adquiridas  en  la  lectura  de  las  mas  notables  obras  histó- 
ricas, señalaba  los  hechos  con  una  rara  precisión,  i  emitía  sobre  ellos 
juicios  perfectamente  madurados.  Su  preparación  científica,  reforzada 
con  la  lectura  de  muchas  de  las  mejores  obras  modernas  de  ciencias 
exactas  i  naturales,  le  permitía  estar  al  corriente  del  movimiento  cien- 
tífico jeneral  de  nuestra  época,  i  profundizar  ciertos  ramos  a  que  había 
prestado  mas  contracción.  Así,  el  señor  Vergara,  que  había  estudiado 
prolijamente  muchas  cuestiones  de  física,  matemática,  i  que  tenía  sóli- 
das nociones  teóricas  i  prácticas  de  topografía,  era  también  un  bota- 
nista de  mérito.  Aunque  había  hecho  estos  estudios  para  satisfacer 
una  noble  inclinación  de  su  espíritu,  sin  propósito  de  lucro  i  sin  espe- 
rar utilizarlos  en  la  enseñanza  o  en  algunos  escritos,  ellos  le  permitieron 
dar  a  muchos  de  sus  trabajos  industriales  una  dirección  mas  práctica 
i  mas  segura. 

El  señor  Vergara  estaba  dotado  de  un  vigoroso  talento  de  escritor. 
Vaciaba  su  pensamiento  con  elegancia  i  nitidez;  i  cuando  era  conve 
niente,  lo  revestía  de  formas  animadas  por  un  brillante  colorido  o  por 
un  sarcasmo  estigmatizador.  Desgraciadamente,  el  señor  Vergara  piare- 
cía  desconocer  su  poder  de  escritor;  i  él,  que  manejaba  la  pluma  con 
una  rara  facilidad,  casi  no  escribió  mas  que  algunas  docenas  de  artícu- 
los políticos  que  hicieron  grande  impresión  en  la  época  en  que  se 
dieron  a  luz,  i  que  serán  recordados  i  leídos  como  verdaderos  modelos 
en  su  jénero. 

Hace  pocos  meses  leia  Vergara  un  libro  de  Víctor  Hugo  que  aca- 
baba de  publicarse  en  Paris.  Este  libro  titulado  Choses  vues  (Cos;is 
vistas)  era  formado  por  una  colección  de  notas  o  fragmentos   hallados 
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del  insigne  poeu.  En  elbs  habia  consigado  VfctOT 
impresión  sobre  muchos  sucesos  o  accidentes  de  su 
tocó  ser  testigo  presencial,  o  sus  recuerdos  de  una 
mversacion  con  un  personaje  mas  o  menos  distingui 
esas  pajinas  escritas  al  correr  de  la  pluma,  pero  Ue- 
:olor  local,  inspiraron  a  Vergara  la  idea  de  reunir  en 
s  personales  que  conservaba  grabados  en  su  memoria, 
el  mas  animado  Ínteres,  Los  que  conocimos  el  poder 
;mos  como  habría  desempeñado  esa  tarea.  La  sola 
1-1881  a  que  había  asistido  tomando  parte  principal 
i  decisivos,  en  las  resoluciones  del  consejo  i  en  todas 
as,  le  habría  dado  materia  para  una  obra  de  la  mas 
ilidad.  La  enfermedad  que  había  comenzado  a  ener- 
I,  i  que  al  fin  determinó  su  muerte  prematura,  le  im- 
;e  ultimo  trabajo  que  indudabtemenle  habría  asentado 
scritor,  dándole  un  puesto  de  honor  entre  nuestros 
literatos. 

lor  Vergara,  su  fisonomía  moral  i  el  bosquejo  de  sus 
en  ser  la  obra  de  un  artículo  de  diario.  Estos  lijeros 
il  vez  ser  utilizados  por  el  que  acometa  ese  trabajo 
es  ten  so, 

Diego  Barros  Arana. 


JOSÉ  FRANCISCO  VERGARA 

rse  ta  tumba  de  un  ciudadano  ilustre,  de  aquel  con 
abezamos  e^te  artículo;  pero  junto  con  esto,  podría 
abre  ante  los  ojos  del  país  el  libro  de  una  vida 
piar  por  muchos  títulos. 

leí  señor  don  José  Francisco  Vergara  las  faces  de 
la  de  estudio  i  de  muí  seria  atención:  fisonomía  s¡n- 
1  conjunto  bien  numerosos  de  virtudes  i  por  una 
rrsidad  de  aptitudes  en  los  distintos  negocios  que 
DCar  su  intelíjente  actividad. 


38o  DISCURSOS  I  ESCRITOS  DE  D.  J.  F.  VERGARA 

La  vida  pública  del  señor  Vergara  está  encerrada  en  el  espacio  de 
dos  fechas  próximas.  Comienza  en  los  primeros  meses  del  año  de 
1879,  P^^^  tener  desgraciado  i  temprano  fin  diez  años  después.  Sin 
embargo,  pocas  vidas  como  la  de  él,  mas  cortas  í  mas  activas  i  fecun- 
das en  servicios  i  provechos  para  el  pais  i  pocos,  mui  pocos  hombres 
como  él,  que  en  tan  breve  espacio  de  tiempo  hayan  conseguido  arribar 
al  capitolio  de  los  grandes  servidores  públicos,  rodeados  del  prestijio 
i  del  amor  en  que  él  acaba  de  terminar  su  vida. 

Para  esplicarse  este  suceso,  es  preciso  convenir  que  el  hombre  que 
nos  ocupa  tenía  cualidades  sobresalientes  i  estaba  dotado  de  un  espí- 
ritu superior. 

Su  labor  de  estos  diez  años  puede  dividirse  en  dos  etapas  o  seccio" 
nes:  la  que  corresponde  a  su  vida  militar  y  la  que  caracteriza  su  vida 
civil. 

Creo  difícil  pudiera  afirmarse  desde  luego  cual  de  estas  labores  es 
la  mas  importante;  yo  no  sabría  decirlo,  porque  pienso  que  si  como 
hombre  de  guerra  fué  figura  de  primera  línea,  como  hombre  de  admi- 
nistración, de  parlamento  i  de  prensa,  todos  están  acordes  en  conside- 
rarlo como  una  de  nuestras  personalidades  mas  encumbradas. 

Dotado  de  un  carácter  tan  firme  como  bondadoso  i  tan  elevado  como 
modesto;  sostenido  por  la  fuerza  de  una  intelijencia  clara  i  vigorosa  i 
por  la  preparación  que  le  había  dado  una  no  corta  vida  de  estudios  i 
de  trabajo,  el  señor  don  José  Francisco  Vergara  estaba  destinado  a 
imponerse  desde  la  primera  hora  de  sus  servicios  a  la  atención  i  al 
cariño  del  pais,  i  a  conquistarse  entre  todos  nuestros  hombres  públi- 
cos el  puesto  distinguido  i  sobresaliente  que  llegó  a  ocupar. 

Llamado  a  desempeñar  el  puesto  de  secretario  del  jeneral  en  jefe  del 
ejército  en  los  primeros  dias  de  nuestra  guerra  con  el  Perú  i  Bolivia, 
no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  gobierno  pudiera  estimar  el  valor 
de  la  elección  que  había  hecho. 

Su  participación  en  los  primeros  trabajos  de  organización  de  nues- 
tra campaña  militar  al  territorio  del  Perú  es  de  una  grande  i  notoria 
j 

importancia  i  cuando  la  historia  de  la  última  guerra  sea  escrita  con 
todos  sus  detalles,  de  seguro  que  esta  no  será  la  pajina  menos  brillante 
ni  la  mas  modesta  en  la  vida  de  servicios  al  pais  del  distinguido  hom- 
bre, cuya  muerte  lloramos. 

Sus  opiniones  en  los  consejos  de  nuestro  ejército  fueron  siempre 
razonables  i  discretas  i  nunca  dejaron  de  llevar  una  luz  a  los  proble- 
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royectos  que  en  aquellos  dias  preocupaban  la  atención  del 
i  del  pais  i  que  se  presentaban  a  nuestra  intelijencia  como  i 
teramente  nueva  ¡  desconocida. 

ste  punto  i  en  tales  momentos  la  cooperación  de!  seftor  V 
/isció  por  aquellos  días  una  importancia,  considerable,  pot 
cion  í  conocimiento  que  revelaba  en  los  negocios  de  la  gue; 
ú  punto  que  su  presencia  en  Antofagasta,  cuartel  jeneral 
i  tropas,  llegó  a  estimanse  como  necesaria  e  indispensable  p 
r  éxito  de  las  resoluciones  que  se  adoptaron. 

luego  el  hombre  del  gabinete  y  del  consejo  había  de  ceder 
it  hombre  de  acción:  i  pocos  días  después  del  asalto  i  toma 

le  cupo  la  honra  de  iniciar  los  operaciones  de  guerra  en 

0  de  Tarapacá. 

■1  como  se  recordará,  el  elejido  para  efectuar  los  primeros  re 
ntos  hacia  el  campamento  de  Dolores  i  le  cupo  la  honra 

famoso  encuentro  que  tuvo  lugar  en  Jermania  i  Agua  Santa 
viemhre  de  1879,  en  donde  a  la  cabeza  de  un  puñado  de  invi 
azadores  despedazó  por  completo  a  una  de  las  avanzadas  1 

peruano. 

leral  en  jefe  don  Erasmo  Escala,  trascribiendo  al  supremo  | 
:1  parte  que  sobre  este  hecho  de  armas  le  pasara  su  secretar 
ite  coronel  señor  Vergara,  estampa  los  siguientes  muí  honro! 
os  para  este  distinguido  c  improvisado  jefe  militar: — «Su  acl 
rzado  arrojo,  dice,  en  el  desempeño  de  esta  difícil  i  riesgc 
1,  ha  venido  a  aumentar  los  importantes  servicios  que,  des 
ipio  de  la  campaña,  ha  prestado  con  toda  inteltjencia  í  abi 
.1  ejército,  i  que  dan  un  elocuente  testimonio  de  su  desinte 
triotismo,  que  ha  comprometido  altamente  la  gratitud  < 
•  gobierno  i  del  que  suscribe.» 

1  mas  importante  fué  esta  victoriosa  acción  de  guerra,  si 
a  que  con  ella  se  procuró  a  nuestro  ejército  una  abundar 
1  de  agua  i  una  estension  no  pequeña  de  línea  férrea,  a 
ite  equipo,  i  merced  a  lo  cual  pudo  hacerse  fácilmente  el  ab: 
to  de  víveres  para  el  ejército,  pudiendo  todavía  e.stender  és 
las  de  campaña  a  posiciones  niui  avanzadas  i  estratpjicas en 

dias  después  le  cabe  el  honor  de  encontrarse  en  la  batalla  1 
en  donde  su  partici[>acion  militar  fué  especialmente  recome 
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dada,  por  el  acierto  i  éxito  que  tuvieron  sus  indicaciones  i  su  actividad 
pj"  en  tan  importante  acción  de  guerra. 

Derrotado  el  ejército  peruano  en  Dolores,  le  cupo  al  señor  Vergara 
formar  parte  de  la  división  que  espedicionó  al  pueblo  de  Tarapacá  en 
l*^;  persecución  de  los  restos  enemigos  que  huían. 

ff  Su  participación  en  aquella  tan  gloriosa  como  sangrienta  acción  de 

guerra  puede  verse  por  el  siguiente  párrafo  que  copiamos  del  parte 
pasado  al  supremo  gobierno  por  el  jeneral  en  jefe,  señor  Escala. 
Dice  así: 

i*  «Poderosamente  secundado  fué  aquel  jefe  (el  coronel  don  Luis  Ar- 

[.  teaga)  en  esta  delicada  i  difícil  situación  por  el  señor  secretario  don 

^^ :  José  Francisco  Vergara,  que  una  vez  mas  ha  espuesto  su  vida  a  los 

^  fuegos  enemigos  con  inminente  riesgo.  Sus  conocimientos  especiales, 

la  prudencia  i  acierto  que  ha  desplegado  en  todos  los  encuentros  a  que 
espontáneamente  ha  concurrido,  contribuyendo  en  mucho  a  las  acer- 
tadas medidas^  cuya  realización  procuraba  personalmente.]^ 
^  I  su  participación  en  todas  las  acciones  restante  de  la  guerra  fué 

[  siempre  igual  a  lo  que  acabamos  de  ver.  En  todos  los  actos  i  momen- 

tos de  la  campaña  fué  un  hombre  de  consejo  i  de  acción;  una  gran 
cabeza  i  un  valiente  brazo. 

Tanto  en  Tacna  como  en  Chorrillos  i  Miraflores  no  solo  asiste  él 

F 

f  a  los  consejos  militares,  para  llevar  a  las  discusiones  de  los  planes  de 

guerra  la  luz  de  sus  autorizadas  opiniones,  sino  que  en  seguida  de 
acordarse  las  resoluciones  era  él  de  los  primeros  soldados  que  pedían 
un  puesto  en  la  lucha  i  en  la  acción. 

I  cuando  se  piensa  que  el  hombre  que  todo  esto  hizo,  que  de  tal 
modo  espuso  en  cien  ocasiones  su  pecho  a  las  balas,  que  sufrió  como 
el  último  soldado  las  penurias  i  sacriñcíos  de  aquella  larga  campaña, 
que  durante  muchas  noches  no  tuvo  otro  lecho  que  el  suelo  del  desier- 
to, sin  abrigo  ni  cuidados,  cuando  se  piensa,  decíamos^  que  el  hombre 
que  todo  esto  realizó  había  dejado  a  sus  espaldas  una  cuantiosa  fortu- 
na, una  opulenta  morada,  en  donde  la  vida  se  pasaba  en  la  mas  deli- 
ciosa conformidad,  en  medio  de  la  familia  i  de  las  ñores,  la  admiración 
i  el  amor  tienen  por  fuerza  que  tomar  las  proporciones  de  un  culto  por 
la  memoria  de  aquel  esclarecido  ciudadano  i  todos  los  chilenos  tene- 
mos que  sentirnos  deudores  de  una  inmensa  deuda  de  gratitud  hada 
al  hombre  que  supo  prestar  con  tanta  abnegación  i  ci vimos  servicios 
tan  inminentes  a  la  patria. 
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5  vísperas  de  la  batalla  de  Tacna  el  distinguid 
tro  de  la  guerra  en  campaña  don  Rafael  Sot( 
■SI  señaló  al  señor  Vergara  como  el  ilnico  capa 
ra  ocupar  el  puesto  que  dejaba  vacante  aquel 
reséñela  en  el  ejército  habla  llegado  a  consi 
:  indispensable. 

iciéndose  un  eco  de  la  opinión  i  comprendien 
¡dad  de  los  servicios  del  señor  Vergara  en  el 
i,  lo  llamó  a  este  departamento  en  momentos 
niencia  de  hacer  llegar  nuestro  ejército  hasta  ] 

espedicion  a  Lima  el  nuevo  ministro  de  la 
te  movimiento  militar  i  puede  asegurarse  slr 
je  sin  su  actividad,  iniciativa  i  labor,  nuestras 

0  salir  de  Arica  en  el  breve  espacio  de  tiempo 

nciales  del  embarque  det  ejército  en  aquellos 

1  están  acordes  i  son  unánimes  en  elojiar  la  pn 
>Ístro  señor  Vergara,  como  la  prudencia  i  patr 

presencia  de  muchas  dificultades  i  centrar 
obsequio  del  servicio  i  del  buen  éxito  de  la 
la  patria  se  encontraba  empeñada,  él  supo  sob 
ibia  paciencia. 

ipedicion  a  Lima  ¡  obtenidas  las  gloriosas  e  Inr 
lillos  i  Miraflores,  la  popularidad  de  don  Jos 
ijuirió  proporciones  inmensas  en  el  ánimo  i  en 

pronunciado  con  respeto  i  gran  cariño  por  U 

0  hijos  de  esta  patria  amada  i  triunfante  se  co 
lel  servidor  público  por  una  inmensa  deuda  ( 

itónces  comprender  en  gran  parte  los  servici 

1  por  el  señor  Vergara  i  todos  atribuyeron  a  ; 
sabias  inspiraciones  i  consejos  una  parte  bíei 
o  tan  feliz  obtenido  en  la  campaña  sobre  Lira 
3  el  señor  Vergara  al  pais  en  unión  de  nuesl 
soldados  vencedores,  muchísimas  ñores  habrfi 
lantas  i  habría  sentido  él  la  inmensa  satisfac 


384 


DISCURSOS  I  ESCRITOS  DE  D.  J.  F.  VERGARA 


oir  su  nombre  aclamado  por  miles  de  voces  i  su  obra  reconocida  por 
muchos  corazones. 

Pero  su  modestia  estaba  a  la  altura  de  su  mérito  i  así,  nadie,  puede 
decirse,  le  vio  arribar  a  nuestras  playas,  ponjue  debió  él  esmerarse  por 
penetrar  oculto  al  suelo  de  su  patria. 

Su  satisfacción  la  encontró  en  la  conciencia  que  él  tenia  de  hal>er 
hecho  por  su  pais  en  aquellas  difíciles  horas  todo  lo  que  sus  fuerzas  le 
habían  permitido  i  en  observar  también  que  el  pais  digno  de  sus  servi- 
cios, sabía  agradecerlos  i  comprenderlos. 

II. 

Concluidas  con  los  triunfos  de  Chorrillos  i  Miraflores  las  grandes 
preocupaciones  de  la  guerra,  el  pais  empezó  entonces  a  fijar  su  aten- 
ción i  a  preocuparse  de  la  próxima  elección  presidencial. 

El  nombre  del  señor  Vergara  andaba  entonces  en  muchísimos  labios; 
era  el  designado  de  muchos  que  lo  indicabí^n,  pensando  que  la  presi- 
dencia  de  la  Repüblica  debía  ser  su  premio  i  porque  también  estima- 
ban que  entre  los  llamados  a  aquel  alto  cargo,  por  sus  antecedentes  i 
méritos,  pocos  como  el  señor  Vergara  se  presentaban  abonados  con 
mas  títulos. 

Si  la  ambición  hulTiera  sido  sentimiento  dominante  de  su  alma,  es 
seguro  que  su  espíritu  se  habría  dejado  tentar  por  las  espectativas  rL 
sueñas  que  en  aquellos  momentos  parecían  acompañar  la  fortuna  de  su 
candidatura;  pero  su  espíritu  estaba  siempre  a  mucha  altura  i  su  abne 
gacion  tan  jenerosa  como  simpática,  no  se  concretó  solo  a  rechazar  la 
idea  de  un  premio  como  éste,  manifestando  con  ello  que  el  servicio  de 
la  nación  había  sido  su  línico  norte  i  su  solo  móvil;  sino  que  todavía, 
como  testimonio  mas  evidente  de  su  desinterés,  quiso  prestar  todas  sus 
influencias  i  empeñar  todos  sus  elementos  i  fuerzas  en  favor  de  la  causa  . 
e  intereses  de  otro  hombre,  que  era  su  amigo  i  su  candidato. 

Una  vez  instalado  el  nuevo  gobierno,  él  entró  a  componerlo  como 
ministro  del  interior,  no  sin  haberse  resistido  fuertemente  a  ello;  pues 
su  deseo  era  por  entonces  retirarse  a  una  vida  de  tranquilidad  i  de 
reparación  para  sus  fuerzas  gastadas,  por  un  período  de  estraordinaria 
actividad  intelectual  i  material. 

Como  ministro  del  interior  su  labor  fué  corta  pero  activa;  porque  el 
celo  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  era  uno  de  sus  mejores  atri- 
butos. 
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Hemos  oído  a  personas  que  en  aquel  tiempo  lo  trataron,  manifí 
tarse  admiradas  |)or  el  conocimiento  tan  perfecto  que  el  señor  Verga 
revelaba  en  todos  los  ramos  del  deparLimento  que  tenía  a  su  carg 
dando  a  conocer  una  rara  i  muj  completa  penetración  de  las  materi 
que  sü  intelijencia  tocaba  en  el  gobierno  interno  de!  ;^i§ 

Por  desgracia,  su  ¡jermanencia  al  frente  de  los  negocios  <J£l  des; 
cho  del  interior,  fué  breve,  i  consideraciones  de  buena  política,  c 
cuyo  quebranto  no  podía  transijir  su  recto  espíritu  i  su  condición 
buen  sQldado  de  un  partido,  lo  obli|aron  a  renunciar  el  puesto  de  c( 
fianza  que  se  le  había  encargado.  • 

Entonces  somenzó  para  él  uno  de  los  períodos  mas  brillantes  q 
pueden  ofrecerse  en  la  carrera  de  un  hombre  político.  Su  campaña 
oposición  en  el  congreso  comenzada  a  fines  del  ai\o  de  1882  ha 
fines  del  86,  es  altamente  importante  i  lucida,  i  en  la  cual  su  Liler 
encuentra  diaria  ocasión  para  manifestarse  en  todo  su  potente  v¡gc 
■    vasto  estudio. 

Pocas  palabras  como  la  de  él  se  han  dejado  oir  en  el  recinto  del 
nado  con  atributos  de  mayor  elocuencia,  por  el  brillo  del  discurso  i 
soüdez  del  razonamiento,  ni  con  mayor  prestijio  por  la  autorida 
crédito  del  hombre  i  por  los  profundos  conocimientos  que  le  serv 
de  bagaje  en  tales  torneos. 

Sus  discursos  en  las  cuestiones  económicas,  relijiosas  i  políticas,  c 
le  cupo  discutir  durante  su  último  mandato  parlamentario,  son,  a 
cío  de  muchos  hombres  autorizados,  verdaderas  obras  maestras  en 
respectivas  materias,  revelándose  el  señor  Vergara  al  tratarlas  no  s 
como  orador,  sino  como  hombre  de' vasta  ilustración  i  de  una  rara 
netracion  intelectual,  para  dominar  i  comprender  en  su  conjunto  ¡ 
sus  mas  minuciosos  detalles,  aun,  los  negocios  mas  difíciles  i  que  p; 
cían  mas  estraños  a  la  índole  de  sus  conocimientos  i  de  sus  tendenc 
Su  actitud  política  en  el  período  que  venimos  [lasando  se  hace  tr 
vía  notable  por  una  firmem  i  constancia  que  acusan  en  él  una  laud:i 
fijeza  de  propósitos  i  una  altura  de  miras  que  mucho  lo  ennoblece. 
Nada  lo  detiene  ni  lo  hace  flaquear  en  sus  propósito.s  de  fiscali? 
de  enmendar  el  rumbo  queél'estima  malo;  no  lo  desaliéntala  poca  c 
Tañía,  ni  la  falta  del  momentáneo  é^ito,  ni  tampoco  se  deja  seducir 
ios  halagos  ni  la  espectativa  que  tuvo  de  obtener  todo  lo  que  el  hui) 
querido,  si  su  actitud  se  hubiera  concretado  solo  a  encerrarse  en 
dio  de  un  pasivo  silencio. 
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Ninguna  consideración  fué  capaz  de  detener  su  paso  en  el  camino 
que  él  se  habia  trazado  i  que  estimaba  como  el  único  sendero  capaz 
de  llevar  una  reacción  favorable  en  las  prácticas  de  nuestro  gobierno. 
No  tardó  mucho  sin  que  la  campaña  que  él  había  comenzado  en 
unión  de  uno  o  dos  soldados  mas,  se  encontrara  al  ñn  sostenida  por 
una  falanje  numerosa  dentro  i  fuera  del  congreso. 

Entonces  el  señor  Vergara  llegó  a  ser  una  de  las  figuras  mas  promi- 
nentes de  la  numerosa  oposición  del  85  i  86,  a  cuyo  prestijio  i  fuerza 
contribuyó  con  su  palabra  ilustrada  en  el  congreso  i  su  pluma  brillan- 
te en  la  prensa. 

En  este  momento  es  del  caso  recordar  aquel  distinguido  escritor, 
cuya  aparición  nueva  en  la  prensa,  con  el  seudónimo  de  X.  X.  X.  en 
La  Union  primero,  i  con  el  de  Severo  Perpena  en  La  Libertad  Elec 
TORAL,  después,  fué  una  brillante  novedad  para  nuestro  mundo  político 
i  social. 

No  será  posible  olvidarse  nunca  de  aquel  elegante  escritor,  pintor 
coloso  i  eximio  de  caracteres  i  costumbres  de  nuestra  tierra,  que,  como 
se  ha  dicho  mui  bien,  reunia  la  elegancia  de  Tucydydes  al  nervio  de 
Juvenal,  la  imaj  i  nación  de  Michelet  al  vigor  de  Tácito. 

Severo  Perpena  llegó  a  ser  por  entonces  un  ídolo  social,  un  mito  para 
casi  todos,  un  poder  terrible,  delante  del  cual  temblaban  muchos  hom- 
bres i  dejaban  de  realizarse  muchas  cosas. 

¡I  cosa  curiosa!  En  todas  las  conversaciones  sobre  éste  que  llegó  a 
ser  por  largo  tiempo  un  tema  de  actualidad,  jamas  o  mui  escasas  veces 
oímos  atribuir  a  don  José  Faancisco  Vergara  el  seudónimo  de  Perpe 
na.  Se  recorría  la  lista  de  todos  nuestros  mas  distinguidos  literatos  i 
nadie  acertaba  a  convenir  que  el  señor  Vergara  pudiera  ser  el  verda- 
dero escritor. 

Es  este  un  rasgo  que  es  preciso  atribuirlo  a  la  modestia  singular  del 
distinguido  muerto.  Para  otro  que  hubiera  poseído  tales  dotes,  la  cele- 
bridad literaria  habría  sido  su  aureola  desde  mucho  tiempo  atrás. 

I  es  preciso  decir  todavía  algo  mas  en  su  honor  a  este  respecto:  esto 
es  que  se  engañaría  quien  creyera  que  cuando  la  pluma  de  este  escri- 
tor se  movía  para  escribir  en  sus  flaquezas  a  muchos  hombres,  obrara 
impulsado  por  el  resentimiento  i  el  odio.  Nada  de  esto.  Escribía  sin 
pasión,  sin  veneno,  sin  acritud.  Para  el  que  lea  con  detención  sus  es- 
critos este  hecho  tiene  que  trasparentarse  por  entre  la  tela  de  los  cua- 
dros de  Perpena. 
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Su  espíritu  no  era  capaz  de  otros  odios  que  aquellos  muí  nobles  i 
mui  justos  que  en  toda  alma  bien  puesta  tienen  que  inspirar  los  malos 
actos  i  los  malos  sistemas. 

Era  esto  lo  que  pasaba  a  Perpena.  Atacaba  los  sistemas,  i  para  ello 
buscaba  a  los  hombres,  solo  como  medios  en  su  propósito  i  objeto 
moral 

Llegado  paru  la  oposición  del  85  i  86  el  momento  de  el^ir  la  perso- 
na que  como  candidato  debía  simbolizar  sus  nobles  propósitos  i  honra- 
das doctrinas  en  la  batalla  electoral»  muchas  voces  señalaron  como  el 
hombre  para  tal  situación  al  señor  José  Francisco  Vergara. 

El  que  había  sido  el  soldado  mas  tenaz,  el  obrero  mas  infatigable 
de  aquella  larga  campaña,  debía  ser  también  el  caudillo  de  la  batalla 
decisiva.  Esta  era  la  opinión  de  muchos  hombres  i  fué  también  la  que 
triunfó  en  el  seno  de  la  convención  del  2  de  enero  de  1886. 

£1,  sin  embargo,  resistía  esta  investidura,  i  así  como  después  de 
nuestra  guerra  esterior  escusaba  su  negativa  a  aceptar  la  candidatura 
presidencial,  por  la  circunstancia  de  que  pudieran  atribuirse  otros  ñnes 
a  su  patriótica  actitud  i  conducta  durante  la  guerra,  alegaba  también 
en  este  caso  igual  escusa,  manifestando  que  no  quería  se  pusiera  jamas 
que  su  actitud  de  oposición  al  gobierno  del  señor  Santa  María,  hubiera 
sido  inspirada  por  móviles  de  ambición  e  interés  personal 

Testigos  fuimos  nosotros  de  la  resistencia  i  negativa  que  puso  a  aque- 
llos que  se  empeñaban  en  disuadirlo  para  que  aceptarse  la  candidatura 
a  la  presidencia  del  86;  pero  consideraciones  amistosas  i  principalmen 
te  otras  mui  altas  de  política  en  aquellos  momentos,  lo  indujeron  por 
fin  a  aceptar  una  situación,  que  él  desde  el  primer  momento  estimó  de 
dudable  sacríñcio,  i  quien  sabe  si  por  eso  mismo  su  jeneroso  espíritu 
informado  i  fortalecido  en  el  crisol  de  perpetua  abnegación  se  decidió  a 
ceder  i  aceptar  encargo  que,  aun  con  el  mejor  éxito  no  habría  sido 
para  él  comisión  de  vanidad  personal  i  frájil  ostentación;  sino  puesto 
de  responsabilidad  sería,  i  activa  i  meditada  labor. 

El  resultado  dio  razón  a  sus  presajios  i  a  pesar  de  su  prevención 
respecto  a  las  flaquezas  i  desengaños  que  ya  él  divisaba,  su  jeneroso  i 
noble  corazón  no  pudo  sustraerse  a  muchas  amarguras. 

Por  estos  dias  comenzaba  también  a  sentir  con  mayor  fuerza  los  fa- 
tales síntomas  de  la  enfermedad  que  debía  conducirlo  a  la  muerte,  i 
cediendo  a  consejos  de  los  médicos,  i  mas  que  a  esto  a  las  inspiracit>- 
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nes  de  su  propio  espíritu,  resolvió  retirarse  en  absoluto  al  sosiego  i  paz 
de  la  vida  privada,  en  su  rica  i  hermosísima  mansión  de  Viña  del  Mar. 

Ahí  ha  pasado  constantemente  los  dos  últimos  años,  haciendo  en- 
teramente vida  de  familia  i  de  amigos,  entre  los  cuales  se  contaban  como 
predilectos  los  libros  de  su  espléndida  biblioteca  i  las  flores  de  su  mag- 
nífico parque. 

Había  tomado  en  el  último  tiempo  mucho  interés  por  los  estudios  as- 
tronómicos, i  a  alji^uien  que  por  carta  le  comunicaba  esto,  le  decía  mas 
o  menos  lo  siguente:  «Vivo  retirado  en  mi  casa  i  meestoi  dedicando  a 
los  estudios  interesantes  de  la  astronomía,  por  ver  sí  acercándome  con 
el  espíritu  al  cielo,  me  alejo  de  las  miserias  de  la  tierra.» 

Su  espíritu  estaba  con  mucha  razón  desengañado  de  las  cosas  hu- 
manas. 

Su  vida  de  los  últimos  tiempos  se  hacía  notar  por  una  edificante  i 
entera  sencillez.  Hacía  recordar  a  los  antiguos  romanos  de  la  historia. 

Vivía  consagrado  casi  en  absoluto  a  sus  nietos,  a  sus  libros  i  a  su 
jardin,  mostrándose  en  medio  de  esa  vida  como  el  tipo  mas  perfecto 
de  un  hombre  de  jenerosos  sentimientos  i  de  tiernos  afectos. 

Sus  labios  no  sabían  pronunciar  el  nb  cuando  se  trataba  de  satisfa- 
cer una  necesidad  o  de  curar  un  mal,  i  por  eso  su  féretro  pudo  verse 
escoltado  por  una  multitud  de  pobres  que  seguían  aquel  ataúd  con  las 
lágrimas  del  pensamiento  agradecido  i  la  justa  congoja  de  una  ausencia 
querida. 

Aquel  espectáculo  era  el  de  una  tribu  numerosa  despidiéndose  para 
siempre  de  su  padre  i  de  su  mano  protectora. 

A  pesar  de  todos  los  presajios  que  nos  anunciaban  su  mal,  los  que 
con  alguna  frecuencia  tuvimos  ocasión  de  visitarlo  en  los  últimos  años 
i  como  consecuencia  natural  la  de  estimarlo  cada  dia  mas,  porque  no 
otra  cosa  inspiraba  aquel  hombre,  no  podemos  avenirnos  a  la  idea  de 
su  muerte  i  se  nos  hace  mui  duro  darnos  cuenta  de  que  ya  x\o  vol- 
veremos a  ver  al  amigo  respetado  i  querido. 

I  nosotros  particularmente  lloramos  con  mas  lejítimo  doior  esta  per- 
dida, porque  hacia  el  hombre  a  quien  estas  líneas  van  dedicadas,  nos 
ligaban  lazos  que  tienen  su  principio  i  su  mas  fuerte  nudo  en  el  recuer- 
do de  una  memoria  querida,  que  este  ilustre  amigo  nos  acomp^^^ 
siempre  a  llorar,  i  cuyo  recuerdo  le  vimos  conservar  hasta  su  líltimo 
instante  con  un  respeto  i  amor,  que  sería  ello  por  sisólo  causa  bastante 


JUICIO   DE   LA   PRENSA  389 

ito  i  a  la  veneración  con  que  a  nuestro  tumo  sabremos 
;rdo  del  señor  don  José  Francisco  Vergara. 

Francisco  A.  Pinto. 


t  DON  JOSÉ  FRANCISCO  VERGARA 


íditorial  de  la  libertad  í 

I  está  hoi  de  duelo.  Después  de  la  pérdida  de  muchos 
tres  servidores,  que  ha  esperiinentado  en  el  ultimo  año, 
I  nuevo  golpe  que  en  todos  los  ámbitos  del  pais  debe 
nenso  dolor. 

;on  su  frío  laconismo,  comunical»  anoche  que  en  la 
i  fallecido  repentinamente,  en  su  hacienda  de  Viña  del 
on  José  Francisco  Vergara.  En  la  mañana  de  hoÍ  esa 
trasmitida  a  todo  el  país;  i  según  los  informes  que  ce 
:ibír,  en  todas  partes  ha  sido  lamentada  como  una  des 

^ra  había  prestado  grandes  servicios  al  pais;  pero  por 
intelijencia,  por  su  ilustración,  por  la  elevación  de  su 
patriotismo,  i  por  su  actividad  incansable,  era  contado 
es  de  quienes  Chile  tenía  aun  mucho  que  esperar.  Su 
do  en  ei  período  en  que  el  hombre  conserva  todo  su 

José  Francisco  Vergara  contaba  soJo  cincuenta  i  cin- 
1.  Hijo  de  un  antiguo  militar  de  la  guerra  de  la  inde- 
sirvió  mas 'tarde  algunos  cargos  administrativos,  i  que 
namente  cuando  desempeñaba  la  intendencia  de  Col- 
r  Vergara  se  encontró  sin  padre  a  la  'entrada  de  la  vi- 
o  de  una  preco/;  intelijencia  i  de  una  noción  mas  precoz 
ieberes  sociales,  fué  un  estudiante  modelo, 
iba  a  punto  de  terminar  en  la  Universidad  sus  estudios 
mismo  tiempo  que  desempeñaba  en  el  Instituto  Na- 
de inspector  i  de  repetidor  de  matemálicas, 
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En  ese  año,  cuando  acababan  de  iniciarse  los  trabajos  de  construc- 
ción del  ferrocarril  entre  Santiago  i  Valparaiso,  pidió  el  gobierno  uno 
o  dos  jóvenes  estudiantes  de  la  Universidad  para  ocuparlos  en  aquella 
obra  bajo  la  dirección  de  los  injenicros  que  había  hecho  venir  del  es- 
tranjero. 

£1  señor  Vergara  fué  señalado  por  sus  profesores  para  ir  a  desem- 
peñar ese  puesto;  i  durante  cinco  años  estuvo  ocupado  en  el  trazado  i 
construcción  de  la  vía  entre  Valparaiso  i  Quillota. 

Arrendatario  primero  i  mas  tarde  propietario  de  la  dilatada  hacien 
da  de  Viña  del  Mar,  el  señor  Vergara  se  contrajo  a  su  esplotacion  in- 
dustrial, abandonando  al  efecto  el  destino  que  tenía  en  los  ferrocarri- 
les. \jOS  estudios  que  había  hecho  en  la  primera  juventud,  i  los 
conocimientos  que  adquiría  cada  dia  en  la  lectura  i  en  el  trabajo,  lo 
habilitaron  en  poco  tiempo^para  ser  uno  de  los  agricultores  mas  ade- 
lantados i  emprendedores  de  nuestro  pais.  Entre  otras  obras  que  se 
debieron  a  su  iniciativa  í  a  su  esfuerzo,  deben  contarse  las  grandes 
represas  con  que,  guardando  crecidas  cantidades  de  aguas  pluviales, 
ha  podido  regar  porciones  considerables  de  terreno,  replantar  bos 
ques  que  había  destruido  la  incuria  de  muchas  jeneraciones  i  conver- 
tir en  sitios  de  salubridad  i  de  recreo,  en  parques  i  en  jardines,  los 
lugares  que  habían  llegado  a  hacerse  horribles  por  la  esterilidad. 

En  medio  de  estos  trabajos  industriales,  el  señor  Vergara  consagra- 
ba al  estudio  todo  el  tiempo  que  le  dejaban  libre  sus  demás  ocupa- 
ciones. Había  formado  en  su  hacienda  una  abundante  i  escojida  bi- 
blioteca, i  allí,  sin  descuidar  las  lecturas  de  un  carácter  puramente 
literario,  ensanchaba  sus  conocimientos  cientíñcos,  que  aplicaba  prác- 
ticamente a  los  trabajos  agrícolas.  Así  fué  como,  formando  i  cultivan- 
do uno  de  los  mas  hermosos  jardines  de  Chile,  llegó  a  hacerse  un 
verdadero  botánico. 

Al  mismo  tiempo  contribuía  jenerosamente  con  sus  esfuerzos  i  con 
su  dinero  al  sostenimiento  en  Valparaiso  de  algunas  instituciones  de 
beneficencia  i  de  enseñanza,  tomaba  parte  en  las  luchas  políticas  sir- 
viendo a  la  causa  liberal,  i  se  conquistaba  por  las  nobles  prendas  de 
un  gran  corazón,  un  círculo  numeroso  de  amigos  que  lo  sostuvieron 
siempre  con  sus  simpatías,  i  que  hoi  deben  llorarlo  con  todo  el  dolor 
que  inspira  tan  gran  pérdida. 

A  la  iniciativa  industrial  del  señor  don  José  Francisco  Vergara  se 
debe  la  formación  de  la  encantadora  población  de  Viña  del  Mar.  La 
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venta  discreta  e  intelijente  de  terrenos  en  esa  localidad,  la  cesión  j 
nerosa  de  otros  para  calles,  plazas,  iglesias,  escuelas  i  mercado,  I 
formado  allí  un  pueblo  que  en  pocos  años  se  ha  conquistado  la  fan 
de  ana  deliciosa  residencia  ¡  del  mas  hermoso  lugar  de  recreo  de  toe 
la  Repiiblica.  Ese  lugar  debiera  llevar  el  nombre  del  señor  don  Jo; 
Francisco  Vergara,  como  un  justo  homenaje  a  la  memoria  de  su  ilu 
tre  fundador. 

Todos  estos  servicios  colocaban  al  señor  Vergara  en  el  rango  ( 
uno  de  los  mas  titiles  hijos  de  Chile,  notable  por  su  intelijencia  indu 
trial,  por  su  incomparable  laboriosidad,  i  por  su  espíritu  jenerosc 
filantrópico.  Pero  antes  de  mucho  tiempo  se  le  presentó  la  ocasión  ( 
revelar  mas  altas  cualidades,  i  de  prestar  a  la  patria  mas  altos  servicie 

La  declaración  de  guerra  a  la  alianza  peruano-boliviana  en  los  p: 
meros  meses  de  1879  halló  al  señor  Vergara  mas  ocupado  que  nuní 
en  los  trabajos  que  acabamos  de  recordar.  Sin  embargo,  al  primer  11 
mamiento  de  la  patria,  abandonó  el  cuidado  de  sus  intereses  i  voló 
ofrecerle  sus  servicios. 

Con  el  cargo  de  secretario  del  jeneral  en  jefe,  salió  inmediatamen 
a  campaña,  i  asumió  desde  luego  la  representación  de  uno  de  los  C 
rectores  de  la  guerra.  La  historia  contará  un  dia  los  trabajos  i  fatig 
de  ese  primer  período  de  organización,  i  revelará  el  mérito  de  la  lahí 
del  señor  Vergara  para  hacer  desaparecer  los  primeros  jérmenes  c 
diferencias  i  de  anarquía  en  el  campamento,  i  su  valor  i  su  entereza  ( 
las  jornadas  militares  en  que  le  tocó  tomar  parte,  o  en  las  atrevidas  e 
pediciones  de  reconocimiento  que  dirijió  personalmente.  Se  recorda' 
que,  aunque  no  poseía  otro  título  militar  que  el  de  teniente  coronel  c 
milicias,  tuvo  durante  algunos  meses  el  cargo  de  comandante  jener 
de  caballería  del  ejército  de  Chüe. 

Nombrado  ministro  de  la  guerra  en  junio  de  1880,  el  señor  Verga 
fue  el  inspirador  de  la  campaña  a  Lima,  la  tercera  i  ultima  de  nuesti 
ejército  en  aquella  prolongada  guerra.  A  él  le  tocó  ademas  organiz; 
la  espedicion,  i  comprendiendo  la  importancia  del  compromiso  qi 
contraía,  volvió  a  salir  a  campaña.  Al  lado  del  jeneral  en  jefe,  i  con 
representante  del  gobierno  tomó  una  parte  principal  en  la  direccic 
de  las  operaciones  militares  Í  en  las  negociaciones  que  era  necesar 
celebrar  con  los  delegados  del  enemigo. 

Los  servicios  que  recordamos  no  pueden  contarse  en  un  artículo  c 
diario,  escrito  en  los  primeros  momentos  de  saberse  la  gran  desgrac 
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que  hoi  lamenta  la  Repiíblica,  Mas  difícil  sería  todavía  referir  en  unas 
pocas  líneas  su  actitud  en  los  sucesos  políticos  subsiguientes  en  que 
tuvo  una  parte  activa.  Como  miembro  prestijioso  i  caracterizado  del 
partido  radical,  como  sostenedor  inpertérrito  de  la  causa  liberal,  que 
servía  con  su  palabra  honrada  i  enérjica,  i  con  su  pluma  vigorosa  i 
estigmatizadora,  el  señor  Vergara  ha  desempeñado  en  los  últimos  años 
un  papel  que  exijiría  un  trabajo  mas  prolijo  i  detenido  para  darle  a 
conocer. 

El  señor  Vergara  había  gozado  de  una  salud  robusta  i  vigorosa.  I^ 
campaña  de  1879  a  188 j,  las  fatigas  de  las  marchas,  las  privaciones 
de  todo  orden,  la  inclemencia  del  clima  en  que  era  menester  operar 
de  dia  o  de  noche  con  las  mas  violentas  alternativas  de  temperatura, 
le  produjeron  una  enfermedad  al  corazón  de  que  al  fin  ha  sucumbido 
diez  años  mas  tarde.  El  señor  Vergara  tenía  conocimiento  cabal  del 
estado  de  su  salud.  Aun  en  los  últimos  años  su  mal,  que  había  toma- 
do serias  proporciones,  no  le  permitía  consagrarse  muchas  horas  al 
trabajo.  Sin  embargo,  hasta  el  último  dia  de  su  vida  demostró  esa 
incontrastable  entereza  moral  que  es  el  distintivo  de  los  hombres  de 
bien  i  de  los  hombres  de  gran  corazón. 

Al  trazar  hoi  estas  primeras  líneas  en  homenaje  del  ilustre  patriota 
cuya  muerte  anunciamos  con  el  alma  acongojada  por  el  dolor  i  con 
los  ojos  anegados  por  el  llanto,  enviamos  también  desde  nuestras  co- 
lumnas el  mas  sentido  pésame  a  la  distinguida  familia  del  señor  don 
José  Francisco  Vergara. 

Que  ella  sepa  que  el  pesar  profundo  que  hoi  la  agobia  es  también 
un  duelo  para  toda  la  República! 


DON  JOSÉ  FRANCISCO  VERGARA 

(editorial  de  la    UNION.) 

No  era  denlos  nuestros;  pero  era  uno  de  nuestros  mas  caballerescos 
adversarios.  Baja  a  la  tumba  después  de  una  vida  pública  relativamen- 
te corta,  pero  brillante  i  fecunda,  i  sin  dejar  en  pos  de  él  odios  de 
ningún  jénero. 
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i  de  su-juventud  trascurren  silenciosamente  en  su 
ado  de   sus  libros  que    le   proporcionan   conoci- 

0  vuli^ares,  que  le  labran  una  excelente  reputación 

i  la  obtiene  paulatinamente  a  fuerza  de  sacrificios; 
ide  los  primeros  albores  de  su  juventud,  i  en  la 
existencia  se  familiariza  con  la  adversidad  i  ad- 
loroso  de  carácter.  Se  conquista  por  estos  méritos 
su  tiempo  una  reputación  envidiable  de  hombre 
o,  de  bonrade?,  ¡  de  trabajo. 

an  virtud  que  dormitaba  en  el  fondo  de  su  alma, 
ino  de  la  ocasión  la  tocara,  para  surjir  radiosa  i 

1  prcstijio  i  un  afecto  simixilico  en  el  coraron  de 
ion  Josií  Francisco  Wrj^ara  era  todo  un  patriota. 

a  de  repente  de  una  esfera  limitada,  donde  eran 
lades,  i  lo  exhibe  ante  Chile  entvro  como  un  tipo 
Cuando  se  declaró  la  guerra  de  1879,  el  señor 
lesde  los  primeros  momentos  como  voluntario  de 

'  mas  brillante  de  la  existencia  del  hombre  que  en 
a  a  cara  i  francamente  a  la  pálida  enemiga,  que 
bita  i  solapadamente. 

con  el  grado  de  teniente  coronel.  Con  tal  ahinco 
de  la  guerra,  que  en  poco  tiempo  se  hho  capaz 
:es  se  le  llamó  al  ministerio  de  ese  ramo, 
de  sus  fimciones  ministeriales  se  portó  activo  i 
o  atento  oído  al  clamor  anhelante  de  los  chilenos 
no  a  las  jornadas  de  cruentos  sacrificios  a  través 
esierto,  i  dio  impulso  vigoroso  a  la   guerra,    hasta 

2  en  la  antigua  ciudad  de  los  vireyes. 

ha:  en  una  época  en  que  los  hombres  de  fortuna, 
ergara,  descuellan  por  su  egoísmo  indolente  o  por 
sobre  las  regalías  domésticas,  i  prescinden  de  la 
len  el  clamor  de  sus  conciudadanos  que  piden 
gran  a  acumular  rique/.as  estériles,  infunden  respe 
rendidos  i  valerosos  que  daña  su  patria  la  coope- 
id  i  de  su  coraje;  que  le  ofrecen  en  la  paz  el  con" 
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■ 
tinjente  de  sus  talentos  i  de  su   fortuna,   i  en   la   guerra,    el   de  sus 

pechos  inñamados  en  bélico  ardimiento. 

Desde  la  campaña  contra  el  Perú  i  Bolivia  proviene  la  nombradia 
del  señor  Vergara;  posteriormente  su  personalidad  se  acentúa  i  ejerce 
poderosa  inñuencia  en  la  poUtioa  del  pais.  Figura  en  algunos  ministe- 
rios i  preside  el  gabinete  que  lleva  a  la  primera  majistratura  del  esta- 
do al  predecesor  del  señor  Balmaceda. 

Su  adhesión  entusiasta  por  un  hombre  lo  lleva  a  estremos  que  mas 
tarde  se  le  disculparon  en  homenaje  a  su  franqueza  caball«*esca  i  elo- 
cuente, 

Toma  parte  en  una  campaña  política,  en  la  que  figura  como  caudi- 
llo, i  entonces  descubre  cualidades  sobresalientes  de  político  i  de  ora- 
dor. Pocas  veces  el  parlamento  de  Chile  ha  oido  conceptos  de  elo- 
cuencia mas  sólida  i  ardorosa  que  los  pronunciados  por  don  José 
Francisco  Vergara  en  una  sesión  histórica  en  la  que,  al  hacer  el  pro- 
ceso de  una  administración,  confesaba  los  yerros  cometidos  por  él 
mismo  en  obsequio  del  yeíe  de  esa  administración. 

En  esa  campaña  política  su  voz  i  su  voto  estuvieron  siempre  por  las 
soluciones  equitativamente  Ulcérales  de  las  grandes  cuestiones  que 
traían  ajitada  la  opinión  del  pais. 

Una  convención  liberal  lo  proclama  candidato  a  la  presidencia  de 
la  República  en  oposición  a  la  candidatura  del  partido  del  gobierno: 
una  buena  parte  del  pais  lo  apoya;  pero,  después  de  algunos  trabajos 
preliminares,  renuncia  por  razones  de  bienestar  común. 

Fatigado  su  espíritu  con  los  azares  de  la  guerra,  primeramente,  i  en 
seguida  con  las  vicisitudes  de  una  jomada  política  infructuosa,  se  reti- 
ra a  la  vida  privada,  llevando  ya  en  su  corazón  el  jérmen  de  la  enfer- 
medad que  cundió  con  rapidez  i  que  prematuramente  lo  ha  arrastrado 
al  sepulcro. 

Los  últimos  dias  de  su  existencia,  los  ha  pasado  tranquilamente  en 
su  estancia  de  Viña  del  Mar,  dedicado  al  estudio,  al  cultivo  de  las 
flores,  que  amaba  con  poética  afición,  i  al  recuerdo  de  los  amigos  que 
le  eran  fieles,  quienes  encontraban  siempre  benévola  sonrisa  i  hospita- 
lidad cariñosa  bajo  el  techo  del  opulento  magnate. 

Pero,  si  en  su  apartamiento  se  mostraba  sordo  a  las  insinuaciones 
del  partidarismo,  tenía  en  cambio,  atento  el  oido  a  todo  clamor  de 
miseria  i  blando  el  corazón  a  cualquiera  demanda  de  caridad. 


la  moralización  del  | 
o,  i  no  escatimaba  su 

:,  que  jtu^a  las  ínten 
•rometido  el  ciento  p 
lesgraciados,  habrá  U 
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de  los  redactores  i 
ncisco  Vergara,  con 
:  del  corazón,  el  hon 
'idores  del  país  sabei 
polfticos,  queremos 
e  deponer,  sobre  su 
ra  del  cariño  que  1< 
mos  de  su  carácter, 

lado  ya  los  servicios 
como  ministro  de  1 
fianza  peruano-boliv 
pudo  idear  planes 
liscutió  fué  el  noblí 
trastable  confianza  c 
)ronar  nuestros  esfue 
Veteara  se  traslada 
al  ejército  i  después 
la  conversación,  a  qi 
¡taques  que  en  la  can 
Dn  en  que  espuso,  t 
ides  i  sus  esperanzas 
icia  plenísima  de  las 
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las  responsnl)iIidades  tremendas  de  su  cargo;  pero\los  datos,  los  ejem- 
plos i  las  reflecciones  que  aducía  en  apoyo  de  su  plan  de  campaña,  re- 
velaban una  ilustración  jeneral  nada  común  i  una  preparación  inme- 
diata que  era,  sin  duda  alguna,  el  fruto  del  estudio  empeñoso  i  asiduo 
a  que  se  entregaba  para  colocarse  a  la  altura  del  puesto  que  se  le  ba- 
ldía confiado  i  corresponder  a  las  exijencias  del  país  que,  si  guiado  por 
su  instinto,  señalaba  con  mano  firme  el  objetivo  de  la  campaña,  no  se 
detuvo  nunca  a  considerar  las  dificultades  i  obstáculos  que  habría  que 
superar  para  alcanzarlo. 

El  señor  Vergara,  que  representaba  en  el  gobierno  las  aspiraciones 
populares,  que  en  los  consejos  de  la  Moneda  alentó  a  los  desmayados 
i  comunicó  a  los  contemporizadores  su  entusiasmo  ardoroso,  se  daba, 
no  obstante,  cuenta  exacta  i,  talvez  intencionalmente  abultada,  de  las 
dificultades  de  la  empresa,  cuyo  éxito  quería  asegurar  imajinándosela 
aun  mas  ardua  de  lo  que  en  realidad  era,  para  no  escusar  así  i  para 
que  así  no  se  escusasen  los  sacrificios,  ni  se  escatimasen  los  elementos 
que  su  ejecución  demandaba. 

Esa"entrevista  nos  dejó  del  hombre  que,  en  vísperas  de  irse  a  la 
guerra,  nos  tendía  caballerosamente  la  mano  que  poco  antes  habíamos 
calificado  de  inesperta,  nos  dejó,  repetimos,  del  hombre,  una  impre- 
sión imborrable,  i  de  su  competencia  militar — en  cuanto  es  posible  ad- 
quirirla de  improviso  i  en  cuanto  éramos  nosotros  capaces  de  apreciar- 
la— la  idea  mas  satisfactoria  i  lisonjera. 

El  señor  Vergara  veía  con  perfecta  claridad  que  en  Lima  era  preciso 
ir  a  buscar  el  desenlace  del  conflicto;  estaba  resuelto  a  ir  a  Lima,  i 
como  tenía  bien  calculadas  las  resistencias  que  seria  forzoso  vencer,  se 
podía  abrigar  la  seguridad  de  que,  ni  por  sobra  de  prudencia  ni  por 
exceso  de  confianza,  se  quedaría  en  el  camino. 

Después  lo  perdemos  de  vista  en  la  elevación  a  que  lo  llevaron  sus 
merecimientos  durante  la  campaña  militar,  i  en  la  profundidad  de  la 
caída  a  que,  en  la  campaña  presidencial  que  vino  luego,  lo  arrastraron 
errores  de  concepto  o  compromisos  personales  que  no  habiendo  podido 
conocer  ni  en  su  oríjen  ni  en  su  estension,  nos  limitamos  a  deplorar 
entonces  como  una  gran  desgracia  para  él,  i  como  un  amargo  desen- 
canto para  el  grupo,  cada  vez  mas  numeroso,  de  sus  admiradores  i 
amigos. 

Pero  apresurémonos  a  recordar  que  aquella  falta  fué  mas  tarde  va- 
lientemente confesada  i  noblemente  reparada. 
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enido  eir  las  elecciones,  no  en  provecho  propio,  sino 
lo,  en  olisequio  de  ajenas  ambiciones,  su  bien  ganada 
;ro  llegado  el  momento  del  desengaño,  en  vez  de  defen- 
1  coa  pequeñas  argucias,  o  de  alegar  en  favor  de  ella  las 
ilenuantes,  la  exhiliió  ante  el  país  en  su  deformidad 
ra  condenarla  ¡  execrarla. 

'ó  en  ese  arrepentimiento  porque  el  hombre  que  a  él  se 
iballero  de  cuya  palabra  honrada  i  leal  no  habría  sido 
:in  temeridad  numiñesta. 

ira  el  señor  Vergara  la  política  fui  siempre  asunto  serio, 
iencta;  no  negocio,  ni  juego,  ni  comedia.  Hi/.o  como 
'  de  la  palabra  para  hacer  públicos  sus  sentimientos, 
rincipios,  que  en  política  no  diferían  susLnncial  mente  de 
nos  por  verdaderos  i  mejores,  tuvo  el  mérito  singular 
in  recto  criterio  a  todos  los  problemas  que  le  tocó  ilus- 
tor  piSblico  o  como  representante  del  puel)lo,  aun  a  sa- 
,  aplicándolos,  iba  a  amparar  los  derechos  de  los  adver- 
tar  murmullos  i  comprimidas  protestas  entre  muchos  de 
aban  sus  amigos  i  partidarios. 

el  señor  Vergara  fué  en  Chile  un  liberal  convencido  i 
.  Cobden  i  Gladstone  en  Inglaterra,  como  Laboiilaye  I 
I  Francia. 

ñas  de  una  solemne  circunstancia,  volviendo  la  espalda 
os  que,  en  nombre  de  la  libertad  trataban  de  oprimir 
i  de  poner  fuera  de  la  lei  a  los  que  no  pensákimos 
señor  Vergara  proclamó  niui  alto  el  derecho  que  a 
nos  asiste  |)ara  casarse  según  tos  ritos  de  la  iglesia  a 
!  i  para  hacer  <]uc  sus  restos  sean  sepultados  en  tierra 

esa  actitud,  el  señor  Vergara  rompió  con  meritorio  es- 
rables  lazos  con  que  los  círculos  poh'tícos,  en  su  egoísmo 
:sconfian/.a  por  todo  lo  que  revela  un  carácter  i  anuncia 
ad,  tratan  de  mantenerse  en  el  nivel  de  sus  pasiones 
itereses  bastardos  i  de  sus  preocupaciones  inveteradas, 
;1  universal  abatimiento  de  los  caracteres,  una  actitud 
la  en  materia  de  matrimonios  i  de  cementerios  por  el 
no  pudo  menos  de  atraer  las  miradas  de  cuantos,  por 
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medió  de  la  libertad  electoral,  anhelaban  ver  al  ñn  inaugurarse  en  Chile 
una  política  sinceramente  liberal  i  honrada. 

Por  eso,  para  corresponder  a  las  espectativas  de  la  opinión,  al  espi- 
rar la  presidencia  del  señor  Santa  María,  los  radicales  i  liberales  inde- 
pendientes elijieron  de  candidato  al  señor  Veigara, 

Por  eso,  en  nombre  del  directorio  del  partido  conservador,  cunipli* 
mos  poco  después  con  el  honroso  encargo  de  ofrecerle,  para  la  lucha, 
nuestro  desinteresado  concurso,  no  exijiéndolc  otro  programa  que  el 
que  se  contenía  en  sus  discursos  ante  el  senado,  ni  pidiéndole  otra 
cosa  que  una  aceptación  semejante  de  parte  de  los  que  se  llamaban 
sus  amigos  i  habían  proclamado  su  candidatura. 

£1  señor  Vergara,  que  en  la  conferencia  a  que  aludimos  nos  confir- 
mó plenamente  en  la  alta  idea  que  de  su  ilustración  i  desinteresado 
patriotismo  nos  habíamos  formado  cuantos  deseábamos  verlo  llegar 
hasta  la  presidencia  de  la  República,  prometió  pedir  a  los  directores 
de  la  alianza  liberal  radical  que  se  reuniesen  i  deliberasen;  lo  que  en 
efecto  hicieron  para  llegar,  por  desgracia,  al  resultado  que  el  candidato 
temía  i  que  nosotros  miramos  siempre  como  inevitable. 

Los  que  habían  proclamado  al  candidato  no  se  atrevieron  a  acep- 
tarlo i  a  levantarlo  como  caudillo  en  la  campaña  electoral  en  la  forma 
en  que  los  conservadores  lo  aceptábamos  i  nos  mostrábamos  dispues- 
tos a  seguirlo:  esto  es  en  la  integridad  de  sus  convicciones  personales 
piíblicamente  manifestadas,  sin  dictarle,  como  medida  de  previa  pre- 
caución, un  programa  o  trazarle  una  línea  de  conducta. 

Lo  que  equivale  a  decir  que,  si  después  de  proclamada  la  candida- 
tura del  señor  Vergara  la  campaña  no  pudo  organizarse,  no  dependió 
ello  de  falta  de  elementos  en  la  oposición,  ni  de  falta  de  abn^acion  i 
de  enerjía  en  el  candidato,  sino  de  los  recelos  i  temores  que  la  firmeza 
de  sus  convicciones  i  la  rectitud  de  su  carácter  inspiraba  a  los  que  no 
comprenden  otra  política  que  la  que  halague  sus  pasiones  sectarias  o 
favorezca  los  intereses  de  bandería. 

Hemos  evocado  estos  recuerdos  porque  creemos  que  el  acto  de 
coYifianza  que  la  oferta  del  partido  conservador  envolvía  para  con  el 
ilustre  adversario,  es  el  mayor  elojio  que  puede  hacerse  de  sus  perso- 
nales prendas  i  el  mas  significativo  homenaje  que  puede  tributarse  a 
su  memoria. 

Será  el  eterno  honor  del  señor  don  José  Francisco  Vergara  haber  sido 
en  una  época  de  cansancio  moral,  de  desconfianzas  recíprocas,  de  em- 
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pecinamientos  culpables  i  de  arrepentimientos  finjidos,  de  haber  sido 
juzgado  digno  de  acaudillar  i  de  personalizar  la  santa  causa  de  la  li- 
bertad electoral,  no  solo  por  sus  correlijionarios  sino  también  i  princi- 
palmente por  sus  adversarios  políticos. 

Ahora  ¡descanse  en  paz  el  bizarro  adalid,  el  ilustre  ciudadano,  el 
político  convencido  i  recto,  i  ojalá  sirva  su  ejemplo  para  que  otros,  con 
mas  tiempo  i  fortuna,  logren  realizar  lo  que  él  anhelaba  para  su  patria 
querida:  un  gobierno  de  benevolencia,  de  justicia  i  de  libertad  para 
todos;  para  nadie  de  odios,  de  esclusiones  ni  de  persecuciones! 

Z.  Rodríguez. 


DON  JOSÉ  FRANCISCO  VERGARA 

(de  el  independiente.) 

Anoche  se  supo  el  fallecimiento  en  Viña  del  Mar  de  este  distinguido 
caballero  i  hombre  público.  Nada  hacía  esperar  una  desgracia  seme- 
jante: la  salud  del  señor  Vergara,  vigorosa  hasta  ayer,  le  permitía  en- 
tregarse sin  fatiga  a  múltiples  tareas,  ya  en  la  rejion  de  sus  negocios 
privados,  ya  como  miembro  de  un  partido  militante. 

La  muerte,  sin  embargo,  que  nos  espía  desde  la  cuna,  sorprendió 
ayer  repentinamente  al  señor  Vergara  en  la  hora  del  paseo  i  entre  el 
círculo  numeroso  de  sus  deudos  i  amigos. 

El  señor  Vergara  muere  joven  todavía  i  cuando  el  pais  tenía  dere- 
cho a  esperar  de  su  abnegación,  patriotismo  e  intelijencia  muchas  obras. 
I  a  la  verdadad  que  no  habría  sido  decepcionado:  el  distinguido  fina- 
do era  un  hombre  de  carácter  entero,  de  talento  amplio  i  sólido  i  de 
un  patriotismo  aquilatado  en  los  campos  de  batalla  i  en  esas  luchas, 
sino  tan  nobles,  no  menos  peligrosas,  de  la  política  electoral. 

Era  un  carácter  i  honrado! — ningún  elojio  podrá  elevarlo  mas  que 
é/te  en  concepto  de  los  hombres  serios  i  que  verdaderamente  quieren 
a  sus  pais. 

11. 

Antes  de  nuestra  guerra  con  el  Perú  i  Bolivia  el  nombre  del  señor 
Vergara  era  poco  conocido:  dueño  de  inmensa  fortuna,  deslizábase  su 
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vida  en  el  trabajo,  en  la  industria  i  en  el  estudio.  No  turbaron  su  sue- 
ño ni  la  política  ni  la  ambición  de  mando,  que  tan  amenudo  desequi- 
libran los  caracteres  de  nuestros  conciudadanos. 

Llegó  la  guerra,  no  ol)stante,  i  fué  el  señor  Vergara  uno  de  los  pri- 
meros en  correr  a  las  armas,  i  en  alentar  con  su  ejemplo  a  los  tercios 
que  por  doquiera  se  improvisaban. 

Los  primeros  puestos  que  ocupó  no  atrajeron  sobre  él  las  miradas 
del  pais:  de  secretario  del  glorioso  jcneral  Escala  primero  i  luego  de 
coronel  de  caballería,  si  supo  estar  siempre  en  la  línea  de  los  mas  ab- 
negados i  valientes,  no  le  dispensó  caricias  la  fortuna. 

Viene  la  batalla  de  Tacna  i  entonces  la  figura  del  señor  Vergara, 
cargando  sable  en  mano  como  un  viejo  soldado  al  frente  de  los  grana- 
deros, empieza  a  ganar  terreno  en  el  ejército  i  en  el  pueblo  chileno, 
entre  sus  camaradas  de  glorias  i  de  sacrificios  i  entre  los  que  desde 
aquí  dirijian  la  campaña. 

El  coronel  de  caballería  era  ya  ministro  de  la  guerra,  i  como  tal  si- 
guió acompañando  al  ejército  en  sus  operaciones  sobre  Lima* 

Se  discutió  en  aquellos  dias  de  vértigo  i  de  calentura  la  participa- 
ción del  se.ior  Vergara  en  los  planes  de  la  campaña  i  en  la  organiza- 
ción i  dicisplina  del  ejército:  hoi  que  han  pasado  muchos  años,  debemos 
reconocer  que  un  noble  espíritu  de  patriótica  abnegación  guió  sus 
actos  i  que  si  erró,  nunca  será  lo  lícito  cargar  esos  errores  en  cuenta 
de  la  ambición  rastrera  o  de  la  envidia  cobarde. 

El  distinguido  finado  con(|uistóse  en  la  guerra  un  nombre,  i  cuando 
regresó  del  Peni  nadie  ignoraba  quién  era  don  José  Francisco  Vergara 
i  qué  clase  de  servicios  habia  prestado  a  la  patria! 

in. 

• 

Por  esos  dias.la  elección  presidencial  del  señor  Santa  María  lanza  al 
ministro  de  la  guerra  a  peligrosas  aventuras  que  no  debemos  recor- 
dar, ya  que  él  mismo  últimamente  en  el  senado  las  borró  con  noble 
mano,  confesando  sus  estravíos. 

El  primer  ministerio  del  señor  Santa  María  fué  presidido  por  el  señor 
Vergara.  A  los  pocos  meses  estaban  rotos  todos  los  lazos  de  la  amis- 
tad i  de  la  confraternidad  política  que  unían  a  ambos:  el  señor  Ver- 
gara  dejó   su  puesto  i  pasó  a  los  bancos  de  la  oposición  en  el  senado. 

La  historia  es  de  ayer:  todos  recordamos  la  brillante  campaña  que 
él  i  algunos  otros  senadores  conservadores  i  liberales  sostuvieron  con- 
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tra  la  intervención  electoral;  sus  vigorosos  discursos,  condenando  h 
administración  Santa  María  i  los  procedimientos  políticos  de  que  hechi! 
mano  para  sacar  de  la  nada  la  candidatura  de  su  sucesor. . . . 

La  alianza  independiente  de  liberales  i  radicales  necesita  oponer  ur 
candidato  presidencial  al  de  la  conveiicion  de  Valparaíso,  i  el  elejidí 
por  la  gran  mayoría  de  los  sufrajios  es  el  señor  Vergara. 

Hé  ahí  como  el  distinguido  finado  ocupó  uno  de  los  puestos  ma: 
altos  a  que  es  posible  aspirar  en  la  vida  pública. 

La  intervención  oficial  redobla  su  saña  a  la  vista  del  caudillo  de  I: 
alianza  independiente:  nada  se  respeta;  se  atropellan  los  escándalos 
la  prevaricaciones  i  los  manejos  indecorosos  se  suceden  momento  ! 
momento. . .  Kl  señor  Vergara,  s^uro  de  su  prestijio,  porque  encarna 
ha  la  causa  de  la  honradez  i  de  la  libertad,  abandona  el  campo  a  si 
adversario.  ¡Doloroso  sacrificio  a  que  estamos  obligados  todos  en  est< 
pais,  cuando  hablan  los  garrotes  i  son  dueños  de  la  voluntad  populai 
los  descamisados  i  los  gandules! 

IV. 

En  la  última  elección  pudo  sin  fatiga  alguna  el  señor  Vergara  ganai 
se  un  asiento  de  senador;  pero  optó  por  la  vida  privada  a  la  escarapel. 
de  senador  oficial.  ¡Qué  escaso  íaé,  empero,  el  número  de  sus  antiguo 
amigos  i  camaradas  (]ue  pensaron  como  él! 

I  en  la  vida  retiradii  del  combate  diario,  cuando  su  espíritu  ganab 
en  esperiencia  conociendo  mas  a  fondo  a  los  hombres  i  los  negocio: 
lo  ha  sorprendido  la  muerte! 

El  señor  Vergara  no  perteneció  nunca  a  las  filas  del  partido  conseí 
vador;  pero,  como  hombre  honrado  i  patriota  en  mas  de  una  vez  su 
ideas  [eran  'afines  a  las  nuestras,  i  en  mas  de  una  ocasión  donde  con 
batía  su  brazo,  estaban  también  peleando  por  la  misma  bandera  hn 
IOS  conservadores. 

Descanse  en  paz  el  esforzado  atleta:  ya  es  hoi,  consagrado  por  1 
muerte,  una  figura  en  la  historia  i  un  noble  ejemplo  en  la  vida  cívici 
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DON  JOSÉ  FRANCISCO  VERGARA 

(editorial  de  la  época) 


Don  José  Francisco  Vergara  ha  pasado  ya  a  la  historia.  Ha  salido 
de  la  atmósfera  ardiente  de  las  luchas  de  la  vida  política;  ha  salido  de 
la  atmósfera  en  que  las  pasiones  lo  envolvieron,  para  entrar  en  esa  re 
jion  de  la  justicia  fría  i  tranquila,  que  abren  las  manos  heladas  de  la 
muerte. 

Los  servicios  prestados  al  pais,  los  méritos  con  ellos  adquiridos,  la 
hermosa  huella  que  deja  su  vida,  es  todo  lo  que  hoi  vemos;  i  si  nos 
fuera  permitido  hablar  aquí  de  nuestras  emociones  personales,  añadi- 
ríamos también  el  recuerdo  de  un  corazón  grande  i  abierto  en  sus  ho- 
ras de  amistad. 

Desde  muí  joven  tuvo  el  señor  Vergara  una  participación  activa  en 
la  política.  El  movimiento  reformista  que  sacudió  al  pais  en  los  últi- 
mos años  de  la  administración  del  señor  Pérez,  contó  al  señor  Verga- 
ra entre  sus  cooperadores  mas  ardientes. 

Llevó  a  ese  movimiento  el  concurso  jeneroso  de  su  espléndida  for- 
tuna i  del  prestijio  que  entre  la  juventud  de  aquella  época  se  había 
conquistado  con  su  vasta  ilustración  i  grandes  cualidades  de  carác- 
ter. 

A  aquellas  horas  de  actividad  política  sucedieron  después  horas 
tranquilas  que  el  señor  Vergara  consagró  al  desarrollo  de  su  intelijen- 
cia  i  su  fortuna. 

Pero,  cuando  de  improviso  nos  vimos  arrastrados  a  la  guerra  con 
Bolivia  i  el  Perú,  abandonó  el  señor  Vergara  la  brillante  i  cómoda  si- 
tuación en  que  se  hallaba,  para  ir  a  correr  en  una  modesta  condición, 
las  penalidades  i  los  tremendos  azares  de  la  vida  de  campaña. 

Desde  el  primer  momento  llamó  la  atención  del  pais  entero  la  ñgu  - 
ra  de  aquel  soldado  brillante  que  se  improvisaba  en  los  campos  de  ba- 
talla. Su  nombre  tuvo  la  envidiable  fortuna  de  recorrer  el  pais  en  las 
alas  de  nuestras  primeras  victorias  militares. 

Sus  dotes  de  carácter,  sus  facultades  de  organizador  i  su  bravura 
personal  le  abrieron  camino  desde  ese  puesto  secundario,  hasta  el 
puesto  brillante  de  ministro  de  guerra  en  campaña. 
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En  ese  ancho  campo  desplegó  todo  su  poder  de  hombre  de  acción, 
el  vigor  de  su  enerjfa,  la  andacia  i  la  resolución  de  su  carácter.  Em- 
peñó entonces  la  gratitud  del  pais  con  la  infatigable  consagración,  la 
¡ntelijencia  i  el  acierto  con  que  supo  servir  los  grandes  intereses  que 
el  gobierno  de  Chile  le  confió. 

En  la  historia  de  esa  campaña,  como  en  la  historia  de  todas  las  es- 
pediciones  militares,  queda  en  la  sombra  todo  ese  choque  de  peque- 
ños intereses  i  de  grandes  ambiciones,  que  produce  el  simple  contacto 
de  los  hombres,  esos  conflictos  que  despiertan  la  diversidad  de  edu* 
cacion  i  caracteres. 

Pero  todo  eso  que  desaparece  a  la  distancia  i  en  medio  del  deslum- 
brante esplendor  del  resultado,  es  una  fuerza  desesperante  i  tremenda 
en  medio  de  la  lucha;  es  un  obstáculo  incesante  que  por  todas  partes 
aparece  i  amenaza  comprometer  la  mas  feliz  combinación. 

En  esa  lucha  oscura  i  sin  huella  es  donde  mas  se  gasta  la  enerjfa  de 
los  hombres  que  se  encuentran  en  la  difícil  i  hermosa  situación  que  el 
señor  Vergara  tuvo  en  nuestro  ejército,  i  en  que  se  supo  mantener  a 
una  altura  de  que  dan  testimonio  las  vivas  manifestaciones  con  que 
fué  recibido  en  todas  partes  al  volver  de  la  campaña,  i  la  confianza 
con  que  lo  vieron  todos  los  partidos  subir  al  puesto  de  primer  minis- 
tro al  abrirse  la  administración  del  señor  Santa  Maria. 

Cinco  años  después  el  señor  Vergara,  alejado  del  gobierno,  en  gue- 
rra abierta  con  la  administración  del  señor  Santa  Maria,  era  elejido 
por  la  convención  organizada  en  Santiago  en  1886,  candidato  a  la 
presidencia  de  la  República.  A  ese  puesto  lo  elevaba  su  antiguo  pres- 
tijio  i  la  popularidad  de  sus  servicios. 

Buscaba  la  oposición  el  hombre  que  pudiera  atraer  mas  simpatías  a 
su  causa,  despertar  mas  entusiasmos  en^su  apoyo  i  contrapesar  con  su 
nombre  las  influencias  del  poder,  i  entre  todos  sus  hombres  la  oposi- 
ción elijió  al  señor  Vergara. 

Alejado  desde  entonces  de  la  política  activa,  fué  a  buscar  en  su  re- 
tiro de  Viña  del  Mar  la  profunda  tranquilidad  que  le  imponía  una 
grave  enfermedad,  que  ha  concluido  ayer  con  su  existencia. 

En  su  vida  política  no  tuvo  oportunidades  que  le  permitieran  mos- 
trar cual  era  el  alcance  de  sus  dotes  de  estadista,  ni  pudo  dejar  ver  si 
el  hombre  de  reflexión  i  de  gobierno,  podía  llegar  a  la  admirable  altu- 
ra a  que  como  hombre  de  acción  se  había  levantado  en  la  campaña. 

Pero,  para  la  gloria  de  un  hombre  es  bastante  la  fortuna  de  haber 
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podido  servir  a  su  país  con  el  brillo  con  que  lo  ha  hecho  el  señor 
Vergara,  en  una  situación  amenazadora  i  sombría  como  fué  aquella  en 
que  la  guerra  nos  vino  a  sorprender. 

I  si  las  ideas  que  profesó  el  señor  Vergara  con  tanta  decisión,  si  su 
actitud  en  nuestras  luchas  de  partido,  pudieron  dividir  las  opiniones 
al  apreciar  al  hombre  político,  todos  están  de  acuerdo  para  rendir  sus 
homenajes  a  la  memoria  del  ministro  de  la  guerra  en  la  campaña  en 
contra  de  Bolivía  i  el  Peni. 
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AL  SEÑOR  DON  JOSÉ  FRANCISCO  VERGARA 


(editorial  de  la  tribuna) 
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Nos  descubrimos  respetuosamente  en  presencia  de  la  tumba  que 
acaba  de  abrir  una  nueva  sorpresa  de  la  muerte.  Súbitamente,  como 
herido  por  un  rayo,  el  señor  don  José  Francisco  Vergara  murió  ayer 
en  su  residencia  de  Viña  del  Mar,  i,  al  recibir  la  noticia  de  su  falleci- 
miento, nos  hemos  sentido  dominados  por  una  profunda  tristeza  pa- 
triótica. Es  que  el  señor  Vergara  pertenecía  a  la  raza  escojida  de  los 
hombres  que  dan  lustre  a  su  pais,  i  como  esos  son  pocos,  la  desapari- 
ción de  cualquiera  de  ellos  menoscaba  considerablemente  el  patrimonio 
intelectual  i  moral  de  la  nación. 

Aquí  no  haremos  una  biografía  del  señor  Vergara.  Nos  limitaremos 
a  dejar  constancia,  porque  eso  es  lo  que  constituye  el  honor  de  su 
vida  i  de  su  memoria,  de  que  se  elevó  por  el  solo  esfuerzo  de  su  inte- 
lijencia  i  de  su  trabajo  a  la  posición  culminante  que  ocupó  entre  sus 
conciudadanos.  Estudioso  i  trabajador,  con  sus  propias  manos  acumuló 
en  su  juventud  los  materiales  que  debían  servir  de  base  a  su  posterior 
fortuna  política.  Ya  era  alguien  cuando  la  guerra  de  1879  vino  a  gol- 
pear sorpresivamente  a  nuestras  puertas  i,  al  primer  llamamiento  de  la 
patria,  él  se  puso  de  pié  para  ir  a  servirla  en  los  campamentos.  De  ahí 
data  su  elevación,  que  fué  rápida,  porque  después  de  haber  ocupado 
puestos  importantísimos  en  el  ejército,  terminó  las  jornadas  gloriosas 
de  aquella,  siendo  ministro  de  guerra  i  marina  en  campaña.  Su  nom- 
bre había  adquirido  notoriedad  i  ésta  le  daba  considerables  influencias. 
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El  las  puso  al  servicio  de  la  política  ¡  de  ministro  de  la  guerra 
administración  Pinto,  pasó  a  ser  ministro  del  interior  en  la  admii 
cion  Santa  María. 

I-as  evoluciones  de  la  política  lo  llevaron  luego,  sin  embargí 
oposición,  i  en  ella  estaba,  capitaneándola  en  el  senado,  cuar 
abrió  la  campaña  presidencia!  de  1886  en  la  cual  figuró  como  < 
dato.  Después  de  su  vencimiento  permaneció  poco  tiempo  mas 
vida  pública  activa:  las  primeras  agresiones  de  la  enfermedad  ( 
ha  llevado  a  la  tumba-  lo  obligaron  a  buscar  reposo  1  calma  en  si 
dencia  de  Viña  del  Mar.  A  pesar  de  todo,  desde  allí  seguía  cor 
res  e!  movimiento  de  los  sucesos  políticos  i  la  convención  radie 
noviembre  de  r888,  lo  hizo  miembro  de  la  junta  central  directii 
partido,  i  ésta,  a  su  vez,  lo  hizo  su  presidente.  El  manifiesto  radií 
20  de  enero  es  probablemente  el  último  documento  público  e 
haya  puesto  su  firma. 

No  se  llega  sin  grandes  méritos  a  tan  altas  situaciones,  i  pon 
señor  Vergara  los  poseía  fué  llevado  naturalmente  a  ellas.  AHÍ  ] 
a  su  país  muchos  servicios,  que  han  podido  ser  materia  de  disc 
que  nosotros  mismos  hemos  discutido,  pero  que,  en  sus  jeneros 
tenciones,  quedan  fuera  de  toda  controversia.  La  muerte,  esta 
pacificadora,  permitirá  juzgarlos  con  justiciera  imparcialidad  p 
sólo  después  de  la  lucha  en  que  las  pasiones  se  han  chocado  vio 
mente,  es  posible  adquirir  la  serenidad  en  que  deben  inspirar 
juicios  de  la  historia,  l'or  eso  se  ha  dicho  con  tanta  profundÍda< 
«el  nacimiento  del  hombre  no  es  completo  sino  en  la  muerte.» 

El  señor  Vergara  baja  a  la  tumba  rodeado  del  respeto  de  su; 
ciudadanos,  i  de  ese  mismo  respeto  participará  su  memoria.  Las 
des  públicas  i  privadas,  que  le  hicieron  tan  digno  de  considei 
durante  su  vida,  son  las  mismas  que  perpetuaran  su  recuerdo 
vida  de  la  posteridad  que  ya,  demasiado  temprano,  ha  comei 
para  él. 


(el  atacameño  de  copiapó). 


No  es  una  famila,  no  es  una  provincia,  no  es  un  partido,  sino 
cion  entera,  quien  pierde,  en  el  señor  José  Francisco  Vergara,  u 
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SUS  miembros  mas  notables  i  de  cuya  intelijencia,  abnegación  i  cul- 
tura podían  esperar  i  exijir  todavía  abundantes  e  inapreciables  frutos. 

Si  bien  las  perniciosas  consecuencias  de  la  dolencia  que  lo  aquejó 
hace  diez  i  seis  o  veinte  meses  i  que  no  eran  desconocidas  para  el  ilus' 
tre  paciente,  hacían  recelar  que  se  cortase  repentinamente  el  hilo  de 
una  de  las  mas  preciosas  existencias,  la  noticia  del  triste  suceso  no  ha 
podido  dejar  de  aflijir  a  sus  deudos  i  de  consternar  a  sus  amigos  i  a  sus 
conciudadanos,  mostrándoles  el  ancho  i  oscuro  vacío  que,  con  la  desa- 
parición, del  15  del  mes  actual,  del  señor  José  Francisco  Vergara,  se 
ha  abierto  en  el  horizonte,  antes  tan  llenos  de  luz  i  de  esperanza,  de  la 
familia,  de  los  partidos,  del  pais  entero. 

Otros  sabrán  i  podran  trazar  la  biografía  del  señor  José  Francisco 
Vergara,  algunas  de  cuyas  pajinas  formaran  uno  de  los  capítulos  mas 
.  notables  de  la  historia  de  Chile;  que  nosotros,  al  ver  que  desaparece, 
no  debemos  ni  podemos  hacer  otra  cosa  que  recordar  a  nuestros  lec- 
tores que  el  ilustre  muerto,  mientras  haya  quienes  veneren  i  sirvan  la 
libertad  i  la  patria,  quienes  practiquen  i  difundan  nociones  de  honra 
i  de  verdad,  vivirá  en  la  memoria  de  toda  familia  chilena. 

El  señor  Vergara,  nacido  en  Santiago  en  el  primer  quinquenio  de 
de  1830,  es  arrebatado  por  la  muerte,  a  una  edad  en  la  cual  la  eleva- 
ción de  sus  miras,  la  nobleza  de  sus  sentimientos  i  la  madurez  de  sus 
conocimientos  podían  agregar,  así  a  su  propia  biografía  como  a  la  his 
toria  chilena,  algunos  capítulos  que  no  desdijiesen,  si  es  que  no  su- 
peraban,  a  aquellos  por  los  cuales  él  es  de  los  personajes  políticos,  mas 
conocidos  en  Chile,  en  América  i  en  Europa. 

Si  a  algunos  sorprendió  la  rapidez  i  el  esplendor  con  que  el  nombre 
del  señor  don  José  Francisco  Vergara  llegó  al  cénit  de  la  fama,  desde 
1879a  1 88 1,  no  fué  a  aquellos  que,  en  la  vida  de  la  familia,  en  la  de  los 
amigos  i  correlijionarios,  en  la  de  los  hombres  de  ideas  i  de  acción, 
pudiesen  apreciar  i  medir  la  seriedad  de  sus  propósitos,  la  firmeza  de 
sus  convicciones  i  la  estension  de  sus  aptitudes,  bien  disciplinadas  i 
cultivadas  siempre  por  él.  Con  una  base  científica  en  su  educación; 
con  un  carácter  noble  i  ardoroso;  con  una  voluntad  que  era  capaz  de 
someterse  a  dura  disciplina,  a  pesar  de  la  vehemencia  de  sus  propios 
sentimientos,  el  señor  Vergara  cj^ue  entró  en  1879,  ^^  secretario  jeneral 
del  jeneral  en  jefe  i  llegó  a  ser  ei  ministro  de  la  guerra  de  mayor  nom- 
braría halló  en  la  guerra  perü-bolivina,  la  ocasión  i  el  campo  para 
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las  aptitudes  de  su  bien  nutrido  cerebro  i  de  su  fogozo 

10,  ta  enerjía,  la  abnegación,  el  coraje,  la  jenero^idad,  el 
iad,  i  a  veces,  hasta  el  candor  de  la  conducta  del  seftor 
a  años,  lo  colocan  en  puesto  muí  eminente  entre  todos 
mos  i  pueden  esplicar,  por  lo  que  entonces  se  vio,  lo 
pre  en  su  noble  alma  i  harán  comprender  la  incalcula- 
Je,  con  su  muerte,  esperimentan  i  no  podran  resarcir, 
,  correlijionarios  i  conciudadanos,  hoi  consternados,  pero 
ñas,  deseando  i  entreviendo  hombres  que  sean  capaces 
el  nivel  al  cual  alcanzó  don  José  Francisco  Vegara,  para 
onro,  libertad  i  verdad,  fueron  tos  luminares  que  alum- 
10  de  su  vida  i  que  son  hoi  los  ánjeles  funerarios  que 
tumba. 

derno,  en  toda  la  estension  de  la  palabra,  i  para  Chile, 
i  honoríficos  i  meritorios,  el  señor  José  Francisco  Ver- 
der  a  la  tumba,  debería — i  esto  se  atreve  a  indicar  El 
:uando  rinde  tributo  de  duelo  por  su  fallecimiento — 
conciudadanos,  a  quienes  dio  tan  buenos  ejemplos,  de 
I  que  nació  i  vivió,  del  pais  a  quien  prestó  tan  buenos 
menaje  que  mejor  corresponda  al  egrejio  muerto  i  a  los 
ios. 

edad  había  pueblos  que  tenían  ceremonias  fúnebres  es- 
onrar  a  sus  ilustres  difuntos;  i  en  la  época  moderna  no 
as,  i  que  son,  sin  duda,  aceptables  i  suficientes,  que  las 
í,  las  cuales  podrían  celebrarse  en  los  principales  pue- 
soldado  de  la  patria,  el  hombre  de  libertad,  el  obrero 
adorador  de  la  verdad,  hubiese  dejado  mas  huellas  de 
inda  laboriosidad. 


[í  JOSÉ  FRANCISCO  VERGARA 

(editorial  de   el  mercurio.) 

ud  de  su  intelijencia  ¡  de  su  vida,  ha  terminado  el  señor 
iríllante  i  rápida  existencia. 
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Desde  hacía  muchos  años  sentía  el  señor  Vei^ara  los  ataques  de 
una  cruel  enfermedad  i  esperaba  con  una  tranquila  resignación  el  ine- 
vitable desenlace,  que  sin  embargo  hoi  nos  ha  venido  a  sorprender 
como  una  noticia  inesperada. 

Las  vivas  i  profundas  ajitaciones  de  la  vida  de  campaña  i  de  la  res- 
ponsabilidad que  en  esa  época  azarosa  echó  sobre  sus  hombros,  mina- 
ron su  vigorosa  organización  i  dieron  pábulo  a  la  enfermedad  bajo  cuyo 
peso  ha  sucumbido. 

No  podemos,  pues,  acercamos  a  la  memoria  del  señor  Vergara  sin 
sentir  que  despiertan  en  nosotros  los  grandes  recuerdos  del  período 
brillante  de  su  vida,  que  la  enfermedad  enlaza  con  su  muerte. 

Hasta  el  dia  en  que  hace  su  brillante  aparición  en  el  campo  de  ba- 
talla, el  señor  Vergara  solo  se  había  conquistado  los  aplausos  de  un 
círculo  político,  solo  era  la  esperanza  de  un  partido;  pero  desde  ese  día 
se  conquistó  los  aplausos  i  fué  la  esperanza  del  país. 

£1  entusiasmo  i  la  enerjía  de  carácter,  la  intrepidez  i  la  fortuna  del 
jefe  que  se  improvisaba  en  el  campo  de  batalla,  i  cuyo  nombre  nos 
llegaba  envuelto  en  los  primeros  gritos  de  victoria,  llamaron  hacia  él 
vivamente  la  atención. 

Su  actividad  infatigable,  las  aptitudes  de  organizador  que  revelaba  i 
la  resolución  con  que  acometía  todas  las  empresas  confiadas  a  su  cargo 
lo  señalaron  luego  a  los  hombres  de  gobierno  como  sucesor  del  señor 
Sotomayor  en  el  honroso  i  difícil  puesto  de  ministro  de  la  guerra  en 
campaña. 

En  esa  situación  desplegó  el  señor  Vergara  las  facultades  del  hom- 
bre de  acción,  manifestó  que  poseía  esa  admirable  mezcla  de  prudencia 
i  de  audacia,  de  refleccion  i  de  entusiasmo,  de  frialdad  i  de  vehemen- 
cia, que  necesita  el  que  toma  la  dirección  de  una  empresa  militar. 

El  señor  Vergara  respondió  entonces  a  las  esperanzas  que  cifraban 
en  él  los  hombres  de  gobierno  i  el  país.  Tuvo  la  fortuna  de  represen- 
tar al  gobierno  de  Chile  en  medio  de  un  ejército  que  hizo  una  cam 
paña  sin  reveses,  envuelto  siempre  en  el  manto  de  la  gloría.  I  tuvo  la 
rara  fortuna  de  acallar  las  rivalidades  i  los  celos  militares,  i  dominar 
esas  inevitables  i  pequeñas  luchas  de  todo  ejército  en  campaña. 

Fueron  eminentes  los  servicios  que  el  señor  Vergara  prestó  entonces 
al  país,  i  fué  grande  el  prestijio  que  con  ellos  se  supo  conquistar. 

I^s  manifestaciones  que  recibió  al  volver  de  esa  campaña  le  mos- 
traron la  faz  mas  lisonjera  del  aprecio  popular;  i  la  manera  como  fué 
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on  SH  nombramiento  de  primer  ministro  a!  iniciarle 
leí  señor  Santa  María,  le  hizo  ver  que  esa  aprecia- 
;n  todos  los  partidos. 

ito  que  había  constantemente  sonreído  al  ministro 
tas  sus  empresas  militares,  no  siguió  al  ministro  del 
ica.  El  señor  Vergara  se  vio  obligado  a  abandonar 
le  no  podía  realizar  los  propósitos  que  lo  llevaban  al 

administración  se  alejó  al  mismo  tiempo  de  la 
i  el  momento  en  que.  la  convención  de  Santiago 
candidato  para  la  presidencia  de  la  República  en 

debía  ser  para  el  señor  Vergara  la  última  maniles- 
a  de  las  adiiesiones  i  el  prestijio  que  como  ministro 
lia  conquistado. 

que  fuera  del  goliierno,  era  la  personalidad  cuj'o 
ir  mas  adhesiones  en  su  apoyo,  i  despertar  mas  en- 
cha  electoral:  quij  cr^  la  personalidad  de  su  partido 
lencia  i  raíz  en  la  opinión. 

ucha  electoral,  el  mal  estado  de  su  salud  le  obligó  a 
da  tranquila  i  alejada  de  toda  participación  directa 
esa  situación  ha  recibido  el  golpe  mortal  de  la  en 
)raha  su  organismo. 

olltico  no  tuvo  el  señor  Vergara  un  campo  en  que 
tades,  una  oportunidad  feliz  en  que  mostrarse;  pero 
acción  se  ha  conquistado  en  nuestra  historia  un 
nvidiable;  ha  ligado  su  nombre  a  un  periodo  glo- 
na  huella  duradera  de  los  eminentes  servicios  que 
lis. 


(el  chilían  times.) 

10  ndmcro  anunciamos  la  muerte  de  este  caballero, 
mado,  suceso  doloroso  que  había  acaecido  en  Viña 
15  del  presente,  en  circunstancias  mui  conmovedo- 
:incode  la  tarde  del  dia  mencionado  cuando  elseiior 
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Vergara  salió  de  su  residencia  para  dar  un  paseo  a  caballo  por  la  parte 
de  su  hacienda  i  acompañado  por  don  Santiago  Cumming. 

Habían  llegado  hasta  la  gran  represa  situada  a  alguna  distancia  del 
hotel  de  Viña  del  Mar,  i  en  seguida  se  preparaban  para  la  vuelta  por 
vía  de  una  quebrada  situada  detras  del  hospicio.  Al  llegar  a  cierto 
punto,  el  señor  Vergara,  que  había  estado  conversando  alegremente  en 
todo  el  camino,  sujetó  su  caballo  i  observó  a  su  compañero  que  sería 
mejor  volver  sobre  sus  pasos,  pues  el  camino  era  peor  de  lo  que  él 
había  imajinado.  En  seguida  el  señor  Vergara  hizo  dar  vuelta  a  su  ca- 
ballo para  tomar  el  mismo  camino  que  había  atravesado  al  venir, 
cuando  Mr.  Cumming  notó  que  de  un  repente  le  vino  la  palidez  mor- 
tal i  parecía  sentir  dolor.  En  contestación  a  lapregunta  de  Mr.  Cum- 
ming si  se  sentía  mal  pronunció  un  débil  sí,  i  en  seguida  inclinó  la 
cabeza  i  se  habría  caido  al  suelo  si  en  el  acto  Mr.  Cumming  no 
le  hubiera  sacado  de  la  silla  ayudado  por  un  mozo  que  les  acom- 
pañaba. 

Mr.  Cumming,  dejando  al  señor  Vergara  al  cuidado  del  mozo,  se 
dirijió  al  galope  a  Viña  del  Mar  para  conseguir  ayuda  médica,  pero  al 
llegar  el  doctor  la  vida  se  había  estinguido  desde  algunos  minutos  an- 
tes. I^  causa  de  la  muerte  fué  anjina,  cuyos  primeros  síntomas  se  ha- 
bían manifestado  en  1884  i  había  esperimentado  un  ataque  algo  fuerte 
en  octubre  pasado. 

El  miércoles  13  del  presente  volvió  de  Quilicura.  donde  había  pa- 
sado una  semana  con  su  hijo  Salvador,  i  se  quejó  ademas  de  sentirse 
mal  después  de  haber  estado  confinado  por  varias  horas  en  un  carro 
del  ferrocarril,  i  que  su  corazón  le  incomodaba  mas  que  de  cos- 
tumbre. 

En  la  mañana  del  domingo  el  ataúd  qiie  contenia  los  restos,  i  que 
estaba  hecho  de  metal  sólido  con  tapa  de  cristal  i  adornos  de  plata, 
fué  llevado  a  la  iglesia  de  Viña  del  Mar  i,  después  del  servicio  fúne- 
bre, el  ataúd  fué  colocado  en  el  carro  preparado  para  recibirlo  i  llevarlo 
a  la  estación  del  puerto;  desde  aquí  hasta  el  cementerio  se  encontraba 
una  procesión  fdnebre  acompañada  de  una  escolta  militar  tanto  de 
Valparaíso  como  de  Santiago,  i  compuesto  dicho  cortejo  de  ministros, 
jueces,  senadores,  diputados,  oficiales  de  ejército  i  de  marina,  minis 
tros  i  cónsules  estranjeros,  su  altera  el  príncipe  I^opoldo,  el  coman- 
dante i  oficiales  del  Almiranie  Barroso,  el  intendente,  municipalidad, 
empleados  fiscales,  comerciantes,  industriales  i  personas  de  toda  posi- 
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ftrocesion  era  de  unn  estension  de  una  milla,  formando 

¡llares  de  personas  i  en  que  se  vieron  representadas  to- 

'ciales,  desde  el  alto  funcionario  público  hasta  el  mas 

:1  pueblo. 

taud,  oculto  bajo  un  rico  montón  de  hermosísimas  co- 

ado  en  ta  sepultura  de  la  familia  Vergara. 

se  varios  discursos  fúnebres;  hiciéronse   los  honores 

endientes  al  rango  del  ilustre  finado,  i  fué  cerrada  la 

intenla  todos  los  restos  mortales  de  don  José  Fra 


incisco  Vergara  era  hijo  de  don  José  María  Vergara  i 
n  Echevers  i  nació  en  Santiago  el  10  de  octubre  d^ 
fué  un  veterano  de  la  independencia,  que  murió  repen 
;u  puesto  de  intendente  de  Colchagua  i  cuando  don 
era  todavía  muí  joven.  En  1853,  el  gobierno  de  esa 
ector  de  la  Universidad  un  estudiante  de  la  injeniatura 
irlo  con  los  injenieros  contratados  para  los  planos  del 
alparaíso  a  Santiago,  i  don  José  Francisco  Vergara  cu- 
aban  por  terminarse  fué  recomendado  por  unanimidad 
jrunte  varios  años  estuvo  ligado  romo  injeniero  i  con- 
¡rrocarril  de  Santiago  a  Valparaiso,  llegando  a  serarren- 
s.pot  casamiento  con  la  heredera,  propietario  de  la 
a  de  Viña  del  Mar  que  por  si  misma  es  una  provincia 
lajo  su  administración,  esta  propiedad  ha  tenido  un 
so  en  su  valor  i  debido  a  su  jenio  emprendedor  i  bien 
í  de  terreno  se  debe  en  gran  parte  la  creación  del  her- 
icino  de  Viña  del  Mar. 

esde  muí  temprano  se  había  plegado  a  las  filas  del  par- 
n  pronto  como  pudo  hacerlo  tomó  una  parte  activa  con 
na  i  caudales  en  las  distintas  campañas  políticas  que  se 
i  a  otras.  Pero  la  época  de  su  vida  en  que  mas  se  dis- 
í  guerra  con  el  Perú  i  Bolivia.  A  pesar  de  ser  dueño 
a  i  fortuna  mas  que  considerable  i  no  haber  recibido 
ar,  apenas  habían  tocado  la  primera  alarma  de  guerra 
a  de  su  patria  I  desde  abril  de  1879  cuando  fué  nom- 
I  del  jeneral  en  jefe  de  las  fuerzas  que  se  disctplinalKín 
1  Antofagasta,  el  teniente  coronel  de  guardias  naciona- 
torias  culminantes  de  Chorrillos  i  Mirañores  probó  en 
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cada  puesto  que  ocupaba,  desde  jefe  de  destacamentos  de  cuerpos  de 
ejércitos  hasta  el  de  ministro  de  la  guerra  en  campaña,  que  era  la  vida 
i  el  alma  de  cada  espedicion  i  en  cada  campo  de  batalla  un  ejemplo 
del  valor  i  del  coraje  modesto,  pero  sin  par.  Después  de  la  toma  i  ocu- 
pación de  Pisagua  llegó  a  ser  el  príncipe  Ruperto  del  ejército  chileno. 
A  la  cabeza  de  un  destacamento  de  caballería  practicó  un  reconoci- 
miento del  campamento  enemigo  i  con  el  ojo  certero  de  un  injeniero 
hizo  los  planes  de  su  posición  i  del  país  vecino;  en  seguida  se  apoderó 
del  agua  por  un  golpe  de  mano  í  por  esa  hazaña  fué  el  Tel  el  Kebirde 
la  guerra;  a  la  cabeza  de  dos  compañías  de  cazadores  a  caballo,  los 
huíanos  del  ejército  chileno,  sableó  i  derrotó  en  Jermania  a  una  consi- 
derable fuerza  enemiga.  Escojió  el  sitio  del  campamento  en  Dolores, 
Promovido  al  rango  de  comandante  de  caballería  i  coronel  de  guardias 
nacionales,  atacó  i  derrotó  las  fuerzas  del  montonero  peruano  Albarra- 
cin.  Esploró  el  camino  desde  Ite  hasta  Sama,  practicó  reconocimientos 
hasta  los  mismos  límites  de  la  ciudad  de  Tacna,  consiguiendo  datos 
precisos  de  la  posición,  número  i  los  recursos  del  enemigo. 

I  llegó  a  cubrirse  de  gloria  en  una  brillante  carga  de  caballería  dada 
en  la  batalla  de  Tacna. 

Después  de  este  último  hecho  de  armas  volvió  a  Chile;  se  le  ofreció 
i  él  aceptó  un  puesto  en  el  gabinete  Recabárren,  i  como  ministro 
desaprobó  la  política  vacilante  (jue  se  había  apoderado  de  algunos  áni- 
mos i  favoreció  una  espedicion  contra  Lima.  Triunfaron  sus  consejos, 
fueron  levantadas  las  fuerzas  adicionales  i  se  le  confió  el  alto  puesto 
de  ministro  de  la  guerra  en  campaña. 

En  este  mismo  puesto  fué  cuando  el  pais  vio  con  una  sorpresa  ines- 
perada i  agradable  que  don  José   Francisco  Vergara,  a  mas  de  una 
enerjía  i  actividad  estraordinaria,  poseía  un  talento  de  organización 
de  primer  orden.  Acompañó  la  espedicion  contra  Lima,  supervijilando 
en  persona  hasta  en  los  menores  detalles  todos  los  arreglos,  i  en  un 
consejo  de  guerra  que  tuvo  lugar  en  la  víspera  de  la  batalla  de  Cho- 
rrillos su  ojo  certero  de  injeniero  civil,  le  hizo  ver  con  una  sola  mirada 
la  topografía  del  pais  i  abogó  a  favor  de  un  ataque  contra  Lima  por 
vía   de  Ate,  dejando  a   la    izquierda    los    campamentos    fortifica- 
dos de  Chorrillos  i  Miraflores  cuyo  movimiento  según  su  opinior 
que  después  ha  sido  confirmada  por  notables  estratéjicos  militares 
habría  entregado  al  ejército  chileno  con  pérdidas  mui  reducidas  c 
vida  la  capital  del  Perú,  ademas  de  traer  como  consecuencia  la  rend 
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cíon  o  dispersión  de  todo  el  ejército  peruano,  pero  no  prevaleció  su 
opinión.  Adoptóse  el  sistema  de  ataque  de  frente  i  sobrevino  la  gran- 
pérdida  de  vidas  en  Chorrillos  i  Miraflores.  Después  de  la  ocupación 
de    I^ima  pasó  a  ocupar  su  puesto  en  el  gabinete,  pero  contra  su  pro- 
pia voluntad  i  únicamente  a  solicitación  del  presidente  Pinto,  a  quien 
acompañó  hasta  el  término  de  su  período  presidencial  en   1881,  Al 
comenzar  el  término  presidencial  del  señor  Santa  María,  convino  mui 
contra  su  voluntad  en  aceptar  el  puesto  de  ministro  del  interior,  que 
renunció  después  de  cinco  meses,  retirándose  a  la  vida  privada  de  la 
cual  no  volvió  a  salir  por  cerca  de  dos  años.  Su  vuelta  a  la  vida  pú- 
blica, como  senador  por  la  provincia  de  Coquimbo,  marca  una  época 
memorable  en  la  vida  parlamentaria  de  Chile.  Al  principio  se  encon- 
raba  completamente  solo,  fulminando  desde  su  puesto  en  el  senado 
contra  la  política  absorbente  i  poca  escrupulosa  del  gobierno.  Sus 
denuncios  eran  una  revelación  al  congreso  i  al  pais  i  fué  en  esa  época 
en  que  por  primera  vez  se  hizo  notable  su  talento  como  orador  parla- 
mentario. Sus  declaraciones  irrefutables  i  su  lójica  vigorosa,  ademas 
de  sus  discursos  hirientes,  i  bien  modelados  le  captaron  mui  pronto 
la  popularidad  i  partidarios  parlamentarios,  hasta  que  en  1885  se  vieron 
coronados  sus  esfuerzos  con  la  organización  de  la  oposición  mas  for- 
midable que  desde  50  años  se  ha  visto  en  este  pais.  En  la  convención 
liberal-radical  celebrada  a  principios  de  1886  fué  nombrado  candidato 
a  la  presidencia,  cuyo  puesto  solo  consintió  en  aceptar  después  de  pe- 
ticiones repetidas  de  la  alianza  liberal-radical,  renunciando  dicho  pues- 
to tan  pronto  como  vio,  (|ue  para  poder  luchar  con  alguna  probabilidad 
de  éxito  contra  el  candidato  del  gobierno,  habría  sido  necesario  una 
alianza  política  en  perjuicio  de  algunas  de  sus  ideas,  i  una  vez  mas  se 
retiró  a  la  vida  privada  dividiendo  su  tiempo  entre  su  familia  i  ami- 
gos, sus  libros  i  sus  flores  que  amaba  con  pasión,  entre  su  fundo  i  las 
obras  de  caridad. 

Como  hombre  publico  don  José  Francisco  Vergara  lega  a  la  pos- 
teiidad  su  reputación  de  un  hombre  político,  consecuente  i  honrado; 
como  privado  era  amado  de  su  familia  i  sus  amigos;  i  cuanto  a  patrio- 
ta ningún  hombre  ha  servido  mejor  a  su  pais  i  con  ñnes  mas  nobles  i 
anegados;  mientras  como  ciudadano  i  soldado  su  valor  sobrasalien- 
:e  i  su  poncho  blanco  a  la  cabeza  de  las  cargas  gloriosas  i  en  lo  mas 
ció  del  combate  en  Chorrillos  i  Miraflores,  nos  hacen  recordar  al 
nacko  blanco  de  Enrique  IV  de  Francia  i  Navarra  en  la  batalla  de 
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Ivry,  que  trascribimos  de  los  versos  del  gran  poeta  ingles  Mácaalay 
en  que  se  reñere  ai  oriflamme  o  bandera  de  batalla  de  los  reyes  de 
Francia. 

^(Adelantaos  a  donde  veáis  brillar  mi  penacho  blanco  en  las  filas 
guerreras! 

I  sea  hoi  vuestra  oriflamme^  el  casco  de  Navarra!»   ' 


(deutschb  nachrichten). 

Gran  sensación  ha  causado  en  todos  los  círculos  la  muerte  acaecida 
tan  repentinamente  anoche  de  don  José  Francisco  Vergara,  propietario 
de  la  hacienda  de  Viña  del  Mar  i  que  había  sido  una  figura  política 
mui  caracterizada  como  candidato  a  la  presidencia  en  la  última  cam- 
paña. £1  señor  Vergara  no  debe  de  haber  llegado  sino  a  lo  sumo  a  los 
55  años  i  a  juzgar  por  su  aspecto  estertor  parecía  que  iba  a  vivir  por 
muchos  años  con  buena  salud.  Pero  desde  mucho  tiempo  ya  le  había 
amenazado  una  enfermedad  al  corazón  que  se  pronunciaba  ultima- 
mente  de  una  manera  mas  peligrosa,  i  ayer  ha  muerto  víctima  de  esa 
enfermedad. 

Había  hecho  un  paseo  a  acaballo  a  través  de  sus  terrenos"  acompa- 
ñado por  un  amigo  ingles  el  señor  C.  i  en  la  tarde  se  quejó  de  derto 
malestar  i  cayó  repentinamente  sin  vida  en  brazos  del  señor  C.  que 
it)a  a  caballo  a  su  lado.  ¡Una  muerte  lijera  i  una  muerte  hermosa!  £s- 
pecialmente  para  un  hombre  como  el  señor  Vergara  que  en  la  guerra 
había  trocado  la  pluma  por  la  espada  i  que  había  hecho  como  militar 
incansable  la  campaña  contra  el  Perú.  £1  señor  Vergara  gozaba  de 
gran  estimación  tanto  de  amigos  como  de  enemigos  i  aun  sus  adver- 
sarios políticos  dedican  al  ilustre  ñnado  palabras  de  simpatía  i  recono- 
cen su  entereza  de  carácter,  la  honradez  de  sus  propósitos,  el  patrio- 
tismo entusiasta  que  le  animaba  i  que  había  sido  el  gran  móvil  de  todas 
sus  acciones. 

Antes  de  presentarse  el  señor  Vergara  como  candidato  presidencial 
en  la  dltima  lucha  electoral,  había  sido  miembro  del  ministerio  en  el 
período  anterior  i  no  sin  razón  se  habían  formado  grandes  esperanzas 
de  su  actividad  i  talento;  pero  la  lucha  de  partidos  no  le  permitió  que- 
dar mucho  tiempo  en  propiedad  de  su  cartera  i  en  el  curso  del  tiempo 
se  vio  obligado  a  formar  entre  la  oposición.  Sus  mismos  adversarios 
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\oi  Vergara  que  tanto  como  hombre  político  como 
la  estimación  cordial  de  todos,  fuesen  chilenos  o 
hubiesen  libado  alguna]vez  a  tratar  con  él.  No  reina 
on  sobre  la  amabilidad  de  su  trato,  la  dulzura  i  la 
cter.  Su  fallecimiento  priva  al  pais  de  un  hombre 
itimientos  patrióticos  en  un  caso  dado  habría  po- 
-vicíos  todavía  mas  valiosos  de  los  que  ya  había 


MIENTO  DE  DON  F-  VERGARA 

EDITORIAL  DE   EL  FERROCARRIL). 

rancisco  Vergara  fué  uno  de  los  abnegados  serví, 
¡n  el  gran  conflicto  de  la  guerra  con  el  Perú  i  Bo- 

brillante  i  valeroso  ejército  improvisado  para  la 
labiéndole  cabido  el  alto  i  envidiable  honor  de  de- 
1  los  campos  de  batalla  como  en  el  ministerio  de  la 
nte  papel  en  el  feliz  desarrolló  i  desenlace  de  los 

í  siempre  con  gratitud  el  le^-antado  temple  del  pa- 

vidor  como  el  seflor  Vergara,  que  en  la  hora  solem- 

el  peligro  fué  de  los  primeros  en  consagrar  su  vida 

gran  tarea  de  la  defensa  nacional. 

oso  i  caballeresco  i  los  nobles  impulsos  de  su  cora- 

e  una  vida  entera  dedicada  al  engrandecimiento  i 

ública,  le  conquistaron  un  merecido  puesto  de  ho- 

cion  de  sus  conciudadanos. 

L  ha  muerto  en  la  plenitud  i  vigor  de  los  años  i  cuan- 

mucho  todavía  de  su  prestijiosa  colaboración  en  la 

le  menos  de  sentirse  dolorosamente  impresionado 
uno  a  uno  i  con  tan  terrible  rapidez  en  estos  últimos 
es  tan  distinguidos  i  estimables  como  el  señor  Ver- 
nto  es  un  penoso  pero  no  menos  sentido  homenaje, 
niplir  como  buenos  los  altos  deberes  que  el  patrio- 
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(la  democracia  del  parral). 

Tienen  los  pueblos  momentos  de  dolorosa  angustia  i  dias  de  mor- 
tal abatimiento  en  presencia  de  grandes  desgracias  que  de  cuando  en 
cuando  los  aquejan. 

Tal  ha  debido  sentirse  el  pais  durante  los  últimos  dias  con  motivo 
de  la  tristísima  e  inesperada  desaparición  del  eminente  ciudadano  don 
José  Francisco  Vergara. 

En  estos  momentos,  llora  Chile  la  irreparable  pérdida  de  uno  de  sus 
mas  ínclitos  ciudadanos;  de  sus  políticos  mas  espertos  i  honorables;  de 
sus  varones  mas  sabios,  íntegros  i  justos. 

El  duelo  del  pais  es  bien  justificado;  es  el  homenaje  de  cariño  a  la 
memoria  i  gratitud  a  la  labor  fecunda  de  un  gran  servidor  del  progreso 
nacional  en  sus  variadas  i  múltiples  manifestaciones. 

Fué  el  señor  Vergara,  un  cerebro  mui  bien  organizado,  una  imaji 
nación  activa  i  creadora,  i  un  corazón  impregnado  de  santo  patriotis- 
mo i  de  abnegación  sin  límites. 

Prestó  al  pais  señalados  servicios  en  distintas  esferas  de  su  actividad. 

Ocapó  puestos  de  los  mas  importantes  en  la  dirección  de  la  marcha 
pública  del  pais;  i  en  todas  las  situasiones  en  que  el  destino  lo  colo- 
cara, dejó  huellas  luminosas  de  su  paso. 

Como  estudiante,  pronto  se  hizo  notar  por  una  intelijencia  superior, 
i  por  la  profundidad  de  los  estudios  que  hacía  i  de  los  conocimientos 
con  que  adornaba  i  enriquecía  su  talento. 

En  los  trabajos  del  ferrocarril  de  Valparaíso  a  Quillota,  sobresalió 
como  injeniero,  cuya  ciencia,  todavía  en  esa  época,  se  encontraba  in- 
cipiente en  el  pais;  esto  no  obstante,  sus  trazados,  sus  cálculos,  sus 
operaciones,  tienen  grabados  como  signos  característicos  el  estudio,  la 
previsión  i  la  exactitud. 

Su  corazón  era  un  depósito  abundante  del  mas  sublime  i  noble  sen- 
timiento: el  patriotismo;  yacía  latente  en  aquel  corazón  franco  i  siem- 
pre abierto  a  la  satisfacción  de  todas  las  acciones  jenerosas,  i  fué  nece- 
sario que  la  guerra  con  toda  su  horripilante  faz  batiera  sus  alas  sobre 
Chile  para  que  el  señor  Vergara  mostrara  los  sinceros  arranques  de  su 
ardiente  patriotismo. 

Tocóse  el  clarín  de  la  guerra;  i  el  señor  Vergara  acudió  presuroso  a 
su  llamado;  fué  de  los  primeros  en  buscar  un  lugar  en  las  filas  del 
ejército  espedicionario. 
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a  la  disciplina  militar  en  su  carácter  de  subalterno, 

allería  manifestó  ser,  sin  disputa,  un  valiente  a 
ce  caso  omiso  de  las  bayonetas  i  sables  del  ene- 
Ios  peligros  i  que  se  ríe  de  la  muerte.  En  la  cale- 
ría de  Jermania  probó  su  valor  i  su  serenidad  im- 
sconcertó  al  enemigo  ¡  lo  puso  en  precipitada  fuga, 
:  ministro  de  la  guerra,  dió  a  las  operaciones  béli- 
ulso:  activó  prodijiosamente  los  aprestos  para  La 
no  se  dió  un  momento  de  tregua  ni  reposo  hasta 
angrienCas  batallas  de  Chorrillos  i  Mírañores,  dan- 
sta  grandiosa  i  colosa!  empresa. 
>r  el  ejército  chileno  victorioso,  tocóle  al  señor 
lí  todos  servicios  en  los  territorios  en  que  domina- 
de  ta!  modo  que  esos  mismos  territorios  pagaran 
cupacion  bélica;  i  el  señor  Vergara  mostró  poseer 
imio  estadista:  nada  escapó  a  la  penetración  de  su 

la  luminosa  aureola  de  prestíjio  i  de  popularidad 
:  muchos  lo  consideran  como  el  redentor  de  la  pa- 
ileno,  que  con  sus  sabias  disposiciones  dió  lustre  i 
de  la  República;  i  varios  labios  lo  aclaman  ya 
¡dente  de  la  nación. 

rgara,  en  cuyo  pecho  no  bullen  los  apetitos  desor- 
li  de  mando,  hizo  acallar  esaa  voces  que  trataban 
ades  de  ambición  en  sus  sentidos,  poniéndose  re- 
o  del  señor  Santa  María, 

)r  a  la  presidencia  de  la  Repilblíca,  el  señor  Ver- 
presidir  su  primer  gabinete,  honrado  con  la  cartera 

Jara  este  hombre  de  carácter  entero  ¡  superior,  una 
una  larga  serie  de  contrariedades  í  decepciones. . . . 
é  sobrio,  intclijenle  i  honorable;  fué  el  tipo  del  ca- 
de principios,  del  partidario  respetuoso  para  todas 
iempre  de  una  probidad  intachable, 
uela  de  la  lil>erEad,  i  no  de  los  acomodos  clan- 
actos  tenebrosos,  puso  al  servicio  de  sus  ideas  i  de 
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sus  doctrinas,  su  pluma  galana,  su  palabra  elocuente  i  convencida, 
todas  las  dotes  de  su  vasta  ilustración  i  de  su  clara  intelijencia. 

Fué  un  sincero  i  convencido  defensor  de  la  libertad;  le  tributó  siem- 
pre el  homenaje  respetuoso  de  su  adhesión;  i  si  una  vez  delinquió  con- 
tra ella,  purgó  su  debilidad  en  la  franca  confesión  que  de  su  falta  hizo 
ante  el  pais. 

Poseía  en  grado  eminente  esas  nobilísimas  cualidades  que,  siendo 
emanación  sublime  de  los  atributos  de  Dios  mismo,  presiden  el  carác- 
ter de  lo   jenios  superiores:  el  desinterés  i  la  abnegación. 

Por  eso  el  señor  Vergara,  proclamado  por  el  pueblo  de  Chile  can- 
didato a  la  primera  majistratura  para  el  actual  período  constitucional, 
rehusó  la  lucha  de  su  candidatura  presidencial,  no  por  temor  de  la  de- 
rrota, sino  por  evitar  las  amargas  consecuencias  que  podía  atraer  a  sus 
partidarios  i  no  detener  la  marcha  del  progreso  i  del  engrandecimien 
to  del  pais. 

Como  hombre  de  fortuna,  que  la  acumuló  a  costa  de  su  propia  la- 
bor,  puso  siempre  sus  caudales  al  lado  del  trabajo  i  de  las  empresas 
de  la  actividad 

Fué  un  espíritu  industrial  mui  sagaz  i  previsor;  empresario  audaz  i 
atrevido,  arriesgó  muchas  veces  gran  fortuna  en  busca  de  nuevas  fuen- 
tes de  riqueza  i  de  trabajo  para  la  prosperidad  nacional. 

Corazón  tierno  i  delicado,  el  señor  Vergara  socorrió  siempre  con 
largueza  al  infortunado  que  sufría  víctima  de  la  escasez  i  de  la  miseria, 
i  su  nombre  se  encuentra  intimamente  ligado  a  la  fundación  de  insti- 
tuciones de  socorro  al  desvalido 

Justo  es  que  el  pueblo  de  Chile  rinda  culto  a  la  memoria  sagrada 
del  ilustre  difunto;  que  llore  sobre  su  tumba,  i  que  sus  ardientes  lágri- 
mas rieguen  i  fertilicen  su  sepulcro. 

Por  nuestra  parte,  nos  inclinamos  reverentes  para  elevar  nuestra  ple- 
garia humilde  al  Dios  de  la  inmortalidad  para  que,  usando  del  augusto 
atributo  de  su  clemencia,  reciba  en  su  celeste  morada  el  espíritu  del 
esclarecido  patriota  i  gran  filántropo  que  abandona  la  materia  terrenal. 


(de  el  imparcial  de  coronel.) 

El  pais  se  ha  impuesto  ya  de  una  bien  dolorosa  nueva. 
El  eminente  repúblico  i  bien  probado  patriota  don  José  Francisco 
Vergara  ha  pagado  a  la  existencia  humana  su  inexorable  tributo.  Ha 
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b  aquella  hermosa  personalidad  en  hora  repen- 
niento  llena  i  llenará  de  congojas,  todos  los  ho- 
'á  con  luto  inmarcesible  el  glorioso  estandarte  de 
mor  supo  siempre  sostener  con  raro  brillo  en  las 
a  guerra  del  Pacifico,  en  todas  aquellas  jornadas 
tes  i  sin  antecedentes  en  los  anales  de  la  historia 
<s  anales  de  la  historia  del  sud -americano  conti- 

e  en  Chile  no  está  al  tanto  de  la  vida  de  ese  es- 

e  entre  nosotros  ignora  que  don  José  Francisco 
le  todas  aquellas  épicas  jornadas  en  las  cuales  el 
de  manifiesto,  en  las  cuales  la  pujanza  de  los  es- 
;s  de  Almagro,  de  Valdivia,  de  O'Higgins  i  de 
lias  i  se  reveló  en  toda  su  portentosa  magnitud? 
ar  en  Chile  al  valeroso  coronel  de  guardias  na- 
levasLtdor  de  las  huestes  enemigas  en  Sama,  al 
:udo  secretario  de  los  jenerales  en  jefe  del  ejér- 
ir  del  Perú,  al  ministro  de  la  guerra  en  campaña- 
la  palabra,  de  nuestras  victorias  i  al  intérprete 
intados  sentimientos  del  pueblo  chileno? 
ar  a  ese  hombre? 

ive  i  vivirá  en  la  mente  de  todos  i  su  recuerdo 
I  i  allá  en  las  futuras  jeneraciones  su  nombre  se 
i  las  cariñosas  madres  chilenas  enseñaran,  como 
nesenios  cantos  se  enseñó  a  Aníbal  el  vencedor 
s,  en  el  ejemplo  de  esa  vida  austera,  laboriosa, 
amar  a  su  patria,  a  quererla  i  sacrificarse  por  ella 
tribulación,  cuando  sus  claros  horizontes  sean 
eradas  tempestades. 

ior  Vergara,  será  hoi,  mañana,  como  lo  ha  sido 
empre,  luminoso  ejemplo  i  severa  lección, 
;ncia  que  deja  el  señor  Vergara  al  desaparecer  de 

o  no  llevaran  sus  descendientes  i  los  suyos  el  glo- 
grata  no  será  nuestra  satisfacción  cada  vez  que 
bre  preclaro! 
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i  Ese  nombre  significa  toda  una  vida  de  abnegación,  de  sacrificios  i 
de  heroísmo! 

El  señor  Vergara  se  sacrificó  i  los  resultados  de  sus  sacrificios  están 
de  manifiesto  cuando  en  las  crueles  horas  del  peligro  i  de  la  amargura 
que  la  República  atravesara  en  1879,  se  desprende  de  francos  i  leales  ca- 
riños i  va  a  sentar  plaza  entre  los  mas  esforzados  defensores  de  Chile. 
Fué  abnegado  i  su  abnegación  está  también  en  la  conciencia  de  todos 
los  chilenos:  pudo  ser  jefe  del  estado  en  hora  fausta  para  él  i  para  los 
chilenos  i  no  quiso  serlo  i  cedió  la  banda,  insignia  de  mando,  a  otros. 
Fué  héroe  i  de  su  valor  sereno,  tranquilo,  hablan  las  homéricas  jorna- 
das de  la  guerra  del  Pacífico,  habla  Sama,  Tacna,  Tarapacá  i  tantas 
otras  en  las  cuales  siempre  su  espada  relució  i  brilló  con  fulgores  sin 
iguales. 

Es  esta  la  síntesis  de  la  vida  de  aquel  hombre  de  estado  i  repúblico 
distinguido  cuyo  vigoroso  aliento  acaba  de  apagarse  tan  inesperada- 
mente. 

Ricardo  Passi  García. 


DON  JOSÉ  FRANCISCO  VERGARA 

(de  el  fénix  de  rancagua.) 

Tarde  es  para  tributar  un  debido  homenaje  a  la  memoria  de  un 
muerto  ilustre;  pero  siempre  es  tiempo  para  cumplir  un  deber  en  re- 
cuerdo de  las  virtudes  cívicas  que  adornaron  a  un  buen  hijo  de  Chile; 
a  un  hombre  ilustre  que  sirvió  a  la  patria  como  bueno,  i  que  prestó 
su  continjente  de  abnegación  i  patriotismo  en  horas  difíciles  para 
el  pais.  ^ 

El  Fenix^  ha  tenido  la  suerte  de  militar  bajo  la  bandera  radical; 
pero  su  divisa  ha  sido  siempre  hacer  cumplida  justicia  al  mérito,  cual- 
quiera que  haya  sido  el  color  político  de  quien  ha  sabido  como  chi- 
leno servir  a  esta  patria  que  tanto  amamos  i  a  quien  tando  debemos. 

Si  nuestro  tardío  homenaje  a  la  memoria  del  honorable  señor  José 
Francisco  Vergara,  fuera  un  motivo  para  aminorar  la  sinceridad  i  es- 
pontaneidad con  que  hoi  tributamos  este  recuerdo  a  su  memoria,  lo 
sentiríamos  de  corazón,  por  cuanto  mas  de  una  vez  fuimos  testigos 
presenciales  de  la  abnegación  i  patriotismo  con  que  sirvió  a  la  patria 
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:  de  peligro,  i  de  los  sacrificios  que  voluntariamente  se 
bsequio  de  ella. 

.  Francisco  Vergara  encierra  solo  con  su  nombre  una 
historia  de  Chile;  i  no  seríamos  nosotros,  hombres  de 
ipinion  propia,  quienes  dejáramos  de  asociarnos  espontá- 
nente  a  ese  concurso  de  ideas  que  la  prensa  entera  del 
ido  para  tributar,  en  honor  del  patriota  abnegado  i  del 
orazon,  e!  homenaje  a  que  su  patriotismo  ¡  virtudes  cívicas  . 
creedor. 

temporalmente  de  la  prensa  que  redactamos  hace  diezi- 
lor  asuntos  de  salud  i  de  ausencia  consiguiente  de  este 
luedarfamos  satisfechos  de  nuestra  misión  si  no  recono- 
la  primera  vez  que  volvemos  a  tomar  la  pluma,  después 
de  vaciones,  las  virtudes  cívicas,  los  méritos  personales  i 
que  ese  hombre  público  prestó  al  pais  cuando  éste  nece- 
ntinjente  de  luces  i  patriotismo. 

incisco  Vergara  representa  para  Chile  una  de  sus  ñguras 
as  i  dignas  de  recueidos. 

vil  i  de  altos  negocios,  los  abandonó  todos,  junto  con  su 
modidades  i  su  familia,  para  ofrecer  en  aras  de  la  patria 
continjente  de  sus  luces  i  abnegación;  i  ya  sabe  el  pais 
tos  que  se  obtuvieron  por  sus  servicios  desinteresados  í 


jallerfa,  secretario  del  jcneral  en  jefe,  ministro  de  guerra 
efe  de  un  gabinete  que  dio  lustre  a  la  nación  dentro  i 

el  señor  Vergara  mereció  siempre  el  aprecio  i  gratitud 
idadanos  i  se  conquistó  en  los  anales  de  nuestra  historia, 
,  meses  de  buenos  servici<ís,  un  nombre  que  acatan  i  res- 
oraciones  presentes  t  que  veneraran  las  que  se  levantan  i 
tarde. 

nrado  i  de  ideas  arraigadas,  abandonó  el  campo  cuando 
no  fueron  indispensables  al  país,  i  cuando  éste  no  dio  a 

mérito  que  encerraban  en  sí;  i  cual  otro  Pedro  I.eon 
ústol  del  liberalismo- radical,  a  quien  veneran  i  respetan 
nes  presentes  i  acataran  respetuosamente  las  venideras, 
campo  para  retirarse  a  la  vida  privada  i  atender  sus  ne- 
lidados  por  su    patriótico  i  oportuno  arranque;  imitando 

dictador  romano,  Cincinato,  que,  pasado  el  peligro  pü- 
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blico,  abandonó  la  dictadura  a  los  dieziseis  días,  para  volver  a  cambiar 
C  la  toga  de  ciudadano  por  la  azada  del  labrador. 

¡Honor  a  él,  que  supo  servir  a  tiempo  al  pais  i  hacerse  acreedor  al 
aprecio  i  estimación  de  todos! 

Por  eso  el  pais  entero,  amigos  i  enemigos  politicos  de  él  le  han 
hecho  justicia.  I  por  eso  también  nosotros  contribuimos  hoi  con  una 
lágrima,  aunque  tardía,  pero  no  por  eso  menos  sincera,  a  regar  su 
tumba,  anegada  ya  con  el  llanto  de  tanto  buen  hijo  del  pais  como 
franco  admirador  de  sus  virtudes. 


(de  el  sur  de  concepción.) 

Una  gran  desgracia  aflije  en  estos  momentos  al  pais:  acaba  de  de- 
saparecer uno  de  sus  mas  preclaros  servidores,  don  José  Francisco 
Verga  ra. 

Tan  inesperada  cuanto  luctuosísima  nueva  está  llamada  a  causar 
en  todos  los  chilenos  un  sentimiento  de  profundo  dolor.  Don  José 
Francisco  Vergara  tenía  mil  títulos  para  contar,  i  contaba  en  efecto, 
con  la  gratitud  cariñosa  de  sus  conciudadanos.  El  recuerdo  de  los 
eminentes  servicios  prestados  a  su  patria  por  el  señor  Vergara  en  ca- 
lidad de  ministro  de  la  guerra,  durante  la  campaña  contra  la  alianza 
perií-boliviana,  está  aun  demasiado  vivo  i  palpitante,  i  él  sólo  bastaría 
para  justificar  la  intensidad  del  pesar  producido  por  su  prematuro  i 
repentino  fin. 

En  esa  memorable  contienda,  que  reveló  a  tantos  buenos  servido- 
res de  la  patria,  don  José  Francisco  Vergara  fué  una  figura  eminente. 

Su  talento  organizador,  su  carácter  entero  i  animoso,  su  golpe  de 
vista  rápido  i  certero,  fueron  de  un  valor  inmenso  en  esa  tremenda 
crisis,  que  sorprendió  al  pais  enteramente  desprevenido.  Allí  se  ma- 
nifestó el  señor  Vergara  un  hombre  superior,  en  toda  la  acepción  de 
la  palabra,  i  se  cubrió  de  honor  i  gloria. 

Pero  no  sólo  en  el  brillante  desempeño  de  su  importantísima  mi- 
sión en  el  norte,  se  encuentran  los  títulos  que  acreditaban  al  señor 
Vergara  como  un  ciudadano  de  los  mas  distinguidos  con  que  se  enor- 
gullecía la  Repilblica. 
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El  señor  don  José  Francisco  Vergara  fué  la  viva  encarnación  de  las 
virtudes  cívicas  que  hacen  de  quien  las  posee  un  hijo  predilecto  de  la 
patria.  Honrado,  valiente,  noble,  jeneroso,  justiciero,  de  poderoso  ta- 
lento i  de  vasta  ilustración,  puso  al  servicio  de  su  pais  todas  esas  ines- 
timables cualidades  no  asociando  jamas  su  nombre  a  empresa  alguna 
intelectual  o  material  que  no  representase  un  beneficio  para  sus  com- 
patriotas, o  no  propendiese  a  ensanchar  los  horizontes  de  la  Repú- 
blica. 

Como  injeniero,  si  señor  Vergara  dirijió  con  entero  acierto  los  tra- 
bajos del  ferrocarril  de  Valparaiso  a  Quillota,  tomando  también  una 
parte  inmediata  i  activa  en  la  "dirección  del  túnel  de  San  Pedro. 

Poco  aficionado,  sin  embargo,  a  este  jénero  de  trabajos  i  arrastrado 
por  su  carácter  a  otra  esfera  de  acción  mas  útil,  en  su  concepto,  a  los 
grandes  intereses  de  la  nación,  el  señor  Vergara  entró  a  la  vida  po- 
lítica, firmemente  convencido  de  que  en  ella  haría  el  bien,  como  efec- 
tivamente lo  hizo. 

El  histórico  club  de  la  reforma  le  contó  entre  sus  mas  prestijiosos 
i  respetados  luchadores,  descollando  por  la  rectitud  i  dignidad  que 
presidían  hasta  sus  actos  mas  insignificantes. 

Con  mucha  eficacia,  figuró  en  aquel  centro  político,  de  donde  sa- 
lieron los  hombres  mas  prominentes  de  la  jeneracion  que  comienza  a 
desaparecer. 

Poco  mas  tarde,  el  señor  Vergara  fundó  en  Valparaíso  el  diario  El 
Deber,  que  importó,  es  verdad,  mas  de  150,000  pesos,  pero  que,  tam- 
bién es  cierto,  satisfizo  sus  mas  íntimas  aspiraciones  de  ver  amplia- 
mente propagadas  las  ideas  radicales. 

Un  viaje  de  ilustración  i  de  recreo  emprendió  en  seguida  por  el  vie- 
jo mundo,  i  al  pisar  de  nuevo  las  playas  de  su  país  en  1878,  fué  ele- 
jido  diputado  al  congreso  nacional  por  el  departamento  de  Ancud. 

Su  primera  labor  parlamentaria  llevó  el  sello  de  la  sobriedad.  No 
quiso  que  su  fisonomía  se  dibujase  al  indeciso  resplandor  de  los  fue- 
gos fatuos.  Con  patriótica  elevación  de  miras,  prefirió  cooperar  con 
sus  luces,  i  su  influencia  en  toda  obra  práctica  de  progreso  i  de  bie- 
nestar para  sus  conciudadanos. 

Iniciada  después  la  guerra  del  Pacífico,  el  señor  Vergara  tomó  en 
ella  un  puesto  de  responsabilidad  i  de  peligro.  Aunque  su  considera- 
ble fortuna  i  su  gran  situación  social  pudieron  eliminarlo  con  honor 
de  marchar  en  la  filas  del  ejército,  el  señor  Vergara,  sin  embargo,  arras- 
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el  sentimiento  del  mas  puro  patriotismo,  emprendió  la  cam- 
orte  como  coronel  de  guardias  nacionales,  i  a  la  cabcía  de 
i  de  irresisiihles  soldados  dio  aquella  famosa  carga  de  caba- 
ha  pasado  a  la  historia  como  uno  de  los  hechos  de  armas 
rtantes  i  gloriosos  del  ejército  chileno.  Dentro  de  Chile,  el 
ermania  no  tuvo  sino  admiradores,  i  su  fama  cruzó  los  mares, 
imente  adquirida  en  los  campos  de  batalla. 
do  ministro  de  la  guerra  en  campaña,  el  señor  Vergara  con- 
ros  ejércitos  a  I,ima,  habiéndose  encontrado  en  Chorrillos  i 
i  habiendo  desplegado  una  prodijiosa  inventiva  en  la  mag- 
;  despedazar  las  posiciones  Inespugnables  del  enemigo. 
le  seri'icios  como  guerrero  lo  autoriza  suficientemente  para 
implo  de  la  inmortalidad. 

ler  ahora  lo  que  el  señor  Vergara  valió  como  político,  baste 
proclamado  candidato  a  la  presidencia  de  la  RepiSblica,  su 
hria  salido  victorioso  de  las  urnas  si  no  se  pone  de  por  me- 
rvencion  oficial  mas  audaz  i  descarada  que  jamas  por  jamas 
Chile.  Se  declaró  vencido  sin  combatir,  por  ahorrar  a  sus 
quién  sabe  cuantas  amarguras. 

a  la  cámara  de  senadores  por  el  voto  espontáneo  de  la  pro- 
ü^oquimbo,  el  señor  Vergara  abrió  i  sostuvo  en  esa  rama  del 
lativo,  la  mas  brillante  í  fructífera  campaña  contra  los  ma- 
los  i  la  intensa  corrupción  administrativa  que  viene  minan- 
base  el  edificio  de  la  Reptíblica. 

n,  en  rápido  bosquejo,  las  líneas  que  caracterizan  al  hombre 
querido  cuya  existencia  acaba  de  apagarse.  Con  perfec- 
pues,  la  nacípn  chilena  se  inclina  acongojada  i  respetuosa 
la  tumba  que  tan  prematuramente  se  ha  abierto  para  recibir 
is  de  un  hijo  suyo  que  fué  modelo  de  guerrero  i  de  político, 
lor  i  de  filántropo,  de  hombre  privado  i  de  hombre  publico. 


(de  la  inih'ktria  de  igilIQUE.) 

racia  parece  cernerse  sobre  Chile,  arrelwtándole  con  mano 
a  sus  hijos  mas  preclaros. 

■mpo  (]uc  nuestras  columnas  vienen  rejistrando  la  muerte 
s  tan  ilustres  como  Pinto,  Vicuña  Mackenna,  Marcial  Con- 
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zaléz,  Domeyko,  Taforó,  etc.  que  han  prestado  a  la  nación  grandes  e 
importantes  servicios,  ya  en  los  graves  negocios  de  estado,  como  en  el 
parlamento;  ya  en  la  política,  en  la  instrucción  pública  i  en  las  letras. 

Ahora,  a  esa  falanje  de  sabios  i  buenos  ciudadanos,  nos  vemos  en 
el  triste  i  doloroso  deber  de  agregar  el  gran  patriota  i  eminente  hom- 
bre publico,  señor  don  José  Francisco  Vergara,  fallecido  repentina- 
mente en  la  tarde  de  anteayer. 

El  pais  pierde  con  el  señor  Vergara  a  uno  de  sus  mas  entusiastas 
i  desinteresados  servidores. 

La  carrera  publica  i  política  del  señor  Vergara  comenzó  en  la  pasa- 
da guerra,  en  que,  dando  franca  espansion  a  los  arranques  del  mas 
puro  i  ascendrado  patriotismo  i  sin  tener  presente  su  cuantiosa  fortu- 
na para  exijir  un  alto  puesto,  se  alistó  entre  los  ültimos,  si  se  quiere, 
pero  en  un  difícil  i  delicado  cargo,  el  de  secretario  del  jeneral  en  jefe 
que  debía  organizar  en  Antofagasta  el  ejército  espedicionario  sobre  el 
Perú. 

Formado  ese  ejército  i  desembarcado  en  Pis'agua,  el  señor  Vergara 
tuvo  mui  luego  que  desempeñar  en  el  teatro  de  las  operaciones  comi- 
siones importantísimas. 

En  una  de  éstas,  escoltado  por  un  piquete  de  cazadores  de  a  caballo, 
al  mando  del  entonces  capitán  Barahona,  tuvo  un  encuentro  en  Jer- 
mania  con  fuerzas  peruanas,  en  el  que  el  señor  Vergara  se  batió  con 
sin  igual  bravura,  poniendo  en  derrota  a  los  enemigos,  acción  en  que 
se  distinguieron  especialmente  Barahona  i  el  valiente  teniente  Parra. 

Siguió  una  serie  de  hechos  que  dieron  a  Chile  la  supremacía  i  ocupa- 
ción definitiva  de  Tarapacá,  en  todos  los  cuales  cupo  al  señor  Vergara 
la  gloria  de  ser  un  colaborador  eficaz  en  el  triunfo  de  nuestras  armas. 

Trasladado  el  ejército  a  Pacocha,  para  espedicionar  sobre  Tacna,  el 
señor  Vergara  fué  favorecido  con  el  mando  de  la  caballería. 

En  ese  nuevo  puesto  hizo  un  estreno  feliz  en  los  llanos  de  Locum- 
ba,  batiendo  i  destrozando  completamente  a  las  fuerzas  del  coronel 
peruano  Albarracin. 

En  la  batalla  que  se  libró  a  las  puertas  de  Tacna,  disturbios  que  no 
es  del  caso  referir,  le  hicieron  regresar  a  Santiago,  en  donde  S.  E.  el 
presidente  de  la  República,  lo  llamó  á  ocupar  la  cartera  del  ministerio 
de  la  guerra. 

Se  trasladó  entonces  nuevamente  al  campo  de  operaciones,  i  como 
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íl  señor  Vergam  muere  a  una  edad  en  qi 
i  mucho  mas  de  su  intelijencia  i  patriotis 

•"atalmente,  una  enfermedad  al  corazón  '. 
ando  en  la  sociedad,  en  el  hc^ar  í  en  su  p 

"oncluimos  enviando  a  su  distinguida  fan 
mas  sincera  condolencia. 


(del  BIO-EIO  DE  LOS  ÁNJ 

Repentinamente  desapareció  el  viernes  úl 
tinguido  hombre  público  con  cuyo  noml 


r,n  medio  de  vigorosa  virilidad  i  lozanía, 
tamaña  desgracia,  cuando  paseal)a  coi 

erte  lo  sorprende  como  si  hubiese  sido  ei 
rayo. 

El  desaparecimiento  del  señor  Vergara 
a  el  pais  entero,  que  lo  habrá  lamentado 
le  para  ello. 

il  pais  no  podrá  olvidar  jamas  al  entusi. 
6  las  comodidades  i  los  placeres  de  la  op 
Jado  al  puesto  del  sacrificio  i  del  peligro, 
ría  que  llamaba  a  sus  hijos  al  combate  en 
t]  honor  de  su  bandera,  amenazados  por  i 
!^omo  secretario  en  la  guerra,  como  comai 
i  como  ministro  de  la  guerra  en  campaña 
grande  actividad  i  un  valor  a  toda  pruí 
:ir  en  un  día  que  cometió  algunos  error* 
■  todos  sus  actos  fueron  inspirados  por  e 
>tismo. 

íi  en  la  administración  no  pudo  sustraers 
oritaria  intervención  electoral,  tuvo  la  frai 
ndeza  de  alma  de  arrepentirse  publicame 
s  del  cora/.on,  dando  así  el  mas  bello  ejei 
:  que  se  avergüenza  de  sus  propias  faltas. 
Tomo  sincero  radical,  se  le  encontró  sieni 
tad  cuando,  como  simple  soldado  o  comt 
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las  ideas,  sosteniendo  los  principios  de  su  credo  políti- 
iltivez  i  entera  independencia. 

ombres  que  necesitan  las  jóvenes  naciones  que  se  levan- 
"an  a  la  felicidad  de  un  progreso  indeñnido,  cualquiera 
;ar  polilico  de  donde  vengan  esos  espíritus  i  esos  carac- 
Ds;  esos  son  los  mejores  obreros  de  la  patria;  ¡  esos  los 
la  gratitud  de  los  pueblos. 

nítido  unir  nuestra  voz  al  sentimiento  pilblico  de  condo- 
nar como  los  que  mas  la  prematura  desaparición  de  tan 
loble  ciudadano. 

Fernando  W.  Chuecas. 


(de  el  pueblo  de  antofacasta) 

o  fallecimiento  anunciado  por  el  telégrafo  del  notable 
nbre  público,  señor  don  José  Francisco  Vergara,  ha  cau 
t  sensación  entre  nosotros,  sus  conciudadanos  i  agrade- 
lores. 

i  de  perder  uno  de  sus  hombres  mas  ¡lustres,  i  que  por 
icia  reasumió  en  un  momento  de  conflicto  para  la  patria, 
su  jenio  orijanizador  i  político,  de  su  valor  asombroso, 
:do  patriotismo  i  su  abnegación  estraord  i  liaría  para  lan- 
enalidades  del  campamento  desde  las  comodidades  del 
lado  hogar. 

jd  no  podría  abrigarse  sino  en  un  corazón  honrado,  de 
mencionan  las  historias  antiguas  i  cuyas  descripciones  lié- 
is purificadas  por  el  tiempo. 

rio  que  muriese  don  José  Francisco  Vergara  para  que, 
lo  los  inconvenientes  de  la  emulación  i  las  ambiciones, 
,  justicia  a  sus  relevantes  méritos  i  heroico  patriotismo. 
n  que  fuimos  tan  inconsultamente  provocados  en  1879, 
m  José  Francisco  Vergara  entregado  al  estudio  tranquilo 
lustrado  i  a  las  labores  pacíficas  de  la  administración  de 
tuna. 

t  presentir  al  valiente  soldado  ni  al  brillante  jefe  organi- 
ejército  en  campaña. 
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La  guerra  trasformó  al  hombre  de  estado  en  una  de  las  mas  brillan- 
tes espadas  que  hayan  dirijido  la  marcha  triunfal  de  nuestros  ejércitos 
en  la  gloriosa  epopeya  iniciada  en  Antofagasta  el  14  de  febrero  de 

1879. 
Como  secretario  del  jeneral  en  jefe  cuando  se  abrió  la  campaña  en 

este  puerto  de  Antofagasta,  su  opinión  prevaleció  en  el  consejo  de  je- 
fes organizadores  del  plan  que  nos  condujo  de  victoria  en  victoria 
hasta  las  puertas  de  Lima. 

Como  ministro  de  la  guerra  en  campaña,  el  señor  Vergara  llegó  a 
olvidar  su  elevada  posición  para  batirse  como  simple  soldado  en  el  ar- 
dor de  las  batallas. 

El  coronel  ministro  de  la  guerra  todo  lo  organizó,  todo  lo  llevó  a 
cabo  directamente;  i  todavía,  sin  envainar  su  espada,  tomal)a  parte  ac- 
tiva i  de  colosal  importancia  en  los  diversos  proyectos  de  tratados  de 
paz  antes  de  abrirse  la  segunda  etapa  de  la  gloriosa  campaña. 

Vuelto  al  seno  de  la  patria  renunció  la  candidatura  que  le  fué  ofre- 
cida a  la  presidencia  de  la  República,  i  como  su  honradez  fué  grande  i 
severa  hasta  en  política,  se  retiró  a  la  vida  privada  después  de  haber 
pronunciado  en  el  senado,  de  que  era  miembro,  aquella  célebre  des- 
pedida en  que  pidió  marca  de  fuego  contra  los  gobiernos  intervento- 
res en  los  actos  electorales. 

Bondadoso  padre  de  familia,  ciudadano  honorable,  político  honra- 
do, orador,  diplomático,  guerrero,  siempre  grande,  siempre  chileno, 
baja  a  la  tumba  llorado  por  todos  los  hijos  de  esta  tierra  querida,  a  la 
cual  se  dedicó  todo  entero  con  el  ardor  del  mas  puro  i  honrado  patrio- 
tismo. 

El  partido  radical  pierde  uno  de  sus  miembros  mas  distinguidos  i  el 
país  a  uno  de  sus  hijos  que  mas  honor  i  prestijio  hayan  dado  a  la  na- 
ción. 


(de  la  reforma  de  la  serena.) 

Un  ciudadano  eminente,  un  notable  repúblico,  una  de  la3  mas 
conspicuas  figuras  de  Chile,  ha  emprendido  el  viaje  de  la  eternidad: 
don  José  Francisco  Vergara,  senador  por  la  provincia  de  Coquimbo, 
ex-ministro  de  la  guerra  en  campaña,  varias  veces  diputado  i  que  de- 
sempeñó una  infinidad  de  puestos  públicos  que  hoi  se  nos  escapan  de 
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una  dolorosa  pérdida  para  la  nación, 
¡ez  de  la  noche  de  ayer  en  Vifia  del 

i  cafdo  herido  por  la  muerte,  i  su 
anservado  con  lustre  aun  cuando  se 
3S  turbiones  políticos,  está  hoí  en 

í  pléyade  de  hombres  ilustres  muer- 
Ion,  i  entre  ellos  aparecerá,  siempre 

de  grandeza  i  de  esplendor,  el  de 
,  pérdida  lamentamos  hoi. 

táctica,  en  la  pasada  guerra  del  Pa- 
icia  i  de  profundo  amor  a  la  patria; 
ministracion  Pinto,  otro  jenio  muer- 
ís;  diputado  i  senador  en  distintos 
esos  altos  cargos  fué  el  señor  Ver- 
i  rfjido  en  el  cumplimiento  de  su 
ie  los  fueros  de  la  justicia  e  inenora- 
iantos  derechos  de  la  patria, 
lido  Chile. 

a  posición  espectable  ¡  pocos  tam- 
haber  ocupado  los  mas  altos  pucs- 
co  hábil,  de  hombre  público  sin  ta- 
arosa 


10  DE   LA   SaRENA.) 

su  cruel  laconismo  una  infausta  no- 

io  patriota,  el  político  eminente,  el 
5  Francisco  ^'ei^ara,  ha  caldo  muer- 
idencia  habitual  de  Viña  del  Mar  al 
fermedad. 

lacional;  i  ya  a  estas  horas  la  noticia 
país,  trasmitida  en  alas  del  telégrafo 
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desde  uno  a  otro  confín  de  la  nación,  habrá  llevado  el  desconsuelo  a 
todos  los  hogares  i  hecho  vibrar  de  sentimiento  todos  los  corazones. 

La  vida  piíblica  del  señor  Vergara,  en  su  doble  carácter  de  político 
sin  tacha  i  de  vah'ente  defensor  de  la  honra  i  los  derechos  de  Chile 
en  la  guerra  del  Pacífico,  es  conocida  hasta  en  los  menores  detalles 
por  todos  los  hijos  de  Chile. 

Miembro  del  congreso,  ministro  de  estado,  candidato  a  la  presiden- 
cial de  la  Repúbh'ca,  caudillo  prestijioso  en  el  partido  radical,  consa- 
gró al  servicio  de  la  nación  chilena,  su  vasta  intelijencia,  sus  luces,  su 
gran  prestijio  i  su  enérjica  voluntad. 

La  guerra  del  Pacífico  puso  de  relieve  la  figura  notable  de  este  ab- 
negado patriota. 

Nombrado  secretario  jeneral  del  ejército,  no  se  limitó  a  los  deberes 
pasivos  de  este  importante  cargo:  fué  mucho  mas  lejos  i  mereció  bien 
pronto  por  su  heroismo  i  virtudes  cívicas  la  gratitud  de  la  patria. 

En  agua  Santa,  en  Tarapacá,  en  Sama,  en  Tacna,  tomó  parte  en 
los  combates  como  aguerrido  veterano  i  conquistando  en  todas  partes 
honrosos  i  merecidos  laureles. 

Como  ministro  de  la  guerra,  fué  el  Carnot  de  los  ejércitos  de  la  pa- 
tria; i  trasladado  mas  tarde  a  los  campamentos  en  su  carácter  de  mi- 
nistro de  la  guerra  en  campaña,  fué  el  alma  de  la  espedicion  a  Lima, 
no  descansando  de  su  ruda  labor  hasta  no  ver  la  estrella  solitaria  tre- 
molando victoriosa  en  el  palacio  de  los  vireyes. 

El  señor  Vergara  militó  siempre  en  las  filas  radicales,  cuyo  partido 
jamas  podrá  consolarse  del  fallecimiento  prematuro  de  ese  gran  ciu- 
dadano que  aun  se  encontraba  en  situación  de  prestar  grandes  servi- 
cios al  suelo  que  lo  vio  nacer. 

Que  la  gratitud  de  Chile  entero  grabe  luego  en  el  mármol  i  en  el 
bronce  la  efijie  de  ese  distinguido  patriota  i  eminente  ciudadano! 


(l)R  EL  FÉNIX  DE  OVALLE) 

Nunca  como  hoi  hemos  deseado  con  mas  vehemencia  poder  dar  a 
nuestro  acento  la  espresion  mas  fiel  del  sentimiento  de  que  verdade- 
ramente nos  encontramos  poseidos  en  estos  momentos. 
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cas  veces  talvez  hemos  tenido  que  lamentar  pérdidas  de 
or  quienes  sentimos  lelijiosa  veneración  por  sus  virtudes 


iticia  de  la  repentina  muerte  del  egregio  ciudadano,  del 
:o  i  abnegado  patriota,  don  José  Francisco  Vergara  ha 
to  todos  los  corazones  que  pudieron  apreciar  las  exce- 
ides  del  prestijioso  caudillo  del  radicalismo, 
los  grandes  servicios  prestados  al  pais  por  este  grande 
stado  que  acaba  de  perder  la  Repilblica,  seria  tarea  su- 
ilras  fuerzas,  hien  que  su  vida  pública  hasta  en  sus  me- 
s,  es  conocida  hasta  del  último  ciudadano,  en  cuyos 
s  campeó  la  pureza  de  una  conciencia  honrada, 
itelijencia,  la  rectitud  de  sus  actos,  su  elocuente  i  franca 
I  pronto  encontraron  la  estimación  de  sus  conciudadanos, 
)n  que  va  siempre  unida  al  respeto  que  inspira  una  alma 
la. 

so,  templo  en  el  cual  su  voz  era  escuchada  con  el  mas 
circunspección,  aun  por  los  que  no  profesaban  su  credo 
el  santuario  en  el  cual  su  elocuencia  estuvo  siempre  al 
idea  política  o  social  tendente  al  perfeccionamiento  o 
la  nación. 

le  estado  en  el  departamento  de  guerra  en  la  época  de  la 
íFíi-holiviana,  mereció  el  beneplácito  del  ejército  en  je- 
dos  los  pechos  levantados  que  veían  en  el  esclarecido 
.  del  ejército  en  campaña 

a  mas  eminente  de  que  supo  granjearse  el  aplauso  jeneral 
fué  la  proclamación  de  su  candidatura  a  la  presidencia  de 

L 

nos  cansando  en-  vano  a  nuestros  lectores  repitiendo  los 
fida  de  un  hombre  cuyo  recuerdo  está  en  la  mente  de  to 
1  verdadero  benefactor  de  nuestra  querida  patria, 
i  de  don  José  Francisco  Vergara  significa  para  el  pais,  ta 
una  de  sus  antorchas  mas  vividas  que  alumbra  el  sende- 
isperidad,  i  para  el  partido  radical,  la  fractura  de  uno  de 
«  mas  importantes  de  su  organismo  político. 
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DON  JOSÉ  FRANCISCO  VERGARA 


(de  el  mercurio) 


J  » 
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Hoi  nos  veoM»  abogados  a  empezar  nuestras  tareas^  dando  una 
tmkááamM  noticia,  la  pérdida  de  otra  vida  importante  arrebatada  al  país. 
Anoche  circuló  en  Valparaíso  la  noticia  de  haber  fallecido  repenti- 
namente don  José  Francisco  Vergara,  el  ciudadano  que  tan  impor- 
tantes servicios  prestó  al  pais  durante  la  última  guerra,  primero  como 
un  simple  voluntario  del  ejército  i  después  como  ministro  i  activo  e 
infatigable  organizador  de  la  espcdicion  a  Lima. 

He  aquí  como  uno  de  nuestros  coleas  de  la  mañana,  La  Patria, 
que  parece  estar  bien  informada,  da  cuenta  de  esta  lamentable  des- 
gracia: 

<;La  sociedad  de  Valparaíso  fué  dolorosamente  sorprendida  anoche 
con  la  noticia  de  haber  fallecido  repentinamente,  a  las  6.30  P.  M,  en 
su  hacienda  de  Viña  del  Mar,  el  señor  don  José  Francisco  Vergara. 

4:He  aquí,  según  los  lijeros  datos  que  hemos  podido  obtener,  la 
manera  como  se  produjo  este  lamentable  accidente: 

«A  la  hora  indicada,  el  señor  Vergara,  acompañado  del  señor  Cum- 
mings,  regresaba  a  su  casa  después  de  recorrer  a  caballo  la  parte  de 
su  fundo  próxima  a  la  quebrada  que  da  frente  al  local  del  hospicio. 
De  improviso  se  le  vio  llevarse  la  mano  al  pecho  i  palidecer,  revelan- 
do en  su  semblante  los  signos  de  un  atroz  dolor. 

«Interrogado  en  el  acto  por  el  señor  Cummings  sobre  lo  que  le 
ocurría,  solo  alcanzó  a  decir  se  sentía  mui  mal,  e  incontinenti  caía 
desplomado  del  caballo. 

«En  medio  de  la  consternación  que  produjo  este  inesperado  suceso, 
se  procuró  prestar  al  señor  Vergara  todos  los  auxilios  del  caso;  pero 
desgraciadaniente  era  ya  tarde,  pues  la  muerte  había  sido  instantánea. 
iSu  cadáver  fué  conducido  a  su  casa,  desde  donde  se  nos  dice  será 
traido  mañana  a  Valparaíso  para  ser  inhumado  en  el  cementerio  de 
esta  ciudad. 

«La  vida  publica  del  señor  Vergara  es  demasiado  conocida  para 
que  tengamos  necesidad  de  diseñarla  siquiera  en  sus  rasgos  mas  cul- 
minantes. 
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I  medio  de  la  ajitacion  de  los  clubs  políticos,  fonnando 
i  oposición.  Diputado  al  congreso,  jefe  de  la  caballe- 
del  norte,  ministro  de  la  guerra  en  campa&a,  senador 
I,  jefe  de  gabinete  i  candidato  a  la  presidencia  de  la 
:odas  partes  dejó  huellas  de  su  incansable  laboríosidad 
ación  al  servicio  de!  país. 

>  profundamente  su  prematuro  fallecimiento,  cumple- 
él  nuestio  mas  sentido  pésame  a  la  distinguida  familia 


)s  que  agregar  por  nuestra  parte  tratándose  de  un  per- 
jn  José  Francisco  Vergara,  tan  conocido  en  su  vida 
almente  en  Valparaíso,  que  fué  su  principal  campo  de 
>s  primeros  tiempos  de  su  vida  política  en  los  clubs 
onde  jerminaron  muchas  de  las  buenas  semillas  que 
an  dar  sus  frutos. 

I  que  hayan  sido  las  evoluciones  de  la  política  i  de  los 
nismo  que  los  errores  que  hayan  podido  cometerse,  lo 
1  señor  Vergara  le  debe  mucho  el  país,  especialmente 
le  la  reforma  i  en  una  época  en  que  toda  innovación 
a  como  una  quimera  propia  sólo  del  radicalismo.  En- 
ndo  el  seAor  Vengara  se  hizo  estimar  por  su  consagra- 
de  esos  sanos  principios,  que  eran  el  ideal  de  la  ju- 
la  i  amante  del  progreso  de  su  patria, 
terior  es  conocida  de  todos,  especialmente  el  papel  que 
la  guerra  del  Pacífico  i  que  le  levantó  a  tanta  altura 
espedicion  a  Lima,  en  cuyo  feliz  éxito  tuvo  gran  parte, 
is  opiniones  contrarias  al  plan  de  ataque  del  jeneral  en 


lombre  que  acaba  de  dejarnos  para  siempre  i  cuya  pér- 
an,  estamos  ciertos,  sus  mismos  enemigos,  porque  nadie 
ue  aun  habría  podido  ser  muí  útil  a  su  patria  con  su 
stracion  i  aun,  si  hubiera  sido  preciso,  con  su  brazo. 
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DON  JOSÉ  FRANCISCO  VERGARA 


■i^ 


(de   el  taller  ilustrado.) 


^ 
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Si  como  ciudadanos  de  la  República  lamentamos  la  prematura  de- 
saparición del  noble  patricio  con  cuyo  nombre  encabezamos  estas  lí- 
neas, como  artistas  deploramos  el  que  ni  la  pintura  ni  la  escultura 
hayan  tenido  tiempo  para  reproducir  del  natural  los  detalles  ni  el  con- 
junto de  esa  simpática  físonomía,  en  la  cual  Lavater  hubiera  encon- 
trado el  tipo  de  la  enerjía  inquebrantable,  de  la  honradez  a  toda  prue- 
ba i  del  amor  a  todo  lo  que  significa  progreso  moral  i  material. 

Creíamos  ya  estinguidos  los  tiempos  del  coloniaje  i  de  la  indepen- 
dencia, en  los  cuales  por  falta  de  artistas  los  fundadores  i  los  padres 
de  la  patria  morían  sin  legar  a  la  historia  las  líneas  mas  características 
del  envoltorio  humano  que  aprisionaba  sus  grandes  almas;  pero  una 
triste  i  desconsoladora  realidad  viene  a  destruirnos  tan  grata  creencia. 
I  para  que  no  se  crea  que  exajeramos,  léanse  las  líneas  siguientes  pu- 
blicadas por  La  Union:  * 

«A  petición  de  la  familia  del  señor  don  José  Francisco  Vergara,  el 
conocido  artista  don  Manuel  Antonio  Caro  se  dirijió  a  Viña  del  Mar, 
ayer  a  la  i  P.  M.,  acompañado  del  escultor  señor  Bianchi  i  del  fotó- 
grafo señor  Spencer,  con  el  fin  de  sacar  el  retrato  i  la  mascarilla  del 
ilustre  difunto;  pero  ya  el  cadáver  se  encontraba  en  un  estado  bastante 
avanzado  de  descomposición,  razón  por  la  cual  no  fué  posible  satisía- 
cer  los  lejítimos  deseos  de  la  familia.» 

Ahora  para  pintar  un  cuadro  al  óleo,  o  para  modelar  un  busto  en 
mármol,  no  cuenta  el  artista  con  mas  elementos  que  unas  simples  fo- 
nografías retocadas  hasta  el  estremo  de  hacer  desaparecer  todas  las 
arrugas  ¡  minuciosos  detalles  que  sólo  en  el  orijinal  pueden  encontrarse. 
Comprendemos  que  la  atribulación  de  una  familia  que  acaba  de  es- 
perimentar  tan  duro  golpe,  no  tenga  suficiente  calma  para  pensar  en  ha- 
cer sacar  la  fotografía  o  la  mascarilla  del  cadáver;  pero  no  compren- 
demos que  los  doctores  o  los  amigos  de  la  casa,  que  no  sienten  por 
cierto  con  la  misma  vehemencia  la  desgracia  ajena,  no  tengan  esa  pre- 
visión que  mitigaría  un  tanto  el  dolor  de  ésta  al  saber  que  siquiera  el 
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rvará  la  imájen  del  ser  querido,  el  cual,  dentro  de  pocas 
recerá  de  su  vista  para  siempre. 

x:upacion  no  tiene  lugar  de  ser  sino  entre  nosotros,  es 
rica,  pues  en  Europa  al  exhalar  e!  enfermo  el  postrer  sus- 
no  los  deudos,  los  amigos  de  la  casa  o  los  doctores,  se 
lámar  a  los  artistas.  Por  esa  razón,  cuando  fallecen  hom- 
la  de  Vergara,  hasta  los  periódicos  ilustrados  publican  el 
'echo  de  muerte  del  ciudadano  que  acaba  de  terminar  su 

Vfaturana,  al  ver  un  retrato  a  lápiz  que  acabábamos  de 
n  que  murió  el  almirante  Blanco  Encalada,  suspirando 
Ih!  si  yo  hnbiera  pensado  en  llamar  a  cualquier  artista 
i  mi  padre! . . .  Pero  en  casa  a  nadie  se  le  ocurrió  tan  feliz 
-fa  mis  charreteras  por  tener  un  retrato  como  ese  de  mi 

;o  esa  idea  no  fué  de  la  familia  del  almirante:  fué  esclu- 
^tra.  Al  saber  la  muerte  del  ilustre  marino,  no  dudamos 
ante  que  la  nación  le  erijiría  un  monumento.  I  como  para 
isto  es  casi  indispensable,  a  mas  de  las  fotografías,  tener 
nos  dirijimos  a  la  casa  mortuoria  solicitando  el  permiso 
trabajo  que  juzgábamos  necesario.  Se  .nos  dijo  que  ha- 
en  mármol  ¡  hasta  nos  lo  mostraron.   Pedimos  nueva- 

0  para  hacer  un  dibujo  a  lápiz,  tal  como  estaba  el  almi- 
cho  de  muerte,  lo  que  nos  fué  concedido  sin  la  menor 

:  un  par  de  horas  de  trabajo  estaba  terminada  nuestra 
[irábamos  satisfechos  de  llevar  en  nuestro  álbum,  quizás 
ijo  de  ese  jénero  que  se  bacía  en  el  pais.  Si  en  ese  tiem- 
s  tenido,  como  hoi,  un  periódico  ilustrado,  lo  habríamos 
licidad,  como  hemos  dado  sucesivamente  los  retratos  de 

1  el  arquitecto  Ricardo  Brown,  del  presbítero  don  Blas 
ombre  de  estado  don  Antonio  Varas  i  del  inolvidable 
tegui. 

así,  ese  dibujo  permanecerá  inédito. 
que  hicimos  doce  años  ha,  es  probable  que  dentro  de 
;  servirnos  para  modelar  el  busto  del  almirante,  si  es  que 
leí  monumento  en  proyecto  nos  sea  definitivamente  en- 
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£1  retrato  litográfíco  del  señor  Vergara  que  hoi  damos  a  los  lectores 
de  El  Taller  Ilustrado,  es  copia  de  una  antigua  fotografía,  pero 
que,  a  nuestro  juicio,  es  la  mejor  que  en  vida  se  hiciera  el  ciudadano 
que,  ten  honras  de  incomprensibles  vacilaciones  i  de  torpes  resisten- 
cias, dio  al  gobierno  el  empellón  decisivo  para  lanzarlo  en  el  camino 
que  debía  llevar  hasta  Lima  a  nuestro  ejército  victorioso. > 

Si  la  copia  no  es  buena  perdónesenos  en  atención  a  que  no  somos 
litógrafos:  somos  escultores.  Si  hoi  empuñamos  el  lápiz  litógrafo  para 
dibujar  en  piedra,  es  solo  por  el  deseo  de  sostener  un  periódico  que 
ya  nos  cuesta  demasiado  caro  i  en  ninguna  manera  porque  nos  creamos 
con  aptitudes  para  ello. 

Si  conseguimos  que  algún  dia  El  Taller  Ilustrado  tenga  vida 
propia  i  no  la  que  le  da  nuestro  taller  de  escultura,  entonces  pagare* 
mos  a  hombres  de  la  profesión  para  que  se  encarguen  de  la  tarea  que 
hoi  nos  vemos  obligados  a  desempeñar  del  mejor  modo  que  nos  es 
posible. 

Mientros  tanto  seguiremos  haciendo  lo  que  esté  a  nuestro  alcance, 
con  fé  en  el  porvenir  del  arte  nacional  i  en  beneficio  de  su  progreso. 


(de  la  prensa  de  curicó) 

Se  ha  ido  este  grande  hombre  i  gran  servidor  publico.  No  lo  podía- 
mos creer;  la  cruel  sorpresa  nos  parecía  una  equivocación  o  broma  de 
mal  gusto.  Es  que  si  el  ánimo  se  resigna  a  ver  partir  a  hombres  que 
han  hecho  toda  su  jornada  terrestre,  como  a  Bello,  Domeyko  i  Pissis, 
se  subleva  el  corazón  i  la  conciencia,  como  que  protesta  al  ver  que  se 
van  jóvenes,  hombres  llenos  de  vida  i  en  estado  de  servir  mucho  aun 
a  la  patria. 

Ignorábamos  que  el  señor  Vergara  estuviese  malo  de  salud  i  por  eso 
ha  sido  mas  grande  nuestra  dolorosa  sorpresa. 

Corta,  pero  verdaderamente  brillante,  fué  la  carrera  pública  del  se- 
ñor don  José  Francisco  Vergara. 

Era  un  orador,  i  una  vigorosa  intelijencia,  ilustrada  con  buenos  es- 
tudios i  sostenida  por  un  carácter  entero. 

Por  eso  su  personalidad  se  acentuó  i  distinguió  en  todos  los  puestos 
públicos  que  ocupó. 
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liputado,  como  senador,  i,  sobre  todo,  como  ministro  de  la 
campaña,  prestó  servicios  de  esos  que  sólo  puede  pagar  el 
gratitud  de  una  nación. 

1  ejército  recuerda  con  respeto  i  admiración  al  ministro  para 
labla  descanso  i  a  quien  no  hac(a  mella  ni  el  sol,  ni  la  sed, 
mbebido  en  la  gran  misión  que  desempei^aba,  se  olvidaba 
no  para  no  olvidar  ni  desatender  cosa  alguna  de  la  espedi- 

r  Vei^ara  muere  alejado  de  la  política.  Un  hombre  de  su 

1  ni  senador! 

lente,  creemos  que  por  el  lado  del  carácter,  la  pérdida  es 

ra  el  pais.  Después  de  la  guerra  i  de  la  corrupción  que  deja 

siéramos  centenares  de  miles  de  caracteres  como  el  del  Iiom- 

luerte  sentimos  con  todo  el  corazón. 

o  servicio  publico  en  que  vemos  figurar  al  señor  Vergara  es 

3  i  ñrmando  el  manifiesto  que  la  junta  del  panido  radical 

s  correlijionarios. 

•  que  el  seftor  Vergara  era  casado;  pero  ignoramos  si  haya 

)s  que  imiten  las  virtudes  del  padre. 


LA   APOTEOSIS 


(de  el  heraldo) 

el  pueblo  de  Valparaíso,  sino  el  gobierno  i  aun  el  resto  del 
entado  por  algunos  de  sus  hombres  mas  distinguidos,  han 
r  un  espléndido  homenaje  de  justicia  i  de  reconocimiento 
tantes  servicios  i  mérito  srelevantes  del  hombre  esclarecido 
le  dejamos. 

er  ha  pasado  a  los  dominios  de  la  historia  el  nombre  de 
rancisco  Vergara,  i  las  ceremonias  de  su  entierro  parecen 
el  principio  de  una  verdadera  apoteosis. 
I  del  ilustre  muerto  ha  sido  s^uido  en  el  dfa  de  ayer  por 
lotablemente  numeroso  i  distinguido,  i  en  cuyos  semblan- 
iban  los  rasgos  de  una  profunda  emoción. 


440        DISCURSOS  I  ESCRITOS  DE  D.  J.  F.  VERGARA 

Parecía  en  aquel  concurso  que  desde  el  opulento  e  ilustrado  mag- 
nate hasta  el  ultimo  hombre  del  pueblo,  comprendían  i  tenían  con- 
ciencia de  la  magnitud  de  la  pérdida  sufrida,  del  mérito  i  valor  del 
hombre  al  cual  íbamos  a  despedir  para  siempre. 

I  para  ello  había  sobrada  razón.  Pocas  vidas  mas  brillantes,  por  el 
número  i  calidad  de  sus  servicios,  que  la  de  don  José  Francisco  Ver- 
gara  i  pocas  como  ella  que  puedan  encerrarse  en  un  marco  de  tiempo 
mas  estrecho. 

La  vida  pública  del  señor  Vergara  comienza  en  los  primeros  meses 
del  año  1879,  con  motivo  de  la  declaración  de  nuestra  guerra  al  Perú 
i  Bolivia,  i  sin  embargo,  al  bajar  a  la  tifmba  a  los  diez  años  después 
aquel  hombre  presenta  todo  el  aspecto  de  un  coloso  i  la  patria  llora 
sobre  sus  restos  con  la  inquietud  i  el  pesar  que  solo  son  capaces  de 
inspirar  los  grandes  servidores. 

Preparado  por  una  vasta  ilustración  i  por  las  condiciones  que  forma 
i  arraiga  en  el  espíritu  una  vida  de  trabajo,  de  virtud  i  de  cultivo  inte- 
lectual, el  señor  Vergara  entró  al  servicio  público  de  su  pais  con  una 
base  de  competencia  i  disposición  que  es  difícil  encontrar  en  muchos 
hombres. 

Su  participación  en  la  guerra,  como  soldado  prin^ero  i  como  miem- 
bro del  gobierno  después,  habrá  de  ser  apreciada  en  todos  sus  detalles 
el  día  en  que  la  crónica  de  aquellos  sucesos  se  escriba  con  la  medita- 
cion,  el  estudio  i  la  frialdad  que  tales  narraciones  exijen.  Entonces 
podrá  comprenderse  cabalmente  la  obra  de  don  José  Francisco  Ver- 
gara  i  sólo  entonces  podrá  apreciarse  hasta  que  punto  es  cierta  la  idea 
de  aquellos  que  piensan  que  con  la  muerte  de  tan  ilustre  hombre  se  ha 
tronchado  i  venido  al  suelo  una  de  las  mas  firmes  columnas  de  nues- 
tro edificio  nacional. 

I^  participación  tomada  posteriormente  por  el  señor  Vergara  en 
nuestra  vida  política  es  también  de  una  importancia  considerable,  i  sus 
discursos  en  el  parlamento  i  sus  escritos  en  la  prensa  serán  imperece- 
dera fuente  de  enseñanza  i  de  consulta  para  los  hombres  que  dedican 
su  tiempo  i  sus  talentos  al  servicio  público. 

Todo  esto,  hace,  pues,  que  el  señor  Vergara  haya  sido  universal- 
mente  llorado  i  que  el  pais  mire  en  semejante  pérdida  una  desgracia 
nacional. 

Pero  este  duelo  se  hace  todavía  mas  intenso  para  aquellos  que  pu- 
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ierra  las  dotes  que  constituían  el  carácter  ¡  la 
r  Versara. 

;  conservar  con  cariñoso  recuerdo  el  nombre 
ludes  mas  escepcionales  i  de  un  ínteres  social 
1  encanto,  para  aquellos  que  frecuentaban  el 
il  ilustre  muerto. 

il  bondad  de  alma  i  tal  jenerosidad  de  coraron 
jamas  cabida  en  su  elevado  espíritu  i  para  el 
r  una  cualidad  en  absoluto  ignoradx 
la  visto  ayer  regada  por  lágrimas  de  ricos  i  de 
¡a  habrá  de  erijir  a  tan  egréjio  servidor  un 
n  las  pajinas  de  sus  anales  históricos,  así  los 
mus  numerosos  beneficiados  por  aquel  gran 
;rvar  su  nombre  con  el  amor  que  él  solo  fué 
I  respeto  i  veneración  que  siempre  habrá  de 
de  sus  servicios  eminentes  i  de  sus  altas  vír- 
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I-a  vida  política  del  señor  Vergara  estuvo 
un  profundo  sentimiento  de  elevación  i  de  hoi 
adve.-sarios  políticos  enemigos  personales;  i  pt 
que  sus  relaciones  de  amistad  no  se  interrum] 
política. 

En  sus  discursos  parlamentarios  i  en  sus  f 
señor  Vergara  variadas  cuestiones  de  finanza 
jcneral,  siguiendo  la  índole  de  sus  estudios  me 
conservando  el  esmero  especial  de  no  lastim; 
la  fé  o  la  conciencia  de  otros,  guardó  siempre 
píos  i  respetó  los  ajenos. 

Ese  carácter  de  su  vida  piIMica  le  ha  conqu 
de  sus  conciudadanos;  i  al  rededor  de  la  tumi 
hombres  de  todos  los  colores  políticos  le  trihu 
respetos  i  la  j^ratitud  deliida  a  sus  grandes  ser 


EL  SEÑOR  DON   CARLOS  7 

Tal,  señores,  como  en  los  campos  de  trigo 
mente,  las  espigas  mas  granadas,  asi  van  caye 
hombres  mas  nutridos  de  virtudes;  ayer  caí 
grandes  servidores  de  nuestro  progreso  cientí 
Francisco  Vergara,  uno  de  los  servidores  mas 
so  político. 

ha,  pérdida  de  este  ilustre  hombre  es  una 
pilblicas  que  jamas  se  lloran  lo  bastante. 

Para  condensar  en  breves  palabras  lo  que 
Vergara,  bastará  que  diga  que  era  un  tipo  pet 
de  noble  política,  de  abnegado  defensor  de  la 

Cuando  llegó  la  hora  del  peligro,  en  la  núes 
gara  fué  uno  de  los  primeros  que,  espontónea 
del  pais  su  vida,  que  espuso  en  todos  los  prim 
en  ellos  ejemplo  de  talento  militar  i  de  consta 

I,  ese  hombre,  que  era  audaz  i  valiente,  poi 
do  el  período  de  la  lucba,  cuando  llegaba  el 
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aplausos,  esquivaba  los  arcos  triunfales  i  los  caminos  tapizados  de  flo. 
res,  que  recibían  a  los  vencedores,  para  regresar  en  silencio  a  su  hogar, 
sin  ruido  ni  bullicio,  como  un  simple  ciudadano  desnudo  de  mereci- 
mientos. 

Esto  esplícase,  señores,  porque  para  don  José  Francisco  Vergara  el 
deber  de  sacrificarse  por  la  patria  era  tan  natural  en  él  como  natu- 
ral es  el  fuego  en  las  entrañas  de  la  tierra  i  la  nieve  en  las  altas  cimas! 

Como  político,  Vergara  sirvió  con  ñrme  constancia  el  credo  radical, 
que  busca  con  la  libertad  i  el  derecho,  el  progreso  de  nuestras  institu- 
ciones. 

I,  hoi,  señores  que  en  la  tumba  se  rinde  justiciero  homenaje  a  su 
memoria,  a  una  voz,  todos  proclaman,  que  fué  un  político  probo,  des- 
prendido, que  solo  vivió  acariciando  como  supremo  ideal  el  amor  por  lo 
bueno,  lo  justo  i  lo  verdadero. 

En  su  vida  íntima,  ese  hombre  que,  inesperadamente,  tenía  un  cau- 
dal de  tiernos  afectos  que  hicieron  de  él  el  modelo  de  los  amigos  jene- 

rosos. 

Acaso  muchos  de  los  que  aquí  me  escuchan,  saben  que  no  hubo 
alegría  ni  pesar  de  un  amigo,  que  para  él,  no  fuera  el  pesar  í  la  alegría 
propia.  De  Vergara  recibían  siempre  sus  amigos  la  primera  palabra  de 
aliento  en  los  momentos  azarosos;  la  primera  carta  de  parabién  en 
los  del  éxito. 

El  alma  de  don  José  Francisco  Vergara  jamas  se  empañó  con  una 
ambición  innoble:  su  vida  entera  se  redujo  a  amar  a  su  patria,  a  ser- 
virla con  consciente  abnegación,  a  hacer  la  felicidad  de  su  hogar,  a 
protejer  a  los  pobres,  a  levantar  a  los  caidos,  a  infundir  coraje  a  los 
tímidos  i  calor  a  los  espíritus  tibios. 

Es  por  esto^  señores,  que  ante  esta  desgracia,  que  acongoja  a  los 
que  fuimos  amigos,  a  los  que  nunca  estrechamos  su  mano  sin  sentir 
las  palpitaciones  de  su  hermosa  alma,  debemos  sacrificar  nuestras  lá- 
grimas en  homenaje  al  ejemplo  edificante  que  nos  lega  con  su  vida. 

La  muerte  para  los  hombres  del  temple  augusto  de  don  José  Fran- 
cisco Vergara,  significa  dejar  de  contemplar  los  sombríos  horizontes 
terrenos,  para  abrir  ios  ojos  del  espíritu  a  la  severa  contemplación  de 
las  auroras  inmortales  con  que  Dios  premia  a  las  almas  puras! 
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EL  SEÑOR  DON  CARLOS  CONCHA 
SUBERCASEAUX 

Señores:  En  estos  lugares  de  descanso  eterno  i  ante  la  desgracia  na- 
cional que  contemplamos,  todo  sentimiento  es  avasallado  por  el  dolor, 
que  nos  trae  al  borde  de  esta  tumba  para  cumplir  con  el  último  i  el 
mas  triste  de  los  deberes  que  imponen  la  amistad  i  el  patriotismo. 

En  el  pasaje  de  los  hombres  por  la  vida  hai  brillantes  figuras  de 
ocasión  que  acaban  con  sus  contemporáneos;  pero  también  suelen 
aparecer  hombres  superiores  que  vivos  sirven  i  honran  a  su  patria,  i 
que  muertos  son  los  ejemplos  que  ella  presenta  como  modelos  a  sus 
hijos. 

Don  José  Francisco  Vergara  perteneció  a  estos  últimos.  I  sin  que- 
rer hacer  la  biografía  que  todos  nerviosamente  repasamos  en  nuestra 
imajtnacion,  como  para  darnos  cuenta  de  la  desgracia  de  que  somos 
víctimas,  quiero  solo  decir  que  fué  un  gran  corazón  i  un  gran  patriota. 

Chile  deberá  vivirle  agradecido  i  nadie  podrá  olvidar  que  esa  pala- 
bra que  ya  no  oiremos  mas,  fué  siempre  el  eco  de  una  conciencia  pura, 
independiente  i  honrada;  que  ese  corazón  que  ya  no  late,  nunca  vibró 
con  mas  violencia  que  en  los  dias  de  peligro  i  angustia  para  la  patria; 
i  que  esa  mano,  hoi  yerta,  empuñó  el  sable  que  condujo  nuestras  tro- 
pas a  la  victoria  i  a  la  gloria. 

Nadie  que  sienta  en  su  pecho  el  patriotismo,  cualesquiera  que  sean 
nuestras  afecciones  políticas  o  personales,  podrá  negar  a  la  memoria 
de  don  José  Francisco  Vergara  el  tributo  de  su  gratitud;  i  en  cuanto 
al  que  habla,  permitidle  agregar  a  ese  sentimiento  que  supo  conquistar 
para  sí  el  patriota  esclarecido,  el  cariño  sincero  que  en  mi  hogar  he 
aprendido  a  tributar  al  amigo  noble  i  leal. 

Ayer  eran  laureles  los  que  coronaban  su  frente;  hoi  son  siempre- 
vivas las  que  adornan  su  ataúd  i  que  están  allí  para  atestiguar  que 
siempre  vivos  estaran  en  nuestros  corazones  el  afecto  i  la  admiración 
por  el  ciudadano  ilustre  que  hoi  llora  Chile  con  nosotros. 
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EL  SEÑOR  DON  JOSÉ  ALFONSO 

■ofundo  desconsuelo  se  contempla  el  curso  de  la  vida, 
nao  los. ojos  hacia  atrás  desde  algún  punto  del  ocaso,  se 

0  reemnido,  que  se  vé  cubierto  aqu(  i  allá  con  los  restos 
n  caído  en  la  marcha.  Se  ha  comenzado  la  jomada  alegre 

1  compaftia,  con  el  corazón  Gontrato  i  lleno  de  esperanzas 
To  a  medida  queseavanzacomiettoaa  formarse  el  vacío, 
e  convierte  en  triste  i  penosa  soledad,  liaos  en  pos  de 
xen  los  compañeros  queridos  i  no  son  de  ordinario  los 
le  mas  tardan  en  caer,  como  quiera  que  no  son  tambi«o 
;n  asumir  las  responsaliilidades  que  arrastran  los  peligros. 
e  en  toda  lucha  los  mas  valientes  i  jenerosos  sean  las 
mas. 

»tas  tristes  reflexiones  en  tropel  en  presencia  de  este 
iciena  un  cuerpo  que  fué  alentado  por  un  espíritu  no- 

'á  una  ilusión  mía,  pero  me  parece  que  es  preciso  haber 
n  José  Francisco  Vergara  desde  su  primera  juventud 
ier  bien  i  en  todo  su  alcance  los  tesoros  de  bondad,  de 
;  enerjfa,  cuando  era  necesario,  que  encerraba  su  alma 

::&  que,  en  momentos  solemnes  i  difíciles  para  la  Repu- 
liendo mas  que  a  los  impulsos  de  su  patriotismo,  aban- 
amilia,  hogar, — una  mansión  que  era  una  delicia, — para 
;io  de  su  pais  todo  lo  que  valía  en  esfuerzos  personales  i 
t  dispuesto  a  ser^-ir  en  cualquier  colocación,  a  sobrelle- 
i  privaciones,  batiéndose  a  veces  como  un  simple  sol- 
3  al  fin  la  dirección  que  corresponde  a  un  ministro  de 
impaña. 

eneralmente,  por  ventura,  toda  la  parte  que  cupo  al  señor 
»  Vergara  en  el  buen  suceso  de  la  guerra? 
a  dudarlo. 

do  afirmar  con  pleno  conocimiento  de  causa  es  que,  en 
operaciones,  cuando  Vergara  desempeñaba  las  fundo- 
rio  del  jenerat  en  jefe,  sus  estudios  i  sus  ideas  ejercieron 
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una  infuencia  de  la  mayor  importancia  en  la  campaña  sobre  Tarapacá. 
Demasiado  se  conoce  lo  que  esta  campaña  significó  para  el  éxito  final 
de  la  guerra. 

Cualesquiera  que  sean,  por  otra  parte,  los  méritos  del  señor  don  José 
Francisco  Vergara  como  hombre  publico,  méritos  sin  duda  brillantes 
e  incontestables,  sobresalían  a  mi  juicio  mas  en  él  las  cualidades  de 
ciudadano  probo,  de  hombre  leal  i  de  amigo  incomparable. 

Naturaleza  bien  equilibrada,  en  que  una  clara  intelijencia  había  sido 
alimentada  por  una  sólida  instrucción,  unía  a  su  criterio  perfectamen- 
te privado  los  sentimientos  mas  elevados  del  alma.  I  es  digno  de  no- 
tarse que  en  su  gran  corazón,  que  constituía  su  grandeza  moral,  se  en- 
contraba la  causa  de  su  muerte. 

Puede  descánzar  en  paz  el  hombre  bueno,  que  supo  llenar  noble- 
mente su  misión  sobre  la  tierra.  Su  memoria  servirá  de  ejemplo  a  to- 
dos i  de  recuerdo  imperecedero  a  los  que  lo  conocieron  i  lo  amaron. 


EL  SEÑOR  DON  PAULINO  ALFONSO 

Señores:  La  noble  frente  que  tantas  veces  desafió  los  rayos  de  la 
guerra,  en  medio  del  fragor  de  los  combates,  acaba  de  ser  herida  por 
el  rayo  del  destino. 

Pero,  como  surje  la  aurora,  del  seno  de  la  noche,  así  surje  la  justi- 
cia del  seno  de  la  muerte. 

Ella  proyecta  ya  los  destellos  fulgurantes  de  la  gloria  sobre  la  mag- 
nífica figura  de  don  José  Francisco  Vergara. 

En  estas  solemnes  circunstancias,  se  limpia  el  cielo  de  la  envidia, 
brilla  puro  el  sol  de  la  verdad,  i  caen  las  palmas,  reverentes  i  temblo- 
rosas, sobre  la  urna  que  encierra  los  despojos  del  gran  patriota,  i  que 
cubren  el  amor  i  las  admiraciones  de  los  ciudadanos. 

El  ha  podido  penetrar  sereno  al  templo  de  la  inmortalidad,  escu- 
chando el  himno  grandioso  del  reconocimiento  público. 

Dio  cabida  en  su  anchuroso  pecho  a  todos  los  nobles  amores,  pero, 
pesa  sobre  los  demás  el  amor  sublime  que  entraña  el  sentimiento  del 
patriotismo;  por  eso  antes  que  la  familia  atribulada,  i  que  la  amistad 
llorosa,  es  la  patria  misma,  quien  avanza  con  majestad  hacia  esta  tum- 
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En  pocas  ocasiones,  señores,  habremos  libado  hasta  aquí  con  una 
iliquia  mas  preciada:  ella  es  algo  como  un  pedazo  del  corazón  de  k 
atria  arrancado  bruscamente  poi  la  mano  inexorable  de  la  muerte. 
¡SI!  porque  el  varón  insigne  que  arrojara  en  media  de  las  delicias 
e  un  faustoso  hogar  su  levita  de  caballero  para  trocarla  por  la  blusa 
íl  voluntario,  i  que  después  de  halier  servido  de  brazo,  de  corazón  i 
;  cerebro  en  los  instantes  de  cruenta,  prueba  para  las  armas  chilenas, 
ílviera  a  su  patria  cubierta  la  sien  con  el  lauro  inmortal  de  la  victo- 
iria;  ese  varón  insigne,  repito,  que  había  hecho  mucho  por  la  gloria 
:  su  pais  i  nada  pedía  para  s(  fuera  de  la  tranquilidad  del  hogar,  ha- 
a  merecido  bien  de  la  patria. 

¿Qué  mas  elocuente  prueba  para  atestiguar  el  temple  del  alma  su- 
írior  de  un  hombre? 

Don  José  Francisco  Vergara  era  un  chileno  forjado,  por  decirlo  asf, 
I  la  fragua  del  patriotismo. 

Vivió  solo  para  coadyuvar  a  la  felicidad  de  su  patria.  Guerrero,  po- 
ico, hombre  de  ciencia,  escritor  público,  en  todas  las  faces  de  su 
da,  en  todas  las  manifestaciones  de  su  existencia,  dejó  algo  estraor- 
nario  que  admirar,  algo  que  puede  servir  en  toda  época  de  ejemplo 
ira  una  jeneracion  chilena. 

Por  eso  la  juventud  de  que  formó  parte,  te  estimaba  en  lo  que  va- 
.;  por  eso  le  siguió  entusiasmada  en  sus  proezas  de  capitán;  por  eso 
ilaudió  su  levantada  política  de  ministro;  por  eso  escuchó  siempre 
ínta  el  eco  elocuente  de  su  palabra  en  el  congreso;  i  por  último, 
or  qué  no  decirlo?  por  la  misma  razón  devomba  las  pajinas  de  la 
ensa  diaria  debidas  a  su  pluma,  en  las  que  lució  una  corrección  de 
rma  inimitable  i  un  aticismo  no  común  a  nuestros  escritores. 
Después  que  la  muerte  nos  ha  herido  arrebatándonos  un  ser  queri- 
;  cuando  el  sentimiento  ha  pasado  ya  el  período  agudo,  nos  asalta  a 
imajinacion  una  especie  de  simpático  ^oisma  Entonces  nos  pre- 
ntamos:  ¿qué  hemos  perdido? 

Me  he  formulado  esta  pregunta  después  de  la  muerte  del  señor 
:rgara  i  no  he  encontrado  para  ella  respuesta  que  quepa  en  el  molde 
mis  sentimientos  de  chileno. 

Hemos  perdido  algo  que  no  se  reemplaza  i  que  sólo  se  viene  a  com- 
;nder  en  su  soberbia  magnitud  cuando  ya  todo  ha  pasado:  la  vida 
blica  i  privada,  el  oleaje  i  la  ira  de  los  partidos  en  lucha;  cuando  la 
[ma  ha  vuelto  a  los  espíritus  i  los  corazones  se  abren  jeneroios 
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¡remos  sintiendo  que  dejamos  una 
iler  nacional,  algo  que  no  vuelve 
:n  la  íntelijencia;  en  el  civismo  de 

erdido  una  gran  figura  de  nuestro 
:ir  que  la  muerte  arrebató  al  Ma- 
nejaba tan  bien  la  ^pada  como  la 
i  por  e!  acero  de  sus  inquebranta- 

lel  'reconocimiento  histórico  pr¡n- 
rtas  de  la  inmortalidad  se  abren  de 
)lo  de  la  admiración  i  de  la  grati" 


É  ALBERTO  BRAVO 

el  hombre,  cuyos  restos  mortales 

nte  la  contemplación  del  infinito, 
le  ella  debemos  declarar  que  la  vi- 
pero  fecunda  del  señor  José  Fran- 
Iterable  el  cumplimiento  del  deber  { 

de  los  que  le  pertenecieron  por  los 
■en  a  la  memoria  del  seftor  Vergara 


s  momentos  de  angustia  i  de  peli- 
los  combates. 

ierra  en  campaña  en  el  punto  mas 
onsabilidad,  asumió  ésta  toda  en- 

in  de  la  nave,  con  certera  vista  dis- 
iple  del  alma  infundió  fé  a  todos  i 
nió  vigor  irresistible  para  arrollar 
i  llegar,  el  tricolor  tremolando  al 
I  paz. 
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I  en  la  [>az  supo  rendir  iguales  servicios  a  la 

InCelijencia  disciplinada  i  nutrida,  alma  levan 
jamas  los  embates  i  decepciones  de  la  política  : 
su  ánimo  sereno,  ni  menos  desquiciaron  sus  pi 
liberales. 

Aun  palpitan  los  recuerdos  que  en  nuestro 
aquella  palabra  honrada  i  valiente  para  afianzar 
cipioE,  desconocidos  u  olvidados  por  enemigc 
arranques  de  verdadera  elocuencia  para  denunt 
de  los  poderosos!  I  en  medio  de  los  recuerdos 
ranzas  de  mañana  que  alentábamos  los  que  be 
le,  ha  caido  de  súbito,  como  cae  herido  por  el 
cima  de  nuestras  montañas ...  se  desploma;  pi 
semilla,  i  a  lo  lejos,  desde  el  valle,  todos  señal; 
dia,  se  alzara  enhiesto  i  majestuoso. 

Almajenerosa  del  patriota  i  del  amigo.  ¡Feli 
partes  dejando  realizados  en  hechos  inolvidabl 
la  verdad  i  al  bien  de  tus  semejantes! 

Despojos  venerados,  ¡dormid  en  paz! 


EL  SEÑOR  DON  LUIS  BARRO 

Nos  hallamos  al  borde  de  una  tumba  quer 
de  este  suelo  chileno. 

Aquí  en  esta  mansión  tranquila,  van  a  de; 
restos  mortales  del  gran  ciudadano  don  José  F 
dan  confiados  sus  preciosos  despojos  al  respt 
como  ánjel  tutelar,  cierne  sus  alas  protectoras  : 
grado  por  los  hombres  al  reposo  de  la  muerte. 

I^  paz  de  las  tumbas  cubre  esta  morada. 

En  cambio,  todos  nosotros  volveremos  a  la 
vando  en  el  corazón  nuestras  pasiones,  núes 
mientos,  i  todas  las  ajitaciones  de  los  hombreí 
lia  de  la  vida.  Pero  al  mismo  tiempO)  todos  co 
nuestra  alma  un  lugar  escojido  donde  sabemoi 
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II 


¡La  patria  está  de  duelo; 
I  lloran  tantos  al  perder  al  hombre 
Que,  en  estranjero  suelo, 
Cosechó  para  Chile  mas  renombre! 
Fué  su  pecho  un  tesoro 
De  ascendrada  virtud  i  patriotismo; 
I  su  alma,  toda  de  oro, 
No  concibió  jamas  el  egoismo! 

III 

La  guerra,  el  ministerio, 
£1  hogar,  la  tribuna,  el  parlamento, 
La  prensa,  i  cuanto  hai  serio. 
Escrito  o  hablado,  se  exaltó  a  su  acento. 
Fué  su  palabra  franca, 
Jenerosa,  sincera  i  entusiasta, 
I  como  su  alma  blanca 
Jamas  su  austeridad  puso  en  subasta! 


IV 


¿Qué  le  dá  el  norte?  ¡Gloria! 
I  el  interior  de  Chile  ¿qué  repite? 
Que  eterna  es  su  memoria, 
Que  sus  hechos  no  habrá  quien  los  imite! 
Corazón  de  jigante. 
Embiste  sin  igual  en  la  pelea; 
I  del  progreso  amante 
Lo  sirve  i  lo  enaltece  con  la  Idea! 


I  camina  seguro 
Sin  temor  a  la  crítica,  ni  a  nada, 
I  al  egoismo  oscuro 
Opone  su  enteresa  inmaculada! 
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No  intimida  su  fuerza 

£1  poder  de  la  intriga  que  lo  acecha, 

Ni  hai  cosa,  en  ñn,  que  tuerza 

Su  rectitud  que  siempre  va  derecha! 


VI 


¡Llóralo  Chile!  Llora 
Al  patriota  querido,  al  gran  político! 
¡Llora,  pueblo,  que  ahora 
No  existe  el  ciudadano  ni  el  gran  crítico! 
Ya  no  verán  su  cara 
£1  amigo,  la  esposa,  ni  esos  todos 
Que  hallaron  en  Vergara 
Cariño,  abnegación,  de  tantos  modos! 

VII 

Baja  a  la  tumba  aun  joven, 
Cuando  Chile  esperaba  mucho  de  él. . . 
Ah!  no  habrá  quienes  roben 
De  su  bella  corona  ni  un  clavel. 
Su  memoria  querida 
Simboliza  virtud,  talento,  gloria; 
I  escribirá  su  vida 
Con  letras  de  brillantes  nuestra  historia! 

VIII 

¡Oh!  patria,  tú   que  nunca 
£res  injusta  con  tus  dignos  hijos, 

No  dejaras  que  trunca 

Quede  su  hazaña  que  miramos  ñjos!. 

Jamas  tu  eres  ingrata 

Con  aquellos  que  te  aman  i  honran  buenos. . 

Fué  un  héroe:  i  él  retrata 

£1  valor  sin  igual  de  los  chilenos! 
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IX 

Duerme,  duerme  Maestro 
El  sueño  eterno  en  el  reposo  au| 
Que  pronto  un  cincel  diestro 
Fabricaran  tu  estatua  en  premio 
Fuiste  noble  i  patriota 
1  diste  pruebas  de  tus  hechos  gr 
I  Chile  tudo  nota 
Que  ellos  se  palpan  cual  se  ven 


Coronas,  flores,  gloria, 
Cubrirán  desde  hoi  día  tu  mans 
I  eterna  tu  memoria 
De  Chile  vivirá  en  el  corazón! 
Duerma  tranquilo  amigo, 
Tu  memoria  querida  i  respetad; 
Mientras  vive  al  abrigo, 
Tu  espíritu,  de  Dios  en  su  mors 


EL  HOMENAJE  DEL  PARÍ 

A  DON  JOSÉ  FRANCISCA 

la  junta  central  de  este  partido  ha  tenic 
acordado  abrir  un  certamen  público  para 
cuantioso  formado  con  el  producto  de  una  ! 
jor  trabajo  que  se  presente  sobre  la  vida  de 
gara. 

Este  trabajo  o  estudio,  reunido,  si  es  prec 
crolójicos  entresacados  de  entre  los  numi 
diversos  órganos  de  la  preitsa  chilena,  se  da 
lumen,  que  será  repartido  profusamente  en 
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luda  que  este  es  el  mas  delicado,  el  mas  duradero  i  el  mas 
lomenaje  que  se  puedo  tributar  a  la  memoria  del  ciudadano 
arrebatado  prematuramente  a  la  patria,  a  la  política  i  a  las  le 
le  hemos  visto  descender  hace  poco  a  la  tuml>a  en  medio  d( 
s  frases  de  universal  dolor. 
ecido  tributo  al  patriota  que  se  fué! 

ue  si  hai  un  hombre,  cuya  vida  merezca  ser  contada  en  todos 
liles  para  enseñanza  del  pueblo,  ese  hombre  es  don  José  Fran 
^ergara. 

ara  es  una  de  las  personalidades  mas  vigorosas,  mas  conspl 
las  meritorias  de  la  época  en  que  vivimos. 
:;Íerto  que,  en  estas  pocas  líneas  destinadas  tan  solo  a  ganar  \s 
n  de  los  radicales  a  la  idea  de  su  junta  central,  no  nos  propo 
estudiar  la  personalidad  del  hombre,  siquiera  sea  en  sus  rasgo; 
leniles  o  salientes,  porque  esta  tarea,  larga  de  suyo  i  ajena  dt 
:rito,  nos  distraería  del  objeto  que  nos  mueve  a  tomar  la  plu 
esta  ocasión,  i  ella  está  reservada  precisamente  para  los  traba 
;  se  presentaran  al  concurso. 

,  de  todos  modos,  no  podemos  menos  de  decir  que  Vergart 
soto  el  patricio  que,  desdeñando  las  comodidades  de  una  vidí 
:a,  se  dio  a  la  patria  con  el  mas  absoluto  desinterés  i  la  mai 
ta  abnegación  para  prestarle — en  las  horas  difíciles  de  la  prue 
¡ue  jufraba  su  suerte  contra  el  poder  coaligado  de  dos  naciones 
cios  que  vivirán  en  el  corazón  del  pueblo  agradecido  tanlc 
a  memoria  de  los  hechos  inmortales  en  que  funda  su  mas  lejí 
i^ulio:  no  solo  fué  el  orador  conceptuoso,  nutrido  de  sólido: 
mientos,  que  abordara  en  el  parlamento  los  mas  arduos  proble 
política,  de  administración  o  de  finanzas,  con  la  mas  perfect: 
n  del  asunto  i  para  llegar  jeneralmente  a  las  soluciones  mas 
correctas:  no  solo  fué  el  escritor  sobrio,  castizo  í  elegante,  qui 
mpre  de  su  pluma  para  animar  a  los  buenos  i  fustigar  los  vicio; 
sociabilidad  política  decadente,  logrando  con  sus  escritos  in 
i  conmover  profundnmente  a  una  sociedad  de  egoístas  i  di 
is:  no  solo  fué  el  hombre  de  cálculo  certero  i  de  juicio  sólidí 
vio  de  un  modo  eficaz  al  progreso  industrial  de  esta  tierra  qut 
imó:  nó'.  no  fué  eso  solo!  Antes  que  eso  í  sobre  todo  eso,  Ve"! 
para  nosotros  el  estadista  probo,  de  sana  doctrina,  de  vidí 
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pura,  de  perseverancia  infatigable,  que  no  quiso  jamas  entrar  en  tran- 
saccíones  con  el  mal 

Con  ser  tantos  i  tan  superiores  los  títulos  que  exhilift  a  la  estima- 
ción i  aprecio  de  sus  conciudadanos,  este  es,  en  nuestro  concepto,  el 
título  que  mas  lo  abona! 

En  estos  tiempos  de  fujitivas  esperanzas,  en  que  los  desengaños 
van  sucediéndose  en  vertijinosa  e  interminable  procesión;  en  estos 
tiempos  en  que  los  primeros  en  constituirse  en  satélites  del  soberano 
i  en  convertirse  en  verdugos  o  en  defensores  de  los  verdugos  de  la 
libertad  i  derechos  de  este  pueblo  humillado  i  empobrecido  son  los 
hombres  que  por  su  ilustración,  su  posición  o  su  fortuna  podían  opo- 
ner un  dique  a  los  males  que  lamentamos  i  ser  los  reguladores  bené- 
ficos de  la  situación;  en  estos  tiempos  de  transfujios,  de  complacen- 
cias i  de  servilismo  menguado,  en  que  los  mas  preciosos  intereses  se 
inmolan  sin  piedad  sobre  el  altar  de  bastardas  ambiciones;  en  es- 
tos tiempos  un  hombre  político,  como  éste  que,  llegado  a  la  cúspide 
de  la  gloria,  no  conoció  los  vértigos  de  la  altura  ni  sintió  los  desfalle- 
cimientos del  miedo;  que  no  desesperó  jamas  de]  la  suerte  de  la  pa- 
tria; que  sacrificó  en  toda  circunstancia  sus  aspiraciones  personales  al 
interés  público;  que,  cuando  los  otros  venden  sus  derechos  de  pri- 
mojenitura  por  un  plato  de  lentejas,  él  renunció  sin  vacilar  a  la  ma- 
gistratura suprema  por  no  poner  a  su  partido  en  la  posibilidad  de 
contradecir  recientes  compromisos,  por  mas  que  estos  compromisos 
repugnaran  a  su  opinión  i  a  su  conciencia  individual;  que,  en  una  pa 
labra,  sirvió  a  la  causa  de  la  democracia  i  de  la  República,  predicando 
siempre  la  doctrina  mas  sana  i  dándole  autoridad  ^n  su  conducta 
consecuente  i  con  una  constancia  rayana  del  her^ismo:  un  hombre 
como  éste  sobresale,  como  una  montaña,  de  entre  sus  contemporá- 
neos, i  su  existencia  no  debiera  nunca  apagarse,  porque  inñuye  sobre 
todos,  alentando  a  los  buenos  i  haciendo  despuntar  los  [colores  de  la 
vergüenza  hasta  en  la  frente  de  los  fariseos  de  blancas  vestiduras  i  de 
negros  hechos,  que  andan  por  ahí  engañando  al  pueblo  con  frases 
embusteras. 

Tributo  que  le  debe,  mas  que  nadie,  el  partido  radical  agradecido! 

Porque  lo  sirvió  con  todo  su  prcstijio  i  todo  su  aliento  i  lo  enalte 
ció  con  sus  servicios;  porque  jamas  rehusó  su   responsabilidad  para 
con  él;  porque  salió  de  obligado  retiro,  cuando  se  sentía  arrastrado 
rápidamente  hacia  el  sepulcro,  solo  en  beneficio  del  partido  radical, 
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Vergara  fué  un  gran  servidor  de  Chile  i  ur 
tro  partido.  Todos  lo  quisimos  i  lo  admiramc 
responder  al  llamamiento  que  se  nos  dirije  ] 
deuda  que  es  demasiado  liviana  cuando  ell 
hombres  agradecidos. 

¡Ea,  radicales,  a  la  obra!  Que  el  homenaje 
importancia,  sea  digno  de  la  memoria  del  hi 
digna  del  partido  que  lo  tributa. 

Santiago,  19  de  marzo  de  1889. 


NOTA  SENTIDA  E  INTI 


Damos  mas  abajo  la  nota  de  condolencii 
partido  radical  ha  dirtjído  a  la  señora  viuda 
cisco  Vergara.  Recomendamos  mui  especia 
nuestros  abonados  la  lectura  de  este  documt 
de  un  motivo,  i  sentida  manifestación  del  si: 
los  radicales  de  Chile. 

Esa  nota  debió  ser  firmada  por  el  sefior  d 
presidente  de  la  junta  central,  i  para  el  efe 
residencia  habitual  del  señor  Várela,  el  orijii 
que  escribimos  no  sabemos  si  dicho  caballer 
no  puerto,  i  por  eso  nos  abtenemos  de  estar 

Hé  aqu(  ahora  el  documento; 
«Señora  de  toda  nuestra  consideración 

^l^  junta  central  del  partido  radical,  en  1: 
ha  sido  posible  celebrar,  ha  acordado  dirijir 
dolencia  por  el  fallecimiento  del  esposo  de 
daño  don  José  Francisco  Vergara. 

«Esta  pérdida — que  asume  ias  proporción) 
que  se  han  dejado  oir  con  elocuente  uniforn 
sentimiento  piibl ico —hiere  dolorosamente  a 
saparece  el  hombre  ilustre  cuyo  nombre  est 
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los  hechos  mas  gloriosos  de  la  historia  patria,  sino  también  porque  con 
él  desaparece  el  estadista  probo,  de  firmes  convicciones  i  de  vastas  mi- 
ras, cuya  vida  inmaculada,  servida  por  una  consecuencia  que  no  co- 
noció desmayos,  era  necesaria  para  estímulo  i  enseñanza  de  todos  sus 
conciudadanos. 

<íEn  esta  época  de  egoismos,  de  debilidades,  de  apostasía  i  de  abati- 
miento de  caracteres,  en  que  los  políticos  consecuentes  i  austeros  van 
escaseando  de  un  modo  alarmante,  apena  profundamente  el  ánimo  i 
constituye  por  esto  solo  una  verdadera  desgracia  pública  la  desaparición 
del  ciudadano  egregio  que,  desde  la  altura  eminente  a  que  por  sus  me- 
recimientos había  llegado,  servía  a  la  causa  del  progreso  moral,  polí- 
tico i  social  de  Chile  con  la  ilustración,  la  intelijenci^,  la  honradez  i  la 
perseverancia  con  que  lo  hacía  el  dignísimo  esposo  de  usted,  que  supo 
realzar  su  existencia  con  la  unidad  inalterable  que  mostró  siempre  en 
sus  principios  i  conducta, 

«Unidos  los  radicales  a  don  José  Francisco  Vergara  por  los  lazos  del 
respeto,  de  la  gratitud  i  del  cariño,  lloran  hoi  al  jefe  i  al  amigo  de  ca- 
rácter siempre  igual  i  afectuoso,  al  cual  el  partido  debe  servicios  que 
le  han  dado  gran  lustre,  que  les  estimulaba  con  su  palabra  i  con  su 
ejemplo  i  les  adoctrinaba  con  la  claridad  i  precisión  de  sus  ideas,  la 
elevación  de  sus  sentimientos  i  la  pureza  de  sus  actos. 

«La  junta  central — que  con  motivo  de  la  ausencia  de  casi  todos  sus 
miembros,  no  pudo  cumplir  con  el  honroso  deber  de  asistir  en  cuerpo 
a  los  funerales  del  gran  ciudadano — ha  sentido  vivamente  que  una  no- 
ticia equivocada  de  la  prensa,  respecto  del  itinerario  de  los  trenes  que 
debían  salir  en  ese  día,  haya  impedido  a  los  dos  o  tres  de  nuestros 
compañeros,  que  se  encontraban  accidentalmente  en  Santiago,  hacerse 
presentes  en  ese  acto  para  tributarle,  en  nombre  i  representación  de 
ella,  el  homenaje  del  afecto,  del  agradecimiento  i  de  la  justicia. 

«Al  dirijira  usted  esta  comunicación,  por  encargo  de  la  junta  central 
de  nuestro  partido,  para  significarle  la  sinceridad  con  que  todos  i  cada 
uno  de  los  miembros  de  ésta  se  asocian  al  justísimo  dolor  de  la  fami- 
lia, rogamos  a  usted  se  sirva  aceptar  los  sentimientos  personales  de 
consideración  respetuosa  con  que  nos  suscribimos  A.  A.  i  S,  S.  de  us- 
ted.— Enrique  Mac-Iver,  vice-presidente. — Abel  Saavedra^  secretario. 
— Octavio  Echegóyen^  secretario. — A  la  señora  Mercedes  Alvarez  v.  de 
Vergara. — Viña  del  Mar. 

«Santiago,  18  de  marzo  de  1889.» 
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CARTA  DE  PÉS^ 

A  LA  SEÑORA  VIU 
DOÑA  MERCEDES  ALVAREZ 

(editorial  de  El,  ATACAMESO  de  COPlAPd 

Publicamos  en  seguida  el  testo  de  la  carta  d 
de  los  correlijionarios  i  admiradores  de  don  J 
dirijen  a  su  señora  viuda. 

Muchas,  muchísimas  mas  firmas  que  las  qi 
carta,  podrían  haberse  reunido,  si  se  hubiese  sí 
del  recinto  de  la  ciudad;  pero  no  se  ha  queridc 
de  un  sentimiento  de  pesar  i  de  gratitud  patri 
mas  que  nada  agregarían,  aun  cuando  fuese  mi 
inimero,  a  la  espontaneidad  i  sinceridad  de  éíl 

La  diseminación,  en  lugares  distantes  de  la  c 
de  los  mas  conspicuos  de  nuestros  correlijionar 
en  los  primeros  momentos,  la.  reunión  de  la  asa 
Copiapó,  a  fin  de  rendir  el  debido  i  solemne  h 
rio,  al  ciudadano,  al  hombre  por  tantos  títu 
también  en  la  recolección  de  las  firmas  que  v 
pésame. 

Esta  no  necesita  comentarios,  i  si  al  espress 
pésame  por  el  fallecimiento  de  su  abnegado  i  i 
correlijionarios  insisten  en  el  significado  politic 
fuerzos  de  él,  es  quizá  porque  alegaciones  Ltr 
poco  respetuosas,  han  venido,  al  tributarle  h 
mas  o  menos  sinceras,  a  pretender  alterar  la  c( 
de  las  doctrinas  que  dictaron  todas  sus  pal; 
sus  actos  de  republicano  i  de  chileno,  eminer 
nenies. 

Hé  aquí,  ahora,  el  texto  i  las  firmas  de  esa  c 
alcanzará  a  enjugar  las  lágrimas  i  a  subsanar  la 
lia,  como  no  alcanzará  a  espresar  el  duelo  i  la , 
de  libertad,  por  el  egregio  jiatriota  i  concien 
Francisco  Vergara. 
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«Señora  doña  Mercedes  Alvarez  v.  de  Vergara. 

«Señora:  La  noticia  de  la  inesperada  muerte  de  su  distinguido  esposo, 
don  José  Francisco  Vergara,  anonadó  por  entero  a  esta  población  i  es- 
pecialmente a  los  amigos  ¡  correlijionarios,  porque-- ella  importaba  una 
desgracia  irreparable  para  la  República  i  la  desaparición  del  campo  de 
las  ideas,  de  un  soldado  desinteresado  i  valeroso,  cuya  intelijencia  des- 
pejada i  vasta  ilustración,  habían  sido  pjiggtas  al  servicio  de  los  noblea 
principios  rejeneradores  del  porvenir. 

«I  con  justo  motivo  produjo  tanta  impresión  aquella  dolorosa  jioticia, 
porque  el  pais  pierde  con  el  señor  Vergara,  al  denodado  guerrero  que 
en  dias  aciagos  concurriera  con  su  brazo  i  su  enerjía'  a  salvarlo,  en  la 
injusta  guerra  que  le  promovieron  dos  naciones  recelosas  de  su  pro 
greso  i  de  su  gloria;  al  hombre  de  estado  cuya  intelijencia  i  cuya  hon- 
radez habían  contribuido  tanto  i  debían  seguir  contribuyendo  al  me- 
joramiento de  las  instituciones  i  de  los  elementos  de  progreso,  en  todo 
sentido  de  la  nación;  al  ciudadano  tranquilo,  recto,  justiciero  i  labo- 
rioso; que  constituía  un  ejemplo  de  virtudes  cívicas  dignas  de  imitarse 
por  sus  compatriotas  en  el  ejercicio  público  i  privado  del  deber  i  del 
derecho. 

«I  harto  justificada  es  también  la  congoja  que  hoi  aflije  a  los  amigos 
i  correlijionarios  de  su  recordado  esposo,  nunca  bastante  llorado  por 
nosotros,  porque  su  muerte  es  la  pérdida  para  los  que  luchamos  en  el 
vasto  i  accidentado  terreno  de  la  política,  por  el  adelanto  de  la  lejisla- 
cion  i  de  la  moralidad  administrativa  de  nuestra  patria  querida,  de 
uno  de  nuestros  jefes  que  nos  asistía  diariamente  con  sus  luces  i  con 
su  voluntad  inquebrantables  en  la  prosecución  de  aquellos  nobles  fi- 
nes i  levantados  propósitos;  porque  la  desaparición  del  señor  Vergara, 
injustamente  precipitada  por  el  destino,  deja  un  claro  difícil  de  llenar 
en  nuestras  filas,  cuando  precisamente  necesitamos  hombres  de  aquella 
talla  para  implantar  de  una  vez  por  todas,  en  la  República,  los  princi- 
pios de  la  verdadera  libertad  i  de  la  democracia  mejor  entendida,  re- 
formando las  leyes  malas  que  nos  quedan  i  los  peores  hábitos  que  nos 
restan  del  pasado. 

«El  señor  don  José  Francisco  Vergara  fué  entre  nosotros  acertado 
jefe,  ilustrado  consejero  i  compañero  jeneroso  i  abnegado. 


»■  I 
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«Es  por  esto,  señora  de  nuestro  respeto,  1 
daros  nuestro  ritas  sentido  pésame,  esperar 
las  hermosas  virtudes,  que  dejamos  apunt 
lenitivo  en  la  inconmensurable  desgracia,  i 
familia  inconsolable. 

«Dignaos,  sciiora,  recibir  nuestros  respete 
Matea. — Santiago  Toro. —Fernando  García 
— Juan  B.  -óvalos.— Andrés  Vallejo. — Luper 
Herrera  E. — Julián  Quezada. — José  M.  ( 
Nicanor  Barrios.— M.  A.  Lorca.^A.  S.  O 
Samuel  Sayago. — J.  S.  ("jonnalez  J.— Rodoll 
E,    Araya  Sapiain.^.  Eduardo  Moreno.— 

ralta. — N.  Gamboa  V.— Eduardo  Alfaro. — Rafael  Sutil. —  Nicanor 
Moreno. — Silvano  Mercado. — José  M.  Diaz, — M.  Igual — R.  Rodri- 
gue/ E.— Miguel  F.  Baico.— Francisco  I.  Ossa.— F.  S,  Tamallauca  G. 
— A.  Contador  Aracena. — R.  I.una. — J.  O.  Muñoz  U — Adolfo  Mu- 
ñoz. — Enrique  A.  Síerralta. — Pedro  Serazzi. — Manuel  Ossa  M.— 
nuel  2.°  Ossa. — J.  Ramón  González  J.^.  Manuel  Serazzi. — Santiago 
Toro  I- — A.  González  J.— Agapito  Vallejo. — R.  Fritis  C. — Camilo  2.° 
Pcreira. — Telésforo  Zavala. — Guillermo  M.  Julio. — M.  Lautaro  Man 
terola. — Luis  Rivera. — .\tejandro  (Jarcia. — José  A.  Quezada.^R.  E. 
Cabrera  M.— Francisco  Godoi, — Isidoro  García  R. -^Liberato  Jor- 
quera.^0.  Quiroija  R. — Luis  H.  Pino. — Reinaldo  Fritis. — J.  David 
Peralta. — ^Mauricio  B.  Pérez. — Néstor  Vergara, — Guillermo  Lían  V, 
— .\rluro  Quevedo  R. — F.  Olivares. — Manuel  Elgueta.— A-  Avalos. — 
— J.  T.  Merino.— Julián  Herrera.— Medardo  Echiburii.— Exequicl 
Soflia.— Benjamin  Quezada. — .\njel  C.  Vasquez. — Jasé  Jofré. — Pablo 
Aravena.— Juan  i."  Avila.— José  2.»  Rojo.— ,\.  W.  Garin.— José  Jesús 
Olivares. —José  de  las  N.  Rodríguez.- Manuel  Aguirre  C. — José  D. 
ilta&ez. — J.  H.  Gacitüa. — Manuel  A.  Pomar. — José  A.  Carvajal. — 
Raimundo  M.ichuca. — Manuel  A.  Valenzuela. — Joaquin  Santa  Cruz. 
— Eduardo  Cortés  C. — H.  Cavada. — J.  Baz  Ossa. — Aníbal  Cobo. — 
(Siguen  las  firmas.) 

Copiapó,  18  de  febrero  de  1889.» 
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HOMENAJE  DE  CALDERA 

DON  JOSÉ  FRANCISCO  VERGARA 

(de    LA    LIBERTAD    ELECTORAL) 

siresponsül  en  Caldera  nos  remite  la  correspondencia  que 
1  continuación  en  que  se  da  cuenta  de  un  meeíing  celebnido 

don  José  Francisco  Veigara  i  en  que  se  resolvió  dírijir 

condolencia  a. su  esposa, 
tro  corresponsal: 

resistir  al  deseo  de  comunicar  a  ese  diario  el  imponente 
cia  que  han  hecho  Jos  calderínos  al  benemérito  ciudada- 

hombre  piíblico  don  José  Francisco  Vergara,  que  nos  ha 

cuando  todavía  pudo  prestar  sus  valiosos  servicios  a  esta 
la,  a  quien  tanto  3m<5. 

:e  sorprendido'  por  la  infausta  nueva,  varios  prestijiosos  ve- 
tos caballeros  copiapinos,  concibieron  la  feliz  idea  de  citar 
una  reunión  pública  para  enviar  una  nota  de  condolencia 
iftora  Mercedes  Álvarez  v.  de  Vergara. 
repartieron  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  el  siguicn- 

MEETING 

AL  PUEBLO  DE  CALDERA 

suscriben  tienen  el  honor  de  invitar  al  pueblo  de  Caldera 
3n  que  tendrá  lugar  en  la  plaza  de  este  puerto  hoi  a  las  S 
:1  objeto  de  honrar  la  memoria  del  esclarecido  ciudadano 
iblico  don  José  Francisco  Vergara, 

33  de  febrero  de  rSSg, — Enrique  Tagle  Castro. — Leoruu'- 
inn. — Jerman  de  la  Piedra. — Francisco  Herrera  Elizalde — 
ytía. — Juíian  Quezada.— José  R.  i."  Rojas.— Daniel  Sal- 
1  Rivera.» 


.  indicada  una  numerosa  concurrencia  llenaba  la  plaza, 
is  después  se  instaló  ta  mesa  presidida  por  el  señor  Enrique 
o,  nombróse  por  aclamación  vice-presidentes  a  los  seiüores 


n 
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Rojas -i  Beytía,  secretarios  a  los  señores  (lualberto  Muñoz  ¡  Daniel 
Salcedo. 

Ofrecida  la  palabra,  hizo  uso  de  ella  el  señor  Rojas,  conocido  i  pres- 
tí jíoso  miembro  de  la  sociedad  copiapina,  que  en  una  pasada  lejislatu- 
ra  fué  a  la  cámara  como  diputado  suplente  por  este  departamento. 

En  elocuentes  frases  rindió  tributo  merecido  al  egregio  ciudadano 
que  en  horas  de  prueba  para  la  patria,  abandonó  las  comodidades 
del  hogar  para  correr  a  prestar  sus  servicios  en  los  campos  de  batalla. 

Analizó  su  vida  pública  a  grandes  rasgos  e  hizo  arrancar  aplausos 
estrepitosos,  recordando  al  valiente  ministró  de  guerra  en  campaña. 

Le  siguió  en  el  uso  de  la  palabra  el  señor  P.  L,  Silva,  que,  como 
representante  del  municipio  de  Caldera,  se  adhirió  a  esta  sincera  ma- 
nifestación de  condolencia  por  la  pérdida  de  un  hombre  ¡lustre  por 
mil  motivos,  cuyo  nombre  lo  guardará  la  historia  con  letras  de  oro. 

El  señor  Muñoz  abundó  en  los  mismos  pensamientos  i  haciendo 
^ala  de  su  palabra  fácil,  en  floridas  frases,  pidió  se  enviara  a  la  señora 
Alvarez  v.  de  Vergara,  a  nombre  de  este  puerto,  que  es  la  llave  de  la 
provincia  de  Atacama,  una  nota  de  pésame  por  la  pérdida  de  su  caro 
esposo,  pérdida  que  no  solo  llena  de  luto  su  hogar  sino  que  la  patria 
lo  llorará  como  a  uno  de  sus  mas  preclaros  hijos. 

Después  de  leerse  las  conclusiones  del  meeting  i  redactado  la  nota 
<ie  que  he  hecho  referencia,  pronunció  un  brillante  discurso  don  Da- 
niel Salcedo,  secretario  de  la  municipalidad  de  Copiapó.  No  es  mí 
humilde  pluma  capaz  de  estractar  siquiera  tan  galanas  frases,  pero  voi 
a  procurar  traducir  en  mi  tosca  prosa  sus  últimas  palabras. 

«El  vencedor,  señores,  de  la  pasada  campaña  política  ha  hecho 
cumplido  honor  al  vencido,  decretándole  honores  de  ministro  de  la 
guerra,  al  que  dejando  las  dulzuras,  las  delicias  de  un  hogar  afortuna- 
do, ofreció  sus  servicios  corriendo  a  cobijarse  con  la  enseña  bendita 
de  la  patria;  al  que  en  Jaspampa  al  mando  de  un  grupo  de  caballería 
hizo  morder  el  polvo  a  un  rej  i  miento  peruano. 

«A  este  hombre,  señores,  es  al  que  la  patria  llora;  lleno  de  nobles  vir- 
tudes, conquistó  el  aprecio  de  todo  chileno;  mimado  de  la  fortuna,  su 
bolsa  jamas  se  cerró  para  la  caridad. 

«Como  hombre  público,  como  privado,  don  José  Francisco  Vergara 
merece  que  la  historia  ocupe  sus  mejores  pajinas  en  su  honor. > 

Aprobada  la  nota,  que  debe  dirijirse  por  este  vapor  a  la  familia  del 
señor  Vergara,  se  dio  por  teminado  el  meeting. 


DISCURSOS   I    HOMENAJES  4*^7 

He  aquí  la  nota  de  condotencia  que  le  fué  enviada  a  la  señora  viuda 
de  don  José  Francisco  Vergara: 

«Señora  Mercedes  Alvarez  v.  de  Vergara. 

«Señora;  La  noticia  del  prematuro  fallecimiento  de  su  digno  esposo, 
el  esclarecido  ciudadano  don  José  Francisco  Versara,  ha  conmovido 
profundamente  a  todo  corazón  patriótico  desde  uno  hasta  otro  estremo 
del  pais. 

«Viva  encamación  del  patriotismo,  del  desprendimiento  jeneroso  i 
del  valor  lejendario,  tanto  en  las  pacíficas  luchas  de  las  contiendas 
poftlicas,  como  en  los  campos  de  batalla  en  presencia  del  enemigo  es- 
tranjero,  el  nombre  de  don  José  Francisco  Vergara  era  escuchado  con 
respeto  i  veneración  en  todo  Chile;  i  la  muerte  de  tan  distinguido  ciu- 
dadano es  considerada  como  una  pérdida  irreparable,  no  solo  para 
usted  i  su  respetada  familia,  sino  también  para  la  nación,  que  le  con* 
taba  como  uno  de  sus  hombres  públicos  mas  eminentes. 

«(El  partido  radical,  especialmente,  que  tuvo  el  honor  de  contar  al 
digno  esposo  de  usted  entre  sus  jefes  mas  prestijiosos,  lamenta  a 
estas  horas.el  rudo  golpe  que  la  priva  a  usted  de  su  idolatrado  com- 
pañero, al  partido,  de  uno  de  sus  directores  mas  conspicuos,  i  al  pais, 
de  una  alta  personalidad  a  la  cual  se  hallaban  vinculadas  mui  hala- 
güeñas esperan/.as,  hoi  desvanecidas  por  la  mano  inplacable  de  la 
muerte. 

«Por  esta  causa  el  directorio  del  partido  radical  de  la'Serena,  a  nom- 
bre de  sus  correlijionarios  que  !e  ha»  conferido  su  mandato  en  asam- 
blea pública,  cumple  hoi  con  el  penoso  deber  de  manifestar  a  usted  i 
a  su  digna  familia,  el  profundo  sentimiento  de  que  está  poseído  por 
tan  inmensa  desgracia. 

«Reciba,  respetable  señora,  la  espresion  de  aprecio.i  resi>eto  con  que 
la  distinguen  sus  atentos^  i  S.  S. — Ricardo  V.  Espinosa. — David  F. 
Aguirre,  secretario.» 
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